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    PRÓLOGO: MISTERIO EN ESENCIA...


    


    Es difícil afrontar estas líneas cuando libro y autor tocan el corazón. El mío al menos.


    Porque si bien es cierto que llevo décadas fuera de Andalucía, siento mi tierra en cada brisa, en cada latido, en cada aroma. Porque esta tierra es pasión, pero también misterio; porque aquí la mente está abierta a otras posibilidades, no rechazamos por apriorismo ni juzgamos por prejuicio. Hay cosas que no tienen explicación, y así se aceptan, con la mente abierta y la curiosidad despierta.


    Por eso éste es un buen libro para conocer nuestra otra historia, y su autor, el mejor guía que podamos tener. Porque mi amigo, querido de verdad, José Manuel García Bautista lleva años entregado a la noble –y a veces ingrata– labor de investigar los aspectos más misteriosos de nuestra historia, entendiendo como tal, pasado y presente, y divulgando con criterio los resultados que obtiene.


    Por eso este libro es diferente, porque a la labor de hemeroteca, de rastrear hasta la saciedad para dar con ese dato, con esa trama que sirva para enlazar una larga cadena de misterios, une la de quien se patea el campo para hablar con el testigo, para empaparse de la esencia de aquellos lugares tocados, quién sabe si un mal día, por esa cosa a la que llamamos «misterio». De dicha combinación surgen estas páginas, fruto de años de ilusión, de mucho trabajo y, sobre todo, de muy concienzuda investigación.


    En ellas encontraremos lugares encantados en los que lo imposible parece cobrar forma a su antojo; enclaves, de larga y noble cuna algunos de ellos, cuya historia es el reflejo de los sucesos que, atravesando los márgenes que impone el tiempo, tienen eco en el presente; entrevistas a quienes un día, sin esperarlo, fueron testigos de hechos difíciles de catalogar; construcciones sagradas cuya simbología «oculta» es tan pagana como el alma de quienes la representaron... Rutas heterodoxas, supuestas apariciones de la Virgen, sorprendentes anomalías, sucesos asociados al fenómeno controvertido y siempre real de los ovnis, aparecidos, edificios oficiales cargados de historias sugerentes y algún que otro fantasma –de los de toda la vida–; casos clásicos reinvestigados para, ahora sí, cerrarlos o dejarlos definitivamente abiertos... En suma, un trabajo intenso escrito por alguien que aplica la misma intensidad a todas las facetas personales y profesionales de su vida.


    Por eso sé que es un buen libro, cuya temática sitúa a nuestra tierra en el lugar que merece, porque aquí paladeamos lo ignoto, disfrutamos el misterio y no rechazamos por sistema que detrás de un suceso extraño puede no haber una explicación convencional.


    Así pues, disfrute de estas páginas que se dispone a afrontar; yo he tenido la fortuna no sólo de gozar de ellas con antelación, sino de la conversación con su autor, que se ha marcado el difícil reto de recopilar los enigmas más interesantes de Andalucía. Ése ha sido su reto –cumplido con creces y muy buena nota–. El de usted da comienzo ahora...


    


    Lorenzo Fernández Bueno


    Director de la revista ENIGMAS


    Contertulio en «La Rosa de los Vientos», de Onda Cero

  


  
    


    INTRODUCCIÓN


    


    Reconozco que me apasiona todo lo que está relacionado con el misterio, con lo curioso, con lo secreto. He recorrido este mundo persiguiendo el misterio, y no contándolo precisamente por kilómetros, sino por enigmas y experiencias vividas, por amigos descubiertos, por paisajes sorprendentes, por edificios encantados, por personajes singulares, por lugares mágicos, por leyendas... Buscando las otras historias que toda ciudad, todo pueblo, toda comarca o toda persona, testigo de lo inexplicable, me ha narrado vívidamente emocionada.


    Y he encontrado en Andalucía ese reino donde el misterio se ha instalado y donde todo es posible, porque de la belleza y riqueza natural y cultural del sur de España también surgen mil y una historias que al amante de los lugares mágicos fascinan.


    Andalucía tiene magia, evoca los esplendores de los tiempos pasados pero también la esperanza del futuro. En cada una de las bellas provincias de esta tierra hay muchos rincones por descubrir y por conocer. Rincones que guardan celosamente secretos blindados a los ojos del profano pero que se abren como una flor en primavera a aquel que, con la mente abierta, quiere conocer un poco más su particular intrahistoria.


    Andalucía es tierra mágica, tierra que me recuerda a aquellos magi, los sacerdotes persas de la dinastía de los sasánidas, aquellos que manejaban el poder, que eran capaces de poner el bien y el mal bajo sus órdenes, curaban o mataban, seres especiales con los que se empezó a utilizar aquel nombre que ha llegado hasta nuestros días, usaban la «magia», el conocimiento sagrado de los sacerdotes magi. Y ese mismo poder, que a buen seguro llegó a Andalucía, se instaló en la cultura a través de íberos, tartésicos, fenicios, cartagineses, romanos, visigodos, musulmanes...


    Andalucía es cuna de prodigios, de apariciones marianas, de fantasmas, de la brujería, del curanderismo, de los secretos y de la simbología, de las energías catedralicias, de las singularidades de sus gentes y de un acervo cultural secreto y heterodoxo que poco a poco irá resurgiendo con cada página de esta obra.


    La vieja Al-Ándalus nos dejó muchos secretos musulmanes, porque todas las culturas que pasaron por esta tierra no pudieron destruirla, sintieron fascinación por ella, cayeron rendidas y trataron de embellecerla aún más (aunque hay excepciones), y de las diferentes épocas vividas nos han quedado todo tipo de misterios.


    Mil sensaciones me produce estar en La Rábida, o pasear por la playa de Conil, admirar la catedral de Sevilla o perderme por el laberinto de columnas de la mezquita de Córdoba, quedarme estupefacto contemplando las caras de Bélmez, entrar en el Cortijo Jurado o dejarme llevar por la ensoñación de la Alhambra, y cómo no, bajar por la Rambla de Almería e ir viendo viejos edificios con encanto y encantados de esta bella ciudad mediterránea.


    Pero en este viaje, en esta propuesta al mundo mágico de Andalucía, que está dispuesto a comenzar, se va a encontrar con más misterios, con más secretos, hechos y lugares que lo sorprenderán, que querrá conocer; querrá viajar allí para saber más, lugares que, seguramente, no conocía pese a estar en su ciudad o en su provincia y cuya historia lo ha conmovido y le ha despertado la curiosidad inquietante del misterio.


    La historia se escribe día a día, acontecimiento a acontecimiento, hecho a hecho, como se ha escrito cada momento mágico de esta Guía de la Andalucía mágica, con la paciencia que genera el tiempo y la autoridad que da la experiencia.


    Andalucía es tierra de prodigios, aquellos que llevaron a cabo personas admirables con admirables actos, casi mágicos. Tierra de sufrimiento, de Inquisición, de pasiones, de desapariciones, de hechos que entran más en la crónica negra que en la magia. Una tierra que siempre mira a España y una España que siempre mira a Andalucía. Tierra de nobleza, de «nobles» y de nobles, de acciones heroicas, de devociones eternas, de tesoros perdidos, de luces misteriosas y populares, de celos, de animales imposibles que, en muchos casos, esperan ser descubiertos.


    Lugares por los que ha pasado la losa del tiempo y en los que el marchamo de «encantados» ha recaído, lugares legendarios que asombran, pero recuerde que toda leyenda contiene el germen de la verdad; y ¿quién sabe?


    Me he levantado en cada una de nuestras provincias, por las que siento devoción, he visto la puesta de sol en cada una de ellas, me confieso hoy enamorado de todas ellas, porque todas tienen algo que conmueve el corazón, que atrapa, que te dice «eres mío», y te entregas sin reservas.


    Cuántas veces se ha apagado la llama de la ilusión para, con cada nuevo misterio o momento mágico, volver a resurgir cual ave fénix con más fuerza. Momentos mágicos, únicos, llenos de belleza, de inquietud, de pasión, de terror... Es una obra para valientes, para aquellos que quieran dejar atrás la ortodoxia y entrar en un mundo diferente, en el mundo en el que muchos investigadores se han implicado a lo largo de décadas para dejar constancia de su trabajo en busca de lo imposible. Mi propia vida está vinculada a esta tierra y sus misterios, con horas de investigaciones, de esfuerzo, de insomnio, de alegría, de tristezas, que –como si de un hilo de Ariadna se tratara– han ido aflorando lugares mágicos que, encadenados, iban desvelando el siguiente a seguir.


    Esta Guía de la Andalucía mágica le propone viajar, con la fuerza de la lectura y de la palabra, para conocer e interpretar las tradiciones y leyendas, los misterios, la magia, fuera de dogmas o de manifestaciones rígidas, enriqueciendo la historia, para unos una herejía y para otros una certeza. Elementos tan prohibidos como sugerentes, arrancando desde la «mítica» Tartessos hasta llegar a nuestros días, desde la hermosa tierra de Almería hasta la capitalina ciudad hispalense pasando por la antológica Cádiz, la siempre musulmana Córdoba, la evocadora Granada, la atlántica Huelva, la santa Jaén o la maravillosa Málaga. No se pierda este viaje al corazón mágico de Andalucía, del que hablaron en sus textos personajes como Heródoto, Plinio o Justino, a sus mitos y sus realidades, y al vestigio de las otras realidades que han quedado en ella y que aún siguen latentes.


    Comienza el viaje, prepárese a conocer lo imposible, lo desconocido, lo oculto, tenga la mente abierta, déjese llevar, porque tal vez mañana sea usted, amigo lector, el epicentro de un misterio o de un momento cargado de magia y ensoñación...


    En un punto indeterminado, en el Mediterráneo, por donde navegaron los fenicios camino de Andalucía, frente a las costas verdes y blancas.


    


    José Manuel García Bautista

  


  
    


    ALMERÍA


    


    Almería, la más oriental de las provincias andaluzas, tierra de leyendas, de asustadores profesionales, del hombre del saco, de luces tan populares como imposibles, de fantasmas ilustres que se niegan a abandonar un mundo que aún creen suyo, de hechos que marcan una vida y de fenómenos irrepetibles que causan conmoción en víctimas e investigadores.


    Tierra de misterios y de magia, donde siempre hay un momento para la sorpresa.


    


    LUGARES MÁGICOS Y DE LEYENDA


    


    La magia del indalo


    


    Es uno de los símbolos más conocidos de la provincia de Almería, de origen incierto y de atribuidas características mágicas, el indalo se encuentra en la cueva de los Letreros, situada en la falda del Maimón, en la localidad de Vélez-Blanco y es una buena muestra de la pintura rupestre del Neolítico tardío o Edad del Cobre.


    Es una imagen curiosa, sujeta a interpretaciones, pues es un apenas esbozado ser con los brazos extendidos y un arco sobre sus manos, se cree que podría ser una divinidad o que trata de lanzarnos un indescifrado mensaje.


    Fue descubierto en el año 1868 en la citada cueva de los Letreros por el almeriense Manuel de Góngora y Martínez, y el lugar que lo alberga fue declarado Monumento Histórico Nacional en 1924 y Patrimonio de la Humanidad en los años posteriores.


    Es considerado como un símbolo de prosperidad y buena suerte, evoca la felicidad y se considera un tótem en el norte y levante de la provincia de Almería, con especial mención en la zona de Mojácar, donde era representado pintándolo con almagre para proteger las casas de las tormentas y el mal de ojo y recibía el nombre de «muñequillo mojaquero».


    Igualmente fue tomado como un símbolo intelectual en el siglo XX y dio origen al movimiento indaliano, el cual proclamaba que Indalo era un hombre ancestral que portaba un arco iris símbolo de un pacto entre el hombre y los dioses para evitar futuros diluvios. Representaría a un arquero apuntando a un ave.


    «Indalo» podría significar en la lengua de los íberos «mensajero de los dioses» (indal eccius); pero se lo reconoce más como el patrón san Indalecio.


    Me ha interesado siempre este tema y lo contemplo como una analogía con Atlas sosteniendo el cielo, pero es una visión muy personal de este símbolo mágico. Otro ejemplo de su presencia en otras culturas es el dibujo situado en el templo de Ramsés II en Abydos.


    


    El milagro de san Valentín


    


    En la actualidad, es tradicional celebrar el Día de los Enamorados o de San Valentín, tratándose de una fiesta casi mundialmente extendida donde diferentes culturas y pueblos lo festejan de forma muy similar: regalando rosas, tarjetas o bombones (chocolate).


    Quizá pocos sabrán que Valentín tiene un milagro en su haber que sumado a la obra que llevó a cabo en vida le hizo ganar su santidad.


    De forma breve, indicar que san Valentín era un sacerdote cristiano que en tiempo del emperador romano Claudio II (siglo III d. J.C.) casaba en secreto a los jóvenes que deseaban contraer matrimonio en el amor.


    ¿Cuál era el delito? Que el emperador no quería que los jóvenes se casaran ya que, pensaba, siendo libres y sin obligaciones familiares se centraban mejor en la vida militar, las luchas, el ejército y entregarlo todo en la guerra en pro del Imperio romano.


    Valentín creía que la ley del emperador era injusta y celebró los matrimonios en secreto siendo por ello muy respetado en Roma. Claudio II, al enterarse, mandó que lo metieran en prisión y lo dispusieran todo para su ejecución. Gracias a la mediación del gobernador de Roma, Calpurnio, lo persuadieron para quitárselo de la cabeza.


    Estando en prisión, el carcelero, Asterius, se quiso mofar de él y le dijo: «Si estás en contacto con Dios y él lo puede todo, ¿por qué no curas a mi hija, que es ciega?». Valentín, sin inmutarse, le dijo: «Tráela esta noche aquí».


    El carcelero pensó que si aquello era una broma él mismo mataría a Valentín. Al llegar la joven a la celda donde estaba Valentín, éste le puso las manos sobre los ojos y en el nombre de Dios pidió que Julia volviera a ver. La joven, al retirar el santo las manos de sus ojos, recuperó la vista.


    Padre e hija cayeron de rodillas ante él y se convirtieron al cristianismo. Pese a ello y a las muchas peticiones de perdón, el emperador Claudio finalmente ordenó que lo martirizaran y ejecutaran el 14 de febrero del año 270.


    Julia, agradecida, plantó un almendro de flores rosadas junto a su tumba. Hoy día el almendro es el símbolo del amor y la amistad.


    San Valentín tiene una relación directa y estrecha con esta tierra, pues en el año 1965, cuando se reordenaban los archivos catedralicios, aparecieron unos viejos legajos fechados en agosto de 1782 donde se notificaba la entrega al templo de los restos del santo, mártir cristiano, después de haberse exhumado sus restos de unas catacumbas romanas del cementerio de Ciriaco en el siglo XVIII.


    Los documentos formaban parte del testamento del diácono Vicente González, donde se expresa su voluntad de donar a la catedral de la Encarnación el cuerpo de san Valentín, pidiendo que se celebraran misas en su honor. Se adjuntaba un certificado de autenticidad de los restos expedido en 1779 por el prefecto del Sagrario Apostólico fray Nicolás Solio.


    El cuerpo, sin embargo, desapareció durante la guerra civil, aunque aún hay personas que recuerdan con emoción cómo se exponía en una urna en la capilla de San Indalecio cada 14 de febrero.


    Hoy podría encontrarse sepultado en un lugar indeterminado bajo la catedral, esperando a ser encontrado como muchos encuentran, en su nombre, el amor.


    


    El hombre del saco de Almería


    


    El hombre del saco es el típico asustador profesional que inquieta y atemoriza a aquellos niños cuyo comportamiento no es el correcto y cuyas travesuras acaban con la paciencia de padres y familiares. Sin embargo, la historia del hombre del saco va más allá, y lejos de ser un personaje imaginario se trata de alguien muy real que protagonizó unos tristes acontecimientos sucedidos en la sierra de Gádor.


    Este asustador puede «engatusar» a los más pequeños con chucherías y golosinas, pero la historia de Francisco Leona y su víctima, el niño Bernardo González, supera la realidad. La historia de este asesino es singular y se recoge del acervo popular en estos términos:


    


    Hace mucho tiempo, en el verano de 1910, el calor era sofocante y húmedo, el típico de nuestra tierra, la provincia de Almería. Los temporeros iban y venían por las calles de los pueblos buscando algo de trabajo, un jornal con el que poder alimentar a su familia. Y así transcurría el tiempo, con la normalidad habitual, en un humilde pero noble pueblo agrícola, Gádor, situado en la vega del río Andarax y bastante cerca de la capital. Allí vivía un hombre temido por muchos por su mirada fría, su vengativo carácter y por una violencia desmedida que tenía a sus vecinos atemorizados. Se llamaba Francisco Leona Romero, tenía setenta y cinco años de edad y era barbero y curandero. Era familiar de los que durante muchos años habían ostentado el caciquismo político en Gádor, y su infancia y adolescencia estuvo envuelta en peleas, de todas las cuales salió impune gracias a su familia. Ese hombre pasaría a la historia por ser el «hombre del saco», o más conocido en Almería como «el Sacamantecas». La tarde del 28 de junio de 1900, el niño Bernardo González Parra no regresó a su casa. Sus padres, acompañados de familiares y vecinos de Gádor, lo buscaron infructuosamente, hasta que decidieron dar parte a la Guardia Civil. Pero la búsqueda siguió sin dar resultado. Fue entonces cuando, a las 4 de la tarde del día 29, se presentó en el cuartel de la Benemérita un vecino del pueblo que decía haber encontrado el cuerpo de un niño muerto oculto bajo unas piedras y matorrales en el paraje de Gádor conocido por los vecinos como «las Pocicas». El hombre que dio el aviso se llamaba Julio Hernández Rodríguez, más conocido como «el Tonto», apodado así por su marcada debilidad mental. Cuando la autoridad se presentó en el lugar, se comprobó que todo lo que había relatado era cierto. La autopsia puso de relieve la violencia del crimen y la gran frialdad y crueldad con que se había llevado a cabo. El niño Bernardo González había sufrido heridas múltiples en la cabeza, con rotura de huesos, algunos de cuyos fragmentos se clavaron en la masa encefálica. Las heridas se habían producido por un cuerpo contundente, como una piedra, un grueso palo de madera o un objeto pesado. El golpe fue asestado con gran fuerza y ensañamiento. En la axila izquierda, el cadáver tenía una herida profunda producida seguramente por un hierro punzante y afilado de unos cuatro centímetros de longitud, arma que manejada de abajo arriba provocó que la punta saliera por el hombro, donde produjo una herida de dos centímetros. Encima de la boca del estómago le habían realizado un corte limpio que terminaba al comienzo de la zona del pubis. Los intestinos habían sido extraídos y cortados a la altura del duodeno. Se advirtió también que la grasa del colon había desaparecido. Tampoco se encontró en la víctima rastro alguno del peritoneo.


    


    Muchos del pueblo señalaron a Francisco Leona como posible autor, y la Guardia Civil pensó lo mismo, debido sobre todo al extraño ritual con el que se había asesinado al niño. El crimen parecía estar envuelto en brujería. Los primeros interrogatorios a Leona fueron inútiles, pero cuando se lo continuó presionando señaló a Julio el Tonto, el hombre que había indicado a las autoridades dónde se hallaba el cadáver del niño. De modo que Julio Hernández Rodríguez fue también detenido. La Guardia Civil sometió a los dos sospechosos a un careo y todo empezó a aclararse. Se acusaban mutuamente, incluyendo datos que solamente podrían conocer si los dos estaban relacionados con el caso. Todo continuó igual hasta que Francisco Leona se desmoronó y lo contó todo.


    Un agricultor que sufría tuberculosis, Francisco Ortega el Moruno, acudió a la curandera Agustina Rodríguez para que le aliviara la enfermedad y le prolongara la vida, cosa con la que este hombre de cincuenta y cinco años estaba obsesionado. La curandera le aplicó cataplasmas, le preparó infusiones, pero nada funcionaba. Le comentó que seguramente Francisco Leona podría ayudarlo. Agustina, Leona y el agricultor se reunieron para hablar del caso. Leona comentó que la enfermedad acabaría con él en poco tiempo si no se sometía a su «tratamiento» en pocos días. Y le dijo: «es necesario que te bebas la sangre de un niño inocente aún vivo y después te coloques una cataplasma sobre el pecho hecha con su grasa». El Moruno, que era un hombre supersticioso y fiel creyente de supercherías y viejas supersticiones, creyó la palabra de Leona, y aunque dudó en un principio por el hecho de que tendrían que arrebatarle la vida a un inocente, al final accedió. Acordaron el elevado precio de la brujería y se hicieron los planes para secuestrar a un niño. Julio el Tonto era el hijo de la curandera Agustina y ayudaría a Leona con el rapto y el transporte del niño. La tarde del 28 de junio, Leona y Julio se ocultaron tras unos matorrales en un camino transitado habitualmente por niños, y entonces vieron al pequeño Bernardo apartarse de un grupo de amigos con los que estaba jugando y quedarse solo. Leona lo cogió, le aplicaron cloroformo, lo metieron en un saco y lo llevaron hasta el cortijo de Agustina. Ya en la seguridad de la guarida avisaron al Moruno, que pronto acudió y comenzó el salvaje e inhumano ritual. Todavía vivo el niño, Francisco Leona le hizo el corte en la axila, y Agustina llenaba vasos con la sangre que salía a borbotones, la mezclaba con azúcar y se los daba de beber al Moruno indicándole que repitiera las palabras «antes mi vida que Dios» mientras bebía la sangre. Después de unos vasos, le taparon la herida y le practicaron un torniquete a Bernardo para que no se desangrara, ya que la extracción de la grasa debía realizarse con el niño todavía vivo. Quedaron con el Moruno en llamarlo cuando las cataplasmas estuvieran listas, y Leona y Agustina continuaron con su macabra operación. Mientras tanto, el pequeño Bernardo abría de vez en cuando los ojos y contemplaba con horror la terrible carnicería que se le estaba practicando. Una vez acabado el ritual, lo volvieron a meter en el saco, Julio y Leona lo llevaron hasta el paraje de las Pocicas, donde Leona cogería una piedra y le golpearía la cabeza una y otra vez hasta aplastársela, después le abrió el estómago y le extrajo la grasa que necesitaba para las cataplasmas para posteriormente abandonarlo para que se lo comieran las alimañas. No se contaba con que Julio delataría la ubicación del cadáver a la Guardia Civil al no recibir de Leona ni de su madre las cincuenta pesetas prometidas por su labor desempeñada en tan cruel cometido.


    Francisco Leona murió en la cárcel sin llegar a conocer la sentencia que le hubiera correspondido: garrote vil. El tribunal condenó a la pena de muerte a Francisco Ortega el Moruno, Agustina Rodríguez y Julio Hernández el Tonto. Los informes psiquiátricos influyeron para que este último fuera indultado.


    


    Los fuegos de Laroya


    


    Llamamos pirogénesis o fenómeno de combustión espontánea a aquellos casos en los que un objeto comienza a arder sin un motivo aparente o causa ígnea que lo justifique. Este fenómeno se da también en las personas sedenomina «combustión espontánea humana». En estos casos se produce la incineración de una persona viva sin que medie ninguna acción ni fuente de calor externa.


    El fenómeno tiene defensores y detractores al cincuenta por ciento. Sólo en el siglo XVII se contabilizaron alrededor de doscientos casos, disminuyendo en el tiempo a medida que avanzaba el conocimiento en determinadas materias y se podía investigar con mayor precisión este tipo de incidentes.


    Las explicaciones que tratan de arrojar luz sobre este inquietante fenómeno nos hablan del «efecto mecha» en los seres humanos.


    Se argumenta que el cuerpo humano está compuesto de un 80% de agua y que costaría que prendiera. En los casos de combustión espontánea, los cuerpos de las víctimas quedaron reducidos a cenizas. Para que el cuerpo llegue a tal estado se necesitan temperaturas de más de 1.700 ºC. Incluso en los modernos crematorios, que trabajan con temperaturas de entre 870 y 980°C, los huesos no se consumen completamente y tienen que ser molidos.


    El mayor problema que aparece al estudiar las alegaciones de combustión espontánea es la falta de datos. En la mayoría de los casos no se cuenta con datos forenses o investigaciones detalladas, y en muchos de ellos se carece de información tan básica como el nombre de la víctima o la fecha del suceso. En los casos en los que se cuenta con descripciones detalladas y fiables aparecen una serie de elementos comunes:


    


    • El fuego suele estar localizado en el cuerpo de la víctima. Los muebles y electrodomésticos cercanos a la víctima suelen quedar intactos. Los alrededores de la víctima sufren poco o ningún daño.


    • La zona alrededor de la víctima, y a veces el resto de la habitación, se encuentra cubierta de un hollín grasiento.


    • El cuerpo de la víctima suele quedar mucho más quemado que en un incendio convencional. Las quemaduras, sin embargo, no se distribuyen uniformemente por todo el cuerpo. El torso suele quedar muy gravemente dañado, a veces reducido a cenizas, pero las extremidades de las víctimas en ocasiones quedan intactas o poco dañadas.


    • Todos los casos ocurren en el interior de edificios.


    • Casi siempre las víctimas tienen algún problema de movilidad (invalidez, sobrepeso...) o se encuentran incapacitadas (consumo de alcohol, barbitúricos...).


    • En todos los escenarios hay alguna posible fuente externa de ignición.


    • Nunca hay testigos oculares del momento del suceso.


    • Las víctimas son encontradas largo tiempo después de ser vistas con vida por última vez (normalmente más de seis horas).


    • Las víctimas, en los casos citados, tienden a ser adultos de cierta edad.


    


    Las explicaciones racionales de estos sucesos se engloban en dos categorías básicas: crímenes (quemando el cadáver para eliminar huellas) y efecto mecha (ignición nutriéndose de la grasa del cuerpo para arder).


    Hay casos realmente espectaculares. En España destaca el de los llamados «fuegos de Laroya», en Almería, en la sierra de los Filabres.


    Nuestra asombrosa historia comienza con una joven, María Martínez, de catorce años, que se encontraba jugando en el llamado cortijo Pitango, en la mencionada localidad, el 16 de junio de 1945, a las siete de la tarde. De repente vio cómo caía una espesa niebla, cosa que era algo habitual en la zona. De pronto, una luz azul ovalada alcanzó a la chica y le incendió las ropas. Afortunadamente, unos trabajadores que se encontraban allí pudieron socorrerla y no pasó de un susto que concluyó con el delantal de la muchacha chamuscado.


    La joven fue llevada a su casa, donde su familia la tendió en su cama para que descansara, pero el descanso iba a tornarse en casi tragedia cuando una nueva luz azul entró por la ventana y comenzó a originar pequeños incendios en la ropa de cama y el armario. Esto alertó a la familia, que rezaba a Dios mientras trataba de sofocar aquellos peligrosos focos.


    Paralelamente, en el cortijo Fuente del Sax ocurría algo muy similar, así como en el Estella, y en El Cerrajero.


    La Guardia Civil de Macael creyó, inicialmente, que podría tratarse de un pirómano, y pese a que se tomó declaración a los sospechosos y se los retuvo durante un tiempo, los nuevos incendios obligaron a dejarlos en libertad ante la imposibilidad que hubieran sido ellos los causantes de los mismos.


    Desde el gobierno central se tomaron cartas en el asunto, máxime cuando un guardia civil vio cómo su chaqueta prendía sin haber causa que lo originara. Así, el 20 de junio de ese mismo año, el ingeniero Rodríguez Navarro (jefe del Observatorio Meteorológico) y un ingeniero de la Jefatura de Minas se trasladaron a Laroya para estudiar los fenómenos incendiarios. Ambos fueron testigos de cómo, ante ellos, útiles como escobas, dos sillas y hasta una gallina ardían.


    Cuatro días más tarde cobraron especial virulencia estos fuegos al provocarse diferentes incendios en otros varios cortijos de la zona. Se comenzó a hablar de «fuego inteligente» ya que cuando apagaban un conato de incendio prendía otro a pocos metros, e incluso si se les echaba agua para extinguirlos se volvían más intensos, como si de un fuego griego se tratara. La semana concluyó con unas pérdidas valoradas en un millón de pesetas de la época, una notable e importante cantidad.


    Las primeras conclusiones no se hicieron esperar: los fuegos no estaban provocados por el ser humano. Los fuegos se producían en un radio de unos dos a tres kilómetros, entre las cinco de la tarde y las once de la noche, y eran de color claro. Se achacaron a una extraña nube que apareció en esos días en la zona y de la que había un precedente en el siglo XVIII: se cuenta que en el mes de noviembre de 1741 el viento llevó a Almería una nube procedente de un volcán italiano que provocó chispas incendiarias en diversos lugares.


    Un informe de José Cubillo, ingeniero del Instituto Geográfico, del servicio de Magnetismo y Electricidad Terrestres, apareció en Yugo, y en él se daba cuenta de las etapas de estos intrigantes fenómenos de combustión. La primera etapa el día 16 de junio y la segunda los días 23, 24, 25 y 26 del mismo mes. Se descartó que pudiera tratarse de actividad volcánica –por las características del suelo–, de emanaciones de gases que entraran en ignición o de la misteriosa nube referida, ni tampoco tenían un origen eléctrico o meteorológico ni de ionización. ¿Qué estaba provocándolos entonces?


    Los incendios se localizaron en seis cortijos: Pitango, Fuente del Sax, El Cerrajero, Don Miguel Acosta, Estella y Cortijo Franco. Y se da un consejo: «Si los fenómenos se vuelven a producir, deben desplazarse a Laroya entendidos en otros ámbitos, ya que ellos no se consideran preparados para desvelar este absurdo misterio».


    Cayetano, vecino de Laroya, fue testigo de cómo una esfera de fuego sobrevoló los cortijos, y en su interior se podía ver una especie de niño de aspecto cadavérico; tras ello se originaron los primeros fuegos.


    A nivel de superstición y creencias populares se comenzó a hablar del diablo y de las llamas con olor a azufre que se relacionaba con él; también se habló del «moro Jamá», un musulmán al que se mandó a la hoguera al estar vagabundeando por la zona y cuya presencia incomodaba a la Iglesia inquisitorial.


    Pero María Martínez siguió siendo la triste protagonista de Laroya cuando, mientras ayudaba a sus padres, el fuego la sorprendió en plena siega, y el mismo fuego afectó al cabo segundo Rodríguez Rodríguez sin que llegaran a producirse daños físicos.


    Llega a Laroya el 11 de julio el ingeniero Carlos Ortí, enviado por el Instituto Geológico, para acabar con el misterio junto a José Cubillo y De Miguel, enviados por el Instituto Geográfico, y los expertos Lorenzo y López Azcona, que se personaron también representando al Instituto Geofísico. Días después llegarían Morán Samaniegos, teniente coronel meteorólogo y catedrático de la Facultad de Ciencias de Madrid, y el ayudante de Meteorología, el señor Sierra Silva, enviados por el Servicio Meteorológico del Ministerio del Aire.


    Un hecho curioso se da en torno a uno de estos expertos, el ingeniero Cubillo, que ve como ante sus ojos se produce uno de estos fuegos y opta por abandonar la investigación convencido del origen paranormal de los mismos.


    Sus compañeros no llegan a resolver el caso y abandonan Laroya sin tener una explicación al respecto después de mil y una pruebas.


    A María Martínez le queda el estigma de ser el inicio de estas combustiones y comienzan a llamarla «la niña de los fuegos». De hecho, desesperada, trata de que los ingenieros vuelvan a estudiar el origen de los mismos y coloca cuencos de petróleo en determinadas zonas del cortijo Pitango, pero éstos sí tenían un origen provocado y fue descubierta. Ella sólo quería que la exculparan de un fenómeno que estaba haciéndola sufrir a ojos de amigos y vecinos.


    Manuel Medina le comentaba al buen investigador almeriense Alberto Cerezuela que «el cura tocaba las campanas de la iglesia cuando veía humo, y todos los jóvenes subíamos a la montaña para ayudar a apagar los incendios. Se perdieron muchas cosechas y enseres. La gente sufría bastante y nadie ha regresado a Laroya a darnos una explicación».


    Es el mismo investigador quien rescata una carta anónima que se recibió en el diario Yugo y que decía sobre los fuegos de Laroya:


    


    Hace más de veinticinco años que estudio la formación geológica de la sierra de los Filabres, y el fenómeno que se ha producido allí está ocasionado por emanaciones de hidrógeno arseniado mezclado con hidrógeno fosforoso gaseoso y un poco de hidrógeno líquido. Este gas, por su medio de comportarse, parece que no tiene afinidad por el aire, conservándose en forma de burbujas de diferentes tamaños que son arrastradas por el viento; cuando tocan objetos que contienen celulosa, potasa o materiales que tengan afinidad con esta mezcla, se inflaman inmediatamente; las burbujas que no han tocado nada inflamable se elevan en el espacio hasta buscar en él su equilibrio. Nada de extraño tendría que esa nube aparecida allí o esas bolas de luz mencionadas por los testigos fueran una acumulación de este gas en una zona de calma, y que al ser arrastradas por el viento provoquen incendios al tocar objetos inflamables.


    


    El misterio sigue sin explicación, y mirando al pasado encontramos que ya en tiempos cartagineses, siglo III a. J.C., éstos llegaron a la sierra de los Filabres a explotar sus cuencas mineras, y una vez perdieron la II Guerra Púnica con Roma abandonaron las tierras maldiciendo toda aquella extensión de terreno que había sido su hogar. Para ello invocaron al dios menor Reshef, dios de la venganza y del odio, que significa «fuego» y «plaga» o, en hebreo, «ascua ardiente». Quizá ésa sea la mejor forma de definir aquellos fuegos de Laroya.


    


    Las teleplastias de Vera


    


    Un 2 de noviembre de 1997, un vecino de la localidad almeriense de Vera, Ambrosio, ponía en conocimiento de un grupo de investigadores de lo paranormal, entre los que destacaba Pedro Amorós, las manifestaciones que una familia estaba viviendo en su domicilio, «similares a las de Bélmez de la Moraleda y sus caras». Las famosas teleplastias jienenses podían tener réplica en la hermana provincia andaluza.


    Fue Antonia, ama de casa, quien una tarde advirtió como en una puerta de uno de los muebles de la cocina había una «mancha extraña», cogió un paño con un producto de limpieza y quiso eliminarla, llevándose la sorpresa de que «parecía estar por dentro del cristal». La mancha surgió de un día para otro, y, asustada, llamó a su marido Vicente, que al observar el fenómeno le dijo: «Antonia, ésos son rostros humanos», y ella, horrorizada, corrió hacia otra habitación exclamando: «¡Ay, Dios mío!».


    Los rostros tenían apariencia humana, decían que parecidos a la imagen de Cristo en la cruz, claro que aquí entran valores tan subjetivos como la religiosidad de la familia.


    Tras conocerse la noticia de sus propias «caras de Bélmez» comenzó una peregrinación para observar el fenómeno.


    La casa, por hacer un poco de historia, se encuentra en el cerro del Espíritu Santo, un lugar en el que en el año 1518 se originó un terremoto que mató a muchos habitantes de Vera. Se afirmó que en una casa cercana a la de Antonia y Vicente se había encontrado una gran cantidad de huesos humanos, pudiendo ser que se hubiera levantado sobre un viejo camposanto.


    Lo curioso es que las imágenes estaban en el interior de los cristales, y aunque se buscó una explicación lógica, no se pudo concluir nada satisfactorio al respecto. Aquellas «mágicas» imágenes no podían ser explicadas.


    Se realizaron sesiones psicofónicas, obteniendo un resultado de ocho inclusiones positivas. Pero hubo otros fenómenos igualmente curiosos, como la puesta en marcha de una lavadora, estando ésta desconectada del enchufe, que hacía un sonido muy característico. Al ir a desconectarla, comprobaron que, simplemente, no estaba funcionando.


    En aquellas psicofonías se puede oír a un niño que dice: «Soy de Dios», cosa que aterrorizó a los habitantes de aquella casa, que no querían convivir con ningún ente del más allá.


    Previamente había aparecido en la puerta del salón del inmueble otra cara que los propietarios decidieron omitir, quizá por miedo. Parece que la cara se asemejaba a un guardia civil que tenía atemorizados a los habitantes de la localidad de Vera.


    Inducción psíquica, fenómeno paranormal, pareidolia, muchas alternativas para explicar un raro fenómeno que no parecía ya tan exclusivo de Bélmez de la Moraleda, pero sensiblemente diferente.
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    Las teleplastias de Vera.


    


    La milagrosa huella de san Tesifonte


    


    Cuenta la leyenda, o tal vez la historia ya olvidada, que hasta Julia Gemella Acci (Guadix) llegaron siete hombres en el siglo I d. J.C., cuyos nombres eran Cecilio, Torcuato, Hesiquio, Indalecio, Segundo, Eufrasio y Tesifonte. Llegaron a Hispania, provincia del Imperio romano, justo en las fiestas en honor a Júpiter, Mercurio y Juno.


    Pero aquellos romanos vieron que la intención de los siete desconocidos era predicar su religión, su doctrina, y los persiguieron con el ánimo de acabar con ellos. Llegaron a un puente que cruzaron perseguidos por la multitud, una vez al otro lado, el puente se derrumbó de forma milagrosa sin que llegaran a ser alcanzados por aquella muchedumbre pagana.


    Llegado ese momento, los siete hombres decidieron separarse e ir a predicar a otras tantas regiones. Uno de ellos, Tesifonte, fue a Vergi (Berja), a la cual llegó en el año 64 d. J.C. Allí vivió en un antiguo templo de pequeño tamaño ubicado en el barrio de Castala. Fue popular por los milagros que obró y se ganó el respeto y el favor de los vecinos.


    De allí marchó a Adra, donde evangelizó a los lugareños a la vez que seguía realizando milagros increíbles de todo tipo. En el cerro de Montecristo iba a tener lugar uno de ellos, en concreto en la ermita de San Sebastián donde en el siglo XVIII, en el transcurso de unas obras, aparecieron los restos de una fábrica de salazones del siglo I y un conjunto de lápidas romanas, creyéndose que el lugar pudo haber sido un camposanto. Entre aquellas lápidas destaca una, la que se cree pertenece a san Tesifonte, aunque su cuerpo estaría en el Sacromonte granadino.


    En la guerra civil española se incendió la ermita, que fue restaurada con posterioridad y donde se puede encontrar al patrón de Adra: san Nicolás de Tolentino.


    San Tesifonte, al pasar por el antiguo templo que después se convirtió en la ermita de San Sebastián, dejó grabadas las huellas de sus pies y de su báculo en un bloque de alabastro de forma inexplicable. Este bloque aún se conserva en la fachada de la misma como una preciada reliquia.


    


    La sudoración milagrosa de santa Ana


    


    Nos trasladamos a la parroquia de Santa Ana de Íllar para ser partícipes de una historia tan singular como milagrosa. Se encuentra en la siempre bella provincia de Almería, y no deja de sorprender a todos los que conocen lo que allí, hace siglos, sucedió.


    La parroquia de Santa Ana de Íllar es una construcción del siglo XVI, se edificó después la Reconquista de los Reyes Católicos a los musulmanes, y fue emblema, en su zona de influencia, como lugar religioso y sagrado. Está edificada sobre los restos del alminar musulmán, de modo que atesora también el vestigio de la cultura árabe en sus cimientos. Su fachada es barroca y destacan su cúpula y el artesonado de madera.


    Fue a comienzos del siglo XVII cuando iba a suceder lo imposible, un prodigio del que hay prueba documental y que tiene un gran valor histórico.


    Corría el mes de marzo del año 1602 e iba a ocurrir algo que dejaría asombrados a todos los que asistían a aquella liturgia. Las dos tallas religiosas existentes en la parroquia, de Nuestra Señora de la Concepción y de santa Ana comenzaron a sudar copiosamente, tanto que el miedo cundió entre la feligresía.


    La misa estaba dedicada a las ánimas del purgatorio, y mientras se desarrollaba, aquellas dos tallas no dejaban de sudar, al igual que el niño Jesús que portaba en brazos la primera, Nuestra Señora de la Concepción.


    Rápidamente se acudió a las autoridades eclesiásticas informando de aquel milagro ante más de un millar de personas, y al lugar se desplazaron expertos a comprobar aquel sudor que se secaba y volvía a brotar. Fue el licenciado Muñoz de Ocampo quien reclamó a un empleado del juzgado y a algunos sacerdotes para que examinaran y analizaran con detenimiento ambas tallas, pero los cuerpos de madera estaban secos y el sudor parecía que sólo provenía de las cabezas.


    Tras cuarenta y ocho horas de sudoración, fue la imagen de santa Ana la primera en finalizar el extraño fenómeno, posteriormente lo hizo el niño Jesús y finalmente Nuestra Señora de la Concepción.


    Los testigos firmaron un documento en el que dejaban constancia de aquel milagro. Dicho documento, por desgracia, se perdió en la guerra civil, pero se realizó una copia por encargo del doctor Antonio Martín, que dejó el recuerdo de aquella huella de lo imposible, de aquel hecho sin parangón que afectó a todos los vecinos y fieles de la parroquia de Santa Ana de Íllar.


    


    El culto a las ánimas


    


    Hay personas que le tienen una gran devoción a las ánimas, les rezan y confían en ellas. Dichas ánimas que son identificadas como las almas de personas fallecidas que no están ni en el cielo ni en el infierno sino en el purgatorio, donde penan por sus pecados eternamente.


    Las ánimas pueden ser malignas y se identifican con las ánimas negras, y en contraposición a éstas tenemos las benditas, que son las ánimas blancas.


    En el purgatorio será el sufrimiento el que vaya lavando sus pecados para de allí subir al cielo, pero hay veces en los que esas ánimas pasan a nuestro plano, a nuestra existencia, y son vistas como almas errantes que vagan para pavor de aquellos que las contemplan.


    Se dice que el ser humano puede ayudar a las ánimas dándoles luz, y de esa forma acortar su estancia en el purgatorio; esa luz proviene de las oraciones y misas, los ruegos y las ofrendas. Además, las ánimas tienen justificada fama cuando se les pide favores que suelen conceder y cumplir. Pero nada es a cambio de nada, y se debe cumplir aquello que se les ofrece, que suele ser en forma de oraciones. Curiosamente, los que olvidaron cumplir su parte del «trato» se encontraron con la desagradable presencia de seres invisibles que los hostigaban entrando en contacto con ellos, tirándoles de la ropa, del pelo, susurrándoles o dejándose ver para espanto del testigo a la vez que víctima.


    Hay un número elevado de capillas que honran a las ánimas del purgatorio y adonde se va a rezarles y a cumplir los pactos. Una de ellas se encuentra en la localidad de Adra, aunque hay otros puntos donde, igualmente, se les rinde devoción, como en la rambla de las Cruces, y hay relatos de experiencias muy destacadas que merece la pena conocer.


    Una mujer, en plena guerra civil, prometió construir una ermita si su hermano y su padre sobrevivían, pasó la guerra y sus familiares volvieron con vida. Ella comenzó a construir la ermita con diligencia y sin retraso en el mismo lugar donde antaño se erigía un templo. La ermita se dedicó a las ánimas, y al mismo tiempo surgió la hermanad vinculada a ella que recogía limosnas por las calles. Esta tradición y la promesa de aquella mujer dio origen al culto de las Ánimas del Purgatorio.
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    La ermita de las ánimas, en Adra.


    


    Curiosamente, en esta historia destaca el «Santo Entierro», que es una procesión de ánimas, tipo Santa Compaña, que tiene como escenario las calles de Adra, desde la rambla de las Cruces a la calle Real, que llevan a cabo penitentes vestidos de negro y con velones en las manos.


    Como marcan los cánones, si alguien se encuentra con este Santo Entierro no debe mirar a los penitentes a los ojos, cortarles el paso o hablar con ellos, pues te pueden llevar consigo; uno debe arrodillarse y rezar.


    Es curioso, porque los más viejos del lugar hablan de personas que contravinieron esas «normas» y fallecieron al poco de ver la procesión de la muerte, el cortejo fúnebre que, en muchas ocasiones, viene a llevarte consigo...


    


    CASAS ENCANTADAS Y CON ENCANTO


    


    El espectro del teatro Cervantes


    


    Desde que escuché la historia de los fenómenos paranormales, no me he dejado de sorprender por la cantidad de hechos que concurren y que le confieren un carácter excepcional.


    En el paseo de Almería encontramos una zona de ocio en la que destaca un conjunto de edificios en el que tienen especial relevancia el Círculo Mercantil e Industrial y el teatro Cervantes.


    Es en éste último donde nos vamos a detener, un edificio tradicionalmente encantado que encierra una evocadora historia de fantasmas.


    Fue construido en el año del desastre, en 1898, bajo diseño del arquitecto Enrique López Lluch, y estaba llamado a cubrir las necesidades de la ciudad. Aunque no fue hasta 1921 cuando se llevó a cabo su inauguración. Un año después llegó a la ciudad la afamada compañía teatral Tudela-Monteagudo, entre cuyas obras estaba la muy esperada Santa Isabel de Ceres. Esperada pues era polémica, ya que se trataba de unas prostitutas que trabajaban en un burdel contando las aventuras y desventuras de unos hombres viciosos. La obra se centra en la historia de un pintor que se enamora de una de las chicas «de vida alegre» e intenta sacarla de allí. Evidentemente, en la España conservadora y católica se consideraba inmoral y se trató de boicotear, aunque ello sólo hizo incrementar el interés y el morbo por presenciarla.


    En la promoción que se hizo de la representación se llegó a decir que en Santa Isabel de Ceres se verían disparos que parecerían reales, así como innovaciones sorprendentes en el escenario, y se fechó su estreno para la noche del 21 de enero de 1922.


    En aquella compañía trabajaba la artista local Concepción Robles Pérez, que se había trasladado a Madrid para perfeccionar sus dotes interpretativas y ahora regresaba a su tierra natal. Conchita Robles era bella y de gran talento, siendo éste un atractivo más de la obra.


    Pero también había un lado negativo: Carlos Verdugo era su marido y comandante de la caballería granadina de los Húsares de la Muerte, que había llegado a la capital a dar muerte a su esposa movido por los celos que le provocaron unos rumores intensos que afirmaban que ella tenía un romance con uno de los actores. Para complicar aún más la situación, ella había solicitado la separación matrimonial.


    Carlos Verdugo ya había maltratado en alguna ocasión a Conchita, y ella tenía miedo, pues también había intentado matarla. Preocupados por la situación, se conminó a los empleados del teatro para que estuvieran atentos por si se lo veía en las representaciones. Pero el marido logró colarse engañando a un portero al hacerse pasar por un empresario teatral gaditano que quería contratar a Conchita.


    Con esa excusa, y después de haber ingerido mucho alcohol, buscó acomodo en la zona más cercana a la salida de emergencia y esperó el inicio de Santa Isabel de Ceres. En el teatro se habían dado cita aquel día altas personalidades de Almería y su provincia.


    En el escenario compareció Conchita Robles, que estaba magnífica. Carlos Verdugo se escondió tras las bambalinas para encontrarse con ella cuando volviese de los camerinos para entrar en la segunda escena. Llevaba una pistola y apuntó a su esposa. Ella, presa del pánico, buscó refugio tras el encargado de la cartelería de la obra, Manuel Aguilar, de dieciséis años, creyendo que no dispararía. Pero el marido disparó contra Manuel alcanzándolo en el pecho. Conchita, cubierta de sangre, salió en su huida al escenario y se derrumbó en el centro del mismo. Estaba herida de muerte. El público se levantó entusiasmado aplaudiendo creyendo que era una de las sorpresas «de gran realismo» anunciadas. Manuel salió tras el telón manchado de sangre y gritando: «¡Los disparos son de verdad!»


    El pánico se apoderó de los asistentes a la obra que trataban de huir mientras un médico accedía al escenario. Era José Gómez Campana, que con ayuda del director del diario almeriense El Faro, Sixto Espinosa, trataron de reanimar a Conchita, que agonizaba ante sus ojos.


    Carlos Verdugo se colocó la pistola en la cabeza buscando una salida rápida, un suicidio, pero sólo perdió el ojo derecho. Finalmente debió de temblarle el pulso. Se lo apresó y llevó al hospital para posteriormente ser condenado a dos cadenas perpetuas. Años después escribió sobre las razones de aquel terrible asesinato y su obsesión por matar a la que había sido su esposa y destacada actriz.


    El joven Manuel Aguilar murió seis horas más tarde en el Hospital Provincial abrazado a una cruz.


    Al entierro acudieron más de quince mil personas que aún no podían creer lo sucedido. Como pocos podrían imaginar lo que iba a comenzar a suceder en el magnífico teatro Cervantes. El investigador Alberto Cerezuela lo narra así: «Un operador de cine, Jesús, se encontraba afeitándose en uno de los cuartos de baño del teatro (situados a escasos metros del lugar donde cayó muerta Conchita Robles), cuando vio claramente cómo una mujer con un pañuelo en la cabeza se reflejaba en el espejo. Ese pañuelo volvería a cobrar protagonismo semanas después cuando el propio Jesús estaba sentado en el gallinero, esperando la hora de proyectar la película, y pudo ver en una fila de butacas la silueta de una mujer también ataviada con dicho pañuelo. Cuando bajó a preguntarle al conserje si había dejado entrar a alguien antes de tiempo, la respuesta fue negativa. Jesús volvió sobre sus pasos y allí ya no había nadie. No sería la última vez que Jesús se toparía con la enigmática figura, pues la tuvo situada en el asiento trasero al suyo mientras disfrutaba de una sesión de cine en el mismo lugar. ¡Hasta en una ocasión tuvo el valor, junto con otro compañero, de perseguirla por la zona del proscenio! Pero la mujer se desvaneció en el aire después de haber sido vista por tres empleados del cine».


    Marcelo era un brasileño que vivió muy de cerca esos mismos fenómenos extraños cuando le desaparecían las herramientas, se abrían y cerraban las puertas o incluso cuando el cuadro de sonido se abalanzaba sobre él. Se fue del lugar negándose a trabajar más allí.


    Manuel Tripiana es otro de los trabajadores que vivió sus manifestaciones en el teatro Cervantes. Pudo oír susurros, pasos en el piso superior, luces que se encendían y apagaban sin que nadie actuara sobre ellas... Incluso una noche pidió una señal si es que había alguien allí, y obtuvo como respuesta el movimiento circular de una silla que colgaba de una de las cuerdas situadas entre bambalinas.


    Se llegó incluso a ver a una mujer con un pañuelo en la cabeza, tal como se caracterizaban en la obra Santa Isabel de Ceres las actrices.


    También, en época reciente, Antonio Asencio, propietario del teatro, vio como caía un buen número de carteles. No le dio importancia al hecho hasta que tuvo conocimiento de que Manuel Aguilar era la persona encargada de los programas de mano y los carteles.


    No finalizan aquí los hechos misteriosos, ya que trabajadores como Pepe González han visto en el teatro a un hombre al que le faltaba un brazo y la parte inferior del cuerpo, vestido de forma elegante, y al que identifican con Manuel Orozco, antiguo propietario del teatro Cervantes.


    Otro de los hechos luctuosos sucedidos fue el suicidio en los años cuarenta de un tramoyista, que optó por ahorcarse de una de las cuerdas del escenario.


    También se supo que el edificio había sido construido en lo que antaño fue un cementerio árabe.


    Dicen que el fantasma de Conchita deambula por el edificio, y no sería de extrañar si tenemos en cuenta su trágica muerte.
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    El misterioso teatro Cervantes.


    


    El misterio de la Casa de Socorro


    


    Tras años de abandono, el viejo edificio de la Casa de Socorro de Almería se destinó a un uso acorde con la importancia que había tenido antaño: desde 2006 sería la sede de la Concejalía de Turismo. Todos la recordarán por su antigua función sanitaria, y pocos serán los que no han pasado por sus dependencias para ser atendidos de algún problema de salud.


    Y comienzan los fenómenos extraños con los testimonios de aquellos que han vivido lo imposible: «a mí no me ha pasado nada, pero a otros compañeros les gastaban bromas diciendo que había fantasmas y que el lugar estaba encantado. Unos días nos encontrábamos las herramientas por los suelos, desaparecían objetos... Había quién hablaba de cosas raras que ocurrían en su interior».


    En el edificio se hallaron documentos de la época en la que fue casa de socorro: partes médicos, de ambulancias, intervenciones en traumatología, donaciones de sangre... Pero los hechos comenzaron a tomar peso cuando allí se trasladaron las secciones del Ayuntamiento de Almería. Rebeca Gómez decía: «Como la gente contaba cosas, a veces me daba repelús estar sola en el despacho, pero no recuerdo ningún detalle significativo que me sucediese. Eran las mujeres de la limpieza y alguna secretaria las que comentaban aquellas historias».


    Entre ellas había una muy particular: se comentaba que un doctor cayó por unas escaleras y se achacan a él los ruidos y portazos que se oyen y no tienen explicación. Un antiguo policía hablaba del doctor Padilla. Se da la circunstancia de que el lugar donde, presuntamente, murió el médico es el acceso a una habitación donde se hallaba el mortuorio.


    Otro ejemplo de lo vivido lo narra Marina: «Muchas veces nos asustaban unos golpes secos en las paredes. Eran tremendos, y allí no había nadie más. Había veces en las que se cerraba la puerta a pesar de ser una zona sin corrientes de aire ni ventanas».


    Pero en épocas pretéritas ya se hablaba de extrañas sombras errantes que vagaban por el edificio y bajaban las escaleras para desaparecer, así como de extrañas sensaciones en aquel mismo punto de la vieja Casa de Socorro.


    En el lugar suceden hechos extraños, hechos misteriosos e inexplicables, hechos que rayan lo irracional y hacen que los aterrados testigos recuerden con temor los momentos vividos en su interior.


    


    El fantasma de Ricardito


    


    Uno de los casos más conocidos de casas encantadas de la ciudad lo encontramos, sin duda, en la rambla Federico García Lorca, lugar de concentración de jóvenes debido a la cantidad de centros educativos que en las cercanías se levantan.


    Allí precisamente hemos de ubicar el conocido de La Salle, el Alhamilla, o nuestro objeto de estudio: el Stella Maris o las Jesuitinas.


    La febril actividad estudiantil fluye y, como en otros muchos centros de enseñanza, atesora historias de fantasmas, historias terribles que, a veces, son entendidas como leyendas para asustar y, en otras, como una dura realidad con la que es difícil –por no decir imposible– convivir.


    Allí, en sus aulas, se manifiesta el fantasma de Ricardito, el alma de un niño que vaga eternamente por sus pasillos y del que todos los estudiantes tienen conocimiento. No hay mucha documentación al respecto, pero se cree que hay remontarse a la época de la guerra civil española para encontrar la pista de este niño que se quedó para siempre entre las cuatro paredes del centro.


    Durante ese período negro de la historia de España se encerraba allí a los niños, y uno de ellos pudo haber fallecido quedando su espíritu atrapado en ese lugar que le segó la vida.


    La figura del niño fantasma ha sido vista por alumnos, profesores y conserjes en diferentes ocasiones, igual que describen toda una suerte de fenómenos inexplicables tales como luces que se enciende y se apagan, puertas o ventanas que se abren y cierran solas, voces que surgen de la nada, extrañas luminiscencias en el interior del colegio cuando éste permanece cerrado o a altas horas de la madrugada, e incluso sillas que aparecen apiladas en el centro de las aulas en lugar de cada una junto a su mesa.


    Fenómenos inquietantes que unos prefieren ignorar y otros creer antes que vivir en sus propias carnes las habituales bromas de Ricardito.


    


    La dama subterránea de Almería


    


    Hay lugares, enclaves perdidos o desconocidos, marcados por la tragedia, que guardan en su interior la esencia misma del misterio. Uno de esos lugares es el refugio antiaéreo y antibombas de Almería.


    Se encuentra bajo el paseo de Almería y se construyó en el año 1936 para proteger a la población de los bombardeos de la guerra civil. Los trabajos se prolongaron durante un año, y dejaron como resultado casi cuatro kilómetros de túneles abovedados de hormigón. Nació como un refugio temporal en momentos de peligro, y contaba con un apartado sanitario con quirófano y enfermería.


    Hay diferentes accesos a este desconocido lugar, desde la catedral o el encantado teatro Cervantes. En su interior se produjeron momentos dramáticos y muertes ocasionadas por las avalanchas humanas que provoca, en muchas ocasiones, el miedo.


    Una vez finalizada la guerra civil el refugio quedó abandonado y se convirtió en hogar de personas sin techo y de mendigos. En el año 1944 se decide cegar las entradas a los túneles, no siendo hasta el año 2006 que el ayuntamiento toma una decisión muy especial: ofrece rutas guiadas por los viejos túneles para así dar a conocer mejor la historia de una época que muchos han preferido olvidar.


    Pero allí abajo ocurren hechos extraños, hechos misteriosos, tal vez provocados por el sufrimiento, el dolor, el miedo que allí se vivió y que hoy los guías o vigilantes dicen experimentar en forma de extrañas voces y sensaciones, presencias y algo invisible que los acompaña, pasos en la noche, psicofonías que surgen de la nada o sombras errantes que aparecen en diferentes puntos.


    Pero hay más fenómenos inexplicables, como luces que tienen un comportamiento anómalo, puertas que se abren y se cierran, desaparición de objetos, raps, (ruidos, porrazos rítmicos), o comportamiento anómalo de los aparatos de ventilación.


    No obstante lo que más miedo provoca, el momento más mágico para unos, es la aparición de una figura, una dama de blanco que pasea por aquel lugar. Hay personas que dicen haberla visto en una camilla, como si fuera una víctima de la guerra. Lo cierto es que su identidad es desconocida, pero su presencia es habitual en un lugar tan evocador como estos túneles secretos.


    


    Casas encantadas de Almería


    


    Almería está repleta de hechos inexplicables en su historia, desde la más lejana con ese símbolo que es el indalo hasta sus modernos edificios encantados. Algunos de ellos significativos.


    En la calle Obispo Orberá encontramos la Compañía de María, allí, cuentan las alumnas y residentes, se producen hechos paranormales teniendo como epicentro una habitación en cuyo cristal de la ventana se materializa un rostro fantasmagórico. Igualmente se han oído raps y golpes que proceden de la nada. Una chica decía: «Fue una tarde; estábamos frente a la ventana cuando, al mirar hacia ella, vimos una cara horrible que se asomaba y que no era de ninguna compañera».


    El edificio tiene casi cuatro siglos de historia, y puede que los fantasmas del pasado estén asomando a esta realidad presente.


    Carmen Lorenzo, autora de El descanso de los justos, notó algo muy especial: «Yo estaba tumbada boca abajo, sin poder moverme, pero con los ojos abiertos. Podía ver algunas sombras y sentí muchísimo calor».


    En el destacado edificio de Las Mariposas, en Puerta de Purchena, encontramos otros elementos que se funden con la leyenda y un no excesivo rigor histórico. Esas historias nos cuentan como allí la alta sociedad de Almería del siglo XX daba fastuosas fiestas en las que, como culmen, se realizaban actos satánicos y misas negras, invocaciones a Satán y otros atroces rituales. Cierto o no, parece que este bello edificio de hermosas rejas podría esconder otro gran secreto.


    Otro teatro encantado es el Apolo, donde, cuentan, se aparece una niña pequeña que juega con una pelota. Parece que pudo haber fallecido en el incendio de este local ubicado en la calle Juan Lirola.


    Un lugar también marcado por el misterio es la residencia estudiantil Ana María Martínez Urruia, pasando la plaza de toros. Entre los años 2005 y 2006, Gádor Yacet vivió una experiencia muy especial, que así le narraba al investigador Alberto Cerezuela: «Te puedo asegurar que algo raro estaba pasando. Todo comenzó cuando empezamos a oír ruidos en nuestra ducha. Primero pensamos que sería cosa de las tuberías y no le dimos más importancia, pero todo se desató cuando las luces comenzaron a encenderse solas o la puerta se abría sin que hubiera nadie empujándola». Pero lo peor sucedió una noche: «Cuando se lo comentamos a uno de los conserjes, éste nos confesó que una joven se había ahorcado en la ducha en 1995, lo que provocó que la residencia hubiera permanecido cerrada durante unos meses. ¡Pero lo más sorprendente es que la descripción de lo que vimos coincidía con la que el hombre nos hizo de aquella chica!».


    Movidas por la curiosidad, dejaron una grabadora en el baño para captar las «voces del misterio», y llegó la sorpresa: «Aquella noche fue la peor de nuestras vidas. A pesar de estar en nuestro cuarto, muy lejos de las duchas, oíamos perfectamente la grabadora, como si la tuviéramos debajo de la cama. Se oía el rebobinar y parar, como si alguien pulsase el stop y el play». Pudieron grabar pisadas extrañas, grifos que se abrían solos y voces que procedían de la nada. Prefirieron guardar silencio y no volver a recordar jamás aquella experiencia.


    Otro lugar encantado es la Casa de las Cristaleras, en la zona alta de la Rambla en el barrio de Los Ángeles. En la plaza de San Martín se ubica el Hospital 18 de Julio, donde aún hoy pueden oírse los quejidos lastimeros y agónicos del pasado en plena noche, rompiendo la tranquilidad de este edificio abandonado. O un conocido hotel donde un empleado vivió lo inimaginable al sentir la presencia de alguien en una habitación, cosa que era imposible, ya que acababa de actualizar la tarjeta y no se podía entrar. El testigo trató de salir de la habitación al notar cómo una fuerza tiraba de él desde la puerta. Otros empleados tuvieron la misma experiencia al mismo tiempo que en el salón del hotel se oían fuertes ruidos. Un empleado fue a ver qué sucedía y vio los ceniceros golpeando con violencia sobre la mesa.


    En cierta ocasión, con motivo de la celebración de una boda, se encontraban cuatro empleados adecentando el local. Cuando hubieron acabado su trabajo oyeron un fuerte sonido que venía del interior de la sala. Habían dejado las sillas sobre las mesas para que las mujeres de la limpieza pudieran trabajar sin obstáculos, pero cuando entraron las encontraron todas nuevamente en el suelo. Es terrible convivir en el lugar de trabajo con fuerzas que no logramos entender y que nos inquietan y aterran por igual.


    Pero hay más edificios afectados por la magia del misterio, como la residencia de ancianos de Alhama, el balneario de Sierra Alhamilla, el cortijo del Fraile, en Níjar, la estación de Sevillana en Rioja, el convento de Laujar, el penal de Fondón o el museo de Adra en los que sus empleados han estado en contacto directo con lo inexplicable.


    Cuando el pintor Ramón Rivera visitó el lugar con motivo de una exposición artística, subió en el ascensor hasta la primera planta; una vez allí se dispuso a acceder a un pasillo en el que había dos puertas, una cerrada y otra abierta. Oyó a través de una de ellas una respiración fuerte, pero él siguió admirando los cuadros expuestos. Al regresar, las puertas estaban exactamente al revés de como él las había visto al pasar antes por allí. Se asustó, y al bajar le preguntó a Eva Linares, la encargada de recepción, si había alguien más en la planta superior, a lo que ella respondió: «No, ha estado usted solo todo el tiempo. Nadie más ha subido». Desde hace mucho tiempo se dice que el edificio está encantado debido a un fallecimiento en extrañas circunstancias que se produjo en el mismo.


    


    El fantasma de Fort Bravo en Tabernas


    


    Uno de los escenarios más míticos del cine español se encuentra en los estudios cinematográficos de Fort Bravo, en pleno corazón del desierto de Tabernas. En ese lugar se producen hechos extraños que se atribuyen a un fallecimiento, sucedido en 2007, y que tuvo como triste protagonista a uno de los especialistas que allí desarrollaban su arriesgada labor.


    Se lo conoce como «El fantasma de Fort Bravo», y La Voz de Almería se hizo eco de esa particular aparición. Alberto Cerezuela manifestó que «diversos trabajadores actuales y anteriores de este poblado hablarán para contar experiencias con lo misterioso, siempre relacionadas con la presencia de una sombra o espectro que parece estar observándolos desde una ventana. Quienes se han cruzado con él afirman que, aunque no se le distingue el rostro, parece que va vestido con las ropas habituales que usan ellos en los espectáculos».


    Sobre su investigación en el lugar recuerda que «estuvimos entrevistando a gente y paseando por el poblado cuando cayó el sol. Recopilamos bastantes testimonios, y creo que es una historia muy emotiva, ya que algunos relacionan “la aparición” con la muerte de Agustín Gómez, un antiguo empleado del lugar».


    Y es que allí murió, con sólo cuarenta y cuatro años, el especialista conocido como «el Titi», en septiembre de 2007, víctima de un ataque al corazón mientras participaba en uno de los espectáculos de Fort Bravo.


    «Era un hombre muy unido al poblado. De hecho, prácticamente ni salía de allí incluso cuando no estaba trabajando. Es por eso que sus compañeros no tienen miedo ni mucho menos. Creen que el Titi, permanece allí velando por ellos y contribuyendo a que los espectáculos y los rodajes salgan bien», explicaba Alberto Cerezuela, quien también recabó los testimonios de Ricardo Cruz, Jesús Sánchez y Rafael Molina, entre otros.


    En Fort Bravo se manifiesta lo imposible desde entonces, y se atribuye a la muerte del especialista. Son habituales hechos tan sorprendentes como muertes de animales, ruidos, golpes extraños, voces, susurros...


    La supuesta aparición fantasmal sería pues Agustín Gómez el Titi, cuyo espíritu no quiere abandonar aquellos escenarios donde pasó y se dejó la vida, y que tendría como propósito final velar por todos sus compañeros.
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    Fort Bravo, en el desierto de Tabernas.


    


    OVNIS Y LUCES POPULARES


    


    Luces populares


    


    Son las luces populares un fenómeno de difícil explicación y generador de inquietud en aquellos que son testigos de las mismas. Para unos están casi involucradas con la leyenda y el fenómeno ovni, para otros son la manifestación del más allá, y los más racionales tratan de explicarlas bajo premisas que incluyen la composición del terreno o la ubicación del lugar donde se divisan.


    En Almería encontramos unos ejemplos muy gráficos de este tipo de luces populares, y comenzaremos por Tahal, con apenas quinientos habitantes, en la sierra donde las luminarias sorprendieron a Carmen Moreno Cid: «Yo tendría unos quince o dieciséis años, era tarde, serían sobre las diez de la noche y era época de vacaciones; en la calle tan sólo había unas cuantas bombillas que alumbraban débilmente. Hacia medianoche algo me sorprendió, fue como si se hubiera hecho de día, una luz que lo llenaba todo, un fenómeno que duró unos segundos. Al principio pensé que podía ser un relámpago, pero luego me dije que los relámpagos no duran ese tiempo, duran sólo un instante. Aquello fue inexplicable».


    Otra testigo de un fenómeno similar es Rocío Ramos. Se encontraba festejando el día de los Santos Inocentes, 28 de diciembre, cuando salió a la calle. «Era de noche, y en un momento dado salí a la calle. Era una luz grande, como un balón, que llevaba una luz pequeña en la parte de atrás.» Aquel fenómeno apenas duró medio minuto, pero para ella fue espectacular.


    Otro fenómeno análogo fue la luz que se situó en la zona del cerro Collado García, y que tal y como surgió pasó a desaparecer sin dejar rastro. En la madrugada del Viernes Santo de 1972 una chica llamada María France Sánchez iba a quedar anonadada por la experiencia narrada más tarde por su madre. Estaba rezando en compañía de su prima Carmen Cid García, tal y como manda la tradición cristiana, cuando, de repente, vieron un resplandor suave: «mi madre dijo que la luz se fue hasta Collado García y alumbró todo el monte». Recordaba su madre que «pasaron mucho miedo» y nunca quisieron volver a hablar de aquella extraña experiencia.


    En la zona donde hacen acto de aparición estas luces populares se cuenta la historia de un vecino, José Rubio, que en 1930 murió al caerse por uno de los barrancos, y se cree que la luz pudiera ser simplemente la materialización de su infortunada alma.


    Gérgal y Olula de Castro son otras zonas de interés donde se manifiesta lo imposible con las luces populares o luminarias. Nuevamente tenemos el relato de dos testigos que se encontraron ante ellas, es el caso de Gloria y Javier Pérez.


    Recuerda nuestra primera protagonista que «cuando iban bajando la cuesta que conduce a la piscina, sobre las doce de la noche, una luz lo iluminó todo. Era una luz blanquecina», decía Gloria. «No podía ser un coche porque la luz era totalmente blanca, casi transparente, e iluminó el pueblo cerca de un minuto.» A esas horas de la madrugada este tipo de fenómeno no tiene explicación, es casi imposible.


    La zona es rica en este tipo de encuentros, y tanto Collado García como Gérgal u Olula de Castro añaden un punto de interés más, ya que es una zona en la cual se han descubierto pinturas rupestres. Y no sabemos si tiene alguna relación o no, pero parece que estas luces tiene una especial predilección por estos parajes.


    Otro de los encuentros tuvo lugar hacia finales de la década de los noventa del pasado siglo XX. Nuestros protagonistas se encontraban circulando en su automóvil por una zona conocida como «las Balsillas» cuando, de pronto, observaron una luz gigantesca «más grande que un edificio, y de un color muy blanco. Nunca había visto nada parecido», recuerda Julio.


    Venciendo el miedo, paró el coche y trató de ver mejor aquel resplandor, que hacía un ruido muy extraño «como el de un avión o quizá el de una hormigonera con piedras dentro». Regresó a su automóvil con un sentimiento de terror y de incredulidad sin saber bien qué era lo que había visto.


    Al llegar al pueblo contó su experiencia y, por la reacción que tuvo otro vecino, «estoy seguro de que no fui el único que vio aquella luz esa noche».


    Juan Pérez era conocido en Olula de Castro como «el pintor», y tuvo un encuentro con una de estas luces populares, lo que le causó tal impacto que en rara ocasión hablaba de ello. «Una noche salió al campo con su burro, y sobre su cabeza se colocó una luz durante unos segundos, como si lo estuviera siguiendo». Aquella visión lo marcó: «La gente contaba que vio salir algo de la extraña luz, un ser que tenía los brazos muy largos. No quiso hablar nunca del tema, sólo sabemos lo poco que contó a sus allegados». Y Juan Pérez atesoró para sí aquella conversación con el «tripulante» de la misteriosa luz. Todo sucedió en el lugar conocido como «las Majadillas», una zona donde popularmente se ha hablado de la presencia de duendes y seres fantásticos.


    Un lugar del que se suelen contar mil y una historias es El Cortijillo. Isabel, la propietaria, contaba que «un familiar de mi madre estaba al aire libre por la noche y vio algo muy extraño. Dice que se acercó una nube gris, muy fea, y que parecía tener aspecto humano, como el del mismo diablo», y hay otros testimonios análogos que lo avalan.


    En el paraje se habla también de la presencia de los «nuberus», unos seres que tenían el poder mágico de dominar las nubes, o de demonios que viajaban a bordo de nubes. ¿Quién sabe si estas leyendas contienen el germen de la verdad?


    En otras ocasiones han sido conductores de vehículos los que se han encontrado con esas luces, y han huido sin saber cómo explicar lo que habían presenciado.


    En la localidad de Gérgal, nuestro próximo testigo, fallecido ya, Julio Contreras, vio una noche «una luz roja grande con la forma y el tamaño de un balón de baloncesto». Aquella luminaria «rojiza avanzaba lentamente», creándole una gran inquietud.


    


    [image: ]


    


    Luces populares en Almería.


    


    Otra luz muy conocida es la de Bacares. Joaquín Góngora viajaba con su mujer, sus suegros y su hija al observatorio de Calar Alto. La zona quedó extrañamente oscura, sonó el móvil, y en la pantalla vio que lo llamaba su mujer, que tenía justamente a su lado. Pensó que era un fallo del móvil y no contestó, pero inmediatamente volvió a recibir una nueva llamada del mismo número. Comenzaron a oír ruidos extraños procedentes de la maleza, lo que les provocó una gran sensación de sofoco y terror.


    Una nueva experiencia cierra estas luces populares. Fue la que tuvieron María Martínez y su esposo Juan mientras circulaban en su vehículo. Desde el mismo pudieron ver dos seres que identificaron con una niña de siete u ocho años y su madre: «iban agarradas de la mano y caminaban lentamente». A María le dio mucho miedo, pues vestía «una falda y la niña un vestido corto... y no llevaban nada más, ni un bolso ni nada. La chiquilla tenía el pelo largo, y nos dio miedo mirarlas a la cara, no fuera a ser que no tuvieran rostro o fueran como los de algunos seres fallecidos de la películas». Y todo ello ocurrió tras ver al final de la carretera unas luces azules, que inicialmente pensaron que serían de un accidente, con la intervención de la policía y las ambulancias, y que luego «se quedó en nada».


    María Martínez quedó muy impresionada por la visión «de aquella mujer y aquella niña cogidas de la mano».


    


    La luz de Alcolea


    


    Otra de esas luces populares, la más conocida quizá, es la denominada «luz de Alcolea». Fue en el año 1987 cuando varios vecinos de dicha localidad se encontraron con una misteriosa luz roja en la zona conocida como Los Llanillos.


    Era de forma oval y levitaba sobre el suelo, tenía el tamaño de un huevo y denotaba cierta inteligencia, pues respondía al comportamiento humano.


    Fue vista en más ocasiones, y variaba su tamaño hasta alcanzar el de un balón. Desaparecía cuando alguien se acercaba a verla.


    


    El ovni de Fondón


    


    Era la cálida noche del 24 de agosto de 1976 cuando dos buenos amigos, Joaquín Fresneda y José María Guillén, cazaban colorines en las cercanías del río Andarax, y sería allí donde iban a tener una de las grandes experiencias de sus vidas, algo que jamás iban a olvidar.


    Camuflados en las proximidades del puente que conduce a Canjáyar, esperaban a los colorines cuando recibieron una inesperada visita. Un fulgor destacó en el cielo, y fue tal el pánico que los invadió que salieron huyendo de allí tan rápido como pudieron. Aquel objeto tenía forma triangular y desapareció rápidamente.


    Joaquín Fresneda concedió una entrevista a Alberto Cerezuela en la cual recordaba que «serían aproximadamente las dos o las tres de la madrugada del sábado. Mi amigo y yo fuimos a coger colorines a la zona de árboles que hay debajo del puente que hoy está en obras. Muchas noches íbamos allí porque se pillaban bastantes pájaros, sobre todo en verano. Estábamos escondidos detrás de unos árboles cuando vimos que el cielo se iluminaba. Un resplandor amarillento lo cubría todo. Le dije a mi amigo José María que nos acercáramos, y allí pudimos contemplar algo muy extraño: era un aparato que parecía un triángulo, o más bien un cono. Flotaba en el aire y desprendía una luz cegadora. Además, estaba rodeado por una extraña niebla que sólo nos permitía verlo de forma difuminada».


    Otras personas que estaban de caza en Fondón pudieron observar, sobre una montaña, un objeto suspendido en el aire. Se estimó que tenía una altura de unos tres metros y no emitía ningún ruido, tan sólo una luz muy potente iluminaba todo el entorno. Aquella poderosa luz comenzó a emitir un humo desde su interior que cubrió todo lo que alcanzaba la vista y desapareció.


    


    Antonio Boado: «Vamos hacia un gran sol»


    


    Ése era el lacónico mensaje que lanzó el AN-17 Grumman de Antonio González de Boado poco antes de desaparecer en una de las ubicaciones malditas de nuestro planeta, allá donde el escritor e investigador Antonio Ribera ubicaba uno de los triángulos de la muerte...


    Y, para ser imparcial, fue el diario El Almería quien mencionó así lo ocurrido:


    


    AN-17 Grumman, 1969. ¿Abducción en Alborán?


    Expertos en ufología mantienen que dos accidentes aéreos frente a las costas almerienses en 1969 no fueron tales y se podría estar ante un extraño caso en el que los aparatos desaparecieron por obra de una fuerza misteriosa.


    Pocos y escasos datos ofrecieron los medios de comunicación social sobre dos terribles accidentes aéreos ocurridos en el mar de Alborán frente a las costas de Almería en el primer semestre de 1969 y en los que perdieron la vida doce personas, todos ellos militares. Ambos accidentes se produjeron en un intervalo de menos de dos meses. Para el Ejército del Aire, los accidentes fueron un cúmulo de mala suerte, cierta inexperiencia, e incluso se habló de cierto grado de imprudencia por parte de los pilotos. Sin embargo, para distintos expertos en temas de ufología, entre ellos el desaparecido Antonio Ribera, experto en la materia y autor del libro Los 12 Triángulos de la muerte, ambos casos fueron un claro exponente de respuesta a un fenómeno paranormal. Para el investigador, los aparatos, ambos del mismo tipo y modelo, fueron abducidos por una misteriosa fuerza que los hizo desaparecer súbitamente.


    El Ejército del Aire jamás se pronunció sobre extraños fenómenos y mantuvo invariablemente su tesis de accidentes puntuales, y así están recogidos en los propios archivos del Ministerio de Defensa. Sin embargo, en distintas páginas de Internet sobre este tipo de fenómenos se habla de estos casos aportando diversos datos que los relacionan supuestamente con las misteriosas abducciones.


    El 14 de mayo de 1969, a las seis menos cuarto de la tarde, a poco más de una milla de las costas del cabo de Gata se estrelló un avión militar con ocho tripulantes a bordo. Se trataba de un avión antisubmarino AN-17 Grumman. Sólo fue rescatado con vida el teniente de navío Pedro Mackinlay Leiceaga. El avión despegó de Cartagena, donde había estado de maniobras, y se dirigía a su base en Jerez de la Frontera. Lo acompañaba otro avión, cuya tripulación no se percató de nada hasta que llegaron a Málaga y fueron informados de lo ocurrido Los restos de la aeronave partida en dos, así como los cuerpos de otros cinco tripulantes, fueron localizados después de una intensa búsqueda en un radio de más de cuarenta millas en el mar de Alborán. Los buzos de la Armada no llegaron a rescatarlos por orden del Ministerio de Marina, debido al estado de descomposición en que se encontraban los cuerpos. Las causas que provocaron el accidente no se conocieron oficialmente, aunque se especuló sobre una maniobra arriesgada del piloto. El único superviviente, el teniente de navío Pedro Mackinlay, fue rescatado con vida por la dotación del buque mercante Garby, con matrícula de Bilbao, que en esos momentos navegaba por la zona. También se rescataron los cadáveres del capitán de corbeta Navarro Antón y del teniente de navío José Antonio Jaque Gómez-Pardo.


    Un par de semanas después de que concluyeran las maniobras de búsqueda de este avión y su tripulación, un segundo accidente en la misma zona y en circunstancias similares encendió las alarmas. Ocurrió a las 15.50 horas del 3 de julio de 1969. El radiotelegrafista de la base militar de Jerez de la Frontera fue el receptor de las últimas palabras del comandante Antonio González de Boado, piloto del avión Grumman adscrito al 206 Escuadrón de las Fuerzas Aéreas de la base gaditana.


    Sus palabras nítidas y altas desde la cabina de la aeronave fueron un mensaje angustioso de socorro: «Vamos hacia un gran sol». Fueron las últimas frases recogidas por el controlador de la base. Luego, silencio. Desde ese momento se perdió el rastro al avión y a su tripulación.


    Curiosamente, el comandante González de Boado fue el primer oficial español que investigó por su propia cuenta el fenómeno ovni en España. Boado solía publicar habitualmente sus artículos en la revista de Aeronáutica y Astronáutica del Ministerio del Aire. No hacía mucho que un artículo suyo había creado un cierto malestar entre sus compañeros militares. Fue en agosto de 1967. En el número 321 de la revista publicó un artículo bajo el título de «Extraterrestre» en el que defendía la hipótesis de la existencia de seres de otros mundos.


    Según se ha conocido, el avión del comandante Boado había salido del aeropuerto de Jerez de la Frontera con misiones relativas al control y seguimiento ante la posible presencia de barcos rusos en misiones de espionaje en aguas desde Gibraltar hasta Almería.


    Paradójicamente, el comandante Boado debía de haber comenzado sus vacaciones estivales un día antes del accidente, pero decidió retrasarlas ante el encargo de sus superiores para llevar a cabo esta nueva misión. Asimismo, el suboficial que lo acompañaba adelantó su guardia a este fatídico día para poder asistir al día siguiente al nacimiento de su primer hijo.


    En el avión siniestrado viajaban junto al desaparecido Boado, el capitán del Ejército del Aire Francisco Blanco Rodríguez, el capitán de fragata Evaristo Díaz Rodríguez, el teniente de navío Eduardo Armado Badillo y los suboficiales especialistas del Ejército de Tierra Ángel Francisco Rodríguez, Joaquín Martínez González y José María Peña Moya.


    De los siete tripulantes nunca más se volvió a saber. Aparecieron diversos restos dispersos en el mar, como los asientos de la aeronave. En las labores de rescate y búsqueda ampliada desde Gibraltar hasta las costas almerienses participaron distintos aviones del Ejército de Tierra, helicópteros, los buques de la Armada Bidasoa, Villa de Bilbao, Ledes y Atrevida, e incluso unidades específicas en este tipo de siniestros procedentes de las islas Canarias. Según se comenta en algunas webs, el comandante Boado iba a pilotar el primer avión siniestrado, pero una causa mayor se lo impidió y hubo un cambio en la tripulación.


    Los seguidores y amantes de la ufología no tardaron en dar rienda suelta a sus diversas especulaciones. ¿Fueron los aviones teletransportados por esa potente luz? ¿El mar de Alborán es un vértice de un triángulo de la muerte? ¿Se desintegraron los aviones antes de tocar el agua? También se corrió el rumor de que los rusos y sus potentes armas atómicas pudieron tener algo que ver con estas desapariciones.


    Para los amantes de lo esotérico, sorprendía que este tipo de aviones fuera tan fácil de derribar, ya que estaban diseñados y construidos para amerizar en cualquier emergencia de rescate, por lo que estaban dotados de una gran flotabilidad. Cuarenta años más tarde el misterio está servido.


    


    Y nuestro viaje mágico tiene su continuación en la tierra hermana de Cádiz.

  


  
    


    CÁDIZ


    


    De todas las provincias de Iberia, Cádiz se alza orgullosa como la más antigua, la que más culturas ha visto desfilar por tierra y por mar. Cuna de pueblos preíberos, cobijo de fenicios, albacea de cartagineses, ambición de Roma, bastión musulmán, amparo de cristianos. Cádiz es un empedrado de lugares mágicos, de sucesos extraordinarios, de edificios con encanto y encantados, de contactos más allá de nuestro mundo y quién sabe si de refugio de los No Identificados. Más allá del misterio está la magia de su historia, la magia de lugares que sólo se hacen posibles en el tejido de los sueños.


    


    LUGARES MÁGICOS Y DE LEYENDA


    


    Cádiz, cuna de misterios


    


    Si hay una ciudad antigua y milenaria (trimilenaria) en España, ésa es, por historia, Cádiz. La vieja ciudad bañada por el Atlántico vio llegar a los fenicios a sus costas, y como vestigio de aquel «encuentro» sobreviven las pinturas de la Laja Alta, en las proximidades de Jimena. Era el encuentro entre los pueblos del reino de Tartessos y el de Fenicia.


    Estrabón es el que narra cómo la ciudad fue fundada por los navegantes de Tiro y cómo se establece un próspero comercio de pieles y metales preciosos que dejarán una impronta imborrable en la historia.


    Del misterioso pueblo tartésico al misterio de su orografía, ya que se cree que en la zona de Cádiz existía antaño un archipiélago hoy desaparecido a causa de la erosión o de la subida del nivel del mar. Hay un trabajo sobre ello llamado «Gadeira, las islas gaditanas», que pertenece al mundo clásico. De ellas destacaba una isla mayor, denominada Kotinousa, que fue la elegida por el fenicio Melkart (que helenizado sería Herakles, y latinizado, Hércules) para asentar la ciudad.


    La segunda isla sería la denominada León (San Fernando), antaño llamada Antípolis. Otra más al norte que comunicaba la Caleta con la bahía y donde también hubo un poblado fenicio. Pese a ser pequeña tenía su importancia, pues en ella se encontraba el templo de la diosa Astarté, Venus. Se hallaron también vestigios arqueológicos en la Punta del Nao, donde había exvotos, terracotas de figuras femeninas, diosas con claros rasgos egipcios y el culto a una diosa marina.


    También hubo contacto con los egipcios, que podrían haber visitado nuestra tierra en busca del comercio de metales preciosos. De aquella relación queda la influencia orientalizante encontrada en sus sarcófagos antropoides, de una gran importancia histórico-artística.


    Son piezas de mármol trabajadas por un artista griego claramente influenciado por la cultura egipcia, con facciones de una gran expresividad y perfección. El sarcófago perteneciente a la mujer se ha datado alrededor de 470 a. J.C., y la masculina es casi un siglo más antigua.


    Cádiz es una ciudad asombrosa que tuvo una gran influencia para el resto de la Península por las relaciones con otros pueblos de navegantes y autóctonos de los que aún desconocemos muchos detalles y casi toda su historia.


    


    Cádiz y Tartessos


    


    Conocemos por Tartessos a un antiguo reino cuya ubicación parecía estar en la Vega Baja del Guadalquivir. Parece estar relacionado con la bíblica ciudad de Tarsis (o Tharsis), en la que floreció una importante cultura urbana. De próspera economía basada en la agricultura y la ganadería, así como en su actividad más destacada, las explotaciones mineras y, sobre todo, en el comercio del estaño.


    Cuando los fenicios fundaron la ciudad de Gadir (Cádiz) hacia el 1100 a. J.C., los tartesios tenían una agricultura evolucionada, eran muy buenos navegantes y pescadores, tenían su propio alfabeto y trabajaban extraordinariamente los metales que obtenían de sus ricas minas de oro, plata, cobre y estaño, consideradas como las más ricas del territorio.


    Tradicionalmente, Tartessos o Tartesos era considerado como «El Dorado» de las antiguas culturas, de gran progreso económico y sociocultural, pero de ella aún se desconoce su real emplazamiento o ubicación. Son muchas las especulaciones y muy pocas las aportaciones sobre su localización exacta. Para los fenicios, el emplazamiento de la mítica ciudad era un secreto que condenaba a quien lo divulgara, sobre todo si tenemos en cuenta que se trataba de mantener el control sobre el comercio del estaño, metal muy apreciado en aquella época.


    Hay numerosas referencias y escritos que hacen mención destacada de la antigua Tarsis que podremos encontrar en escritos semíticos, griegos, en la estela Nora (Cerdeña) e incluso en la Biblia, así como en la inscripción del emperador asirio Asharadón, que refuerzan la idea que la ciudad de Tartessos tenía un origen mediterráneo.


    Hecateo de Mileto (s. VI a. J.C.) hablaba de Tartessos como de un territorio en el que existían varias ciudades. Herodoto la enmarca dentro de la colonización y de la importancia fenicia y de sus relaciones comerciales con éstos. Por todos es conocido que los tartésicos comerciaron y negociaron con los fenicios en el siglo VII a. J.C. La cultura tartésica fue descubierta por los griegos, con lo que se intensificaron las relaciones marítimas y comerciales con el Mediterráneo Oriental. Estrabón recoge para Roma, en su obra Geografía, descripciones del desaparecido reino tartésico (ya que nos encontramos en época del Imperio romano cuando Iberia pasó a ser Hispania, «el granero de Roma») a nivel etnológico y en los dos siglos anteriores a Cristo. Justino, historiador galo contemporáneo de Augusto, habla sobre una mítica civilización en el saltus Tartessiorum, pero entra en el terreno de la más pura mitología clásica, por lo que no se considera como una referencia directa a Tartessos.


    Pero centrándonos en lo puramente científico y constatable debemos ir a las pruebas innegables que nos aporta la arqueología, que apuntan a que Tartessos estaba localizada en una zona geográfica en el bajo Guadalquivir (Cádiz) y Huelva en la Edad de Bronce e inicios de la del Hierro. Era un pueblo culturalmente muy evolucionado y recibía las influencias directas de los pueblos colonizadores mediterráneos.


    Pese a la «fragilidad» cronológica, se dice que entre el s. IX y mediados del VIII a. J.C. florece un importante enclave metalúrgico en Huelva (extracciones de oro, plata y cobre) que posteriormente se orienta hacia el comercio con los fenicios, en lo que se constituiría como un importante foco de intercambio de metales por telas, productos de ganadería, agricultura, etcétera. En este período de tiempo se cree que es cuando más influencia tuvo sobre la cultura tartésica y de ahí sus influencias orientalizantes. Con el estrecho de Gibraltar (o las Columnas de Hércules) controlado por los fenicios (potencia naval a partir del 970-936 a. J.C.), tras el reinado de Hiram I y con Tiro desempeñando un papel de gran relevancia, quedó cerrado a los griegos, así los tartésicos tenían dos principales vías de distribución: la primera era a través de Huelva-Riotinto (Onuba) y la segunda a través de Cádiz (Gadir). Se constituyó de este modo un intercambio entre los tartésicos y los fenicios con los pueblos de Oriente. Se llevaban metales de Iberia a través de Kytión (Chipre) por rutas de Tiro a Gadir vía Cerdeña e Iberia y de vuelta por estas mismas, o por Cartago y Utica.


    También a nivel arqueológico se han encontrado importantes muestras de la cerámica de la época en la zona onubense-gaditana, aunque sería aventurado atribuirlo a la industria de la cerámica tartésica. Entre esas piezas destacan las de origen griego, fenicio y de afinidad tartésica.


    Los restos arqueológicos de mayor importancia y de clara vinculación con el pueblo tartésico hallados al sur de nuestra península los encontramos en el hallazgo del denominado «Tesoro del Carambolo», descubierto en Sevilla y formado por innumerables piezas de cerámica y una importantísima colección de piezas de joyería hechas en oro de clara tendencia oriental (con influencia fenicia) y sin ningún género de dudas pertenecientes a la cultura de Tartessos. Hoy podemos encontrar numerosas piezas de este tesoro en la ciudad de Sevilla y en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid, entre las que destacan una magnífica placa pectoral con forma de piel de toro en oro de veinticuatro kilates y de una cuidada elaboración, collares de tendencia orientalizante, un brazalete en oro con placas soldadas (de un gran nivel técnico) o unos maravillosos candelabros de factura exquisita.


    Tal actividad tanto en la metalúrgica como en la cerámica ha llevado a concluir que estas dos eran las principales fuentes de comercio de los tartésicos con otros pueblos comerciantes.


    La sociedad tartésica estaba dividida por castas, y de su monarquía destacan sobre cualquier otra figura las dos dinastías legendarias: la de Gerión y la de Gárgoris y su hijo Habis (que muchos historiadores han querido ver como una monarquía hereditaria). De entre sus reyes más notables destaca Argantonio, el cual, según Heródoto, reinó ochenta años, del 630 al 550 a. J.C. El período comprendido en lo que se denomina como Bronce Final del Suroeste sólo admite hablar de sociedades muy jerarquizadas, sin ir más allá de la estructura de grupos familiares gentilicios con jefes de carácter guerrero. Así, y bajo esta premisa, podemos afirmar que la Tartessos que floreció y creció a lo largo del litoral gaditano-onubense no se trataba de un gran reino sino más bien de una confederación de pequeños estados unificados bajo un líder, en este caso Argantonio. Esta confederación de pequeños estados creció en nuestra geografía y se propagó hacia zonas como Córdoba, Extremadura o Sevilla (Los Alcores –Carmona– u Osuna). También se extendió a otras zonas como Malaka, Abdera-Adra (Almería), Guadalhorce (s. VII a. J.C.), la necrópolis de Trayamar (Málaga) o el Castillo de Doña Blanca en Cádiz (s. VIII).


    Con la creación de Massalia en el Ródano se establece una evidente competencia comercial con la ciudad de Tartessos: los fenicios establecen relaciones comerciales con los massalos y comienza así el declive de la cultura tartésica. Los cartagineses trataron de reorientar el comercio de metales hacia el Mediterráneo, ofreciendo un período de prosperidad a la zona de Gadir, que era abastecida por Tartessos, y Cartago sustituyó a Fenicia en el control comercial de la zona. A partir del siglo VI a. J.C. se produce un declive en la demanda de plata de los asirios provocada por la caída del Imperio asirio en manos de los babilonios y Tiro en poder de Nabucodonosor: entre tanta lucha por el control comercial y de los metales en esta zona del Mediterráneo-Atlántico se va solapando la Edad del Bronce con la del Hierro, en la cual queda relegada la zona de Tarsis a un segundo panorama, víctima de las regiones productoras de hierro. Se cree que tras el reinado de Argantonio, Tartessos, hacia el año 540 a. J.C., se alió con los griegos de Italia frente a los etruscos y cartagineses, disputándoles el control del Mediterráneo. Derrotados en Alalia hacia esa fecha, los tartesios fueron sometidos por Cartago alrededor del 500 a. J.C. El final de Tartessos lo marcó su posible destrucción a manos de los cartagineses, pasando Gadir (que posteriormente y tras la ocupación romana se llamaría Gades) a ostentar el control y capitalidad de la región. Hoy se puede decir que Tartessos fue junto a Lixus y Utica uno de los focos de civilización más notable y enigmático de la antigua civilización del Bronce en nuestra Península.


    Muchos han querido ver en la mítica ciudad de Tartessos el reflejo de la legendaria Atlántida relatada por Platón en sus diálogos Timeo y Critias. Más allá de las Columnas de Hércules se alzaba una importante y desarrollada civilización cuyo poder sobre los elementos y desarrollo tecnológico no tenía igual en su época. El pensador griego Platón describe la singular civilización en el Timeo y por vez primera se menciona su nombre: Atlántida.


    Las únicas obras en las que aparece este nombre y su mito se encuentran en los Diálogos del escritor griego Platón y al parecer vienen de una descripción detallada que hace Critias (fallecido en el año 403 a. J.C.) de ella y que es una reproducción de lo que su abuelo, Critias el Viejo, le narró. Como fuente original de toda esta historia tenemos al gran legislador Solón (640-558 a. J.C.), el más sabio de los Siete Sabios de la antigua Grecia, y cuyo relato le confiaron los sacerdotes de la ciudad egipcia de Sais.


    No son pocos aquellos que piensan que la Atlántida realmente era la misteriosamente desaparecida ciudad de Tartessos (que figura en la Biblia como Tarsis, y que según los investigadores e historiadores se hallaba ubicada aproximadamente en los entornos de Cádiz o Huelva). Uno de los investigadores que piensan que el asentamiento tartesio estaba directamente relacionado con la Atlántida era el historiador y arqueólogo germano Adolf Schulten. La única «prueba» que consiguió fue un misterioso anillo con caracteres desconocidos en la desembocadura del río Guadalquivir hacia el año 1923. Schulten creía que Tartessos podría haber estado en las proximidades, incluso en el interior del Coto de Doñana, siendo avalada esta tesis por el hallazgo de la Estela Tartésica de Villamanrique. Este hecho tuvo lugar un 22 de marzo de 1978 en el paraje denominado Chillas en el municipio sevillano de Villamanrique de la Condesa fue protagonizado por dos vecinos, Manuel Zurita Chacón y Manuel Carrasco Díaz. Esta inscripción arqueológica en piedra, única del siglo VI a. J.C., nos documenta sobre la escritura indígena y se conserva en el Museo Arqueológico Provincial de Sevilla. Esté relacionado o no el mito de la Atlántida con la desaparecida Tartessos, es innegable la existencia real de esta ciudad, ya que se han hallado numerosas referencias históricas y literarias en este sentido. Otros investigadores, como el geógrafo Richard Hanning, creen que el mito de la Atlántida se apoya en los relatos de la civilización perdida de Tartessos, cerca de Gades (la actual Cádiz), y la Esqueria de Homero.


    Otros identifican el mito de Tartessos con la legendaria ciudad de Ofir, aquella de la que los antiguos faraones egipcios obtenían las más impresionantes piedras preciosas y cargamentos de nobles metales que serían la fascinación de sus descubridores en épocas cercanas. Sin embargo, la mítica ciudad de Ofir parece estar ubicada en el continente africano, al sur de Egipto, y no en este bello marco de nuestra geografía hispana.


    Actualmente se sigue trabajando en todo lo relacionado con Tartessos, y son varias las piezas arqueológicas extraídas de la zona y atribuidas a la cultura protagonista de este estudio. Se han obtenido varios bocados de caballo en hierro de baja calidad hallados en las rías de Huelva y que se encuentran en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid.


    Hasta aquí esta breve aproximación a la legendaria y mítica ciudad de Tartessos, uno de esos misterios que asolan nuestra geografía y para el cual aún no se han encontrado las respuestas que lo desvelen, empujándonos así a navegar por las brumas de los enigmas y misterios que a tantas personas han hechizado con la fascinación sobre sus relatos.


    Profundizando en la mitología griega, el estrecho de Gibraltar, Cádiz y sus inmediaciones, han sido escenario de batallas y pruebas colosales. Dentro de las creencias de los griegos, en suelo gaditano se hallaría el reino de Gerión, hijo de Crisor y Calirroe.


    Era Gerión un gigante dotado de tres cuerpos y reinaba en Eritia. Se dedicaba al pastoreo de enormes y feroces bueyes rojos vigilados por un perro de dos cabezas y un dragón de siete bocas. Hércules, en una de sus conocidas pruebas, debía robar esos bueyes. En su viaje hacia España, cruza la costa africana y coloca a cada lado del estrecho sendos monolitos justo en los puntos por donde él había cruzado. Estos monolitos se conocerían como las Columnas de Hércules. El joven semidiós mata al perro, acaba con el dragón, derriba al gigante y pastorea a los temidos bueyes hasta Micenas.


    Con el paso de los siglos, el escenario de esta batalla y del reino de Eritia se ha ido desplazando hacia occidente. Ximénez de Rada lo sitúa en su obra De rebus Hispania, del siglo XIII, en Cádiz, y en 1548 Pedro de Medina lo ubica definitivamente en el cabo de Trafalgar, donde también estaría la tumba del gigante Gerión.


    En cuanto a Tartessos, la primera vez que esta mítica ciudad se vincula con Cádiz es en un escrito del médico holandés Gorophius Beccano. Trabajaba este médico al servicio de los reyes de España y era un gran estudioso de literatura antigua. Como decimos, este médico holandés publica su Opera en 1580, en la que identifica Cádiz con Tartessos, y va un paso más allá al identificar también Tartessos con la bíblica Tarsis.


    Hay otras fuentes que nos ponen en la pista para situar en la actual Cádiz la ciudad de Tartessos. Por ejemplo, Cicerón se refiere a Balbo (aquella familia gaditana que contó con el favor de Roma) como «Balbo el tartesso». Flavio Arriano, filósofo e historiador griego, en su segundo libro de Anábasis de Alejandro Magno, dice: «A mí me parece que el Heracles que veneran en Tartessos los íberos, donde están las llamadas Columnas de Hércules, es el Heracles tirio, dado que Tartessos es una fundación fenicia; y es así, según el rito fenicio, como está construido el templo de Heracles y se ofrecen allí los sacrificios».


    Jaime Albar, es uno de los estudiosos que ha defendido la existencia de textos antiguos que animan a identificar Tartessos con Cádiz frente a la teoría que señala la ubicación de esta mítica ciudad más cercana a la ría de Huelva. Sea como fuere, el debate sigue estando en mano de los estudiosos e historiadores a los que la cultura tartésica sigue presentándose como todo un enigma, como si de un espejismo se tratase.


    Tartessos siempre estará muy presente en las raíces culturales –ya sean legendarias o históricas– de Andalucía, teniendo como su posible cuna a Cádiz y estando relacionada íntimamente con Huelva y Sevilla en una época en la que dominaron el sur de la península Ibérica y que, en la imaginación, rivalizó con la propia Atlántida.
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    Fachada marítima de Cádiz.


    


    El milagro de la Candelaria


    


    Sucedió el 16 de julio de 1596 en una España donde los Reyes Católicos habían instaurado y dejado como herencia una desmedida fe cristiana que estaba muy arraigada en todos los estamentos de la sociedad.


    En la época se miraba con devoción a lo divino, a las alturas, a todo lo que regía la vida de las criaturas de Dios, y en todo estaba la obra de Él, de la Virgen o de Jesucristo; nada escapaba a ese control eclesial, máxime cuando funcionaba la temible Inquisición.


    Ese día del mes de julio se dio una curiosa e inquietante situación cuando las tropas angloholandesas del conde de Essex saqueaban Cádiz y profanaban templos, quemaban y robaban ornamentos religiosos.


    Llegaron donde se encontraba la Virgen de la Hermandad del Rosario, e irreverentemente la arrastraron hasta la explanada de Santo Domingo. En este lugar se cebaron con un cuadro de la Virgen del Pópulo al que tirotearon y que estaba en la entrada de la villa. Y no sólo eso: también acuchillaron el cuadro de la Santísima Trinidad. Una noche para no olvidar durante la cual esos «piratas» camparon a sus anchas por nuestra bella ciudad. El resultado de la noche de terror fue inolvidable, con 685 casas destruidas o deterioradas, incluyendo nuestra eterna catedral.


    En otro acto de locura antirreligiosa, soldados ingleses sacaron del convento de la Candelaria a la Virgen para quemarla, pero fue salvada por un vecino, que la sacó, sigilosamente, del fuego consumidor.


    Pasaron unos meses, y en una casa cercana al convento vivía un chiquillo. Un día, mientras jugaba, cayó a un pozo y todos pensaron que había perdido la vida. Se actuó rápido, se buscaron cuerdas y se alertó a otros vecinos de lo sucedido. «¡Se ha matado, se ha matado!», gritaban.


    Todo quedó sumido en un aire de tragedia. Los padres lloraban amargamente la muerte del niño, y para colmo no lo podían sacar de un agujero que abastecía de agua a la comunidad. Pero sucedió lo imposible: en ese ambiente trágico subió el nivel del agua, que al subir llevó consigo al niño, que salió al exterior en perfecto estado y sonriente.


    Colmándolo de besos y abrazos, le explicaron a aquel niño cómo se había salvado, y el chico atinó a decir que una hermosa Señora lo había tomado en sus brazos y había evitado su muerte.


    Los vecinos dispusieron que se bajara al interior del pozo, y al llegar a lo más profundo encontraron la imagen de la Candelaria, que del mismo modo que a ella la salvaron del fuego, quiso salvar al chico de la muerte.


    


    Las cuevas de Mariamoco


    


    Lugares sombríos, oscuros pasadizos, leyendas incontables e historias terroríficas... Son algunos de los evocadores momentos que podemos vivir si nos encontramos dentro de las llamadas «cuevas de Marimoco».


    Habría que remontarse mucho en el tiempo para saber desde cuándo se conoce que bajo el suelo de la milenaria ciudad de Cádiz se esconde toda una red de cuevas y túneles subterráneos que no se sospecha dónde pueden acabar o que ramificaciones tiene aún cegadas.


    De las cuevas de Marimoco se ha contado mucho, desde los niños perdidos que encontraron a «doce árabes» reunidos alrededor de una mesa jugando a las cartas, piratas que escondían allí sus fabulosos tesoros o la vía de escape de perseguidos por la justicia o la Inquisición por pillaje o brujería.


    La investigadora Cristina Álvarez tuvo la oportunidad de investigar y entrevistar a los responsables de estudiar la documentación de los pasadizos de Cádiz, en concreto de Germán Garbarino, gerente del museo de la Casa del Obispo en Cádiz, quien le dijo a la investigadora: «La Delegación de Cultura nos pidió pruebas tangibles y científicas. Se contrató a una empresa de alto prestigio internacional que hizo un georradar y una gavimetría y demostramos con estas pruebas científicas que ahí abajo están esos pasadizos».


    Los túneles son obra del tiempo de los romanos como sistemas de alcantarillado, que tenían como fin unir los edificios más importantes tales como el anfiteatro romano, las Puertas de Tierra, el Castillo de la Villa o la encantada Casa del Obispo. Estas mismas galerías tuvieron otro fin en otros tiempos, transcurridos los siglos.


    En su interior se puede encontrar de todo, desde vestigios romanos hasta monedas antiguas fundidas con las rocas y restos de los siglos XVIII y XIX.


    También ha sido lugar de sorprendentes hallazgos, tales como los niños que se perdieron jugando en el interior y hallaron a «doce moros jugando a las cartas». Después de estar tres días perdidos en el interior de los túneles, al salir, no se sabe si como excusa o como parte de la leyenda, dijeron que habían encontrado a los doce moros citados.


    Tiene una base real, pues posiblemente se trataba de un grupo escultórico de doce estatuas de mármol, quizá representando a los doce apóstoles de Jesús en torno a una mesa.


    Felipe Marín mantuvo una interesante entrevista con Cristina Álvarez, nuestra sagaz investigadora y protagonista de esta búsqueda, y le narró su particular experiencia en las cuevas: «Fuimos bordeando Cádiz, saliéndonos de los márgenes del barrio sin que nuestros padres supiesen nada. Éramos unos niños de doce o trece años. Éramos un grupo de cuatro chicos y una chica y fue una gran aventura porque teníamos que entrar por los terrenos de Renfe, había vigilantes, llevábamos linternas, cuerdas e incluso recuerdo que llevábamos un pequeño botiquín, todo para nuestra gran aventura (comenta Felipe entre risas). Una vez saltadas las vías y al pie de las murallas, conseguimos entrar por un pequeño hueco, que sería un lateral de las Puertas de Tierra. Estuvimos atravesando las entrañas del barrio de Bahía Blanca. Recuerdo que era una entrada que se dividía en dos pasillos, decidimos ir por el más fácil y no tenía más misterio que las cucarachas que corrían a nuestro alrededor. Pero decidimos ir en otra dirección y recuerdo que vimos un pequeño agujero en el suelo, no mayor de medio metro de alto por medio metro de ancho. Entramos y primero accedimos a un sitio un poco más grande, cada vez íbamos más agachados, luego a gatas y terminamos, curiosamente, arrastrándonos por el suelo de uno en uno, como si fuéramos una gran oruga. Notamos cómo el suelo empezaba a empaparse y a correr el agua, y nos asustamos cuando notamos que nos faltaba el aire. Muchas veces pienso que si no hubiésemos podido dar media vuelta no nos hubiesen encontrado nunca, porque no le habíamos contado a nadie a dónde íbamos.


    »Como nos faltaba el aire, empezamos a notar que perdíamos el sentido del tacto, nos dio miedo y fuimos retrocediendo a gatas de espaldas porque no podíamos darnos la vuelta. Poco a poco fuimos saliendo hasta llegar a la salida y nos encaminamos totalmente embarrados hacia nuestro barrio, intentando dar explicaciones a nuestros padres de cómo habíamos llegado en esas condiciones.


    »Más adelante, ya de mayor, me enteré de que se trataba de minas y contraminas, y muchas de ellas estaban por debajo del nivel del mar, con lo cual, con las subidas de marea posiblemente se inundaran. La experiencia fue bonita porque nos hizo conocer otra parte de Cádiz».


    Las cuevas también han sido utilizadas como argumento para asustar a los niños diciéndoles que allá moraba una bruja a la que llamaban Mariamoco y se los comería. Incluso se habla del hombre pez de Liérganes, que fue apresado en Cádiz y al que parece le gustaba refugiarse en este lugar.


    Las entradas a las cuevas de Mariamoco están cerradas en la actualidad por razones de seguridad, para evitar que puedan perderse personas en su interior o convertirse en refugio de desaprensivos, delincuentes o indigentes.


    Son un pedazo de la historia de Cádiz, un pedazo desconocido que huele a leyenda y a historias secretas, un pedazo de misterio arrancado al suelo llamado «las cuevas de Mariamoco».


    


    El callejón del Duende


    


    Las ciudades andaluzas, por su luz, por la idiosincrasia de su gente, por su propio estilo de vida, son proclives a historias de fantasmas y aparecidos, a leyendas que se enredan con la realidad y de las que es complejo separar una de otra. Así nos encontramos con una singular historia por la ciudad de Cádiz que tiene que ver con la calle del Duende o callejón del Duende.


    Es angosto, estrecho, reboza romanticismo becqueriano y en él se da una historia tan singular como difícil de comprobar.


    Su nombre le llega impuesto, pues se decía de este lugar que era habitual el contrabando que en él hacía un conocido pirata de la ciudad apodado «el Duende».


    Pero hay otras versiones, una muy parecida –excepto por el final– a la que se pueden encontrar en la ciudad de Sevilla que nos habla de un capitán francés que durante la guerra napoleónica en nuestro país se enamoró de una hermosa joven gaditana, al punto que no se quiso marchar de España ni cuando las cosas se pusieron difíciles para los gabachos.


    Aquellos dos jóvenes, el apuesto y serio oficial francés y la pícara gaditana se veían en aquel mismo callejón. Era su lugar secreto, su punto de reunión y de amor. Hasta que una noche sorprendieron al francés con la bella joven. Odiados como eran los franceses, la afrenta no podía quedar así.


    Los vecinos ya habían pronunciado su sentencia; a él por francés e invasor y a ella por traidora. Y ambos perecieron. Pero desde entonces los dos amantes no habrían dejado de verse como dos espectros en la noche, profesándose amor eterno, que al llegar la hora bruja se funden en un reencuentro eterno.


    La noche de difuntos el callejón es adornado con velas que los vecinos del mismo encienden en tributo al amor de la pareja.


    


    El espiritismo en Cádiz


    


    El espiritismo moderno podemos decir que surge en Hydesville, estado de Nueva York (Estados Unidos) en el año 1848, cuando dos chicas, las hermanas Fox –Margaret y Katie–, que tenían seis y ocho años, comenzaron a decir a sus padres que tenían contactos con un espectro, con un fantasma, mediante un sistema de comunicación que ellas mismas habían ideado a base de golpes. A partir de ese momento las hermanas Fox se convertirían en todo un referente de su época, y más aún para los que hicieron del espiritismo una nueva «doctrina» para ese ansiado contacto con el más allá.


    Las hermanas Fox dieron conferencias por todo el país e incluso facilitaron los datos del espíritu que habitaba su casa diciendo que era el de un antiguo buhonero que había sido asesinado allí. Fue todo un fenómeno social en la época con numerosos seguidores e imitadores, y pasó de Estados Unidos a la Inglaterra victoriana y a Francia, donde destacaría sobremanera la figura de Hipólito León Denizard, conocido popularmente como Allan Kardec, considerado el padre del espiritismo.


    Allan Kardec creía que además de poder contactar con espíritus también se podía recibir sus enseñanzas.


    En España este fenómeno emergente comienza cuando se edita, en 1854, el libro Las mesas danzantes y modo de usarlas, que origina que en 1855 se cree en San Fernando (Cádiz) una sociedad dedicada a ello.


    Aquella primera sociedad espiritista gaditana marca un inicio hasta que en 1857 se funda otra y se publica el libro Luz y verdad del Espiritualismo, que tenía como subtítulo Sobre la exposición verdadera del fenómeno, causas que lo producen, presencia de los espíritus y su misión, obra de dos autores que se hacían llamar Ademay y Jotino e impreso por Filomeno Fernández de Arjona en tres versiones: la primera en Montevideo, la segunda en Gibraltar y la tercera en Cádiz (a razón de cien ejemplares por edición). Esta segunda sociedad tiene mayor impacto y trascendencia sobre un tema que llamaba la atención y gozaba de cada vez más interesados en el mismo.


    El libro no dejó indiferente a nadie, y en Cádiz llegó a manos del obispo Arbolí, el cual se indignó y lo hizo saber al gobernador civil, quien mandó retirar la edición completa, pero, curiosamente, pasó de Gibraltar a Cádiz, y nuevamente el obispo montó en cólera y organizó un auto de fe en esa ciudad en 1857, durante el que se quemaron los libros públicamente.


    En el año 1860 el espiritismo se extendía y surgen grupos espiritistas en Sevilla, en la calle Alcázares, en Madrid y en Barcelona. El fenómeno ya sería imparable llegando incluso a las islas Canarias.


    En el libro se decía, entre otras cosas interesantes, que: «Pocos habrá que ignoren el modo de operar el prodigio del trípode. Sin embargo, para los que aún no lo saben, daremos algunas someras explicaciones. Dos o tres personas bastan para magnetizar y dar movimiento al trípode, y una vez en contacto con él, una sola, si concurren en ella las circunstancias que expresaremos después. Colócase una mano sobre la parte superior del trípode, evócase el espíritu, y cuando se levanta de un pie (el trípode, no el espíritu), es la ocasión para dirigirle las preguntas». También: «Para comprender lo que quiera decir, se numeran los tres pies con los números uno, dos y tres, a cada uno de los cuales corresponden nueve letras del alfabeto. Éstas se hallan numeradas también, para saber por el número de golpes la letra que el espíritu quiere indicar para formar las palabras».


    Todo ello finalizaba con una especie de esquema el cual señalaba las letras que correspondían según el número de golpes que se daban en cada pie del trípode. Además, el texto explica cómo defenderse de las sátiras, ataques e incredulidad de aquellos que no creen en este fenómeno de contacto, bien por sus creencias, religiosidad u otros intereses.


    En 1861 se celebra en Cádiz otro auto de fe contra este tipo de libros en el que se queman trescientos de ellos. Aún había recelos en la ciudad hacia el espiritismo.


    Francisco de Paula Coli, miembro del espiritismo nacional, en 1869 escribía a la revista Criterio Espiritista de Madrid enviando el folleto «Luz y Verdad del Espiritismo» de Cádiz, ya que se decía que el primer grupo espiritista había sido fundado en Barcelona, cuando la realidad era que fue fundado Cádiz.


    Con la primera guerra mundial hubo una gran actividad espiritista en Europa, pero durante la guerra civil de España (y también durante la segunda guerra mundial) hay un descenso brusco de esta práctica, quizá porque el dictador Francisco Franco inició una cruzada con tribunales que trataban de eliminar cualquier vestigio de estas prácticas en el Ejército y la Guardia Civil, e igualmente se persiguió a espiritistas, masones, comunistas y todo lo que no estuviera dentro del «orden» establecido.


    Cádiz fue pionera en el espiritismo en España, y como tal ha pasado a figurar en la historia.


    


    Secretos simbólicos de Arcos de la Frontera


    


    La Basílica Menor y Parroquia Mayor de Santa María de la Asunción de Arcos de la Frontera es un lugar intrigante, es Monumento Histórico-Artístico Nacional y en su interior nos aguardan muchos misterios.


    Tiene una disposición de planta de salón y tres naves análogas, fue templo mudéjar en el siglo XIV y tras una remodelación quedó convertido en templo gótico, aunque en su exterior se aprecian los vestigios del renacimiento y el barroco.


    Su realización arquitectónica se relaciona con Diego de Riaño, quien tenía justificada fama al ser maestro mayor de la catedral de Sevilla, así como con Alonso Rodríguez, Juan Gil de Hontañón, Hernán Ruiz II y Martín de Gaínza.


    En el interior de nuestro templo de Arcos de la Frontera destaca su retablo mayor, obra de Juan Bautista Vázquez, Jerónimo Hernández y Andrés Ocampo, así como cuadros de Alonso Cano y obras de Martínez Montañés.


    El templo está ubicado en lo que había sido patio de armas del antiguo castillo, y tiene una serie de interesantes inscripciones masónicas tras el retablo mayor, en el ábside. Ahí están esas huellas masónicas, ocultas al devoto pero reales tras las imágenes del retablo.
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    Exterior de la Basílica de Santa María de la Asunción.


    


    La masonería surgió en el gremio de albañiles (maçons, en francés) y su origen habría que buscarlo en tiempos de los maestros canteros, guardianes de los secretos del diseño de catedrales y su construcción. Hay quien opina que incluso habría que remontarse al Antiguo Egipto para hallar sus orígenes. Después, con el paso del tiempo, se «deformó» y cobró el significado que actualmente tiene toda su simbología.


    La masonería ya no pasaría por la construcción de catedrales y los secretos arquitectónicos, sino por los secretos de la construcción del espíritu. Así, las logias se convirtieron en la máxima expresión de estas reuniones de arquitectos del alma.


    En Arcos de la Frontera y con estas huellas masónicas da pie a pensar que en el siglo XVI hubo una destacada presencia en sus calles y que dejaron una muestra permanente en su templo.


    En el interior también encontramos reliquias de diferente índole de san Juan Nepomuceno, santa Teresa de Jesús, fray Luis de Granada o san Juan de Dios, y de entre todas nos llama poderosamente la atención el cuerpo incorrupto de san Félix, del siglo III.


    Llegó allí como obsequio del papa Clemente XIII al ser conocedor del litigio por antigüedad que tenían la iglesia de San Pedro y la iglesia de Santa María en 1750. Fue el pontífice quién consideró que la de Santa María era más antigua, y de ahí ese regalo que se extrajo de las catacumbas de Roma. La momia es visible hoy en el templo y su presencia sobrecoge.


    Son algunos de los misterios de Arcos de la Frontera, que, sin duda, debe de seguir ocultando más secretos al profano.


    


    El círculo mágico de Arcos de la Frontera


    


    El círculo mágico es un elemento que pudiera pasar desapercibido al visitante de Arcos de la Frontera, está incrustado en el pavimento y tiene más importancia de la que inicialmente se le pudiera conceder.


    Si lo observamos con cuidado veremos que está cargado de detalles. Se trata de un círculo central enmarcado en un cuadrado, está compuesto por bellos azulejos blancos y azules que recuerdan a una cruz griega, y en torno a él, rodeándolo, doce piezas rojas y doce piezas blancas, con marcas que nos recuerdan a las constelaciones celestes, al zodíaco, al conocimiento del saber oculto.


    El círculo tiene su significado, pues en las corrientes filosóficas representa el movimiento eterno, cíclico, el infinito, el comienzo pero no el final, incluso la rueda de la vida. Igualmente simboliza al cielo, al mundo espiritual, lo sagrado y lo divino.


    El círculo envolviendo al cuadrado es el cielo acogiendo a la tierra, pero también todo aquello que separa lo divino de lo humano.


    Es un despertar espiritual, la evolución, el acercamiento a Dios, toda una carga simbólica en la que el alma cobra divina importancia para no caer en banalidades mundanas.


    En Arcos, cuando un niño era bautizado se lo ubicaba en el centro del círculo y se realizaba un ritual de protección contra el demonio. Era un círculo mágico, un círculo de protección, quizá producto y fruto de la tradición musulmana, pues este tipo de ritual es más de origen islámico que pagano, a lo que deberíamos sumar que en el lugar, antaño, había una mezquita.


    Los creadores del círculo mágico de Arcos de la Frontera crean este singular ornamento con cuatro funciones principales: pensar, sentir, intuir y percibir. Así, el cuadrado simboliza la expresión geométrica de la «cuaternidad» o la ordenación de los cuatro elementos.


    También representa el tiempo: sin principio ni fin e, igualmente, tiene una correspondencia con el número 10, personificando el cielo, lo máximo, la perfección, la eternidad, el infinito donde el centro es el principio y lo realmente absoluto, y de ahí a ser Dios; un lugar –el centro– donde conviven fuerzas opuestas.


    Este bellísimo círculo mágico esconde el saber oculto, la magia astral con todo lo que aportaron árabes, persas y griegos, también el saber de cristianos y judíos con ese ritual de exorcismo, y a la vez conjuga la magia natural y la magia diabólica.


    Allí nos aguarda el círculo mágico de Arcos de la Frontera, impertérrito al paso del tiempo y mostrando, veladamente, el poder que antaño tuvo.
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    El círculo mágico de Arcos de la Frontera, cargado de símbolos.


    


    La tumba del caballero templario


    


    Sanlúcar de Barrameda guarda en sus calles un gran secreto, un secreto de otro tiempo, más allá de lo explicable por la historia y lo incomprensible de algunas decisiones más interesadas que piadosas o religiosas.


    Para descubrir este misterio debemos trasladarnos a la iglesia de la Santísima Trinidad de esta bella localidad gaditana. Allí, en un templo mudéjar del siglo XI, encontramos el objeto de nuestra curiosidad.


    Se trata de una tumba templaria cargada de simbología. Pertenece al padre del conquistador Alonso Fernández de Lugo, general de las costas de África, adelantado mayor de Canarias y fundador de la cálida ciudad de La Laguna.


    Su tumba es sorprendente por los atributos simbólicos que en ella encontramos: el personaje representado porta un sombrero que es igual al de los magos de la baraja del tarot; y un ocho horizontal nos hace ver cómo esta persona trataba de trascender a temas del alma, de equilibrar la materia con el espíritu.


    El personaje de la intrigante lápida tiene las manos unidas, como si estuviera rezando, en un gesto de oración y recogimiento. En su cintura destaca un cíngulo como símbolo de los votos de pobreza, obediencia y castidad.


    No puede faltar a los pies del caballero el símbolo de la fidelidad que encarnan dos perros; igualmente dos ángeles junto a su cabeza que simbolizan el alfa y el omega, el principio y el fin, la vida y la muerte, lo positivo y lo negativo. Quizá porque también era poseedor de conocimiento esotéricos o de alquimia.


    Hay en el conjunto de su lápida dos cruces patadas o paté, que eran el emblema de la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo, la Orden del Temple.


    Por ello sabemos que su morador fue comendador templario, iniciado en artes esotéricas, gnosticismo cristiano, cábala hermética y quizá otros conocimientos ocultos menos propios de un caballero.


    Allá queda, en la plaza de la Trinidad, este trozo de historia hermética a los ojos de todos, pero no todos saben interpretar las claves iniciáticas de la tumba del caballero templario.


    


    CASAS ENCANTADAS Y CASAS CON ENCANTO


    


    Los fantasmas del ayuntamiento de Cádiz


    


    Las casas consistoriales son lugares donde suele haber una propensión al misterio. Por sus magnos pasillos y estancias cargadas de historia suelen manifestarse algo más que notorios políticos; aparecen también seres fantasmagóricos y espectrales más allá de la vida. Los testigos de lo imposible son las víctimas del misterio que trabajan por la noche: mujeres de la limpieza y vigilantes.


    En un magnífico entorno, el barrio medieval del Pópulo, la iglesia de San Juan de Dios y el Hospital de la Misericordia, encontramos el Ayuntamiento de Cádiz, allí, en la plaza de San Juan de Dios, tienen su casa todos los gaditanos desde 1799.


    Entre tanta historia no son pocos los comentarios que hablan de fantasmas y fenómenos extraños que se manifiestan ante los ojos de los incrédulos testigos, que no dan crédito a lo que viven y padecen en su lugar de trabajo.


    En sus estancias una aparición, un cortejo de monjes espectrales y el llamado «fantasma del archivero» han trascendido como identificación de aquellos que moran en el lugar. Así, el 25 de noviembre de 2005, José Antonio López, escribía en el Diario de Cádiz: «La antigua leyenda que habla de ruidos nocturnos y otros sucesos extraños ha cobrado actualidad después de que hace unos meses agentes de la policía local accedieran de madrugada al ayuntamiento, sobre las cuatro, porque el vigilante de aquel día los alertó de la existencia de ruidos provenientes de las plantas superiores».


    Una antigua mujer de la limpieza narró su testimonio sobre los fenómenos paranormales acaecidos en el interior del edificio cuando algo la atacó y «le puso el ojo morado» al abrir la puerta de una de las estancias y recibir el golpe de unas manos invisibles.


    El Ayuntamiento de Cádiz está pared con pared con el hospital de San Juan de Dios y con la iglesia, existiendo incluso un acceso que comunica estos edificios entre sí.


    Amalia Camacho vio una noche a los monjes espectrales, y lo contaba así: «Fue en un pasillo de la primera planta. Llevaban capuchas y no se les distinguían las caras. También vi a alguien que vestía una especie de falda escocesa».


    Carmen del Río lleva casi una treintena de años trabajando en el ayuntamiento, y contaba: «Nada más entrar, una compañera que se iba a jubilar ya dijo que los veía».


    Un vigilante de seguridad, José Manuel Francisco, decía: «una de las compañeras afirmaba que había visto una fila de monjes que se perdía en la pared», en las proximidades de la pared que da a la iglesia de San Juan de Dios.


    Los fenómenos se concentran en la primera planta (apariciones del cortejo de monjes espectrales) y en la segunda planta, donde se ubicó el área de Urbanismo hasta finales de 2010. Amalia Camacho decía: «entrar allí ya te ponía los pelos de punta» y «parecía que alguien te estaba observando». Un día incluso vio una presencia en forma de «sombra negra» tras ella.


    Olores extraños inundan aquel lugar encantado: «Es como a colonia antigua, de hombre. Andas por el pasillo y te llega ese olor como si alguien hubiera pasado a tu lado. Otras veces huele a tabaco recién encendido pese a no haber nadie, o a comida en la zona de los cuartos de baño».


    María Oliva Braza también narra su particular encuentro: «estaba agachada limpiando entre las sillas y noté como si alguien estuviese sentado detrás. Oí su respiración pegada a mí, a mí oído, así que no había manera de que aquello fuera algo normal. Salí corriendo asustada».


    Para unos se trataría del fantasma del viejo archivero, que, según la leyenda, se suicidó allí, pero no está comprobado y no deja de ser un rumor. Sin embargo, se identifica con su persona a tenor de las descripciones de los testigos.


    En el silencio de la noche se rompe la paz con el tintineo de unas llaves, unas llaves invisibles que alguien lleva en su cinto de otro mundo, y unos golpes inquietan al personal de seguridad: «Es como si hubiera una ventana abierta sacudida por el viento y golpeando la pared. Revisas las ventanas y todo está cerrado, hasta que, de nuevo, ¡zas! El porrazo», recordaba José Manuel Francisco.


    Luces que se encienden y se apagan a voluntad, ascensores que suben y bajan sin que nadie de este mundo los solicite, sonidos del más allá y psicofonías... Hasta se recurrió a una médium para desentrañar el misterio del Ayuntamiento de Cádiz.


    Los fenómenos del Consistorio van más allá de lo racional; una sociedad desencantada de la política, quizá encuentre el encanto en estos fenómenos inexplicables en la casa de todos los gaditanos.
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    Vista actual del ayuntamiento de Cádiz.


    


    El misterio de la casa Aramburu


    


    Hay un rincón en Cádiz que tiene una más que destacable historia, desconocida para muchos y conocida por muy pocos. Ese rincón lo encontramos en la lujosa casa Aramburu, en la plaza de San Antonio.


    Habría que remontarse a otros tiempos, más de un siglo y medio atrás, al año 1851, cuando don Juan Aramburu y Echezarreta, a la sazón caballero de la Orden de Santiago y coronel de milicia en América latina adquirió el inmueble. Don Juan era un rico comerciante originario del País Vasco que en Perú amasó una gran fortuna. Por azar del destino, conoció a una guapa gaditana, Josefa Inda Moreno, con la que contrajo matrimonio y tuvo cinco hijos.


    Cuando falleció don Juan, dos de sus hijos crearon la denominada Banca Aramburu Hermanos, que tenía como sede la planta principal de la casa y que fue uno de los bancos más importantes de España; además era una entidad gestora de cobro de impuestos que se acabó convirtiendo en una banca comercial.


    Fue en el año 1866 cuando Aramburu Hnos. se asoció con la Sociedad Española de Crédito Comercial, y allí comienzan los problemas del floreciente negocio, que fue tildado de fraude pues carecían del derecho a emitir billetes, pero ellos desatendieron ese importante detalle y emitieron y pusieron en circulación «moneda» con formato de billete bancario, lo que hizo que el 15 de enero de 1875 el Banco de España los denunciara ante el Ministerio de Hacienda.


    Se los condenó por «emitir valores fiduciarios que hasta la forma era de billetes al portador, sin vencimiento determinado y de varias series» según informaba el Banco de España, papel moneda que hacían circular por Cádiz sin la necesaria autorización.


    El tema desencadenó de un gran escándalo en el que intervino el gobernador del Banco de España y se retiró el dinero de la circulación, pero, ¡oh, sorpresa!, a los pocos días fue informado el Banco de España de que había billetes nuevamente en circulación pero esta vez nominales, extendidos a favor de Manuel Barrera, que era un empleado de la casa, para lo cual lo inscribieron en el registro de comerciantes. De este modo eran considerados pagarés y justificaban su legalidad, pero nuevamente la sombra de la sospecha recayó sobre ellos.


    Los billetes iban desde los quinientos a los cuatro mil reales de vellón, valorado por un banco inglés y con una curiosa marca al agua en la que se podía leer «ARAMBURU HERMANOS CÁDIZ».


    Nuevamente intervino el ministro de Hacienda, que exigió a los hermanos Aramburu la retirada del dinero. Sea como fuere, ambos obtuvieron grandes beneficios con esta ilegalidad, mientras su popularidad (y poder) crecía en la sociedad gaditana, con la que se emparentaron (mediante matrimonios) con algunas de las familias más importantes, como los Carranza, los Pemán y los Garvey, dando origen a toda una estirpe de poder.


    En 1905 dominaban la provincia de Cádiz siendo destacados miembros de la política de derechas Francisco Aramburu Inda y su hermano, al punto que el primero fue elegido como diputado en Cortes de 1914 hasta 1923, y Juan Antonio fue alcalde de Cádiz en 1905 y diputado, así como senador, en años posteriores. De esta etapa aún se recordaba en Cádiz como su «noble carrera electoral» estaba manchada por el fraude, la compra de votos. Se habló de la compra de éstos al precio de siete pesetas.


    Francisco Aramburu Inda fue vinculado a la masonería, ya que el TPRP (Tribunal Provincial de Responsabilidades Políticas) lo definió como un «masón y diputado a Cortes en 1931, jefe del partido republicano de Maura y miembro para la implantación de la república». Incluso Falange consultó los archivos de Salamanca y descubrió que aparecía así: «Aramburu Inda, Francisco; masón, testimonio; tribunal de represión de la masonería; fecha 11 de julio de 1941». Se cree que perteneció a la logia Hermana Vigor, pero siempre se desmintió esta posibilidad. No obstante, en el año 1949 aún aparecía vinculado a la masonería en el Tribunal Especial para la Represión de la Masonería y el Comunismo de la DGS, pero nunca fue perseguido, por sus relaciones con las familias Carranza, Pemán y Primo de Rivera.


    Finalmente, el banco fue vendido en 1947 al Banco de Bilbao, que lo cerró al público. Hoy día en la planta baja del edificio aún puede leerse la leyenda en los cristales que pone: «Aramburu Hermanos».


    No queda libre de fenómenos extraños el edificio, pues también se habla de manifestaciones paranormales en su interior, esferas de luz u orbes, ruidos de ultratumba y apariciones en las ventanas. Quizá todo sea parte de la leyenda de los Aramburu –un aspecto más–, o quizá sea un nuevo misterio que sumar a esta familia, ¿quién sabe?


    


    Los fantasmas del hospital Puerta del Mar


    


    Lo paranormal no tiene por qué manifestarse en tétricos lugares o espacios que han sido tomados por el tiempo. A veces en lugares con actividad laboral en su interior también puede manifestarse el misterio; a veces allá donde ha habido dolor y muerte.


    Cuando se habla de un hospital encantado a todos nos vienen a la cabeza los viejos sanatorios o, más recientemente, centros hospitalarios como el hospital Manuel Lois, en Huelva o el Equipo Quirúrgico Municipal, en Sevilla, cuyos espectros trascendieron a los medios de comunicación y hoy son algo más que una leyenda en las ciudades donde ya no existen tales edificios.


    Pero en Cádiz existe un lugar que parece que está tomado por el misterio –a decir de los testigos–, un hospital que atiende al nombre de Puerta del Mar.


    En él se han producido hechos que no podrían considerarse misteriosos y, por el contrario, entrarían dentro de la lógica en un centro médico en uso y plena actividad. En el año 1991, el 16 de abril, una religiosa causó un incendio y no hubo que lamentar apenas daños materiales, ni tampoco muertos o heridos. Curiosamente, todas sus compañeras la señalaron a ella como responsable del incendio. Sin embargo, la realidad fue otra bien diferente: un informe del Consorcio Contra Incendios explicó que la causa del incendio fue un pañol de mantenimiento que prendió por un chispazo de un deficiente cargador de baterías de linternas unido a la acumulación de gases en un cuarto de reducidas dimensiones.


    Sobre aquel incidente escribía el Diario de Cádiz en sus páginas: «Pudo ser una enorme tragedia que acabó sólo en susto. Un gran susto, para ser más exactos. En la noche del 16 de abril de 1991, un fuego originado sobre las 22 horas en un sótano del ala norte del hospital de Cádiz obligó a evacuar a más de setecientos enfermos y derivarlos a otros hospitales de la provincia en unas caóticas condiciones, en mitad de la lluvia, mientras en el interior del edificio los bomberos se afanaban por controlar lo que podía convertirse en una catástrofe histórica para una ciudad que siempre recordará el incendio de la Residencia. Al centro hospitalario le quedaban todavía varios meses para cambiar su nombre a Hospital Universitario Puerta del Mar».


    Más reciente en el tiempo, dos décadas después, se registra otro incendio en los sótanos, tal y como recogía el Diario de Cádiz el 25 de diciembre de 2011: «Respecto a los daños materiales, en esta zona del hospital se encuentran el taller de mantenimiento, el almacén general con dependencias de oficinas, en el que se ubica el almacén de mantenimiento, y las instalaciones donde trabaja el personal de la oficina de mantenimiento. Se ha visto afectada la alimentación eléctrica del almacén, un bajante de uralita de aguas pluviales y varias máquinas de aire acondicionado independientes del resto del edificio que dan servicio al taller y a electromedicina. Los bomberos inspeccionaron la zona y evacuaron el humo con la ayuda de un turboventilador. Desde el cuerpo resaltan la efectividad en la activación del plan de autoprotección del centro. Hasta el lugar se desplazó la guardia completa del parque de Cádiz con cuatro vehículos dotados de equipos de respiración».


    Corren múltiples leyendas e historias no reales sobre el hospital. Una de ellas nos dice que una monja muy querida colgó los hábitos, los enfermos echaban de menos sus cuidados y, fruto del azar tal vez, la monja se vio obligada –por circunstancias económicas– a regresar al recinto hospitalario y pedir trabajo. La dirección del centro no lo pensó dos veces.


    Pero aquella antigua religiosa ya no era la misma persona, tenía un comportamiento extraño y se la veía muy agitada, muy nerviosa. El misterio llega al morir la monja y empezarse a ver vagar por el hospital a un espectro de vestimenta conocida: pañuelo blanco en la cabeza y una bata azul.


    Se tienen testimonios de encuentros con lo imposible, encuentros con el espectro de la monja. Así lo narraba José H. L.: «Fui a visitar a mi hermano Ramón al hospital a eso de las seis de la tarde, era invierno y estaba oscureciendo. Cuando salí para regresar a casa serían sobre las nueve de la noche, y al entrar en el ascensor y llegar a la segunda planta, ocurrió algo que me dejó paralizado. Justo a mi lado apareció de la nada una mujer vestida de negro y con muchas arrugas en la cara. Esto sucedió justo al llegar el ascensor a la planta dos; en ese momento se abrió la puerta y salí corriendo asustado».


    José H. L. concluía: «A día de hoy sólo recuerdo que esa mujer no estaba en el ascensor cuando yo me subí, y de repente apareció. Fueron los tres o cuatro segundos más escalofriantes de mi vida».


    Las personas que se han encontrado con la misteriosa aparición la han visto en la zona del ascensor. Allí, cuando alguien sube o baja a la segunda planta, surge de la nada, y tal y como aparece, desaparece sin dejar rastro.


    Otros testigos hablan que se les apareció en el ascensor y les preguntó a qué piso querían ir mientras sonreía, salió del ascensor y desapareció.


    Otra persona que se encontró con el misterio fue Charo: «Yo acudía todos los días al hospital a ver a mi abuelo, que se encontraba ingresado. Un día entré en el ascensor en la primera planta, dentro había una monja vestida de negro que me preguntó: “¿A qué planta vas?”, y yo le dije: “Creo que es la tercera” (iba a ver a un conocido que estaba hospitalizado y no recordaba bien la planta que me habían dicho). La monja, muy amable, pulsó el botón número 3 y me regaló una sonrisa. Al llegar arriba salí, y antes de que se cerrara la puerta, una vez ya estaba fuera del ascensor, me volví para decir decirle adiós y ya no estaba. Hoy, tres años después, aún no sé dónde se metió la monja, yo no creo en leyendas de fantasmas, pero la realidad es que la monja desapareció del ascensor como si la tierra se hubiese tragado».


    Se han aventurado a hacer experiencias psicofónicas en el lugar diversos investigadores –no se sabe bajo qué condiciones de seguridad para los audios para que no sean adulterados por sonidos involuntarios–, y así se grabó una voz que quedó registrada y que decía: «Quién era...», o en la planta cuarta dos más que parecen decir: «La planta doce» y «Verás esta noche».


    En la planta cinco saltaba continuamente el detector de presencia o de movimiento. De aquel punto se cuenta una experiencia que, de ser cierta, debió de ser terrible y que dice: «No sabían que lo que iban a ver a continuación iba a hacerles el mismo efecto que cinco tazas de café puro, sin leche ni nada. De repente se abrió la puerta del ascensor y salió disparada de su interior una niebla luminosa que rápidamente desapareció en la pared del pasillo. En esa misma planta se oyó de forma inesperada una psicofonía que decía: “Hazme una radiografía”».


    Anomalías en el funcionamiento del ascensor, descensos bruscos de temperatura o susurros parafónicos en la planta que se dice que la monja visitaba con más frecuencia.


    Otras psicofonías que registraron en el hospital dicen: «Me he hecho daño», «Siempre paro» o «Fuera». Y en el sótano dos más: «En la cartilla» o «Preso».


    Es de las típicas y espeluznantes historias a caballo entre la leyenda y la realidad donde emerge con poderosa fuerza la figura de una monja espectral que tal vez jamás existió, y que hace que el misterio anide en el activo hospital Puerta del Mar de Cádiz.


    


    Hospital de Mora: el edificio encantado de la Facultad de Empresariales


    


    Uno de los grandes casos paranormales de la ciudad de Cádiz se encuentra, sin duda, en la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales, con toda una historia truculenta, extraña y misteriosa a su alrededor.


    Antaño había sido un hospital, el llamado «hospital de Mora», que financió el mecenas José Moreno de Mora y Vitón en 1903, destinado a atender a los enfermos de la ciudad, sobre todo a los heridos del bombardeo del frente popular contra la ciudad dirigido por el almirante Valdés. Será por ello que tanto dolor y emociones contenidas entre sus muros han derivado hoy, a través de obras y modificaciones, en el despertar del que dicen que es un edificio encantado.


    Desde su funcionamiento como centro universitario, allá por la década de los noventa, los numerosos estudiantes que allí se daban cita comenzaron a hablar de extraños fenómenos: luces que se encendían solas, objetos que se desplazaban como movidos por unas manos invisibles, puertas que se cerraban con estruendosos golpetazos, extrañas corrientes de aire, pasos que procedían de la nada, llantos de niña, sombras misteriosas... Todo ello teniendo como epicentro la antigua dependencia que actuaba como mortuorio y que en la actualidad es la biblioteca; un lugar en el que cuentan los testigos que han visto el espectro de una monja con el hábito salpicado de sangre.


    Curiosamente, el hospital no destacaba por su cuidado a los pacientes que se encontraban solos en la vida o sin familiares que los visitaran, lo que llevaba a la desatención y la negligencia. A los niños se los obligaba a tomar las medicinas a la fuerza, y los métodos que usaban parece que no eran precisamente los más adecuados en un centro hospitalario.


    Dentro del edificio se encuentra otro lugar destacado en lo paranormal: la antigua delegación de alumnos, ubicada en el sótano del edificio, y hoy archivo. Allí se oyen ruidos extraños, pisadas, se siente uno acompañado y nota presencias. Sin embargo, al mirar alrededor no hay nadie, la única compañía es la nada, lo invisible o lo inexplicable.


    Hay testimonios de personas que han vivido sus personales y particulares experiencias en el edificio; una de ellas narraba: «Iba bajando las escaleras junto a unos compañeros y percibí cómo alguien se dirigía a una de las aulas. Me extrañó que al entrar dejara las luces apagadas. Le pregunté a mis compañeros si habían visto a esa persona entrar por aquella puerta y ellos me lo negaron, y me aseguraron que por allí no había pasado nadie. Quise comprobarlo por mí misma acercándome al aula, y pude verificar que allí no había absolutamente nadie y las luces seguían apagadas. Me quedé atónita, pero no le quise dar más vueltas e intenté olvidar aquello».


    ¿Leyenda o realidad? Muchos edificios antiguos se precian de tener trágicas historias e incluso de ser el «hogar» de muchos espectros. La Facultad de Empresariales parece que no es una excepción; su disposición aún recuerda su antigua actividad y, si uno cierra los ojos, podrá percibir el grito ahogado de muchos enfermos.


    


    Los fantasmas del cementerio de San José


    


    A veces los seres fallecidos, los difuntos, tratan de comunicarse con los vivos, e incluso pueden llegar a materializarse. Uno de los lugares preferidos en Cádiz para dichas actuaciones más allá de lo trascendente es el cementerio de San José, casi desmantelado y con un futuro con vistas a otro tipo de actividad menos luctuosa.


    En el cementerio de San José se dio el último lugar de descanso a aquellos infortunados que cayeron en la trágica explosión del 1947. En las crónicas de aquellos tristes días se narra el reconocimiento de los cadáveres de las víctimas de la explosión, penosa identificación, durante la que las autoridades no dejaban de fumar puros para intentar enmascarar el hedor producido por los cuerpos quemados y en estado de descomposición.


    Allí había muchas víctimas descansando. Se tuvo que ampliar para quedarse nuevamente pequeño, y así sucesivamente hasta el año 1992, en que se prohibieron nuevos enterramientos al estar agotado el cupo máximo que admitía.


    Haciendo un poco de historia relativa a la construcción del cementerio nos encontramos que se construye en 1800, fuera de las murallas de Cádiz y, con arreglo a la ordenanza de la Junta de Fortificaciones, respetando las 1.500 varas de distancia. En esa época los enterramientos podían realizarse en suelo adyacente a iglesias u hospitales, pero una Cédula Real de Carlos III firmada en 1787 prohibía este tipo de enterramientos en iglesias o en cualquier otro emplazamiento que estuviera en suelo urbano. Fue don Torcuato José Benjumea quien desarrolló el proyecto, un proyecto que debió acelerarse por un brote de fiebre amarilla en agosto de 1800 y que hizo adelantar la inauguración del nuevo camposanto de la ciudad de Cádiz.


    En tiempos más recientes que el lejano siglo XIX, en 1997, la empresa CEMBASA toma la gestión y traslado de los restos mortales y el compromiso de construir una inmensa pirámide conmemorativa en memoria de todos los gaditanos que fueron enterrados en el cementerio de San José.


    En la cripta del cementerio de San José se albergaron más de cuatro mil cajas con restos procedentes de las exhumaciones, un lugar con forma de pirámide coronada por un gran ángel y las lápidas con los nombres de todos los inhumados ordenadas por día, mes y año, un total de 1.656 piezas, de las cuales 504 están sobre granito negro en el exterior y 1.152 en mármol blanco para el interior. Un total de 6.134 columnas con 285.141 nombres; los de aquellos que encontraron el descanso eterno.


    Tras hacer un poco de historia sería conveniente recordar los fenómenos paranormales que allí se producen. Los vigilantes nocturnos son los que mejores historias y relatos personales atesoran. Uno de ellos es Alfonso Cozar, que desempeñó esas mismas funciones durante muchos años en el cementerio. Recuerda Alfonso que «una tarde, mientras realizaba una de las rondas por el cementerio, vi en el pasillo central a un joven de aproximadamente unos dieciocho años. Hacía poco que se habían cerrado las puertas y creí que aquel chico se había quedado encerrado, y le grité: “Oye, chico, el cementerio está ya cerrado, tienes que salir”, y la sorpresa llegó cuando el chico no hizo amago de obedecer la orden sino todo lo contrario. Con un movimiento de la mano me hizo el gesto de que me acercara y comenzó a andar. Yo le dije mientras caminaba hacia él: “Niño, que te tienes que ir, que no puedes estar aquí”». Pronto se daría cuenta Alfonso Cozar de que aquel chico no era de este mundo.


    Iba vestido con una camiseta marinera y unos pantalones vaqueros. Hubo un instante en que dejó de verlo, y el vigilante gritó: «Niño, ¿dónde te has metido? Que te tienes que ir de aquí, que ya está cerrado» mientras lo seguía buscando por las instalaciones hasta llegar a la zona de los osarios.


    Entonces sucedió lo imposible. Vio algo que le heló la sangre. Su corazón se aceleró, los nervios afloraron, un sudor frío comenzó a caerle por la espalda... Justo frente a él había una lápida, y enmarcada en la misma la foto de un joven de unos dieciocho años que vestía una camiseta de marinero y se parecía al mismo joven que desde el pasillo central del cementerio de San José le indicaba con la mano que se acercara. Aquel joven llevaba muerto exactamente cincuenta años.


    También se han visto misteriosas esferas de luz, orbes de comportamiento inteligente que «vuelan» por los pasillos y alrededor de los viejos nichos. ¿Qué son? Algunos creen que las almas de los difuntos.


    En otra ocasión se oyeron en aquellos mismos pasillos las voces infantiles de niños que gritaban, tal vez las de los fallecidos en la casa cuna. Voces que gritaban: «Primo...Tito», lo curioso es que Tito era el sobrenombre con el que lo conocían sus familiares. «Tito... primo...Tito... ». Allí, en aquel mismo camposanto descansaban los restos mortales del primo de Alfonso Cozar, muerto en 1987.


    El cementerio de San José siempre dejará muestras de actividad paranormal, ayer, mañana y siempre, sólo tenemos que agudizar los sentidos y, tal vez, lo insólito se manifieste ante nosotros como un vestigio del pasado cruel que les arrebató la vida.


    


    La misteriosa casa de los Espejos


    


    En la bella ciudad de Cádiz, la Tacita de Plata, nos encontramos historias que cabalgan entre la leyenda y la realidad, historias que han dejado un aura de misterio e intriga en todo aquel que se acerca a ella o las conoce. En la bella ciudad gaditana nos encontramos con historias paranormales tan singulares como la de la casa cuna o la Casa del Obispo, sin olvidarnos del misterio que entraña la explosión de Cádiz de 1947.


    Pero también en Cádiz nos encontramos otra historia que no puede por menos que sobrecogernos. Dicen que cerca de la Alameda, frente al monumento al marqués de Comillas, junto al mar, se halla una antigua casa abandonada de la que cuentan que está encantada. La llaman «la casa de los Espejos», y se cuenta que en ella vivió un capitán de barco con su esposa y su hija. Ésta le pedía a su padre que cada vez que volviese de algún viaje le trajese un espejo.


    El tiempo pasó y aquella niña se fue convirtiendo poco a poco en una mujer, una mujer bellísima y una hija ejemplar. Su padre sentía adoración por ella y seguía con aquella costumbre de años de comprarle un espejo allá donde fuera que viajara.


    La madre comenzó a sentir celos de la joven, tanto que creía que su marido ya no la amaba y que su amor lo tenía todo dedicado a su hija. En ausencia del marino, las discusiones entre ambas no cesaban, y un mal día se le ocurrió acabar con todos sus problemas: envenenaría a la joven.


    Al cabo de unos meses el marino volvió a casa y su esposa, entre lágrimas, le narró la amarga experiencia de la extraña enfermedad que había contraído la joven y que había acabado con su vida. Una enfermedad muy grave contra la que nada pudieron hacer. El hombre lloró con amargura la muerte de su hija, y una noche, mirando uno de tantos espejos traídos de lejanos lugares, contempló una imagen que lo aterró: vio cómo la madre envenenaba a la joven causándole la muerte. Entonces comprendió la verdad de lo sucedido.


    La asesina fue encarcelada tras confesar y acabó muriendo en presidio. El amargado marino tomó su barco y desapareció para no volver jamás a la llamada casa de los Espejos, una casa que, dicen, está encantada y deshabitada.


    Los que aseguran que hay fantasmas en su interior narran misteriosos relatos en los que se oyen pisadas y llantos en el piso superior, en una zona donde se encontraba la habitación de la joven y cuyas paredes están cubiertas con los espejos producto del amor de su padre. Dicen que, a veces, esos espejos reflejan una realidad ocurrida hace años y que tuvo como trágica consecuencia la muerte de aquella hermosa joven a manos de su celosa madre.


    


    Los fantasmas de la Casa del Obispo


    


    Es uno de los lugares más misteriosos y evocadores de Cádiz, en él se aúnan tradición, enigmas, leyendas... Una historia que nos remonta a tiempos de los fenicios en Cádiz y que desde la época púnica (siglos VI y III a. J.C.) era utilizado como lugar de culto, algo que era patente en su interior con un monumento funerario y fosas rituales.


    Fue en época del Imperio romano cuando se dotó de cisternas el interior de ese lugar para acumular agua, y se realizaron pinturas murales a modo de decoración. En épocas posteriores, en el siglo XVI, se edificó el primer palacio episcopal, que permaneció así hasta el siglo XVIII, cuando se acomete la última gran remodelación. Es, por tradición, uno de los lugares sagrados de Cádiz de todos los tiempos, y hoy ese lugar tiene un curioso nombre no menos evocador: la Casa del Obispo.


    Y es que en su interior hay lugar para todo, desde culto a lo sagrado o lo misterioso hasta para aquellos que buscan lo paranormal, pues ha sido el perfecto escenario para fenómenos paranormales y apariciones.


    Desde el año 2006, fecha en la que se reabre esta casa al público, se comienza a tener constancia de hechos indudablemente cargados de misterio. El 6 de junio de ese año se abrían las puertas a otro mundo cuando se inauguraba, tras ocho años de retraso, una obra iniciada en 1997, cuando se decidió derribar parcialmente la antigua residencia del obispo en Cádiz.


    José María Gener y Juan Miguel Pajuelo se colocan al frente de las excavaciones y comienzan las sorpresas: aparecen restos de estructuras romanas en el subsuelo de la casa; era el año 1998. Por todo ello las obras comienzan a sufrir retrasos e inspecciones por parte de los expertos, ya que pocos meses después afloran restos fenicios tras muchos siglos de oscuridad: muros, pavimentos y zócalos son algunas de las ricas muestras que se iban despojando de su manto de tierra para volver a la luz de la vida.


    Fue en ese mismo año, en 1998, cuando se hace un sensacional hallazgo: un anillo de origen fenicio. Alicia Pérez, científica titular del Centro Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) y su equipo dataron el anillo en torno al siglo VI a. J.C.; era de oro puro y el joyero que lo realizó era zurdo. Como decoración aparecen dos delfines, símbolo de Gades, y una pequeña cenefa elaborada a base de diminutas bolitas que dan forma a flores de loto. Una clara inspiración oriental que indicó a los expertos que procedía de otro país. Además, en base a los arreglos que el anillo había ido sufriendo a lo largo de su historia, se concluyó que hasta tres generaciones habían utilizado aquel anillo por el desgaste que mostraba.


    ¿Quién pudo poseer tal anillo? Quizá un rey, o su sumo sacerdote. Sea como fuere, se trataba de alguien muy influyente e importante a tenor de su valor y del respeto mostrado por los que, posteriormente, pasaron por la tumba donde yacían sus restos sin saquearla.


    En 2005 se saca a concurso público la explotación de la Casa del Obispo, recayendo ésta en la empresa Monumentos Alavista, y entre los meses de mayo y junio de 2006 abriría las puertas.


    Ya desde el inicio los trabajadores tuvieron extrañas experiencias, la plantilla de Monumentos Alavista vivía fenómenos que no lograban explicar: luces que se apagaban y se encendían solas, primero achacado a despistes del personal y luego, una vez descartado esto último, como un hecho sin explicación; pero todo era inútil, si se apagaban las luces, éstas se volvían a encender.


    El siguiente paso fue el disparo de las alarmas nocturnas del edificio sin ninguna razón que lo explicara. Los equipos, ultramodernos, de domótica e informática no presentaban fallos. Al supervisar las grabaciones se comprobó cómo las cámaras que se activan mediante sensores de movimiento comenzaban a funcionar aunque las salas estuvieran vacías, tanto de día como de noche.


    Los responsables no lo entendían, y en las grabaciones surgió una sorpresa más: en las cámaras de visión nocturna aparecían extraños orbes de luz.


    Germán Garbarino, responsable de la puesta en valor de los restos arqueológicos de la zona, no podía creer lo que estaba viendo en esas imágenes. Así, en La Voz Digital llegó a decir que en las grabaciones se podían distinguir tres figuras de apariencia humana: una masculina vestida de negro de un metro y medio de altura aproximadamente, y un niño y una señora con un tocado blanco. Como también suele pasar en este tipo de casos, los propios trabajadores, quizá en un intento de familiarizarse con las extrañas presencias y así lograr trabajar sin miedo, les pusieron como nombre «el cura», «el niño» y «la sacerdotisa».


    Muchos investigadores pasaron por la Casa del Obispo, desde expertos locales hasta el mismo Iker Jiménez, y todos trataron de desentrañar su misterio del pasado. Se grabó la formación de extrañas figuras nebulosas que subían y bajaban por la escalera, orbes... Todo resultaba muy extraño.


    Cerca del pozo sagrado, para algunos el epicentro y motivo por el que este lugar es sagrado desde la época fenicia, ocurrió algo sorprendente. Un miembro del equipo de grabación se quedó rezagado en esa zona cuando vio a alguien tras de sí, en la penumbra. Creyó que era otro compañero, pero al volver a mirar vio que aquel ser había desaparecido, cuando segundos antes estaba allí de pie.


    Hechos misteriosos, extraños, evocadores de viejas épocas y de misterios. Hoy la Casa del Obispo sigue encerrando su enigma del pasado esperando a que sea desvelado.


    


    Las apariciones en la Casa Cuna de Cádiz


    


    Hay una serie de sucesos que han quedado marcados en la historia y que permanecerán grabados de forma indeleble en el subconsciente de la ciudad. Uno de esos hechos que azotó Cádiz fue la inmisericorde explosión de 1947, que acabó con la vida de muchos infelices desafortunados. Pero los daños colaterales no se pudieron evitar y el cementerio de San José o la Casa Cuna también sintieron sus efectos.


    La Casa Cuna era un lugar de acogida donde los niños huérfanos encontraban cobijo y en el que sus penas se volvían esperanza al cuidado de las cariñosas religiosas. Cuando la explosión sacudió la Tacita de Plata murieron en su interior más de cuarenta personas, casi todos niños. La explosión acabó con el recinto, y tras ello se transformó en colegio, un colegio muy especial, pues desde entonces se dice que está encantado, a tenor de los testimonios de muchas personas que han asegurado haber visto niños espectrales por los pasillos.


    Niños de aspecto famélico que vagan por las estancias y habitaciones, niños traslúcidos, que con sólo verlos se sabe que se está ante una aparición de otro mundo. También se ha visto en su interior una misteriosa sombra que muchos dicen que pertenece a una monja muerta en 1947, una de aquellas que atendían a los niños huérfanos.


    Los gaditanos no son ajenos a esta trágica historia, pues un medio de comunicación que tenía su emisora de radio en el edificio vivió una noche para el recuerdo, una noche de pesadilla más allá de la realidad.


    Estaban emitiendo su programa de radio cuando vieron a unos niños correr por el interior de las instalaciones, frente a la puerta del vigilante de seguridad, que parecía ajeno al paso de los niños. Uno de los empleados de la radio salió a echarlos e indicarles que allí no podían estar, extrañándole que el vigilante no se hubiera percatado de su paso. Al salir encontró que de los niños no había ni rastro, ni de sus gritos infantiles... Habían desaparecido.


    Hoy es un lugar encantado, tocado por la tragedia, y con unos vestigios del pasado en forma de niños y religiosas que se niegan a abandonar el lugar que un día fue su hogar: la Casa Cuna.


    


    La casa encantada de Arcos de la Frontera


    


    «Nos estamos volviendo locos». Ésa era la expresión que Josefa Tejada exclamaba una y otra vez lamentándose de la mala pasada que la vida y los fenómenos paranormales le estaban jugando. En julio de 2013, en pleno verano gaditano, la familia de Josefa Tejada vivía aterrorizada por una serie de fenómenos extraordinariamente activos y de carácter agresivo.


    Josefa Tejada vive junto a su familia en la calle Jesús Nazareno de Arcos de la Frontera (Cádiz), y su hija, durante el verano de 2013, pudo vivir en primera persona la siguiente experiencia: «Era la imagen de un niño de unos nueve a diez años de edad, rubio, sentado junto a mi madre en la cama, sin ojos, sólo se le veían las cuencas y con un vestidito o traje de peto de otra época y una camisa de cuadros». La chica lo comunicó de inmediato a sus padres, pero éstos no la creyeron... Al poco tiempo comenzaron una serie de agresiones a los cinco miembros de la familia: sus tres hermanos y sus padres; agresiones tales como puñetazos fortísimos surgidos de la nada, pellizcos muy dolorosos, empujones por la escalera, golpes de todo tipo e incluso, en el colmo de la locura, el intento de estrangulamiento de una amiga, mediando en todo ello los preceptivos partes médicos que atestiguan todas las lesiones. Lo ocurrido hizo que la familia creyera, obviamente, a la hija y sintieran que algo paranormal estaba atormentando sus vidas.


    Los fenómenos no se detuvieron en las simples agresiones, también se produjeron anomalías eléctricas tales como luces que apagan o se encienden, televisores de comportamiento extraño, equipo de vídeo que funciona solo, del mismo modo que el resto de enseres eléctricos y electrónicos de la vivienda afectada. Por ejemplo, Josefa se encontraba escuchando en el equipo de música un CD, su sorpresa fue grande cuando se le cambió el CD por otro del cargador, y cuando insistió en volver a ponerlo, «algo» desconectó –físicamente– el enchufe de la pared dejando el aparato sin energía. En este sinvivir con los aparatos eléctricos, Josefa nos comentaba que estando ya todos acostados tuvo que bajar a apagar la lavadora porque empezó a funcionar sola, y es que este tipo de fenomenología con los aparatos eléctricos no es la primera vez que sucede.


    También en la cocina se han detectado presencias y fenómenos extraños, así como movimientos de objetos. Josefa Tejada fue testigo de cómo los cubiertos recién lavados se volvieron solos al fregadero («fue una cosa tremenda, me quedé helada»), y en otra ocasión la tapa de la olla (cerrada perfectamente) se desenroscó y cayó desde los fogones al suelo. También se pueden oír extraños ruidos en la cocina, ruidos que, para nuestra sorpresa, el equipo de investigación pudo oír igualmente in situ.


    Quizá el hecho más espectacular de esta historia de fantasmas y espectros llega cuando Elena, la hija de dieciséis años de la familia, llama a su padre (Cristóbal), ya que ella y su hermano pequeño, José Manuel, han sido testigos de cómo una muñeca ha hablado en la planta superior. El padre acude y ve como la muñeca habla y mueve los ojos, se asusta y nos comenta: «Fue una sensación muy rara. La muñeca me miró y me dijo que no le hiciera daño mientras movía las manos. Yo decía: “¡No puede ser! ¡Es de plástico!”, y la tiré al suelo, luego metí la muñeca en una bolsa junto a otra que también había movido los ojos y las manos y la tiré por un barranco al que llamamos “la Peña” y allí sigue».


    Pero no sólo existe este «misterio» en Arcos de la Frontera, pues otros vecinos del pueblo afirman que «ruidos y cosas extrañas en la zona de las cuevas siempre ha habido, historias extrañas y leyendas del pueblo. Ahora, de ahí a decir que hay fantasmas va un mundo... ».


    


    Pedrito: el espectro de la Posada de San Marcos


    


    El castillo de San Marcos es un entorno muy a tener en cuenta. Aparte de su innegable trascendencia histórica, ubicada en la plaza de Alfonso X el Sabio, de planta octogonal, se hallaba la posada de San Marcos, con una historia paranormal no menos apasionante.


    Cuentan que allí hay un fantasma, un fantasma que gustaba de manifestarse en la hospedería. Por desgracia la posada ya no existe, pues se derribó hace tiempo, y hoy, en su lugar, se levanta un edificio de varias plantas, entre cuyas paredes y muros tienen lugar las manifestaciones de Pedrito.


    La posada de San Marcos, un viejo caserón del siglo XVII, era llamado de ese modo –con el nombre del santo– o posada del Carbón, dada la carbonería que se encontraba en sus proximidades. La historia de su fantasma ha sobrevivido como parte del legado y tradición oral de los descendientes de los últimos dueños de la casa, una familia que exportaba pescado, y tiene en Pedrito a su figura indiscutible y destacada.


    Pero ¿quién es Pedrito? Se trata de un espectro, del fantasma de un hombre de cierta altura vestido de negro con una especie de túnica similar a la de los penitentes de Semana Santa. Se aparece acompañado siempre por un perro negro y fueron los miembros de la familia a quienes se aparecía los que le pusieron el nombre de «Pedrito».


    El espectro también se apareció a trabajadores de la posada, que ante la quimérica visión salían corriendo despavoridos. La sensación de frío intenso y el sonido quejumbroso de algo que no lograban identifica era la señal de que ante ellos pasaban Pedrito y su perro. Era una visión aterradora.


    El fantasma, además, tenía sus propias fobias y gustaba de cambiar la posición de las figuras del belén en épocas navideñas, o de mover la garrucha del pozo de la posada. Además, tiraba de las sábanas y almohadas del establecimiento, en concreto de los niños. La situación de terror era indescriptible.


    Otro misterio era el de un agujero que aparecía en la escalera, justo en el medio. Era inmediatamente tapado por los obreros, pero a la mañana siguiente allí estaba de nuevo, abierto. Ruidos extraños en la cocina y el salón, gemidos, gritos, susurros... Todo un cúmulo de fenómenos extraños de difícil comprensión que inquietaba a huéspedes, trabajadores y propietarios.


    Se extendió el rumor de que el fantasma protegía un tesoro que se escondía en la posada, pero éste jamás se encontró; otros hablan de que lo encontró un trabajador y se marchó sin que nunca más se supiera de él.


    Al derribarse el edificio, el fantasma de Pedrito desapareció, pero el lugar dejó un secreto al descubierto: una necrópolis musulmana en los cimientos de la posada y en la plaza conocida por los portuenses como la del Castillo (Alfonso X el Sabio).


    El Puerto de Santa María sigue teniendo su duende, y en Pedrito a uno muy particular que hoy se pasea, sin que nadie lo vea, por el edificio construido sobre la antigua posada de San Marcos.
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    Detalle del Castillo de San Marcos, en El Puerto de Santa María.


    


    Los fantasmas de la discoteca Galaxia en El Puerto de Santa María


    


    Una de las recientes historias paranormales de Cádiz tiene su punto de encuentro en la bella localidad de El Puerto de Santa María; allí se iba a producir un hecho oficialmente imposible en un destacado establecimiento nocturno: la discoteca Galaxia.


    Allí era posible encontrar a «el Gorri», un conocido ciudadano que en 1982 trabajaba como portero de la discoteca, situada en la calle San Bartolomé. Aquel local estaba compuesto por una planta baja que ocupaba la discoteca y que se comunicaba con una planta superior que había sido en otros tiempos cuartel y hostal.


    Y los problemas surgieron cuando el ambiente se enrareció, no por cuestiones de relaciones entre los trabajadores, sino porque había algo allí que producía malestar, negatividad. Los empleados no querían estar demasiado tiempo solos en el lugar por las malas vibraciones que captaban y por miedo a lo que no veían.


    El Gorri no había subido nunca a la planta alta sin ser acompañado; decía que «teníamos mucho miedo». Había veces que los camareros salían corriendo a la calle, lívidos, pálidos, afirmando que oían extraños ruidos a los que no encontraban explicación.


    Entonces produjo otro incidente aterrador cuando un grupo de baile procedente de la capital gaditana se afanaba con sus vestimentas y preparativos para llevar a cabo una representación en la discoteca. De repente el Gorri, que estaba ejerciendo sus funciones de portero, oye llantos y gritos, sorprendido y con miedo «cogí una tranca y me adentré en la discoteca, y me di cuenta de que los sofocos procedían de la planta superior. Cuando llegué hasta el origen de los mismos la estampa era desoladora. Chicos y chicas de entre 18 y 23 años se encontraban arrinconados contra la pared, con la mirada fija en algo que no podía ver, el espectro de un hombre». Cuando el Gorri hizo acto de presencia en la habitación, el fantasma atravesó literalmente su cuerpo, lo que hizo enloquecer aún más a los jóvenes.


    Investigando el caso de estos fenómenos extraños se descubrieron antiguos usos del viejo edificio a lo largo de su historia, pero no se ha hallado ningún hecho que pueda explicar la aparición de los fenómenos.


    La discoteca Galaxia cerró, y en su lugar se ha edificado un bloque de viviendas. Los vecinos del inmueble que allí viven no quieren hablar de si ocurren o no sucesos extraños o paranormales en sus casas.


    


    El fantasma de Manuel Almendra Periáñez


    


    Se llamaba Manuel Almendra Periáñez y tuvo su cuna en Alcalá de los Gazules, aunque a edad temprana marchó a El Puerto de Santa María. Quedó huérfano de padre y madre, y llegó a la bella localidad gaditana acompañado de su hermana pequeña para ser tutelados por sus tíos Antonio y Gertrudis.


    Manuel se crio como un niño más, mientras su tío Antonio se hacía cargo del coro de la Prioral Portuense, circunstancia que les permitía vivir con cierto desahogo. Hasta que el trágico día 2 de junio de 1897 murió aquejado de una tuberculosis pulmonar con veintitrés años.


    Sobre las nueve de la noche el doctor Lorenzo llegó a la calle Santa Clara, al número 9, y sólo pudo certificar su muerte. Y en ese momento comienza una historia más allá de la vida y de la muerte.


    El fatal desenlace se veía venir desde hacía tiempo; su respiración ahogada, cruel, desacompasada lo iba asfixiando poco a poco sin que la medicina de la época pudiera hacer nada. Sólo encontraba alivio con los vapores de la cocción de hojas de eucalipto.


    Sufría de asma, dolencia que no le permitía ni siquiera tumbarse en la cama, pues rápidamente comenzaba a ahogarse y lo obligaba a permanecer erguido. Así pasaba las horas, sentado, mirando por la ventana, soñando con una vida que no tenía.


    Su imagen mirando a través de la ventana formaba ya parte del paisaje, los vecinos se acostumbraron a verlo allí, y cuando murió extrañaron su presencia. Hasta un día en el que una niña, vecina de la misma calle, dijo haber visto a Manuel Almendra en aquella ventana donde había pasado tanto tiempo durante el transcurso de la enfermedad.


    La Revista Portuense publicó en sus páginas el titular: «Un muerto que se aparece», en referencia al extraño suceso. Y ello originó que cientos de curiosos se fueran agolpando frente a la casa a ver si veían al fantasma.


    Se decidió que, para evitar tantos curiosos frente al domicilio, se eliminara el cristal donde se veía el rostro del fallecido. Pero daba igual, el fenómeno pasó a otra ventana de la casa. Se negaba a morir dos veces.


    A los familiares les desagradaba enormemente que se hablara así de Manuel, fallecido hacía tan pocas fechas; el dolor por la muerte del sobrino estaba latente y encima se sumaba a ello la cantidad de curiosos que querían ver el fantasma. Desde la Revista Portuense, el tío de Manuel, Antonio Periáñez, pidió al alcalde que enviara una pareja de guardias civiles y despejara las inmediaciones de su hogar.


    En El Puerto de Santa María aún se mantiene un dicho popular que reza: «Te vas a quedar como Almendrita», que hace referencia de forma inequívoca a una persona pesada que se encuentra apalancada en un lugar determinado.


    Lacasa, el número 9 de la calle de Santa Clara, fue mencionada en estudios sobre el tema, como en un artículo de Enrique Pérez Fernández el 24 de noviembre de 1996 en el Diario de Cádiz con el títulode «Un fantasma en Santa Clara».


    


    La dama de blanco de la catedral de Jerez


    


    Son las iglesias y catedrales lugares que, en muchas ocasiones, esconden contenidos simbólicos que el profano no logra descifrar; también son lugares de culto, oración y recogimiento, en otras ocasiones se va un poco más allá y podemos encontrar los vestigios, las apariciones, las manifestaciones del otro lado.


    Fue un acontecimiento que tuve la oportunidad de investigar directamente y que sobrecogió a todos los que podían tener acceso a una intrigante fotografía, la del «fantasma luminoso» de la catedral de Jerez de la Frontera, en Cádiz.


    Allí, entre notables obras de arte, como los retablos del siglo XVIII de Ánimas de San Miguel o de San Lucas, tienen importantes relieves atribuidos a Francisco Camacho de Mendoza, entre otras muchas obras que merecerían una visita para admirarlas con detenimiento. En ese entorno, en el que la luz se mezcla con la penumbra y alguna mortecina vela ilumina tibiamente un rincón, nos vamos a encontrar con un suceso que puede ser considerado desde insólito hasta racionalmente explicable.


    


    [image: ]


    


    Catedral de San Salvador, en Jerez de la Frontera.


    


    Lo captó el objetivo de la cámara de Cristóbal Armario. La fotografía mostraba una imagen de una dama vestida de blanco. El fotógrafo afirmaba con rotundidad que «no estaba cuando hicimos la foto. Conmigo había otro compañero y lo puede atestiguar», añadiendo: «no sé si es una fantasma, un espíritu o solamente un reflejo, pero algo raro es. Es una foto que hicimos para la web el pasado mes de agosto a las once de la mañana. Cuando llegué a casa pensé en un principio que me había cargado la foto, pero luego vi que no, que era algo que había ahí. No afirmo nada, sólo que cuando hicimos la foto ahí no había absolutamente nadie. En otras fotos aparece gente y no pasa nada. Mi mujer vio la foto, la subió a internet y a partir de ahí se ha desatado la opinión».


    Don José Mazuelos, obispo, vio la imagen y se manifestó al respecto: «Bueno, él me llamó para felicitarme por el trabajo realizado. Estamos llevando a cabo un trabajo para promocionar el patrimonio de Jerez, tanto en edificios religiosos como civiles, y la realidad es que en la iglesia no nos han puesto inconvenientes de ningún tipo. Tengo un familiar en el Obispado, y le pidió que le enseñase la foto en cuestión, la miró y no hizo pronunciamiento alguno».


    Cristóbal Armario es un experto en fotografía y en análisis fotográfico, así como buen conocedor de las técnicas de Photoshop, y sobre ello decía: «he visto muchos reflejos, por aquello de que pueden decir que se trata de un reflejo, pero nunca uno igual. Algo extraño sí es. Y, además, no utilizo el Photoshop, la foto no está trucada en absoluto, eso lo afirmo totalmente. Yo lo que hago es unir una foto y otra para formar el tour de la página web, únicamente eso. Las fotos entran en la página tal y como salen de la cámara, y cuando saqué la foto se vio a esa persona vestida de blanco».


    Definitivamente lo tenía claro: «No vi a nadie ahí sentado y ahora aparece esa figura. Yo me considero una persona lógica y no me atrevo a decir lo que es o lo que significa, pero que es algo extraño es absolutamente evidente. ¿Que si creo en eso de los espíritus y los fantasmas? Algo, sí, pero obviamente no me atrevo a decir que es un fantasma, es algo extraño que ha salido de la cámara tal y como yo tiré la foto», y continuó: «Aunque yo no me he movido en absoluto, porque sigo haciendo la labor que en estos momentos realizo para la web. El caso incluso ha llegado al programa televisivo «Cuarto Milenio», pero no sé quién lo ha llevado ni cómo. No me importa hablar de esto porque es algo que ha surgido y que es extraño y que llama la atención. Yo sigo haciendo mi trabajo con plena normalidad y no sé el recorrido que tendrá».


    Ha pasado el tiempo y no se ha vuelto a ver a la extraña dama de blanco de la catedral de Jerez, aunque siempre es buen momento para que entre rezos y peticiones divinas una voz susurrante nos diga al oído con su gélido aliento: «Ave María Purísima».


    


    OVNIS Y LUCES POPULARES


    


    El caso Conil


    


    Cádiz es un entorno mágico, un entorno que siente especial atracción por los ovnis y viceversa. En su bahía dicen que podría encontrarse una base submarina de los No Identificados, y muy conocido es el ovni de la catedral de Cádiz. Cuentan las crónicas que eran aproximadamente las 23.30 horas del 5 de septiembre cuando se vio como un ovni se sumergió en el mar cerca del castillo de San Sebastián. El extraño artefacto se fue acercando a la costa hasta situarse justo encima de la catedral gaditana.


    Un reportero del Diario de Cádiz pudo tomar imágenes en las que se veía un cuerpo de forma discoidal con gran cantidad de extrañas luces de variados colores en su parte inferior de forma cóncava. Se estimó que el objeto medía en torno a cuarenta metros de diámetro y fue motivo de muchos comentarios. Aunque, quizá, el fenómeno ovni en Cádiz siempre estará ligado a un nombre: Conil.


    Han pasado varias décadas desde que se produjera uno de los incidentes más importantes del mundo a nivel ufológico, el llamado «caso Conil» y el de las presencias de tres presuntos humanoides que aparecieron en la playa gaditana de los Bateles el 29 de septiembre de 1989.


    En pleno ocaso del calor veraniego, ya con la estación cambiada, se había venido sucediendo el avistamiento de extrañas luces en todo el entorno de la localidad de Conil de la Frontera; luces que para los testigos eran ovnis y que posteriormente podrían tener desde una explicación lógica y racional hasta la inexplicada (sin que ello quiera decir que fuera misteriosa o paranormal).


    Pero aquel 29 de septiembre de 1989 iba a suceder algo muy diferente. Resonaban los ecos de una extraña experiencia en Voronezh (Rusia) con un ovni y con humanoides, pero en Conil se respiraba tranquilidad. Los curiosos iban a la playa a disfrutar de la misma o a ver si veían esos tan traídos y llevados ovni.


    Los protagonistas absolutos de esta apasionante historia serían los jóvenes Isabel Sánchez (diecisiete años), Lázaro (catorce años), Pedro González (veintiún años), Loli Bermúdez (veintitrés años) y Pedro Sánchez (diecinueve años), naturales de Conil y que conocían todo el entorno a la perfección.


    Sobre aquel incidente recuerdan los protagonistas que «habíamos hecho una marcha con unos amigos por la costa de Cádiz, visitando varias playas y pernoctado en ellas. El viernes 4 de septiembre de 1992 acabamos en Conil tan sólo un amigo y yo. En aquellas fechas se celebraba la feria en la ciudad, y tras estar un rato allí, ya cansados, decidimos irnos a dormir a la playa. Sobre las 22.00 o 22.15, bajamos por la playa de los Bateles y decidimos alejarnos hacia la izquierda para evitar el bullicio de la gente de la feria, que estaba a pocos metros de allí y que podría molestarnos durante la noche. Cruzamos el río y, tras andar unos doscientos metros, nos quedamos en la playa del Palmar. Estuvimos cenando tranquilamente, y a eso de las 00.30 decidimos acostarnos. De pronto vimos que por la línea del horizonte se acercaban dos personas. Pensamos que estarían haciendo footing, pero al pasar cerca de nosotros vimos que no eran personas normales... »


    Sobre las 20.45 horas el grupo de chicos se encontraba en la playa dispuesto a observar las evoluciones de unas extrañas luces en el cielo. De repente vieron un ovni en forma de media luna con unas luces rojas en el interior. Aquella nave se dirigía hacia el pueblo en silencio. Nuevamente se sobresaltaron al observar otra luz sobre sus cabezas que comienza a destellar y a ser respondida por una tercera luz sobre el puerto.


    Los chicos, sorprendidos, con unos prismáticos observan a dos seres muy altos –en torno a dos metros y medio– que vestían una especie de túnica blanca hasta el suelo, se movían de forma torpe sobre la orilla y destacaba de su apariencia que no tenían ni rostro ni cabello. Ambos seres comienzan a dirigirse donde se encontraban ellos con los brazos pegados al cuerpo, lo que los asustó sobremanera.


    Aquellos dos humanoides (a falta de una mejor definición) se vuelven y comienzan a observar una luz roja en el puerto. Una luz azulada, del tamaño aproximado de una pelota de tenis, comienza a descender y se detiene a poca altura sobre los dos extraños seres; ambos se sientan en la arena y empiezan a excavar un agujero en forma de herradura para posteriormente tumbarse en su interior y comenzar a pasarse la esfera azul el uno al otro durante unos segundos.


    Los chicos no podían salir de su asombro. El periodista e investigador J. J. Benítez escribía sobre ello: «Los seres, con los brazos pegados al cuerpo y unos andares torpes, se dirigen hacia el grupo. Cunde el pánico y los jóvenes huyen. Los seres se detienen y, al poco, los muchachos hacen otro tanto. Se hallan a veinte o treinta metros. Los seres se vuelven y dan la espalda a los cinco testigos. Parecen observar la luz roja que permanece inmóvil sobre el puerto de Conil. En esos instantes, los vecinos ven caer lo que denominan una “estrella fugaz”. Es una luz pequeña, del tamaño de una pelota de tenis y de un color blanco-azulado. Se detiene a escasos metros sobre las cabezas de los seres y se esfuma cuando parecía que iba a chocar contra ellos. Acto seguido, sin inmutarse, los dos seres se sientan en la arena y excavan un pequeño montículo a su alrededor con forma de herradura. Segundos después, según los testigos, “se dejan caer de espaldas, siempre tiesos como palos”».


    Pero algo más iba a suceder: un tercer humanoide se sumó a aquella escena propia de un guion de cine. Se trataba de un humanoide más alto aún que sus dos compañeros, su cabeza tenía una extraña forma –de pera invertida–, era muy grande y destacaban en él dos grandes ojos, vestía un «uniforme» muy ajustado de color negro. Pedro González estimó que podría medir en torno a los tres metros de altura.


    Tras unos momentos de desconcierto, los chicos perdieron de vista al ser negro cuando, de pronto, vieron que del lugar donde estaban los dos primeros seres surgían dos personas, un hombre y una mujer normales, como si aquellos seres tuvieran la capacidad de poder metamorfosear su aspecto. La pareja vestía normal, ropa de la época, y comenzaron a encaminarse al pueblo, entre cuyas hermosas calles se perdieron.


    Cuando miraron a la playa se sobrecogieron: el ser negro de gran estatura se dirigía a gran velocidad hacia ellos, los chicos estaba a unos sesenta metros de su posición y muy asustados. Aquel ser detuvo su carrera y se dio la vuelta no sin antes mirar detenidamente a los jóvenes. Luego desapareció «desandando el camino andado».


    El caso Conil no deja indiferente a nadie, hay partidarios y detractores, y cada uno argumenta datos que apoyan sus investigaciones. No obstante, los testimonios que nos llegan, como experiencia vital, sí son sorprendentes y de gran calado.


    El periodista J.J. Benítez abanderó el apoyo a este incidente sorprendente (La Quinta Columna) mientras que grupos como el G.E.I.F.O. (Grupo Español de Investigación del Fenómeno Ovni) explicaban que aquella visión de los chicos eran buzos de un barco que se encontraban cambiándose en la playa.


    Igualmente en la playa quedaron las marcas de la presencia de aquellos seres y unas huellas; eran unas huellas extrañas de un pie «desnudo» de unos 45 cm de longitud por 15 cm en su parte ancha. Destacaba, como en la anatomía de un pie convencional, el puente, que aparecía curvado y con el dedo pulgar desproporcionado con respecto al resto. Las huellas presentaban el mismo grado de impresión en la arena, como si el «hombre» tuviera el mismo peso que la «mujer».


    Pedro González recordaba que «días antes del 29 de septiembre una pareja de amigos que venían de Madrid me contaron que circulaban con su coche por la carretera que discurre junto a la playa de los Bateles. Cuando se disponían a bajar del vehículo vieron como llegaba una furgoneta blanca de la que bajaron siete personas perfectamente trajeadas. Uno de ellos se aproximó al automóvil de la pareja madrileña para pedirles la documentación. Por lo visto eran policías y les dijeron que se marcharan de allí».


    Apenas noventa días después de aquella experiencia la Policía Local pudo observar una serie de luces encima de las instalaciones de Telefónica, así como en una instalación militar cercana a la playa de los Bateles. El informe policial decía: «Se ha podido observar que en las inmediaciones de Telefónica había dos grandes focos de luz sobrevolándola. Dirigiéndonos al lugar por la carretera y a la altura del camping denominado Los Eucaliptos nos detuvimos para observar dichos focos. Pudimos observar que los focos estaban inmóviles y no se pudo apreciar ningún tipo de ruido de aparato en vuelo; dichos focos se apagaron inmediatamente (la extraña luz reaccionó ante la presencia de los agentes) convirtiéndose en un pequeño haz de luz tenue, casi inapreciable, y tomaron seguidamente dirección hacia donde anteriormente alumbraban, desde la inmediaciones de Telefónica hasta unos 500 metros pasada la base militar. Esto se pudo observar durante un tiempo aproximado entre 60 y 90 segundos».


    Se atribuyó todo este incidente a los buzos del buque dedicado a tareas de cableado en la zona, el Monarch, pero el barco en cuestión se encontraba lejos de la playa y es muy improbable que unos buzos decidieran dirigirse a la playa buceando más de cuarenta kilómetros y luego salir, como si tal cosa, ponerse ropa de calle e irse a pasear por el pueblo. Evidentemente es inviable.


    El excelente investigador y amigo José Antonio Caravaca tiene constancia de otros incidentes en la zona, si bien destaca el sucedido el 28 de septiembre de 1989. Fue en un bosque situado en Roche (Chiclana), muy cerca de la playa de Conil. Ese día unos chicos comenzaron a oír un extraño sonido a la vez que un viento muy fuerte lo azotaba todo. Esto generó un gran miedo en los chicos mientras, entre los arbustos, veían una forma humanoide estilizada y muy alta. Javier Gala recordaba: «Era bastante alto, delgado, con largos brazos, y parecía una sombra de color morado y marrón que cambiaba de tonalidad, lo vimos desplazarse de un lugar para otro. Parecía correr».


    Conil es una zona magnífica para disfrutarla, pero también para rememorar un incidente que, hoy por hoy, es historia de la ufología y que siempre será recordado como «el caso Conil».


    


    El humanoide de El Puerto de Santa María


    


    Sucedió el 21 de marzo de 1974 en la localidad gaditana de El Puerto de Santa María. Sobre las 2.30 horas el chófer del presidente de la Diputación de Cádiz, Cristóbal Muñoz, conducía camino de dicha localidad, pero algo iba a ocurrir que cambiaría su vida.


    «En un momento del viaje vi una sombra alta de alguien que permanecía en pie junto al arcén. Pensé que había ocurrido algo, aunque no divisé vehículo alguno junto a aquel ser. Me decidí a parar y a intentar prestar ayuda al transeúnte, pero algo me dijo que allí había "gato encerrado". Aquella persona seguía inmóvil, y lógico es que al verme hubiera hecho alguna señal o me hubieses hablado, pero no se movió y permaneció en completo silencio», recordaba Cristóbal Muñoz.


    Proseguía así su histórico testimonio: «De pronto surgió de la cabeza y de la cara de aquel hombre una luz poderosísima, tremendamente intensa: una luminaria blanca que inundaba de claridad todo el entorno mientras aquel tipo continuaba en posición de firmes, con los brazos pegados al cuerpo. Salí espantado, aterrorizado, sin saber con quién estaba yo en aquel camino solitario. Me metí en el automóvil, pero incluso desde su interior seguía viendo el foco de luz que iluminaba parte de la carretera. No aguanté más, metí la primera y salí de allí como alma que lleva el diablo... ».


    Pero los sustos nos acabaron allí: el coche de la presidencia de Diputación de Cádiz era un Seat 1500, que cuando hubo rodado apenas unos cientos de metros comenzó a fallar y a pegar tirones. Así se mantuvo hasta que llegó a su domicilio.


    A la mañana siguiente el chófer informó de lo sucedido al presidente de la Diputación quién le contesto convencido: «Bien podría ser un ovni de esos que salen en los periódicos». Y es que se trataba de una época en la que el misterioso fenómeno ovni era actualidad en los medios de comunicación.


    


    El ovni de Vejer de la Frontera


    


    Sucedió el 20 de julio de 1982, sobre las tres de la tarde, nuestro testigo iba en su motocicleta por la carretera que une las gaditanas localidades de Medina Sidonia y Vejer de la Frontera.


    Mientras circulaba llamó su atención un objeto que él pensó que se trataba de un camión cisterna. Siguió circulando, pero la motocicleta comenzó a fallar, a dar tirones hasta detenerse. Se bajó de la moto y trató de ver que le ocurría.


    Al comprobar que no arrancaba, sólo le quedaba caminar hasta Vejer de la Frontera empujándola. Pero entonces ocurrió algo: aquel camión cisterna no era tal sino un misterioso objeto de unos doce metros de largo, tenía forma de tubo y era de color gris. Junto a él destacaban las figuras de dos humanoides con indumentaria luminosa, una especie de escafandra, medían unos dos metros y uno de ellos miraba fijamente a nuestro testigo.


    Al percibir la presencia de A. M. los humanoides se dirigieron a la nave desapareciendo en su interior. La nave comenzó a ascender hasta desaparecer. El misterio ovni había visitado el entorno de Vejer de la Frontera.


    


    Fenómeno ovni en El Cobre


    


    Sucedió el 12 de marzo de 1981 a las 12.00 en la zona conocida como El Cobre, en Algeciras (Cádiz). Aquel día circulaba Juan González Santos por la carretera de dicha localidad cuando llamó su atención un objeto en medio de un campo junto a la carretera N-340.


    Casualidad o no, el ovni emitió unos fulgores que aumentaron la curiosidad del testigo. Armándose de valor, detuvo su furgoneta y comenzó a caminar hacia donde estaba el ovni, dentro de la finca Marchenilla.


    El silencio era sepulcral, parecía como si el tiempo se hubiera detenido. Le fallaron las fuerzas, se sentía desfallecer, pero podía ver el ovni, era como media naranja, una media esfera apoyada en dos patas, y como acceso al mismo disponía de una escalerilla. Tenía unas ventanas que parecían los típicos ojos de buey de los barcos. Enmarcados en ellos pudo ver perfectamente la presencia de unos humanoides que vestían indumentaria oscura y lo observaban. Juan González saltó un muro que lo separaba del ovni y se produjo un destello proveniente del mismo. Se detuvo y observó un símbolo grabado en el objeto.


    Al poco tiempo éste comenzó a elevarse dejando un penetrante olor a quemado... Quiso pensar que se trataba de un prototipo o nave experimental militar, pero en su interior sabía que aquel artefacto y sus tripulantes no eran de este mundo.


    


    PERSONAJES SINGULARES


    


    El hombre pez de Liérganes


    


    Se llamaba Francisco de la Vega Casar y nació en 1747 en un bello pueblo cántabro llamado Liérganes. Desde pequeño demostró unas especiales cualidades para desenvolverse en el agua, y quizá fuera esa rara atracción la que lo llevaría a vivir su particular vida.


    La historia del hombre pez de Liérganes es una historia real, extraña pero real, ocurrida a mediados del siglo XVIII en la localidad santanderina y que hoy es ya una leyenda.


    Cuando tenía quince años, Francisco de la Vega Casar se trasladó a Bilbao para aprender el oficio de carpintero. Una tarde, junto a dos amigos, fue a darse un baño en el mar, se quitaron las ropas y se zambulleron en el agua. Francisco comenzó a nadar hasta perderse en el horizonte. No regresó, lo dieron por muerto, por ahogado; y así se le comunicó a su familia, que lloró desconsolada su «muerte».


    Casi cinco años después unos pescadores de Cádiz divisaron a un ser que entraba y salía del agua nadando a gran velocidad, como si fuera un pez. Sin embargo, sus formas eran humanas. Echándole pan lograron capturarlo, y creyendo que estaba poseído por el demonio lo llevaron al convento de San Francisco; cualquier signo de sociabilidad era nulo en aquel ser casi pelirrojo y de uñas desgastadas. Con el paso de las semanas, muy guturalmente logró decir «Liérganes», y un eclesiástico de esa misma localidad recordó el episodio trágico de Francisco de la Vega. Fue llevado a Santander, a Liérganes, donde su familia –no sin problemas– lo identificó, pero Francisco de la Vega estaba ausente.


    Durante los siguientes nueve años sólo dijo: «pan, vino, tabaco», sólo eso. Un día se arrojó de nuevo al mar y desapareció.


    


    La levitación de san Juan Grande


    


    En la fuente denominada como El Badalejo, a pocos kilómetros de Jerez, se dice que san Juan Grande levitó elevándose en el aire por un espacio de tiempo de tres horas mientras se encontraba meditando y rezando.


    Cuenta su piadosa historia que tras realizar estas oraciones se le concedió el don de la profecía y la sanación, e incluso el de multiplicar los alimentos, de lo cual dieron fe diferentes testigos.


    Y nuestro viaje mágico inicia un nuevo camino por tierras califales, por Córdoba.

  


  
    


    CÓRDOBA


    


    Tierra de asombros, de secretos, insólita, de leyendas y realidades increíbles, un caudal de misterios como el del propio Guadalquivir. La ciudad en la que nació un califato, aquella que, enraizada en sus costumbres y mitos, vio nacer hechos milagrosos, edificios emblemáticos con la presencia de lo extraño en su interior, supersticiosa, temerosa de los lugares donde se desarrolla la vida pero te pueden otorgar la muerte. Tierra de prodigios y magia, tierra de principios y principio de historias tan fascinantes como marcadas por los enigmas más eternos. Córdoba es la ciudad de los secretos, del duende y de los rincones cargados de belleza y magia.


    


    LUGARES MÁGICOS Y DE LEYENDA


    


    La mezquita de Córdoba


    


    Son las catedrales lugares construidos sin dejar nada al azar, con un conocimiento y una magia lejos de nuestra comprensión. Ejemplos de ello tenemos en nuestra Andalucía, desde Sevilla a Córdoba pasando por otros muchos enclaves en cuya construcción hay un secreto que sólo conocieron sus constructores.


    La mezquita de Córdoba es un espacio sorprendente; nada más entrar en ella nos conmueve un sentimiento difícil de explicar. Es un bosque, pero no es un bosque cualquiera, es un bosque de columnas que se pierden entre un inmenso laberinto de arcos en un juego de luz y colores maravilloso.


    La catedral de Córdoba nos recibe para que nos adentremos por ese inmenso monumento que en su emplazamiento también tiene la magia y secreto de las culturas desaparecidas. Antaño, en el 106 a. J.C., Córdoba era un poblado ibérico que comenzó a tener una notable importancia en tiempos del Imperio romano, siendo núcleo destacado por los romanos al mando de Lucio Mario, aunque alcanzó su máximo esplendor bajo la dominación musulmana, entre los emires Omeyas, época que no estuvo exenta de luchas interna de poder. Fue Abderramán III el que acabaría con aquellas disputas y dejaría consolidado lo que fue el califato de Córdoba. Aún tiene la ciudad califal los vestigios musulmanes de aquella dorada época que le tocó vivir.


    La construcción de la mezquita se atribuye a Abderramán en una época en el que el califato de Damasco tenía una suprema importancia, año 756. Cuando se proclama la independencia del islam occidental, en el año 780, se decide construir la mezquita más grande del mundo en un emplazamiento igualmente señalado: una iglesia visigótica.


    Se trataba de la iglesia de San Vicente y su construcción se alargaría durante los reinados de Abderramán I, Abderramán II y Alhaken II, terminándose en el año 987. En su interior hay casi mil columnas y arcos que son la máxima representación artística de lo que hoy es el arte califal en una construcción sagrada.


    La mezquita de Córdoba está construida sobre un lugar especial: un promontorio junto al Guadalquivir en un estereotipo de edificación que parece repetirse en casi en todas las culturas y religiones. Habitualmente, sobre un templo de la cultura invadida se construía el nuevo templo de los invasores, y con ello siempre se asimilaba el poder del mismo, del mismo modo que el recuerdo de lo antiguo se erigía en aquel mismo lugar.


    La mezquita se alza en un lugar elevado. Se considera un lugar de poder que se debe tener en cuenta porque de ella emana una energía especial. Curiosamente, y según los estudios realizados al respecto, antes que el templo visigodo se cree que levantaba allí un templo romano. Hecho que se argumenta tras haber encontrado allí una columna milenaria cuando en el siglo XVI se realizaba una obra en el crucero de la catedral. Así, la elección del lugar para erigir su templo sagrado no sería fruto del azar, sino que ya lo eligieron romanos, visigodos, árabes y cristianos para levantar sus templos sagrados.


    La mezquita tiene otra particularidad: no mira a la Meca sino a Damasco. Está dividida en varias partes bien diferenciadas: el alminar, Patio de las Abluciones o el lugar de la Purificación y la sala de oración; además destacan sus doce puertas (como los meses del año, los apóstoles, los signos del zodíaco...), la destacada de San Esteban y la principal o Puerta del Perdón.


    En la mezquita el Patio de las Abluciones era un espacio muy simbólico, mágico, pues estaba destinado a un fin muy concreto, que era el que antes de entrar a la sala de oración era preciso que los fieles se purificaran, de modo que allí se llevaba a cabo una acción simbólica de limpieza de los cinco sentidos. El agua que se usaba para tal fin tenía propiedades extraordinarias, pero hace tiempo que dejó de manar.


    La mezquita de Córdoba es un lugar mágico que se encuentra en un lugar de poder, y como lugar de poder tiene un maravilloso influjo sobre el ser humano. Nadie debería perder la oportunidad de visitarla y dejar que su cuerpo y su mente entre en comunión con las energías que de su interior emanan.
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    Interior de la mezquita de Córdoba.


    


    El caimán de la Fuensanta en Córdoba


    


    Suelen ser los exvotos elementos sorprendentes e inquietantes, agradecimientos por favores divinos recibidos que, incomprensiblemente para la medicina, finalizan con la sanación del paciente; prodigios maravillosos que carecen de toda explicación y fundamento pero que, sin embargo, para los afortunados son incuestionables.


    En el santuario de la Fuensanta, en Córdoba, originario del siglo XV, nos encontramos un extraño exvoto. Su historia comienza en 1420, cuando se produjo una aparición mariana en el arroyo de las Piedras. Fue un campesino, Gonzalo García, quién se convirtió en testigo de lo imposible y fue a él a quien la Virgen hizo saber de los poderes milagrosos de una fuente que manaba de las raíces de una higuera.


    Gonzalo llenó un recipiente de aquella agua milagrosa y se la dio a beber a su mujer y a su hija, que se encontraban enfermas, sanando las dos de forma inesperada. Así, el lugar comenzó a ser centro de peregrinación para otros enfermos de la zona.


    Casi veinte años después un ermitaño recibió una revelación en forma de visión. Tras recibirla, tomó un hacha y se dirigió a la higuera cortando un trozo de la misma. En su interior encontró una imagen de barro de la Virgen María con el Niño Jesús. Este suceso no hizo más que incrementar la ya justificada fama del lugar, hasta que culminó con la construcción de una iglesia junto a la misma. En el pozo se construyó un brocal que evitaría caídas y aseguraría la extracción de agua de forma cómoda.


    La esposa del rey Alfonso V de Aragón colaboró para que se ampliara la iglesia. La reina María era muy devota y la historia milagrosa del lugar la conmovió, quizá porque ella misma sanó al beber de aquella agua. También se construyó un hospital para necesitados.


    Sin embargo, destaca un exvoto especial, casi entre la leyenda y la realidad. Se cuenta que debido a la subida del nivel del río Guadalquivir a su paso por Córdoba la fuerte corriente arrastró a un caimán, hecho sorprendente y extraño, pues no es un animal autóctono de Andalucía ni de toda España.


    El caimán atacaba violentamente a todo aquel que cruzaba el río por su territorio, y no fueron pocos los que quisieron terminar con la vida de aquel imprevisto depredador. Pero nadie pudo acabar con él hasta que surgió la figura de un joven discapacitado que se enfrentó al animal únicamente armado de su muleta. El chico rezó tres veces a la Virgen María y el animal se quedó con la boca abierta, y en ese momento clavó la muleta en las fauces del depredador.


    Como muestra de agradecimiento, se disecó y se llevó al santuario, donde se expondría de forma permanente. Durante la festividad de Nuestra Señora de la Fuensanta, copatrona de Córdoba, se visita este particular, sorprendente y milagroso exvoto.


    


    El Cristo Mendigo de Córdoba


    


    Hay una curiosa leyenda en Córdoba que nos habla de una devoción muy especial. Tendríamos que dirigirnos al convento de Santo Domingo de Escala Coeli. Un convento que fundó en el año 1423 Álvaro de Córdoba, reconocido predicador, teólogo y confesor de la reina Catalina de Lancaster y Juan II de Castilla.


    Viajó a Jerusalén, a Tierra Santa, y al regresar a España introdujo el culto al Vía Crucis. El papa Martín V lo nombró superior de los conventos reformados de España de la Orden de los Predicadores.


    El tiempo transcurrió y el convento fue creciendo, se derribó en 1865 para ser erigido de nuevo por la Hermandad del Santísimo Cristo de San Álvaro. Era especialmente afamada la romería de Santo Domingo que en el mes de abril allí se llevaba a cabo.


    Pero esta tradicional romería data del siglo XV, cuando Álvaro de Córdoba se encontraba fuera de la ciudad realizando su labor evangelizadora y se encontró a un mendigo enfermo. Aquel mendigo le alargó la mano a su paso y nuestro protagonista se arrodilló junto a él para comprobar el estado en que se encontraba aquella infortunada persona.


    Con pavor descubrió que casi estaba agonizando y decidió llevarlo en brazos hasta el convento, donde se le procurarían todo tipo de cuidados a la vez que se rezaría a Dios por su curación. Comenzó a caminar hacia allá, y gritando a sus hermanos para que lo auxiliaran, los frailes se asomaron y todos pusieron cara de extrañeza.


    Nuestro protagonista gritó que lo ayudaran con aquel mendigo que llevaba a hombros. Al ver la expresión de asombro de sus hermanos, miró a la persona que portaba, dándose cuenta de que ya no era el mendigo, sino una talla de Jesucristo crucificado. Desde aquel día se venera especialmente en el convento a este Cristo que, milagrosamente, portó san Álvaro creyendo que era un mendigo enfermo.


    


    La procesión de la muerte


    


    Las historias sobre procesiones espectrales o la Santa Compaña tienen una gran raigambre en zonas del norte de España; sin embargo no son patrimonio únicamente de zonas tan bellas como la legendaria Galicia o Asturias. Si bajamos a otros puntos tan lejanos como Córdoba o Sevilla también encontraremos historias muy similares de una procesión a la que no hay que interrumpir.


    Cierto día del mes de noviembre un grupo de cazadores se disponía a hacer una cacería familiar, había niños, adultos y amigos de la familia. Aquel cortijo estaba casi en el límite de la provincia, entre Córdoba y Sevilla, y era más un lugar de reunión que un coto. Así las cosas, en una noche clara y despejada, el grupo se reunió y se dividió los puestos de caza. Era curioso ver compartir aquel mismo espacio a los adultos con sus escopetas de caza y los más jóvenes con sus escopetas de perdigones, ilusionados de poder hacer «cosas de mayores».


    Pasada la medianoche se dirigieron al lugar donde tendrían que ir emparejándose por puestos. Todos quedaron distribuidos casi al filo de la una de la mañana, y comenzó la espera y el silencio.


    Sobre las dos de la mañana algo sorprende al silencioso grupo. Sobre la loma de un cerro comienza a surgir una fila de personajes sin definir –por la distancia– que parecen portar unas antorchas. No están demasiado lejos...


    De repente, una de las personas que más experiencia tenía en la caza y en las costumbres del lugar hace una señal para que todos se reúnan en medio de aquella pradera. Los cazadores acuden a aquel despejado lugar y allí les dice: «Pase lo que pase no miréis a nadie de esa procesión, pase lo que pase. Agachad la cabeza y rezad». Uno los cazadores preguntó: «¿Qué es lo que pasa?», y el hombre respondió: «Cargad las armas, de poco va a servir, pero cargadlas y quitadles el seguro. Haced un círculo en la tierra alrededor de nosotros y que nadie salga de ahí. Que alguien controle a los niños; que nadie mire ni por curiosidad». Y mientras, aquella procesión se fue acercando.


    Un frío que helaba se percibió rápidamente mientras la claridad de aquellas teas iluminaba a aquel grupo de caza. A apenas diez metros de ellos estaba desfilando aquel cortejo.


    Una vez hubieron pasado sin mayores contratiempos, un miembro de la partida preguntó: «¿Quiénes eran?» y el hombre, cariacontecido, dijo: «Es la procesión de la muerte, una especie de Santa Compaña. Si se te aparecen debes dejarla pasar, no mirarla y rezar, de otro modo se te llevarán... y morirás. Esta noche hemos tenido suerte. La cacería se ha acabado. Vámonos».


    Y es que en aquel lugar se dice que si se te aparece la procesión de la muerte acabas muerto o alguien de tu familia fallece, por eso a veces es mejor no tentar a la suerte.


    


    La casa de las brujas de Córdoba


    


    Se encuentra en el número 4 de la calle Padre Miguel Molina, antes llamada de la Taquilla, cuya historia es curiosa, es de esas que a uno le estremecen y que, sin duda, hacen que pensemos si tras las leyendas e historias de antiguas brujas se esconde algo más. Nos situamos en la localidad cordobesa de Montilla. Allí vivían «las Camachas», en una casa conocida con ese mismo nombre y que tenía en Leonor Rodríguez a su protagonista en esta historia.


    Nacida en el año 1532 fruto del matrimonio de Alonso Ruiz Agudo y Elvira García, adoptó su nombre y apellido de su abuela paterna. Comenzó a forjarse fama de hechicera, de una mujer que estaba en contacto con aquella parte más esotérica y más misteriosa; tal vez la que más inquietaba a sus vecinos.


    Comenzaron a tenerle miedo, y es que ya con sólo cinco años, cuando se marchó a Granada, tenía la fama de ser «especial». En la ciudad de la Alhambra perfecciona el arte secreto que escondía y aprende a hacer los ungüentos propios de la brujería.


    Leonor estaba preparada y comenzó a visitar otros puntos de la península Ibérica en los que también se perfeccionó y estuvo en contacto con otras personas. Su conocimiento creció al tiempo que también crecía su fortuna, ya que eran muchas las personas que le encargaban trabajos en contra de otros vecinos.


    Necesitaba ayuda y comenzó a «dar clases» a alumnos, contaba con una habitación repleta de utensilios de cocina, animales, vasijas, todo lo necesario para hacer los rituales de brujería que llevaba a cabo. Aceptó a dos chicas que tuvieron tal simbiosis con Leonor que se hicieron llamar «las Camachas» y que causaban mucho temor en Montilla.


    Pero la situación era insostenible y los padres jesuitas la denunciaron a la Inquisición. Los vecinos más temerosos fueron a testificar contra ella con el deseo de que la encarcelaran y así quedar libres de sus sortilegios.


    Leonor fue condenada en 1572, sus bienes embargados, le fue impuesta una multa de cincuenta mil maravedíes y un destierro de diez años de duración, fue azotada delante de todo el pueblo y juró gritando venganza contra quienes la habían acusado, añadiendo que nadie podría vivir jamás en su casa tomada y habitada por demonios, pese a que ella negó las acusaciones que la señalaban como bruja.


    Falleció en el año 1585 a la edad de cincuenta y tres años, y en su casa no pudieron llegar a vivir porque muchos decían que percibían la negatividad, la oscuridad.


    La vieja casa del siglo XVI fue restaurada y hoy puede ser visitada para contemplar su patio andaluz con un pozo en el centro junto a las muchas macetas que decoran las paredes. Hay un lugar temido: el sótano, allá donde dicen que estaban guardados los secretos rituales de las Camachas, rituales de brujería y hechicería.


    Su fama fue inmortalizada por Miguel de Cervantes, quien en su obra El coloquio de los perros narra la historia de la bruja más famosa de Montilla.


    


    CASAS ENCANTADAS Y CON ENCANTO


    


    El fantasma de doña Blanca


    


    Nuestro próximo destino por la Córdoba más misteriosa nos va a llevar a un enclave con tanta tradición como historia, con tantos enigmas como leyendas, con tanto amor como desesperación. Vamos a caminar tranquila y pausadamente, disfrutando de las bondades de este clima y de esta tierra, hasta la plaza de Orive, allí nos vamos a detener para contemplar un fastuoso edificio, una obra de exquisita arquitectura renacentista obra de Hernán Ruiz II el Joven, fechada en el siglo XVI. Un edificio cuya belleza rivaliza con otros importantes edificios de nuestro territorio y que lo hacen único en su género. También es llamada «Casa de los Villalones» y su interior guarda un secreto de otro mundo que hacen que sea uno de esos edificios encantados que se encuentran en nuestra ciudad.


    Comenzaremos por las no pocas experiencias que atesoran los diferentes testigos de lo imposible en el interior de este palacio. Ruidos extraños, llantos lastimeros, descensos de temperatura de origen inquietante, sombras que deambulan por los pasillos y galerías del palacio, esferas de luz que parecen comportarse de forma inteligente, susurros y, en ocasiones, la visión de una dama que deambula por el edificio, una dama en la que muchos en la ciudad quieren ver la figura de la misteriosamente desaparecida doña Blanca, hija del corregidor don Carlos de Ucel.


    Si el visitante, o el curioso, se detiene a contemplar la fachada de este edificio, podrá comprobar cómo sobre la puerta se encuentra tallado, en la piedra, un medallón que representa en su centro a una mujer con los brazos abiertos. Para muchos románticos de las historias a caballo entre la leyenda y la realidad de trata de doña Blanca y el mudo recuerdo de su desaparición.


    La leyenda nos cuenta que en la casa que ocupa la denominada plaza de Orive, que se comunica con la calle de los Villalones, vivía un noble e importante señor, don Carlos de Ucel y Guimbarda, quién había perdido a su bella y adorada esposa, cuando más feliz se sentía con su compañera. El cielo quiso, para consolar la amargura que aquella pérdida le causara, dejarle una hija, blanca y hermosa como su nombre, y tímida y sencilla como el espíritu de un ángel. Jamás salía de casa si no era acompañada en sus primeros años de una dueña y después de su padre. Contaba diecisiete años cuando al llegar la hoy Feria de la Fuensanta, la llevó a beber aquellas puras y apetecidas aguas y orar por su madre ante la venerada imagen, amor de todos los cordobeses. En la esquina del convento de San Rafael, conocido generalmente por Madre de Dios, se les interpuso una harapienta gitana, de horrible aspecto y penetrante mirada, pretendiendo decirle a Blanca la ventura que la esperaba. La tímida joven demostró al punto su repugnancia, y don Carlos, que temía el más ligero disgusto de su hija, ordenó a la gitana que se apartase, dejando de incomodarla por más tiempo. Ella insistió, y al fin fue preciso, mal a su pesar, retirarla, dejándola a un lado del camino, profiriendo mil palabras, entre las que se percibieron claramente: «Ellos pagarán su orgullo con raudales de llanto que la desgracia les hará verter». Nadie hizo caso de sus palabras, que consideraron desahogo de su mala educación, volviéndose tranquilos a su casa como si nada hubiesen oído.


    Dos o tres años habrían transcurrido cuando, a altas horas de la noche, oyeron llamar a la puerta; se asomaron y eran unos hebreos que iban a quejarse al corregidor de que no les querían dar posada en ninguna de las de Córdoba, y pedían o una orden para ello o que se les dejase pasar allí hasta la llegada del día, aun cuando fuera en el portal de la casa. Consintió Guimbarda en esto último, y la dueña que había recibido el recado ponderó a doña Blanca lo extraño de las figuras de los nuevos huéspedes, hasta el punto de que la curiosidad las hizo ir a examinarlos por el agujero de la llave del portón; mas cuál sería su sorpresa al ver que leían un libro a la luz de una vela amarilla, y que pasaban muy deprisa las cuentas de una especie de rosario que uno de ellos llevaba pendiente de la cintura. Al poco sonó un ruido extraño y la tierra se separó, dejando una abertura que daba paso a una hermosa escalera de mármol. Por ella bajó uno, volviendo al rato acompañado de un joven que apenas frisaba en los tres lustros, de hermoso y gallardo aspecto, y un cofre, al parecer lleno de alhajas de gran valor. Aquel desgraciado, enterrado en vida, les rogó repetidas veces para que lo llevasen consigo, siendo inútiles sus quejas y súplicas, pues después de algunas prevenciones que le hicieron, lo obligaron a bajar por la ancha escalera. Apagaron la vela y con la luz desapareció también el hoyo formado en el portal, como si nada hubiese sucedido.


    Llegó la mañana y los hebreos se despidieron del corregidor, dándole muchas gracias por la generosidad con que los había hospedado; mas ¡cuánta desgracia se atrajo con ella! Tanto la dueña como la hermosa Blanca ardían en viva curiosidad por saber el misterioso arcano del joven prisionero con tantas y codiciadas riquezas. Examinaron el portal, y nada advertían en su pavimento, hasta que la dueña vio esparcidas por él muchas gotas de cera desprendidas de la vela encendida por los hebreos. Las juntó cuidadosamente e hizo un cerillo con el que creían que se abriría la tierra. Esperaron a la noche, y cuando todos estaban recogidos, bajaron al portal y encendieron la luz, logrando por este medio que apareciese de nuevo la escalera, por la cual bajó Blanca, recorriendo algunas galerías sin hallar el menor rastro. Cuando vio la dueña que el pabilo se acababa, echaron a correr; pero al salir ella se cerró, quedando dentro la desgraciada joven que venía tras ella. La pobre vieja empezó a gritar. A sus voces acudieron el corregidor y todos los criados, quienes cada vez parecían más confundidos con sus revelaciones; luego llamaron a Blanca, que respondía con acento de dolor desde el centro de la tierra. El corregidor hizo mil excavaciones, todas inútiles, llorando en su desesperación la pérdida de tan querida hija. Varios años pasaron, y don Carlos murió solo y desesperado.


    Desde entonces se dice que una sombra misteriosa recorre de noche toda esta casa, en la que muchos aseguran haberse asombrado, atribuyéndolo al alma de doña Blanca, que aún vaga por sus contornos.


    Existe una segunda versión sobre la leyenda de la desaparición de la bella doña Blanca, muy similar a la anterior pero con matices. En ésta se nos cuenta como en casa del corregidor don Carlos de Ucel, una noche pidieron albergue unos hebreos, y el corregidor les permitió dormir en el zaguán. Pero en vez de dormir encendieron una vela, rezaron unas oraciones y la tierra se abrió. Los hebreos descendieron por una escalera de mármol y, al poco, regresaron con un cofre cargado de oro. Al amanecer se despidieron del dueño y se marcharon, Blanca, que los había estado observando por el ojo de la cerradura, pretendió hacer lo mismo a la noche siguiente: encendió la vela, rezó y la tierra volvió a abrirse, apareciendo la misma escalera, por la que descendió en compañía de una criada.


    Habiéndose demorado más de lo conveniente, la vela se consumió, cerrándose la tierra sin que pudiera escapar más que la criada. Y bajo la tierra quedó enterrada para siempre la muchacha, sin que por más excavaciones que el padre realizara fuera posible encontrarla.


    Dicen que todavía hoy, al separar de la pared el cuadro de un Cristo en una vivienda del Huerto de San Pablo, que linda con la casa de Orive, pueden oírse los gritos agónicos y aterrorizados de una mujer joven.


    En la actualidad en el palacio de Orive está situada la oficina de turismo, nadie sabe por qué un edificio tan emblemático no ha sido utilizado por la Junta de Andalucía o el Ayuntamiento de Córdoba para albergar alguna institución, dando la sensación de que sobre él también pesa una maldición que lo condena a vagar por nuestro presente sin un fin que reverdezca su brillo y esplendor pasados.


    Como curiosidad baste decir que en el zaguán de la casa se podía ver la losa por donde doña Blanca bajó, y durante muchas noches y tras muchas excavaciones, se oía sonar una campana. En aquel mismo lugar se han producido diferentes excavaciones oficiales; unos afirman que es para buscar vestigios del Imperio romano en la ciudad, otros, en cambio, piensan que, aún hoy, se trata de localizar el tesoro magnífico de los hebreos. Curiosamente el propio ayuntamiento fue el que ordenó cambiar el suelo del zaguán donde ocurrió la leyenda por uno de mármol industrial blanco, la antigua solería estaba formada por losas grandes de mármol auténtico con una de diferente color al fondo. Ésa era la losa bajo la cual se decía que había quedado enterrada aquella muchacha. ¿Casualidad? Permítanos decirle que las casualidades no existen.


    Bajo aquel suelo, protegido del paso del tiempo por años de silencio y quietud, se encuentra la leyenda de doña Blanca. Quizá esté esperando que algún curioso muchacho o muchacha vaya una noche, aprovechando el abrigo de las sombras, deposite en el suelo unas velas y, tras un ritual de encantamiento, éste abra sus fauces para mostrar aquella escalera ¿a ninguna parte?, que la libere de su condena y reaparezca en pleno siglo XXI con la candidez y belleza de la muchacha que, misteriosamente, desapareció allá por un lejano siglo XVI.
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    Fachada del palacio Orive, en Córdoba.


    


    El espectro del conde don Julián


    


    En una ciudad como Córdoba todo puede suceder, todo es posible y lo imposible puede llegar a ser cotidiano. Una de esas historias que cabalgará por toda la eternidad entre la leyenda y la realidad es aquella que nos narra la aparición espectral de un ilustre de la tierra, un auténtico demonio humano llamado conde don Julián. De él se dijo que era la verdadera encarnación del mal, y puede que algo de razón llevaran.


    El conde don Julián era gobernador de la plaza de Ceuta en el lejano siglo VIII, y allí se caracterizó por su fiereza y crueldad en la lucha con los musulmanes; eran los momentos previos a la invasión de la península Ibérica. Pero aquellos tiempos, además de ser de brava lucha, también lo eran de intrigas y traiciones, y el conde vendió sus servicios y secretos lejos de la lealtad al rey don Rodrigo. De esa forma los beréberes musulmanes comenzaron a entrar en Andalucía, y se inició así para nuestra tierra un primer momento de lucha y posteriormente de gran enriquecimiento cultural. Con la traición del conde don Julián comienza la pérdida de los territorios patrios y se condena el traidor al infierno, ya que, además, a los musulmanes se los consideraba infieles, y les había vendido parte de aquella tierra cristiana. ¡Una herejía gravísima!


    Tras la traición del conde don Julián pasaron los siglos, durante los cuales España se debatió en mil batallas por la mal llamada Reconquista.


    A finales del siglo XVI, un lagarero salía de Córdoba por la Puerta del Rincón en dirección a la sierra, viajaba a lomos de un brioso corcel por el Campo de la Merced en dirección al Pretorio. Compartió viaje con otro jinete que se le unió a la altura del convento; hablaron sobre Córdoba, sobre la ciudad y los problemas que afectaban a sus habitantes. Aquel caballero anónimo mostraba una curiosidad insaciable que el lagarero iba calmando con el transcurrir de los minutos. En aquella época la ciudad estaba sumida en la decadencia de tiempos menos esplendorosos.


    Aquel jinete desconocido, aquel caballero, le comenzó a explicar cómo en su época Córdoba era una ciudad luminosa y tan llena de grandeza que: «se encendía lumbre desde el Potro hasta los puentes de Alcolea, y se comunicaba toda la gente, y se iban paseando de una parte a otra». El lagarero, sorprendido, lo miró tratando de hallar alguna señal de la edad en su acompañante. Y éste, al observar la mirada atónita de aquel mortal, continuó: «Sí, soy aquel desventurado don Julián, por quien se perdió España, y estoy padeciendo tormentos increíbles en el infierno». La leyenda, ¿o los hechos reales?, cuenta como en ese momento se oyó un gran estruendo y el caballero misterioso se desvaneció.


    De la impresión el joven lagarero murió al cabo de unos días, afirmando haber visto una aparición, un ser del más allá, un aparecido en aquel camino cercano al convento. Antes de fallecer contó a muchos su experiencia, que narraba compulsivamente, entre ellos al mismo Baltasar de Ahumada, su sobrino, que informaría al autor anónimo de los Casos Raros, popularizándose así hasta nuestros días. Aquella visión era la del difunto hacía ya siglos conde don Julián, un demonio que cobró vida para interesarse por aquella reina mora llamada Córdoba.


    


    La posada maldita


    


    Seguimos dejándonos embriagar por la belleza y el embrujo de la Córdoba más misteriosa, de la Córdoba más secreta, de la Córdoba más encantada, para detenernos en uno de los lugares más bellos de la ciudad: el Barrio de la Judería. Allí, entre aroma a azahar y verde vegetación nos detendremos en la siempre inquietante plaza del Potro, donde «pediremos» alojamiento en una posada destinada a dicho fin hasta 1972. Han pasado ya más de tres décadas desde que dejara de utilizarse como tal, y sin embargo aún conserva toda esa aura mágica que la rodea.


    Su construcción data de los siglos XIV-XV, y en la actualidad es un museo. Por sus dependencias, saboreando un trago de buen vino y alguna vianda pasaron personajes tan ilustres para las letras españolas como Francisco de Quevedo o Miguel de Cervantes Saavedra, pero sin duda quien más ha marcado la historia, o la leyenda, de este lugar ha sido uno de los capitanes de Pedro I el Cruel.


    Esa leyenda nos va a llevar a su tiempo, al tiempo de Pedro I de Castilla, en el remoto siglo XIV. Allí, una noche, uno de los capitanes del rey de la corona castellana se refugió del fuerte aguacero que descargaba sobre la ciudad; llegó de improviso, malhumorado, y sin duda con otros cometidos más que el de alojarse en la posada, pero Dios aquella noche había dado aquellas cartas y debía conformarse y esperar. Portaba un misterioso maletín de notables proporciones, y el posadero, que tenía la mano larga, le había echado el ojo, y en un descuido tenía planeado sustraerlo. El capitán subió a su habitación y en el interior halló a una bella muchacha; la chica, lejos de insinuarse al militar, lo avisó del peligro que corría en aquel lugar y de la condición del posadero. Pensó: «Por fin algo de acción», mientras analizaba cada palabra y cada gesto de aquella dulce mujer.


    Intranquilo por las palabras de su confidente, no pegó ojo, y pasada la medianoche notó como desde una trampilla en el suelo el posadero trataba de arrebatar aquello que no le pertenecía. El posadero no supo cómo explicar su acción y el capitán prometió no dejar aquel incidente sin castigo. Al llegar a Sevilla narró lo ocurrido al rey, quién mando de inmediato ajusticiar al posadero de forma cruel... No servía una muerte al uso, a hierro, debía servir de escarmiento a todo aquel que tratara de robar al rey o a sus capitanes. Mandó que se atara al posadero por muñecas y tobillos a varios potros; una vez realizada esta acción, mandó tirar a los animales descoyuntando y desmembrando a aquel que quiso robar a un emisario de la corona. El capitán regresó a la habitación donde estaba la bella joven siendo conocedor de su desgracia: era hija de un hombre al que el posadero había dado muerte y estaba retenida en la posada. Quizá por su noble y valerosa acción el capitán la tomó como esposa, y desde entonces, en la posada, en las noches en las que el viento ruge y la lluvia no cesa, si se presta atención, se puede ver una sombra indefinida que vaga por las estancias. Se dice que es el alma del posadero que vaga en pena eternamente por la llamada «posada del Potro», la posada maldita.


    


    [image: ]


    


    La plaza del Potro, en Córdoba, donde se encontraba la misteriosa posada, en la actualidad un museo.


    


    Fantasmas en el Centro de Salud Carlos Castilla del Pino de Córdoba


    


    Un fenómeno paranormal es tan impredecible que saber cuándo se va a producir es casi un imposible. No tiene por qué ser un edificio antiguo, ni tener una lúgubre historia tras él, en el lugar más insospechado puede producirse ese evento paranormal que desestabilice todo nuestro sistema de creencias.


    Es el caso conocido desde hace un año por los investigadores del centro de salud Carlos Castilla del Pino, que se ubica sobre lo que era el antiguo solar de la residencia Noreña. Se inauguró en 2013, y desde entonces los empleados tienen miedo. Con anterioridad, en los años 2003 y 2004 –antes de su demolición– se investigó profundamente en su interior.


    Siendo aún residencia Noreña ya se habían descrito extraños incidentes de orden menor en sus instalaciones; pero nadie creyó en fantasmas y sí en casualidades más o menos inquietantes. Pero desde que el centro de salud abrió sus puertas son muchos los empleados del edificio que hablan, y no paran, de los extraños sucesos que tienen como escenario sus pasillos. Uno de esos testigos nos decía: «A mí me sobrecoge. Una noche oí como unas risas, era extraño ya que no había nadie en el edificio, seguí aquel sonido y al final del pasillo vi a una niña que parecía llamarme, como queriendo jugar. La seguí hasta un pequeño cuarto, y cuando llegué no había nadie. Al darme la vuelta estaba allí, detrás de mí, un frío me envolvió y la niña desapareció. No era de este mundo».


    Y no es el único fantasma que se pasea por el interior del edificio, pues el espectro de una anciana también deambula por las mismas galerías y pasillos que alberga a esa niña. En la mayoría de ocasiones es el sentimiento de tristeza lo que embarga a las apariciones: se oyen llantos y sollozos, frío intenso, o se apagan y encienden las luces.


    Otro testigo, del que omitimos el nombre, nos comenta como una noche «decidí grabar unas psicofonías. Suelo bajarme el podcast de Canal Sur y os oí hablar de cómo hacer este tipo de cosas. Cogí mi grabadora y la dejé funcionando en un cuarto de curas. Al recogerla me puse a escucharla, y una voz, algo imposible pues no había nadie en el edificio, decía claramente: “mamá”. Me dejó impresionado, y desde entonces sé que algo hay en este sitio».


    Otro testigo relata su experiencia: «A mí siempre me han gustado estos temas, José Manuel; de hecho tengo tu libro Córdoba Misteriosa y quería vivir algo así, lo que no podía imaginar es que me iba a pasar trabajando. Una tarde noche oí como alguien se aproximaba, no podía ser pues esa parte estaba cerrada, y al abrir vi como una señora mayor se alejaba andando torpemente, la llamé pero no me hizo caso, y al ir acercándome fue difuminándose».


    En otras ocasiones, al ser llamados confundiéndolos con personas, sólo atinan a decir: «Sácame de aquí», como si se encontrara atrapada en este cruel mundo de los vivos que hoy tenemos por hogar.


    Son buenos investigadores los que hay en Córdoba, y buenos amigos, como Francisco José Bermúdez o José Manuel Gajete, y son muchas las informaciones que llegan sobre este lugar cuyos sucesos han sido objeto de nuestra silenciosa investigación, que ahora ve la luz de forma obligada.


    Un caso que recuerda mucho al del Equipo Quirúrgico de Sevilla, ya demolido, donde una señora se aparecía en urgencias y se correspondía exactamente con una persona que había perdido allí mismo la vida. Tal vez ese vestigio energético tan personal sea el que queda antes del tránsito a una «vida» mejor.


    Aunque el catálogo de fenómenos paranormales en el Centro de Salud Carlos Castilla del Pino es amplio, y no sólo esas luces que se encienden y se apagan solas o esas sensaciones de frío, sino también puertas que se abren o cierran solas, incluso aquellas que son de seguridad y mantienen el cierre echado.


    Evidentemente todo viene derivado de lo que había habido en el Noreña, y que a buen seguro hoy está manifestando todo lo que de paranormal o, mejor dicho, inexplicado, tiene en su interior bajo la renovada forma del nuevo centro de salud.


    La Residencia Sanitaria Teniente coronel Noreña comenzó a funcionar el 17 de marzo de 1957, con un presupuesto que acabó disparándose desde los 35 millones de pesetas iniciales a los 80 finales. Se desviaron pacientes desde el centro hospitalario quirúrgico de la Seguridad Social, en el número 18 de la calle Cruz Conde, siendo en su mayoría enfermos en rehabilitación postoperatoria. Curiosamente, los cuatro primeros años tan sólo había disposición de camas para los pacientes quirúrgicos en la tercera, cuarta y quinta plantas, ocupando obstetricia y neonatos la sexta, y en la séptima se ubicaba la capilla y en ambas alas pediatría, aun así quedaban dos plantas por ocupar, la octava y la novena, siendo la primera para enfermos infecciosos y la segunda como planta residencia (alojamiento) de las religiosas que realizaban allí su labor sanitaria. En el año 2004 se ordenó su demolición tras años de abandono.


    Fenómenos que vienen de un pasado que a medida que más investigamos más nos sorprende. Un caso al que seguimos la pista y que, a buen seguro, seguirá dándonos sorpresas, ya que nuestra investigación prosigue mientras escuchamos las últimas psicofonías captadas en el lugar y que nuevamente nos hacen ver que, tal vez, haya vida después de la vida.


    


    Los fantasmas de la Facultad de Derecho y Ciencias Económicas y Empresariales


    


    «Era de noche, las luces estaban apagadas y recorría la planta alta acabando de limpiar. Salí al pasillo tras entrar en una de las dependencias y noté como la temperatura era muy baja, hacía mucho frío. Pensé que el tiempo debía de estar cambiando. Era finales de octubre y aún hacía algo de calor. Comencé a andar por el pasillo y pude oír unos pasos al final del pasillo. Me extrañó, porque allí a esas horas no quedaba nadie. Pero aquellos pasos seguían; miré y lo que vi me dejó petrificada. Allí, a unos diez metros, había una señora con unas ropas muy vaporosas, blancas, de melena negra y una rara luminosidad. Sabía que aquello no podía ser, que no podía tener tan mala suerte y que, esta vez, me hubiera tocado a mí. Había oído hablar mucho de la señora que se aparecía en la facultad, incluso pensaba que eran habladurías de la gente, de los estudiantes. Pero no, esta vez no eran habladurías, era aquella señora luminosa la que estaba frente a mí, y fue tal la impresión que me causó que no quise estar mucho tiempo contemplando aquella visión. Tenía la escalera a poca distancia y decidí bajar lo más rápidamente posible. Se me cayeron las llaves allí arriba, y al llegar demudada donde están los guardias de seguridad, cómo no me verían que salieron rápidamente a auxiliarme. Me iba a dar algo. Fuimos a ver si podíamos averiguar qué era aquello; encendimos las luces y allí no había nada... Sólo las llaves en el suelo». Llaves en el suelo como mudos testigos de lo imposible. Era el relato de una de las personas que realiza su trabajo de limpieza en la Facultad de Derecho y a la que aquella noche sorprendió nada menos que una visión quimérica de otro tiempo, una visión que va más allá de la propia vida.


    Y es que si hay un caso que evoca misterio y es representativo de las casas encantadas de la ciudad califal, de Córdoba, ése es, sin duda y con diferencia, el caso de la Facultad de Derecho. Está ubicada en la calle de la Puerta Nueva, y la historia de los fenómenos que en el edificio se manifiestan superan con creces lo que la imaginación pudiera crear, es un caso donde, nunca mejor dicho, la realidad supera a la ficción.


    Pero la historia de los fenómenos paranormales de la legendaria Facultad de Derecho de Córdoba va mucho más allá; incluso las explicaciones a esos misteriosos fenómenos habría que buscarlas en su propia historia.
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    La Facultad de Derecho y Ciencias Económicas y Empresariales es un sobrio edificio del siglo XVI con una moderna dedicación a la enseñanza, ya que actúa como centro docente para la Universidad de Córdoba desde 1980. Los orígenes del edificio los encontramos siendo el convento del Carmen, perteneciente a la orden de los Carmelitas Descalzos. Posteriormente, y debido a la guerra civil, fue reconvertido en hospital militar, sufriendo también los terrores de la guerra. Quizá los hechos más imperecederos en la memoria de la historia de Córdoba relacionada con este edificio se encuentran en el año 1808, más concretamente el 7 de junio. En esa fecha, en plena guerra española contra las tropas invasoras napoleónicas, en plena guerra de la Independencia, el general Dupont ordena tomar la ciudad a cualquier precio, y la ciudad se ve sorprendida por los cañonazos de los franceses. La victoria aquel aciago día cayó del lado de los franceses, quienes con decisión y empuje estaban apostados en la Cuesta de la Pólvora. Una vez tomada la ciudad comenzó el carrusel de fuego y sangre. Las iglesias y los conventos fueron asaltados, arrasados, despojados de sus enseres más valiosos, fueron ultrajados y finalmente las imágenes fueron pasto de las llamas sin ningún pudor, carentes de cualquier dignidad y civismo. Una vez saciada la sed de sangre y riquezas de los gabachos, decidieron reutilizar varios de estos lugares sagrados como establos y cuarteles. Así, el convento del Carmen corrió la misma suerte que otros templos cordobeses.


    Una vez que las tropas francesas fueron expulsadas se comenzó la reconstrucción del edificio, convirtiéndose en sucesivas épocas en hospital materno-infantil, psiquiátrico, hospicio y finalmente en el referido hospital militar. Atravesó vicisitudes, desde mortales fiebres que diezmaron a la población cordobesa hasta la propia y cainita guerra civil española.


    El edificio siempre ha tenido fama de estar encantado y de ser recorrido por el espectro de una mujer que deambula por sus pasillos. Muchos son los que narran haber oído extraños ruidos y llantos que provenían de la nada. En el espacio de Canal Sur «La noche más hermosa», el 19 de septiembre de 2009, en su sección de misterios, Antonio López de Málaga narraba su experiencia a este respecto: «Estaba en una habitación, no había apenas nadie en el edificio y comencé a oír ruidos extraños; era como un murmullo, era raro. Me llamó la atención pero seguí a lo mío, pasó un rato, y debido a la persistencia de aquellos sonidos salí al pasillo a ver de dónde provenían, y parecían no venir de ningún sitio. Miré y no había nada, cada vez aquellas voces eran más raras, no parecían humanas, pero sin embargo lanzaban un mensaje lastimero. Aquellas voces debían de ser del más allá».


    Durante su uso como hospital materno-infantil también encontramos nuestras particulares «crónicas negras», unas crónicas que nos hablan de un extremo sufrimiento en el edificio, de mujeres que fallecían al nacer sus hijos, al dar a luz, o víctimas de enfermedades, infecciones o hemorragias derivadas del parto; también se habla de niños robados al nacer... Incluso cuando se habla de la extraña y espectral dama que pasea por el edificio se la describe con sangre en el camisón, como si hubiera sido una de las víctimas de aquella insalubre época y lugar. Otros de los testigos que dicen haberla visto la describen como una mujer de cabello largo, rostro de un blanco mortecino y descalza que no cesa de llorar por la muerte de su hijo recién nacido. «En la zona de derecho penal es donde todos tenemos cierto recelo de pasar, allí es donde en más ocasiones se han dado los encuentros con el fantasma de la facultad; es más, en numerosas ocasiones se la ha visto por allí por diferentes compañeros, siempre igual, un caminar pausado, con la imagen de la muerte en la cara y un llanto lastimero que deja a su paso. La impresión es muy fuerte. A quien se le cuenta esta historia cree que es la típica leyenda urbana que entretiene a los estudiantes, pero esta vez es real...», nos comentaba un miembro del equipo de seguridad de la facultad.


    Otros, sin embargo, hablan del fantasma de un viejo profesor que impartía clases en el edificio, proporcionando incluso la descripción del mismo. Ese testigo nos decía: «A éste no lo hemos visto, pero se habla del fantasma de un viejo profesor que murió de un infarto mientras daba clase. Dicen que es un hombre tétrico, de baja estatura, va como meditando y luce barba...».


    En el interior del edificio se siguen acumulando los hechos inexplicables. Una trabajadora del cuerpo de limpieza cierto día vivió una experiencia asombrosa: «Estaba en el pasillo cuando con el rabillo del ojo me pareció ver a alguien; era como la silueta o la sombra de una persona. No le di más importancia y seguí a lo mío, limpiando por el pasillo, que se hace eterno de lo largo que es, cuando alcé la vista y al fondo vi una mujer con el pelo largo, morena, andaba descalza y con el camisón típico que dan en los hospitales... Me quedé helada, sabía que estaba viendo al fantasma con el que mis compañeras se habían encontrado en otras ocasiones... La mujer siguió caminando y pasó delante de mí como si yo no estuviera. Fue aterrador».


    Dejemos que sean los propios trabajadores los que nos guíen por los misterios de la Facultad de Derecho. Otra de las trabajadoras de la limpieza fue testigo nuevamente de lo imposible. «Eran sobre las seis de la mañana y estaba limpiando bajo las mesas de las aulas. Al meter por debajo la escoba tenía que ir levantando las sillas y dejándolas sobre las mesas con las patas hacia arriba, así hasta concluir con todas las mesas. Bueno, pues cuando estaban todas las sillas sobre las mesas me di la vuelta para sacar las cosas de limpiar al pasillo, y cuando volví a entrar no me podía creer lo que estaba viendo. ¡Todas las sillas estaban en el suelo, metidas bajo su mesa! Aquello fue horrible. Creo que comencé a correr llorando y no paré hasta que llegué a la entrada, fue espantoso. Algo de otro mundo me gastó aquella broma cruel... Recuerdo el sonido sordo al unísono de las sillas al golpear con las patas en el suelo... No lo olvidaré mientras viva».


    En otra ocasión el encargado de la cafetería asistió atónito a algo realmente increíble: estaba abriendo el recinto cuando ante sus ojos una silla salió volando como impulsada por unas manos invisibles. Pero sus experiencias no acaban ahí. En otra ocasión, una primaveral tarde, sobre las cuatro, sucedió otro de esos hechos imposibles: «Estaba solo y sentí una corriente de frío muy fuerte, muy intensa, fue como si algo me hubiera pasado un cubito de hielo por la nuca... Entonces la silla en la que estaba sentado comenzó a temblar y las otras empezaron a moverse, como un terremoto, todas las sillas a la vez». Entre sollozos nos narraba que estaba totalmente convencido de que aquello lo había provocado el espíritu del profesor fallecido, ya que su propio padre vio, mientras estaba en los servicios, cómo un señor bajito, con barba y de aspecto pensativo, se había cruzado con él y ni siquiera había reparado en su presencia, desapareciendo a los pocos pasos como si se hubiera evaporado.


    Hay noticia de otras experiencias que han sucedido en la facultad y que dibujan el mapa de los fenómenos paranormales que encontramos en su interior. Nuestra siguiente testigo contaba: «Mi padre antes trabajaba de vigilante y lo mandaron a la Facultad de Derecho. Un día yo tuve que ir con él. En el patio había un pasillo muy largo con unas farolas enormes; fue curioso porque al pasar por ese pasillo se apagaban las luces. Mi padre le dijo al encargado que basta ya de bromas, y el hombre dijo que él no había hecho nada... Luego, en una escalera de caracol que iba haciéndose cada vez más oscura, había una muchacha chillando como si la estuvieran matando, y entonces me dije: “Bah, esto es una broma”. La sorpresa llegó cuando me senté a dibujar y sentí en la oreja un aliento gélido; tenía un palo y no quería girarme... ¡y no había nadie! Luego pegué un grito y empezaron a moverse las cadenas de las cisternas de un lado a otro cada vez más y más fuerte, y yo estaba histérica perdida. Los vigilantes me dijeron luego que ellos había zonas en las que no entraban y sólo hacían rondas por las afueras, por el perímetro».


    El saber popular de Córdoba nos habla igualmente de otra alma perdida, perteneciente a un soldado, que purga su pena por el interior, entre pasillos y aulas. De carácter agresivo, pues gusta de romper cristales y mover objetos para asustar a la persona que se encuentre en sus dependencias.


    La investigación más seria llevada a cabo en su interior fue la noche del 17 al 18 de junio de 1998, dirigida por el investigador José Luis Tajada y entre cuyos integrantes se encontraba el investigador y hoy director de la revista ENIGMAS Lorenzo Fernández Bueno. Aquella noche pudieron grabar fenómenos carentes de lógica y explicación: desde ruidos extraños hasta escalofriantes psicofonías, como la que decía «Os voy a matar» y que congeló la sangre y el momento del osado jienense.


    En la Facultad de Derecho de Córdoba se han registrado todo tipo de hechos que una vez estudiados carecen de explicación: apariciones espectrales, movimiento de muebles sin que medie la acción humana, anomalías eléctricas de todo tipo, materialización de objetos, sonidos extraños, descensos de temperatura, psicofonías, esferas de luz u orbes que han sido grabadas por las cámaras de seguridad y las de los investigadores y algo inquietante: de la investigación realizada en 1998 se hicieron alrededor de doscientas fotografías: pues de aquellas doscientas instantáneas no se conserva ninguna porque todas salieron veladas, y aún hay más. ¡Todas las psicofonías se borraron tras ser escuchadas por los investigadores! ¿Qué estaba sucediendo? ¿Cómo era posible? Simplemente es inexplicable. Y aún más: aquella mítica psicofonía que decía «Os voy a matar» sólo tenía significado cuando se escuchaba al revés.


    Carmen R. era una empleada del restaurante sevillano Viandas, que saltó a la fama por los extraños sucesos paranormales que en su interior sucedían. Fue durante el transcurso del programa «Milenio 3» de Iker Jiménez para la Cadena SER cuando se manifestaron con mayor virulencia, siendo testigos directos de todo ello empleados, propietarios, investigadores y técnicos de la emisora. Carmen era cordobesa, y durante aquellas jornadas de investigación y confidencias nos narraba la experiencia de un familiar cercano: «Era de noche y estaba a punto de irse de la facultad, entonces alguien le chistó, como si lo estuvieran llamando; él sabía que allí no había nadie, pero se volvió y vio a una mujer en camisón que iba por uno de los pasillos. Me dijo que irradiaba como luz, que era como una visión de una película, y aquella señora se paseaba por aquel pasillo como si nada. Fali la llamó, la llamó por si se había quedado encerrada allí o le pasaba algo, puesto que iban a cerrar. No se acordaba de las historias que cuentan en la facultad, y cuando se acercó a ella se desvaneció. Entonces fue cuando se puso muy nervioso, recordó las historias que se cuentan y salió corriendo. Llegó a casa con un ataque de ansiedad».


    El último capítulo de esta apasionante historia de fantasmas y hechos inexplicables lo encontramos encarnado en la persona de Manuel, vigilante de seguridad cuyos datos omitiremos, que nos cuenta: «Eran las tres y media de la mañana y todo estaba tranquilo, hacía mucho calor, era julio, bebía una Coca-Cola para ver si la cafeína me mantenía despierto. Entonces vi justo frente a mí, en el segundo piso, cómo se encendía las luces de uno de los pasillos. Como no se apagaban, decidí ir a echar un vistazo. Cuando iba subiendo la escalera sentía como si me estuvieran observando, como si algo me estuviera mirando. Siempre había oído hablar de hechos extraños en la facultad, pero me reía de esos temas, así que cuando subía no esperaba nada de lo que me iba a pasar. Al llegar al pasillo fui a darle al pulsador, y antes de que lo tocara saltó, apagándose todas las luces. Me dejó helado. No podía explicarlo. Me di la vuelta y comencé a bajar. Antes de llegar abajo la luz se volvió a encender. Me volví y decidí, esta vez sí, darle al pulsador y dejarlo apagado. Cuando llegué al descansillo el pulsador cayó al suelo como si lo hubieran arrancado, como si me hubieran leído el pensamiento. Como no creo en estas cosas, o no creía, me dije: “Debía de estar cayéndose ya y tenía un mal contacto”, y dejé los cables metidos para dentro, la luz apagada, y todo en orden. Comencé a bajar, y antes de llegar abajo las luces se encendieron de nuevo. Entonces comencé a intranquilizarme. Al llegar al pasillo vi como los cables estaban fuera y unidos, como si alguien lo hubiera hecho así a propósito. Era imposible, absurdo. Me puse nervioso, pero me adentré en aquel pasillo... Y entonces la puerta que había más próxima a mí se abrió, me acerqué y dentro oí nítidamente un llanto, un sollozo... Sólo quería salir de allí... Me di media vuelta y me marché a toda prisa. Algo espantoso estaba pasando. Tal y como bajaba, las luces se comenzaron a apagar y encender a voluntad. Mi compañero venía ya de camino y me dijo: “Tío, ¿qué está pasando ahí arriba...?”. Y al verme blanco como la pared me dijo que me quedara allí, que iba a echar un vistazo... Tardó cinco minutos en volver, venía blanco también, al parecer al subir sintió una oleada de aire muy frío y las luces se apagaron, oyó un ruido extraño detrás de él, y al darse la vuelta vio una sombra alta, grande, de un metro ochenta más o menos, corpulenta, que se dirigía hacia él mientras se oía una risa histérica. Comenzó a correr en dirección contraria hasta bajar por la otra parte. Aquella noche no se nos olvidará jamás... mientras vivamos».


    Es difícil encontrar explicaciones razonables para este tipo de acontecimientos; muchas veces su espectacularidad les confiere el grado de paranormales, puesto que los sucesos acaecidos en su interior no se pueden explicar desde otro punto de vista. Parece que su pasado y los hechos sucedidos en épocas pretéritas le otorgan esa aura de edificio maldito que se ha manifestado a diferentes trabajadores del centro. Muertes, violaciones, sacrilegios, dolor... son huellas indelebles que impregnan cada centímetro de este lugar, que lo dotan de personalidad propia y de sus propias manifestaciones. Quizá sean esas mismas reminiscencias del pasado las que hacen que, hoy, este edificio, con vocación cultural y educativa, se vea sumergido en una serie de acontecimientos atribuidos a una cruel venganza del más allá.


    


    El fantasma del palacio de los Condes de las Quemadas


    


    Otro lugar donde habita el misterio es uno de esos viejos y señoriales palacios que jalonan la ciudad y en cuyo interior moran algo más que recuerdos de glorias pasadas.


    Nos encontramos en el palacio de los Condes de las Quemadas, más conocido hoy día por ser la Escuela Superior de Arte Dramático, así como el Conservatorio de Danza. Un lugar sin duda de interés para la cultura, pero también para los fenómenos carentes de explicación.


    El viejo palacio de los Condes de las Quemadas se encuentra en la calle Blanco Belmonte, es un edificio cuya construcción data del siglo XVII y está en un lugar incomparable: en pleno barrio de la Judería cordobesa. Su propiedad pasó de la familia Fernández de Mesa a los condes de las Quemadas. El visitante o el curioso del misterio que se acerque a este lugar se sorprenderá al encontrarse un edificio sumido en la dejadez y en estado de casi abandono. Aunque se reformó para ser la nueva sede de la Escuela Superior de Arte Dramático y Conservatorio de Danza, la reforma no fue suficiente y el estado actual es fiel reflejo del paso del tiempo y de la historia en sus gruesos muros.


    En este marco tan solariego encontramos nuestra siguiente experiencia con lo extraño, con lo misterioso, con lo inaudito. En este edificio son muchos los que se han topado de bruces con el llamado «fantasma del Nono», un singular espectro que tiene su propia identidad. La leyenda de este palacio nos cuenta cómo en su interior se suicidó un viejo zapatero que no vio más salida a sus problemas y a sus deudas que propiciarse su propia muerte. La misma leyenda nos dice que Dios castigó al alma del zapatero con vagar por toda la eternidad en el mismo lugar donde se quitó la vida, y desde entonces son numerosos los relatos que hacen aterrados testigos de la visión espectral de un hombre que pasea por sus estancias.


    «Era temprano, sobre las cinco de la tarde, y ya estaba guardando las cosas en la mochila. Había estado ensayando y estaba cansada. Oí pasos por el pasillo y pensé que podía ser cualquier otro compañero que se había quedado también a ensayar. Pero la puerta se abrió y no entró nadie, y a continuación se cerró, y pensé que podía haber sido el viento. Pero comencé a ponerme nerviosa cuando oí pasos allí mismo, a mi lado, y allí sólo estaba yo, y estaba sola. Recogí lo más deprisa que pude y un frío me envolvió y una voz profunda, amenazadora, me dijo: “No tengas prisa”. Aquello fue suficiente y salí llorando de allí, dejé mis cosas y no quise ni volver a buscarlas. Estuve casi un mes sin pisar aquel sitio, y sólo he vuelto a entrar acompañada por alguna amiga». Era la experiencia que nos relataba Ana María B., quién tuvo el infortunio de ser testigo –y podérnoslo narrar en primera persona–, de esa aterradora presencia.


    Hay un denominador común en todos aquellos que son víctimas del misterio: los nervios desencadenados por la sensación de miedo. Pero ello no es causa ni motiva una explicación que lo pudiera atribuir a la sugestión: los testigos siempre eran conscientes de sus actos y no estaban influidos por las historias paranormales o relativas a seres espectrales que se cuentan. Entonces, ¿cómo lo podríamos explicar? En el mundo de la investigación paranormal hay una máxima: la explicación paranormal siempre debe ser la última en ser sopesada una vez que todas las demás han sido desechadas.


    El viejo palacio es un lugar evocador. Si el visitante cierra los ojos en su patio y respira el profundo aroma a sur viajará a otra época e imaginará el palacio en su máximo esplendor, entre vestidos de época y añejos uniformes españoles del siglo XVII.


    Otra de las experiencias ocurridas en el interior del edificio tuvo como protagonista a una de las bailarinas de la escuela: «Estaba atardeciendo y todas las bailarinas estábamos ensayando para tratar de conseguir la mejor nota posible, todas queríamos ser las mejores y no sólo aprobar. Yo estaba en una de las aulas ensayando, bailando, perfeccionando cada movimiento, cada gesto, todo de forma acompasada, rítmica. El radiocasete sonaba cuando, de repente, se paró. Las chicas que había allí me miraron como culpándome de aquello, pues era la que estaba más cerca. Volví a darle al play y la música siguió sonando. Pero al rato se volvió a detener y empezaron a oírse unos golpes en la pared. No hicimos demasiado caso y seguimos ensayando, el radiocasete siguió sonando y la luz se apagó. Los golpes comenzaron a sonar muy fuerte, las luces se encendieron solas y aquellos ruidos se hicieron cada vez más sonoros y seguidos. La situación era casi de histeria. Una chica se acercó a encender la luz, y cuando lo hizo volvió a apagarse y cayeron las persianas que estaban recogidas como un rodillo, todas a la vez. La clase se quedó a oscuras y se oyó un golpe tremendo. En ese momento salimos todas corriendo de allí, sólo quedó el radiocasete emitiendo su música armoniosa...». Era la clase maldita, la clase número cinco, aquella donde unas manos invisibles se quedaron solas para seguir escuchando su música.


    Si paseamos por el edifico podremos dejarnos llevar por las viejas historias de fantasmas en su interior que culpan al pobre Nono de espantar a alumnos y alumnas. Cuando lleguemos a esa mágica clase número cinco podremos entrar en un mundo de fantasía, con sus grandes espejos que reflejan una realidad cotidiana... ¿o tal vez no? De gran luminosidad y estampa de habitación señorial de la Andalucía perdida, más favorecida en otros tiempos, por cuyos amplios ventanales se filtran los dorados rayos del sol que se niegan a asistir a la bella danza de tantas jóvenes ilusionadas con representar, en un magno escenario, su bella e íntima coreografía. Habitaciones que reflejan el paso del tiempo, juegos de sombras que nos hacen sospechar que ese fantasma canalla se encuentra en cualquier rincón, en la penumbra, aguardando el momento idóneo para atemorizarnos con su roce helado e inquietante... La magia de la danza, la música y la ilusión.


    Antonio Díaz era vigilante de seguridad en la escuela. Aquellas noches de insomnio laboral dieron paso a una vida más estable una vez abandonado su trabajo. Cierto día del mes de noviembre, hace ya casi media década, se encontraba en la planta baja y oyó como si algo o alguien rompiera algún cristal de las grandes ventanas del edificio. Como un resorte saltó de su silla para ver qué estaba ocurriendo. Sin embargo, no pudo ver nada. La tarde era mala, estaba nublado y el tiempo invitaba a permanecer en ociosa tranquilidad. Cuando acababa de hacer aquella precipitada ronda algo llamó su atención: «Era un hombre embozado en una vieja capa, con sombrero y botas marrones, que caminaba hacia uno de los pasillos. Lo llamé: “Oiga, ¡espere ahí!”, y aquel tipo se volvió, alzó un poco la cabeza hasta descubrir sus ojos y parte de la cara sin afeitar. Me miró fijamente y supe entonces que aquel hombre no era de este mundo».


    Si alguna vez camina por los pasillos de este viejo palacio, siente frío y una extraña presencia parece aguardar en la penumbra, tenga cuidado, puede que el fantasma del Nono esté a punto de hacer su próxima aparición y usted sea el siguiente testigo en engrosar las páginas de testimonios de este libro.
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    Fachada del palacio de los Condes de las Quemadas.


    


    Terror en la Facultad de Filosofía y Letras


    


    «No sé cómo describirlo. Estaba en uno de los pasillos, la tarde estaba muy tranquila, es más, no se oía ni un pájaro. Me extrañó. Entonces me entró frío; era una sensación curiosa porque estaba bien, además hacía hasta un poco de calor, pero me llegó aquella bocanada de frío y me dejó cortada. Entonces, al final del pasillo vi a un hombre que caminaba con dificultad, no sabía quién era o qué podía estar haciendo allí, nunca lo había visto. Además vestía de forma extraña, era como un pijama o algo parecido; el hombre seguía caminando hacia mí, y cuando lo tuve más cerca quedé horrorizada. Tenía la cara picada como de viruela y la mitad casi desfigurada, cojeaba de una pierna, casi la arrastraba, y entonces, a unos cinco o seis metros de mí desapareció. Se desvaneció, me quedé helada». Ése era el testimonio del frío y sobrecogedor encuentro que tuvo Ángela Ruiz una veraniega tarde en la vieja Facultad de Filosofía y Letras de Córdoba, que al amparo de los muros y siglos de historia el recinto estudiantil guarda celosamente secretos de otros mundos, secretos no desvelados que, ocasionalmente, se manifiestan al estudiante, al visitante o al viajero.


    Y es que en la vieja facultad aún podemos contemplar como en sus aulas perviven, cual mudo recuerdo, los raíles por donde se llevaban las camillas hacía la morgue, con los cuerpos inertes de aquellos que perdieron la vida en las peores y más negras épocas de la Córdoba más desconocida. Si observamos atentamente veremos que en este recinto hay todo un mundo de detalles por descubrir que pasan inadvertidos: en las ventanas y los marcos de las mismas encontramos todo un libro de señales de aquellos que tuvieron el infortunio de estar ingresados en el viejo hospital, porque la Facultad de Filosofía y Letras fue en otros tiempos un centro dedicado a labores sanitarias, y su perpetuo recuerdo ha quedado grabado en los enseres más cotidianos. Nombre y fechas de una reclusión en pro de la salud perdida o de la que jamás se recuperarían. Acérquese y observe con curiosidad como las letras y grafías cambian, se tornan menos estilizadas, y es que las que contemplamos comienzan en el siglo XVIII y terminan en la actualidad. Los mudos recuerdos de un pasado cargado de sufrimiento y penurias, mudos recuerdos que se perpetúan en las lúgubres presencias que, hoy, se manifiestan en su interior.


    Como hemos comentado, el edificio fue otrora el denominado hospital de Agudos, aunque en sus orígenes arquitectónicos no fue concebido como tal. Fue a comienzos del siglo XVIII, en 1701, cuando el cardenal fray Pedro de Salazar y Toledo, miembro de la Orden de la Merced, adquirió el edificio –por aquel entonces una bella casa solariega– a don Antonio Carlos del Corral. Aquella bella casa estaba ubicada frente al convento de San Pedro de Alcántara y su finalidad era la edificación de un colegio para los niños del coro de la catedral y los acólitos.


    Sin perder tiempo se comenzó a edificar aquel centro destinado a la enseñanza, pero las obras pronto debieron detenerse. La razón fue una dura epidemia de peste en la ciudad, la «muerte negra» atacaba cada rincón de la capital y se contaban por miles los fallecidos. Aquella dura prueba puso de manifiesto a su vez las carencias sanitarias de la ciudad y la de instituciones donde atender a los enfermos. Los validos de la ciudad reunidos en cabildo –tanto municipal como eclesiástico– solicitaron al prelado Salazar y Toledo que renunciara a la construcción del edificio como colegio y que lo destinara al piadoso fin sanitario de asistir a los enfermos de la epidemia que asolaba la ciudad. Como hombre de fe aceptó aquella piadosa propuesta y se dotó al nuevo hospital de numerosas rentas, constituyéndose como uno de los mejores centros hospitalarios de la época.


    Tan sólo dos años después fallecería el cardenal Salazar y Toledo, prosiguiendo las obras y el proyecto el deán de la catedral, don Pedro Salazar y Góngora, que era sobrino del cardenal y su heredero. En 1738, don Pedro Salazar y Góngora sería nombrado obispo de Córdoba.


    El 11 de noviembre de 1724 se inauguró aquel magnífico hospital. Su funcionamiento como tal prosiguió hasta finales del siglo XX, habiendo siendo reformado en el siglo XIX y en la década de los cincuenta del pasado siglo. En 1971 pasó a ser colegio universitario, dependiendo directamente de la Universidad de Sevilla, y dos años más tarde se integró en la recién creada Universidad de Córdoba como una de sus facultades más representativas.


    Durante todos estos años han sido muchos los relatos y testimonios que nos han llegado del viejo hospital y de sus apariciones espectrales. Juan Garrido es otra de esas personas que atesoran una de tan espeluznantes experiencias: «Era invierno, hacía mucho frío, yo cuidaba el edificio. Estábamos a finales de los sesenta, en 1968 exactamente, el 16 de noviembre, llovía a mares y no podía por menos que mirar al cielo y preguntarme cuando iba a parar. Me llamó la atención una campana que sonó al final del pasillo. Era imposible porque en el edificio no había campanas, además era como una campanilla de esas con las que se llamaba al servicio antiguamente. Me quedé mirando y vi a lo lejos como una linterna, una luz lejana que cambiaba. Se fue acercando y me quedé helado. Pasó a unos diez metros de mí, era una mujer vestida como con hábitos y que llevaba en la mano un candelabro con una vela, parecía tener prisa e iba en dirección a una de las aulas de aquella ala. Me quedé helado, porque a la hora que era, serían las once y media de la noche, yo sabía que estaba solo allí y que aquella mujer no era de aquí, no de nuestro mundo. Aquello era una aparición, un fantasma, fue horroroso. Pasé mucho miedo».


    Dentro de sus muros, desde siempre, se ha tenido la creencia de la existencia de almas en pena que vagan por los pasillos del centro, de espectros de otras épocas o apariciones fantasmales que dejaron sus vidas víctimas de las epidemias que asolaron la ciudad en siglos pasados. Hoy todos ellos, todos esos seres desencarnados, parecen, a decir de los testigos y sus testimonios, manifestarse en su interior para asombro de aquellos que contemplan el prodigio, testigos de lo imposible.


    Uno de los autores de esa Córdoba Misteriosa, que hoy lee mientras pasea por nuestra bella ciudad, tuvo la oportunidad de vivir durante unos años a muy pocos metros de este bello edificio. Francisco José Bermúdez cuenta su experiencia e investigaciones así: «Fueron muchas las visitas que realicé indagando entre estudiantes, profesorado y demás trabajadores de la facultad, intentando buscar pistas que me llevaran a pruebas más concluyentes y que no quedara todo en meras leyendas. Aunque el interior del edificio guarda una belleza arquitectónica digna de mención, he de reconocer que caminar sin más compañía que mi propia sombra por alguno de sus pasillos largos, oscuros y tenebrosos, hacía que mi corazón latiera a un ritmo acelerado. ¿Sugestión? Tal vez, lo cierto es que algo raro oí».


    Un nuevo testimonio se suma a las experiencias que los diferentes testigos han vivido en el interior de esta Facultad de Filosofía y Letras; preservaremos su anonimato y lo llamaremos Juan López, una persona que no tomaba en serio las experiencias paranormales y no creía en ellas, no creía hasta que esa diosa llamada Fortuna lo tocó con sus inescrutables dedos y lo hizo vivir una de ellas: «Una noche estaba haciendo mi ronda cuando comencé a oír fuertes ruidos en la segunda planta. Me inquietó porque sabía que allí arriba no había nadie. Subí rápidamente y pude ver perfectamente a un niño pequeño, de unos seis años, que salía de una clase corriendo pasillo arriba... No me lo podía creer. Si lo que vi hubiera sido una persona adulta, o un alumno, o yo que sé, alguien de más edad, podría haberlo comprendido, porque estaba dentro del contexto. No sería la primera vez que en el lugar donde trabajo sorprendemos a alguien que quiere robar. Pero ¿un niño? ¡A esas horas! ¡Y así vestido! Con aquellas ropas tan antiguas, tan fuera de tiempo. Mira, se me pone la carne de gallina y no dejo de sentir temblores y escalofríos. Me acuerdo de aquello y todavía tiemblo. Desde entonces no he podido volver a entrar en ese sitio».


    Otros de sus compañeros que realizan labores de vigilancia nocturna en el centro también han sido participes y testigos de extraños sucesos en el interior del edificio. «Las cosas raras son variadas, van desde oír que te llaman, o sentir como detrás de ti hay alguien que te mira, darte la vuelta con más miedo que once viejas y ver que allí no hay nada. También hay anomalías eléctricas, las luces no dejan de encenderse y apagarse cuando pasamos y salimos y entramos de las aulas; es muy extraño y da miedo. Otros compañeros han visto una sombra pasearse por la planta de arriba o a un niño con vestido de otra época. Incluso un compañero ha llegado a ver a una persona con muy mal aspecto que tosía en la planta alta, parecía un enfermo de un hospital, y este lugar hace tiempo que no es un hospital...», nos comentaba otros de los vigilantes nocturnos del centro. «En cierta ocasión salía del servicio y las luces comenzaron a encenderse y apagarse, sentí mucho frío tras de mí, me volví y vi como una silueta, como una sombra extraña que pasaba a unos tres o cuatro metros en dirección a la escalera. Envié un SMS a “Milenio 3”, el programa de Iker Jiménez, y llegaron a comentar algo en antena, pero lo que quiera que esté aquí, entre nosotros, aún nos acompaña y muchas noches nos da sustos de muerte. Hay sitios por los que no pasamos al hacer la ronda, porque sabemos que allí nos puede ocurrir algo para lo que no estamos preparados y que no es de este mundo».


    Otro de los compañeros de nuestro testigo recuerda una extraña experiencia que le sucedió: «Llevaba un perro, y haciendo la ronda por la última planta llegó un momento en el que el animal no quería seguir andando. Estaba muy inquieto, gemía, no quería avanzar. El ambiente se volvió muy frío y se comenzaron a oír unos susurros que daban mucho miedo; nos llamaban, nos llamaban con voz de ultratumba, susurrante, de muerte... El perro me obligó, tirando fuertemente de la correa, a que nos diéramos media vuelta y saliéramos de allí lo más rápidamente posible».


    Hoy no hay vigilantes de seguridad en el edificio. Sigue habiendo una ronda realizada por personas, pero la principal vigilancia se ha encomendado a las frías máquinas y a la tecnología, sin duda menos impresionables y sugestionables: vigilancia con cámaras de seguridad.


    El personal de limpieza también ha tenido desagradables encuentros con lo paranormal, con lo extraño. No pocas empleadas se han quejado de que cuando entran en determinadas estancias del edificio hay algo que hace fuerza al otro lado y forcejea para que nadie entre. Se establece una sucesión de esfuerzos entre un lado y otro. Cuando la empleada de la limpieza logra entrar en el aula nota con pavor como no hay nadie que pudiera haber forcejeado con ella, la habitación está vacía y sólo mesas y sillas son el mudo testigo, nuevamente, de un hecho tan sorprendente como inexplicable. En otras ocasiones, mientras caminan por los pasillos, las luces tras ellas se van encendiendo o apagando como si quisieran iluminar su camino o infundirles temor, un macabro juego de algo que mora entre sus paredes, un incómodo acompañante que con su gélido aliento e invisibles manos se divierte burlándose de aquel que sólo quiere hacer su trabajo y olvidar estas duras experiencias, o simplemente «rezar mientras limpio para que no me pase nada ni se me aparezca nada. Hasta que no salgo de la facultad no dejo de rezar, lo paso fatal porque hay compañeras que me han contado llorando lo que les ha pasado y sé que es verdad. Ojalá Dios quiera que nunca me pase nada de eso a mí».


    Se han realizado investigaciones en el interior del recinto académico, se han acumulado testimonios de asustados testigos que, entre sollozos, no pueden ni explicar lo que han vivido y darle una explicación coherente y racional. «¿Cómo explicar la visión de un ser traslúcido que se pasea ante ti en la noche y sabes que no pertenece a este mundo?», nos preguntaba uno de nuestros anteriores testigos. Fue el licenciado en Física José Luis Márquez quién registró con su grabadora en repetidas ocasiones las llamadas psicofonías, las voces del más allá, las voces del misterio. El investigador constató que aquellas voces pedían ayuda, tal vez para salir del mundo de las sombras y ascender a la luz, ayuda para tomar el camino al descanso de las almas atormentadas o ayuda para dejar de vagar por los pasillos de la facultad y llevar una existencia en paz por toda la eternidad, ¿quién sabe? Sin duda, las experiencias psicofónicas de José Luis Márquez marcan un antes y un después en los hechos paranormales que se viven en el viejo hospital, en la encantada Facultad de Filosofía y Letras de Córdoba.


    Si alguna vez pasea por sus estancias, observa las viejas firmas, iniciales y rúbricas en las ventanas, grabadas y con la evidencia del paso imperturbable del tiempo en esas heridas del alma, y oye un sonido metálico, como de rodar, apresúrese y vea si se encuentra cerca de esa aula que mantiene vivo el recuerdo del pasado con los raíles que conducían los cuerpos sin vida a la morgue. Si está en esta habitación y nota una bocanada de frío, un susurro, una mirada... simplemente rece y sepa que lo paranormal existe; tal vez se encuentre ante ello en pocos segundos.
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    Fachada de la Facultad de Filosofía y Letras de Córdoba.


    


    El fantasma del módulo C6


    


    Pero los fantasmas, aparecidos o espectros no tienen por qué pertenecer a siglos pasados, a tiempos de guerra o épocas más oscuras. También encontramos personajes actuales, desencarnados que han podido ser vistos en dependencias donde se realiza una labor muy relacionada con la que desempeñaron en vida.


    Escribir sobre Severo Ochoa es hacerlo sobre de una de las etapas más brillantes de la investigación española. Fue premio Nobel de Medicina y Fisiología, especializado en Biología Molecular y Bioquímica, así como doctor Honoris Causa por la Universidad de Córdoba en 1989; nacido en Asturias y fallecido en 1993, su vida fue tan apasionante como su dedicación a la ciencia, y su muerte puede ser tan apasionante como el hecho más inexplicable que jamás nos hayan contado.


    ¿Por qué traemos a Severo Ochoa a este libro sobre Córdoba? Corría el año 2007 cuando una de las señoras de la limpieza avanzaba a toda prisa por los pasillos de la universidad demudada, pálida y con el corazón a punto de estallar; como un resorte, sus piernas sólo sabían correr y escapar de aquello que no comprendía. Se encontraba en el semisótano y lo imposible se había materializado ante ella. Allí había algo, había visto algo, era muda y no sabía explicar el qué, pero superaba con mucho cualquier cosa material que hubiera visto jamás. La mujer hizo saber como pudo que jamás volvería a aquel lugar, aunque la despidieran del trabajo; el miedo era superior a cualquier estímulo y su temor era casi infinito. Era el pánico a lo desconocido, a lo oculto, a lo imposible.


    Pero las impresiones no se iban a acabar aquí para aquella buena señora. Pasados unos días, en otra de las alas de la universidad observó aterrorizada un retrato colgado de una pared blanca; aquel rostro era el de la misma muerte, el de la misma aparición que la había atemorizado días antes. Casi presa de un síncope, llamó a sus compañeras con todo tipo de ruidos y balbuceos. Aquella aterrorizada mujer afirmaba que aquel hombre era el mismo que, de forma espectral, se le había aparecido en el pasillo del semisótano. Todas sus compañeras se miraron entre ellas: «Pero, niña, si este hombre es Severo Ochoa y murió hace mucho tiempo». Sin embargo, aquel rostro era inequívocamente el que se le había aparecido en tan sombrío lugar.


    Precisamente en el pasillo de aquellas dependencias se encuentra el módulo de Bioquímica, Biología Molecular y Celular, y todos los que allí desempeñan cualquier función laboral hablan con normalidad del espíritu que los acompaña; nada más y nada menos que el del mismísimo Severo Ochoa.


    Curiosamente, el edificio C6 fue rebautizado «módulo Severo Ochoa». ¿Casualidad? A estas alturas, coincidirá con nosotros, las casualidades no existen.


    


    El fantasma de la fortaleza de Almodóvar del Río


    


    La fortaleza de Almodóvar del Río es un lugar que nos llama la atención en la provincia de Córdoba. Se trata de un bastión amurallado, el cual no deja de sorprender porque en él se respira un ambiente tenso, cargado, único.


    Hace siglos fue un lugar de durísimos enfrentamientos entre moros y cristianos en la etapa de la Reconquista, pero los vestigios de aquel pasado toman cuerpo en el presente. Son los miedos del pasado, aquel mismo pasado que hoy recorre sus murallas y su torre.


    En la fortaleza (o castillo) de Almodóvar del Río, cuentan los testigos, se pasea una dama muy especial, una dama que murió en el recinto y que hoy se manifiesta también en otras dependencias de este bello lugar.


    Los visitantes, cuando pasean y admiran sus habitaciones, corredores y mazmorras, afirman haber tenido extrañas sensaciones, notado cambios bruscos de temperatura, sentido inquietud o percibido olores hasta que al final de un pasillo ven una figura humana que pasa por un estrecho conducto de escalera hasta una estancia desconocida y allí desaparece en la oscuridad.


    Todos la describen como una señora de ropajes blancos, como si fuera una túnica, pelo largo y bello rostro. La descripción hace evidente que ha sido vista con detalle, y, además, los testigos no han sentido miedo, aunque sí inquietud, ni tampoco la sensación de encontrarse ante un fantasma y sí ante una persona física que trabaja en el lugar.


    Cuando los visitantes abandonan el recinto y preguntan al personal de seguridad por aquella mujer, simplemente les contestan que «allí no hay nadie». Aseguran que a través de los monitores y cámaras de televisión no han visto a ningún grupo o a ninguna dama que se haya quedado atrás.


    Hay un número de maniquíes que recrean de alguna forma la época en la que musulmanes y cristianos lucharon por este importante enclave, pero cuando se visitan las mazmorras también se tienen esas extrañas sensaciones, como si algo estuviera acechando.


    Muchas personas preguntan a María Teresa Moreno sobre el realismo de los sonidos y las proyecciones que hay en la zona de la mazmorra, respondiendo esta amable empleada que «allí no hay sonidos ni proyecciones».


    Son algunos de los fenómenos que ocurren en la fortaleza de Almodóvar del Río, una localidad que debe su nombre al propio castillo erigido en el siglo VIII y que recibía el nombre de Al-Mudawwar, al que se agregó «del Río» dada su proximidad al Guadalquivir. Está construido en un lugar estratégicamente ubicado a 22 kilómetros de Córdoba y a 252 metros de altura, desde donde domina el amplio páramo que lo circunda. Fue un bastión de vigilancia importante en su época tanto para musulmanes como para cristianos.


    De los gobernadores destaca Abderramán I, en el año 759, pero sería con el paso del tiempo cuando las guerras comenzaron a atenazar toda aquella zona y hubo constantes cambios en la posesión del castillo, pasando a ser dependiente del reino de Carmona, de Toledo y después de parte de los reyes sevillanos.


    Hay una leyenda que nos habla de la triste historia de la princesa Zaira, en el siglo XIII, durante el período de la reconquista de Fernando III el Santo. Aunque existen diferentes versiones sobre ella, es curiosa la que nos habla de que Zaira era princesa y esposa del rey musulmán que un mal día salió a combatir a las huestes cristianas. Las tropas católicas vencieron y tomaron el castillo, y ella fue encerrada en la mazmorra, aunque se le permitía pasear por la Torre del Homenaje.


    La princesa no perdía la esperanza y fijaba su mirada en el horizonte esperando a ver el regreso de su marido para salvarla. Una mañana, sus sueños se frustraron al contemplar el regreso del caballo de su esposo sin jinete. Zaira comprendió lo sucedido y se recogió en su mazmorra, de la que no volvió a salir. Apenas comía o dormía y estaba sumida en una profunda tristeza. Aunque viva, ya sólo era un alma en pena que vagaba por aquel castillo. Cuentan que una tarde se lanzó al vacío desde la Torre del Homenaje, y desde entonces su espectro vaga por el lugar, quizá esperando a un marido que jamás regresó.


    La moderna historia de estos fenómenos paranormales nos habla de extrañas apariciones en la fortaleza o de cómo se ve una figura de blanco que se arroja desde lo más alto del castillo. Habría que remontarse al año 1907 para encontrar el más moderno relato de la aparición en aquella misma zona. Posteriormente, en los años sesenta, y tras un período de tranquilidad sin mayores sucesos anómalos, durante una reforma en la fortaleza se comenzaron a manifestar extrañas apariciones en mitad de la noche, voces insólitas, puertas o ventanas que se abrían y se cerraban, y los trabajadores no creían que fuera producto de su imaginación.


    Curiosamente, el 28 de marzo Zaira hizo acto de presencia en la Torre del Homenaje, uno de los puntos más activos a nivel paranormal. Desde entonces ha sido vista por muchos testigos que no salían de su asombro y que hoy visitan o pasean por sus galerías y pasadizos escondidos esperando ver a la princesa triste cuyos vestigios permanecen como el amor que acabó con su vida.
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    Castillo de la localidad de Almodóvar del Río.


    


    Los cortijales malditos de Córdoba, el triángulo de la muerte


    


    Es un lugar cuyas fronteras ha puesto la muerte y los sutiles hilos que ella teje. Fruto del azar –o tal vez la muerte tenga un plan–, hay una zona que recibe el nombre de «los cortijales malditos» y que desde luego, una vez se conoce su historia, no deja a nadie indiferente.


    Hay una estatua de bronce fundido, encontrada en Almedinilla en 1988, que tiene un gran valor simbólico. Dada su importancia se trasladó al museo Arqueológico Municipal y se convirtió en una de las piezas más admiradas. No representa a un dios cualquiera, es inquietante pues se trata de Hypnos, quien, según la mitología grecorromana, sume en un sueño a todo aquel que toca, y lo conduce en ese estado hasta la muerte. Hypnos sería una especie de guía hacia el más allá. Su figura es extraña: tiene cuernos y en la mano porta un ramo de adormideras que utiliza para sumir en el sueño a todo aquel ante el que se presenta.


    Su estado actual denota su perdida belleza, tiene una factura bastante pronunciada en la mano izquierda, y en la mano derecha se ha perdido lo que portaba, posiblemente un ramo de la ya mencionada adormidera. Su estado de conservación hace que sea una pieza bastante valiosa y sean muchos los visitantes que temen su mirada en un gesto casi hipnótico.


    Y tiene mucho que ver, simbólicamente, con lo que sucede en los cortijales malditos. Se trata de una serie de propiedades en cuyo interior habita la muerte, pero sólo toca a aquellos a quienes llama. Son enclaves malditos, y allí, en las afueras de Córdoba, se ha manifestado la tragedia, han visto pasar a personas que llevaban consigo el negro destino y que decidieron un mal día acabar con su vida.


    Esa zona es conocida por la leyenda como el «triángulo de los suicidios» o el «triángulo de la muerte», ubicaciones donde se detectan más muertes autoprovocadas que en ningún otro lugar de España. También se han visto luces en el cielo y otros extraños fenómenos paranormales en esos mismos enclaves.


    El triángulo de los suicidios no deja de ser un lugar maldito en Andalucía, un lugar muy especial entre los pueblos de Priego de Córdoba e Iznájar o Alcalá la Real en Jaén, y todo lo que en su ámbito de influencia se deja caer.


    Pero no son suicidios comunes; hay un denominador común que los diferencia del resto. Allí se producen más muertes que en ningún otro lugar de España, característica que a día de hoy hace que la zona sea temida y respetada.


    Igualmente descubrimos que no es en sí el suicidio de los habitantes de esta localidad lo que se produce, originados por mil motivaciones personales dramáticas, sino que son los muertos los que dicen que regresan de la tumba –según los vecinos entrevistados– para llamar a los vivos.


    El cortijo de los Catorce es uno de esos lugares terribles. Está ubicado en Priego de Córdoba y destaca en lo alto de una montaña, desde donde se domina todo el paraje de Las Lastras y Las Runas, hecho que nos indica que antaño tuvo una gran historia, aunque también trágica.


    En este lugar los miembros de una familia deciden suicidarse pero bajo unas circunstancias muy particulares. El primero que perdió la vida fue el padre; todos quedan desconsolados, pero – cuentan– desde el otro mundo llamó a su hijo, animándolo a que lo acompañara; éste no se lo pensó dos veces e hizo lo propio suicidándose. Después los miembros de la familia fueron «llamados por los fallecidos» y todos fueron ahorcándose en aquel mismo lugar, nada menos que catorce personas comparecieron ante la parca en un breve espacio de tiempo. Es un lugar maldito.


    A la salida de Priego de Córdoba en dirección a Lucena encontramos otro cortijo al que se conoce como «el cortijo de los Asombros», en la aldea de la Zagrilla, en cuyo interior, en los años cuarenta, nos encontramos nuevamente con un misterio, y es que los habitantes del mismo se van ahorcando de las ramas de los árboles.


    Al menos diez personas corrieron la misma suerte. Se hablaba de un duende, un martinico –como se los llama en la zona que tenía atemorizados a todos los que allí vivían e incluso a los vecinos, generando todo tipo de hechos paranormales: movimiento de objetos, puertas que se abrían y se cerraban, cosechas que aparecían esparcidas, ganado que se escapaba; era una auténtica locura que atribuían a la presencia del duende burlón.


    No son los cementerios lugares donde se suelan producir hechos extraños, pero en el de Priego de Córdoba, a principios de los ochenta, un señor de mediana edad fue a depositar flores a la tumba de un familiar. Tardaba en irse, y permanecía junto a la tumba hablando con la nada. El capellán sintió pena y compasión por aquel hombre y, conmovido, se acercó para preguntarle si podía ayudarlo. La voz del hombre resonó y le dijo: «Ahora nos vamos, ya voy». El capellán se dio la vuelta, y mientras caminaba de regreso sonó una detonación tras él. Se había pegado un tiro un después de oír «la voz del muerto» que lo llamaba desde el más allá.


    En la actualidad muchas de aquellas casas han sido abandonadas, abandonadas por miedo, por miedo al suicidio, por miedo a que los muertos se manifiesten, por miedo a que los muertos los llamen y acabar de la misma forma, que es lo que dicen que pretenden las almas de los fallecidos que deambulan por el lugar.


    Otro ser inquietante es «el viejo de las uñas». Se trata de una aparición en el cortijo de Las Lastras, allí, entre sus ruinas, se aparece la espectral figura de un viejo con unas uñas muy largas y muy desharrapado. Por las noches es un caminante, pero no un caminante cualquiera, es un caminante de otro mundo cuyo aspecto y apariencia causan terror.


    Para explicar esta serie de desafortunados incidentes los psiquiatras tratan de explicar todos estos suicidios como si hubiera sido parte de un trastorno psicológico general, tal vez de alguna tendencia inconsciente, pero que en ningún caso parece que pueda llegar a explicar lo que sucedió. Los expertos en parapsicología dicen que allí hay una especie de energía electromagnética debido a unas minas de pirita abandonada en la aldea de Las Sileras, y su influjo podría ser causa del comportamiento de los habitantes de aquel lugar, pero parece difícil explicar tantos suicidios.


    En la zona de Priego de Córdoba –como hipótesis– cruza una corriente de agua que tiene un alto contenido en yodo que puede provocar trastornos psicológicos a los que beben de ella, pero parece dudoso que se puede aplicar a los suicidios masivos de la zona, y por último también se apunta al pantano de Iznájar como un posible causante del mal al provocar depresiones que pudieran ser hereditarias, llevando al aquejado de la misma al suicidio inducido por recuerdos.


    Sea como fuere, parece que Hypnos, el dios encontrado en Almedinilla, quiera con su adormidera llevar el alma del incauto que caiga en sus manos hasta el más allá.
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    Uno de los cortijales malditos de Córdoba.


    


    OVNIS Y LUCES POPULARES


    


    Fenómenos extraños en Peñarroya-Pueblo Nuevo


    


    Peñarroya-Pueblo Nuevo es una localidad situada aproximadamente unos ochenta kilómetros de Córdoba, y es conocido por ser uno de los lugares más emblemáticos de la comarca gracias a su peñón.


    En el peñón de Peñarroya podemos encontrar importantes vestigios prehistóricos que hacen que tenga un gran interés arqueológico, pero también en torno a él se dan fenómenos extraños que nos hablan de numerosos avistamientos de objetos voladores no identificados, de ovnis.


    No es la primera vez que en torno a un lugar mágico se dan este tipo de incidentes. De luces impresionantes que los asombrados testigos dicen que, en ocasiones, bastan para iluminar todo el entorno.


    Las descripciones cuentan también como son frecuentes otras luces que surgen de estos objetos voladores no identificados, son más pequeñas y giran a su alrededor. Los testigos de estas experiencias sienten una gran inquietud que los ha llevado, incluso, a perder la noción del tiempo cuando han contemplado uno de estos extraños fenómenos.


    El peñón de Peñarroya tiene otras cuevas, como la denominada «Abrigo de la Virgen», en cuyo techo se muestran pinturas rupestres, que fue declarada Monumento Histórico Artístico. En ellas se representa una especie de primitiva danza solar, y fueron descubiertas por un seminarista llamado Carmelo en el año 1958. Según explica el investigador Ángel Calle, la Cueva de Carmelo o Abrigo de Carmelo es llamada así en honor a su descubridor.


    


    Los extraños seres voladores de Córdoba


    


    El 16 de mayo de 1966, a las 7.30, Manuel Hernández, agricultor, volvía a su hogar tras trabajar la tierra de su finca. Regresaba caminando por la carretera de Los Morales (comarcal) cuando, de repente, algo llamó su atención a unos metros de donde se encontraba.


    Era un extraño objeto discoidal, de aspecto metálico, con una línea pulsante. Manuel Hernández comenzó a acercarse poco a poco a aquel ovni, que tenía unos tres metros de diámetro. Nuestro protagonista estaba realmente sorprendido, pero su sorpresa fue en aumento cuando del objeto surgieron unas formas, unos seres, que no descendieron por ninguna compuerta o escalerilla. Su aspecto era extraño, casi demoníaco, y de repente se pusieron a volar en torno al ovni.


    Aquello fue demasiado para el aterrado testigo, que decidió poner punto final a su aventura y a su curiosidad. Los extraños seres no eran de gran envergadura, todo lo contrario, eran bajitos, su piel era de un tono gris verdoso y tenían alas «como de murciélago». Llevaban un casco a modo de escafandra. Miguel Hernández los calificó como «diablos volantes».


    El testigo apresuró el paso hasta regresar a su casa, donde narró el inquietante episodio del ovni y los «diablos voladores».


    


    ANIMALES IMPOSIBLES


    


    La bestia de Gondomar


    


    La noticia saltaba en el Diario de Córdoba el 15 de junio de 1952, y fue tan impactante como extraña. Aquello que calificamos como imposible había vuelto a suceder; el citado diario lo narraba así:


    


    Nuestra información de ayer sobre el cuerpo monstruoso que se ofreció a unos curiosos en la calle de Gondomar provocó enorme revuelo y expectación. Estábamos en presencia de algo extraterrenal, y como todo es posible en esta era atómica... Pero no. Afortunadamente no había nada que temer de otros planetas. Nuestras investigaciones nos permitieron esclarecer el misterio, que se nos apareció, como un par de zapatos, en una caja de cartón. Se trataba de un lechón no acabado de formar y con defectos físicos que le daban un aspecto impresionante, casi de ser mitológico. Un ojo casi frontal, una trompa coronando la cabeza... y ahí lo tienen ustedes. El fenómeno fue a parar, como un vulgar beodo, al cuartelillo de la Guardia Municipal (la antigua «Higuerilla»), y allí lo sorprendió la máquina de Ricardo.


    


    Para llegar al corazón de este caso hemos de viajar a un viejo cortijo, con el eterno colorido del campo cordobés, entre el resuello del ganado, el melodioso canto de las cigarras, el dulce balar de las ovejas y el familiar ladrido de un fiel perro. Aquel amanecer parecía como otro cualquiera, un día más en la tranquila existencia de un chaval que, monótonamente, repetía su jornada y sus quehaceres diarios.


    Aquella mañana el rocío y la tibiez del ambiente hacían que su piel apenas sintiera frío. El ambiente veraniego se dejaba ya notar aquel 13 de junio de 1952.


    Comenzó su jornada dirigiéndose al granero y cogiendo la cantidad habitual de grano para las aves de corral. Algún gallo daba con su canto su particular «buenos días» a aquel chico tan familiar. Entre cánidos se movía, con ladridos, caricias... la felicidad plena de aquellos animales habituados al cariño del muchacho.


    Con la garganta reseca de la noche y por los primeros esfuerzos de la mañana, se dispuso a beber un trago de aquel líquido elemento inmaculado. Falta le haría para la sorpresa que iba a vivir apenas unos momentos después.


    Algo llamó su atención, aunque no sabría decir qué fue: unos ruidos extraños, el movimiento anormal de unos matorrales y la extraña sensación de algún tipo de peligro motivado por una presencia extraña. Poco a poco encaminó sus pasos a los resecos arbustos tras los que se originaban aquellos ruidos, y allí, sin saber cómo o qué se encontraría, halló lo imposible... ¡Horror! Sin poder controlar ni su nerviosismo ni el galopar de sus latidos descubrió un animal, algo que se escapaba a todo lo que conocía: un cíclope con dos apéndices en forma de trompa.


    Saltó hacía atrás el joven, impresionado y asustado. Aquel «ser» parecía herido, y en su cabeza no deja de resonar el apasionado relato que sobre ovni le había narrado su padre noches antes, cuando un piloto comercial llamado Kenneth Arnold divisó una formación de extraños objetos que la prensa denominaría como «platillos volantes». Y una idea rondó su cabeza: ¿sería aquel ser o animal un habitante de otro planeta, un extraterrestre en la amplia dimensión de su significado? Y se apartó rápidamente del lugar camino del viejo cortijo al que comenzaban a dar un luminoso colorido los primeros rayos de nuestro astro rey. Evaluando la situación, buscó una caja y regresó al lugar, y con más miedo que valor introdujo a aquella extraña criatura en su interior. De inmediato partirían a la capital camino de la calle Gondomar, donde el revuelo fue indescriptible cuando aquel chico de campo apareció con un ser monstruoso, terrorífico, casi mitológico.


    Y los compañeros de la prensa pusieron su nota colorista en la primera plana de sus diarios. El 14 de junio de 1952, el Diario de Córdoba habría su portada a modo de tabloide sensacionalista británico: «¿Un habitante de otro planeta?».


    Y en los días posteriores Córdoba fue un mentidero de rumores, de comentarios, de elucubraciones fantasiosas, y algo flotaba en el ambiente de aquellas gentes de mediados del siglo XX: ¿Sería posible que fuéramos visitados por seres de otros planetas?


    Terminamos como comenzamos, con la prensa. Y fue la prensa la que dio respuesta al enigma: «También traemos a nuestras páginas otro ejemplar, igualmente diabólico, que se conserva en la Facultad de Veterinaria. No tenemos la menor idea de cómo serán los seres de otros mundos, pero sí podemos afirmar que estos lechones que aparecen en las fotos tienen mucho de monstruo capaz de hacer cavilar al más templado. Y si no, compruébenlo ustedes» (Diario de Córdoba, 15 de junio de 1952).


    Y nuestro viaje mágico prosigue por tierras de la bella provincia de Granada.

  


  
    


    GRANADA


    


    De las excelencias universales de Granada todos conocen lugares tan mágicos como la Alhambra, el Generalife, el Sacromonte o el Albayzín. que han hecho que su leyenda sea eterna, como eternos son los misterios que guardan. Fue el último reducto musulmán, la joya más deseada, la tierra que vio nacer a Federico García Lorca, Mariana Pineda, Alonso Cano... Cuna de arte y de duende, como duendes son los que habitan lugares como la vieja Diputación o la propia casa-museo del poeta. Pero Granada es mucho más: milagros increíbles, vidas ejemplares, vengativos fantasmas, terribles actos en nombre de Dios –o el demonio– y todo lo que la mágica Granada nos ha legado a lo largo de su magna historia para disfrute de los mortales interesados en la parte más extraña de la ciudad del reino nazarí.


    


    LUGARES MÁGICOS Y DE LEYENDA


    


    La magia de la Alhambra


    


    El conjunto de palacios esconde secretos indescifrables y hermosas leyendas a los ojos del profano. Uno de los lugares más cargados de magia y evocación de Andalucía es la Alhambra de Granada, un conjunto de edificios que recibe la denominación incorrecta de «palacio» cuando en realidad son un grupo de ellos, un conjunto de edificios reales.
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    Vista de la Alhambra desde el Albayzín.


    


    En la Alhambra se ve representada una trayectoria diferente en la historia de la ciudad. El último de sus reyes fue Boabdil, y fue él el encargado de entregar las llaves de la ciudad a Isabel y Fernando, los Reyes Católicos, una vez finalizada la Reconquista. Pero en la Alhambra encontramos todo tipo de inscripciones y señales que van más allá de lo que podríamos imaginar en una suerte de jeroglífico esotérico que, desde luego, nos debe llamar la atención y también nos debe hacer reflexionar sobre su significado más secreto.


    El emplazamiento donde se encuentra la Alhambra fue un lugar predilecto para los íberos, romanos, visigodos, árabes y cristianos. En todo el recinto reposan muchos de los vestigios históricos que tiene esta gran ciudad. En el interior de la Alhambra encontramos otras fascinantes huellas de lo desconocido, huellas que nos llevan a las referencias en su ornamentación, a los astros del zodíaco en una suerte de clave astrológica, o fragmentos del poema de Ibn al Jatib sobre el saber astrológico y la astrología.


    La astrología que está muy presente en uno de los lugares más visitados del mundo: el Patio de los Leones. Este lugar mágico esconde el saber oculto de los árabes, la fusión perfecta con la naturaleza, el conocimiento esotérico y astrológico. La misma Alhambra está alineada con las estrellas, su colina Asásbica está en línea con las estrellas de Alfa Ofiuco y Gamma Ofiuco, y no debe ser entendido como producto del azar.


    En el interior de la Alhambra encontramos las claves y símbolos del mundo árabe, por ejemplo una llave que podemos hallar en todo lo que son los arcos –en la parte inferior– y que es una oposición a la cruz que utilizaban los cristianos y que portaban los ejércitos nazaríes. Representa las puertas del espíritu, es la llave que nos cuenta el Corán que entregó el rey David al profeta Mahoma. Igualmente significativa es la mano tallada en el arco superior. Es imposible que la mano y la llave lleguen a tocarse, pero hay una profecía que dice que si algún día se unieran desaparecería la Alhambra.


    Hay un legado alquímico en la Alhambra, ya que la leyenda nos cuenta como el rey financió la construcción de los palacios gracias a sus conocimientos en este arte y transmutó el plomo en oro para poder pagar el coste de la construcción. Su nombre era Alhamar, que significa «cara roja», del linaje de los Nasar, y la tradición afirma que de ahí vendría su nombre, aunque más bien sería de tono rosado de sus ladrillos.


    Fue el escritor Washington Irving el que escribió todo lo que tiene de mágico y encantada la Alhambra en sus populares Cuentos de la Alhambra, una recopilación de todas las leyendas que podemos encontrar dentro de este insigne edificio: hechizos y poderes grandiosos, fantasmas y fenómenos inexplicables, desde la visión que le dio la época en la que le tocó vivir.


    Dentro de la Alhambra de Granada encontramos otro lugar sin parangón: el Patio de los Leones con sus 24 columnas, como 24 eran las palmeras del Edén. De ellas se dice que se comportan como pilas eléctricas debido a un suelo de plomo y zinc. Igualmente encontramos el simbolismo de los números: el 12 y el 24 se repiten, el 12 como las 12 tribus perdidas, como los 12 signos zodiacales, como los 12 meses del año, y todo ello en el bello entorno de este patio.
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    El Patio de los Leones, en la Alhambra de Granada.


    


    Los leones también tienen su misterio: en la frente de dos de ellos hay sendos triángulos, uno con el vértice hacia arriba y otro con el vértice hacia abajo. Simbolizan al norte –Capricornio– y al sur –Cáncer–, que son el signo solar y el ascendente de la ciudad.


    El Patio de los Leones es la fuente de la vida, la fuente que tiene en el agua un elemento vital e importante, el agua de la vida para los musulmanes. Se dice que ocultaba un complejo mecanismo que era un reloj, o astrolabio, de agua que señalaba cada hora o ciclo cósmico interrumpiendo el chorro de agua de la boca del león correspondiente, en un efecto sin igual. Otra leyenda nos dice que si alguien pronuncia su nombre en la boca de un león, sus palabras serán repetidas por otro de los leones que forman la fuente.


    En la Alhambra encontramos también una representación de los siete cielos del islam, simbolizando el reflejo de lo eterno que busca el hombre en lo terrenal; el Salón Comares nos muestra esta maravilla.


    En el estanque del Patio de Arrayanes el agua proyecta la torre sagrada, que sería uno de los principios de la Tabla Esmeralda, «lo que está arriba con lo que está abajo». Sus siete arcos representarían las siete puertas que hay que cruzar para llegar a la eternidad.


    La Alhambra y sus secretos; no hay lugar más mágico en Andalucía que este trozo de cielo terrenal que encontramos en Granada.


    


    La magia de la catedral de Granada


    


    La catedral de Granada es uno de esos monumentos que esconde dentro toda la magia y todo el poder de un lugar tan cargado de ambos conceptos que en sí es todo un centro de regeneración espiritual.


    Está construida en una ubicación muy especial. Se erigió en el año 1505 sobre la antigua mezquita árabe por expreso deseo de los Reyes Católicos, y fue, quizá, el monumento culminación de la Reconquista.


    La Alhambra de Granada y la catedral se hallan unidas por los sutiles hilos del destino, y aunque evidentemente ambas parten de propósitos diferentes entre sí, ambos monumentos tiene conceptos similares en cuanto a lo esotérico y lo mágico.


    La catedral tiene un carácter femenino y masculino al mismo tiempo. A la Alhambra se la considera más vertical, sensual y desafiante; por el contrario, la catedral es horizontal, receptiva y aséptica, lo que pone de manifiesto el carácter análogo de la ciudad.


    Granada tuvo una gran importancia en la Reconquista; es una ciudad cargada de hechos históricos y hechos insólitos, pero además, a decir de los expertos en la radiestesia, esconde algo más: debajo de la catedral de Granada hay toda una corriente telúrica y magnética que emana energía espiritual, energía mágica, siendo por esa razón un lugar energético, un hermoso lugar de poder.


    Allí se dice que confluye un cruce de energías que confieren a la ciudad un poder muy especial, un poder que hace que todas las personas que se sienten en esos centros de poder, como son la Alhambra y la catedral, la perciban y se sientan renacer, se sientan revivir.


    Hay muchas historias que nos llegan de la catedral, en su sentido mágico, en muchas ocasiones increíbles leyendas en las que se puede encontrar el germen de la verdad. Una de ellas nos dice que el lugar que ocupa la catedral era anteriormente una torre cuyos constructores se cree que pudieron ser los fenicios o los romanos. Aquel lugar lo identificaban con el nombre de Torre Turpiana, y cuando se demolió la misma, cuenta la leyenda que bajo ella se encontró un cofre con un tesoro y un manuscrito, así como huesos de santos, que con posterioridad fueron verificados y confirmados por la Iglesia católica.


    Bajo la catedral, siguiendo el mismo hilo de leyendas mágicas, se contaba que existía un pozo que llegaría al centro mismo de la Tierra, o un túnel que llega hasta el mar. Aunque sabemos que ambas cosas son imposibles, una por su impracticabilidad geológica y la otra por estar a casi un centenar de kilómetros, sí es verdad que pudiera haber una cavidad que diera lugar a un pozo de los muchos que existen en esta tierra, cuya agua es reconocida internacionalmente. Allí hay importantes corrientes de agua que corren y que confluyen en las «raíces» de la catedral.


    El templo catedralicio granadino es el lugar idóneo para que energéticamente el cuerpo se reconstruya, y constituye uno de los grandes lugares mágicos que tiene esta ciudad mágica que es Granada.
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    La catedral de Granada.


    


    Misterios del Sacromonte


    


    Controlando toda la ciudad de Granada se encuentra el Sacromonte, conocido antes como el Monte Sacro de Valparaíso, un lugar cargado de magia, un monte sagrado que comenzó a forjar su leyenda con un acontecimiento que ha levantado pasiones y planteado enigmas.


    Sucedió en el año 1595, cuando se descubrió un manuscrito con unos caracteres árabes arcaicos, con dibujos de estrellas de seis puntas y algunos otros símbolos que estaban labrados en láminas de plomo y que se conocen como «libros plúmbeos».


    Estos libros son el curioso resultado de un engaño orquestado para conseguir la sincronización de dos religiones, dos religiones que habían luchado por algo más que la fe en tierras españolas y granadinas. Así lo piensa el profesor Darío Cabanelas, que considera que contiene profecías y milagros en un intento en el que se trataba de aunar las religiones cristiana y musulmana como una nueva tendencia dentro del pueblo granadino. Y tenía mucha lógica, pues los árabes necesitaban ser aceptados y conseguir poco a poco integrarse dentro de la España reconquistada, y por otra parte estaban aquellos que tenían una tradición no cristiana y que de alguna forma se acercaban a estas creencias. Los musulmanes tenían como punto de conflicto el culto que los cristianos hacen a las imágenes y las reliquias.


    En los libros plúmbeos se narraban temas muy curiosos de un gran componente profético; así, se daba cuenta de la historia de ciertos discípulos de Santiago, santos varones cristianos, y del martirio que en ese mismo monte sufrieron por parte de los romanos en tiempos del emperador Nerón. En ello todo era, aparentemente, inédito y conciliador. Los que tenían acceso a su contenido pensaban que era un vuelco religioso difícil de aceptar.


    Igualmente en el Sacromonte, en fechas remotas, se cree que existió un templo dedicado a Apolo, y en tiempos cristianos se hacían diversas romerías que iban llenando de cruces los caminos escarpados. Esto tuvo una gran incidencia, y todo se apoyaba en la creencia en esos libros plúmbeos en que los granadinos creían. Entonces las autoridades prohibieron todas las peregrinaciones con antorcha al Sacromonte. A pesar de esta prohibición, hubo un período de tiempo en el que la autoridad de la Iglesia hablaba de los contenidos de los libros que se encontraron en el Sacromonte, e incluso se utilizaron los mismos para un caso de exorcismo en el año 1630.


    En el mismo lugar donde fueron encontrados estos libros plúmbeos, en las santas cuevas del Sacromonte concretamente, pueden verse otros dos elementos extraños: dos piedras de gran tamaño.


    Una es de color negro y la otra blanca, de cada piedra se dice que tiene un papel según la tradición. La blanca debe ser besada por aquellos que deseen descasarse, y la negra debe ser besada el día de san Cecilio (el 1 de febrero) por aquellas jóvenes que quieran casarse. Así pues, toda una tradición curiosa y mistérica.
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    Interior de una cueva del Sacromonte.


    


    Exorcismo en el Albayzín


    


    Uno de los sucesos más impactantes, trágicos y extraños que se vivió en Granada fue el denominado «exorcismo del Albayzín», el 1 de febrero de 1990, en el granadino barrio de ese mismo nombre.


    Tuvo como triste protagonista y víctima a Encarnación Guardia Moreno, que sufrió un exorcismo voluntario que la llevaría a la muerte tras varias horas de indecible sufrimiento.


    Era una mujer humilde que pasó ocho años en Francia trabajando en un hotel. Durante su estancia en tierras galas se relacionó al propietario del hotel con prácticas espiritistas y de magia negra, a las que asistía la víctima.


    En aquellos rituales se llevaban a cabo orgías, en una de las cuales Encarnación creyó haberse quedado embarazada.


    De regreso a Granada, se llevó una sorpresa cuando varios de sus familiares le dijeron estar en contacto con un primo suyo fallecido de leucemia, José Guardia Alonso.


    Encarnación asistía a aquellas sesiones espiritistas, y en el transcurso de una de ellas cae en una especie de trance o delirio en el que asegura que tiene el demonio en el cuerpo, pidiendo a sus primas, Enriqueta e Isabel, y al curandero Mariano, apodado «el Pastelero», que la ayudasen a eliminar de su cuerpo al hijo del demonio.


    Todo se dispuso y se comenzó a preparar aquel exorcismo casero. Lo primero que se le dio a beber a Encarnación fue un brebaje a base de vinagre y sal en altísimas cantidades, que con cada ingestión producía en su cuerpo espasmos y vómitos. Como los «exorcistas» veían que el efecto de la pócima no era el deseado, decidieron golpearla y atarla mientras exigían al demonio que abandonara su cuerpo.


    La locura se desató e introdujeron una aguja al rojo vivo por la vagina de la víctima. Su sobrina Josefa Fajardo fue la encargada de semejante barbaridad. Como la punción «no había sido suficiente», introdujo la mano por el ano de Encarnación y le extrajo los intestinos a través del mismo; de este modo pretendía «desprender del interior de su cuerpo el engendro de Satanás».


    Eran ya las cuatro de la tarde del día siguiente, y como Encarnación no regresaba a casa, sus hermanas fueron a buscarla a casa de sus primas, pero no las dejaron entrar debido a que «la sesión no debía ser interrumpida». Las hermanas, inquietas, regresaron a casa y le contaron a su padre lo sucedido. Acuden de nuevo a la casa y encuentran una escena impresionante: el cuerpo desnudo y amoratado de Encarnación en medio de un gran charco de sangre.


    Se pide de inmediato una ambulancia, que traslada a Encarnación al hospital Ruiz de Alda de Granada donde es ingresada en la UCI, aunque demasiado tarde, pues fallece al día siguiente de un edema cerebral producido por una ingestión masiva de sodio que había dañado su sistema nervioso de forma irreversible.


    Los acusados son detenidos y el 15 de enero de 1992 tiene lugar el juicio con las declaraciones de los mismos. Hay diversidad y disparidad en las versiones de los hechos, pero se señala al Pastelero como la persona que realizó el exorcismo a petición de los familiares de la víctima. En aquel exorcismo se siguieron las especificaciones que Encarnación iba haciendo de cómo expulsar al ser demoníaco engendrado. Se acusó a Isabel y a Enriqueta de convencer a la víctima de acudir al ritual y de darle a beber la pócima de sodio; aunque ellas lo negaron y acusaron al Pastelero de ser el único culpable.


    Josefa Fajardo, por su parte, reconoció haber introducido la mano en el ano de Encarnación y haberle pinchado la vagina con una aguja al rojo vivo, pero dio un dato que los señalaba a todos como participantes en el exorcismo.


    La Audiencia Provincial de Granada pidió un total de cinco años de prisión para los inculpados, por delito de lesiones por un lado y de imprudencia temeraria por otro. Para María Alonso, propietaria del inmueble en donde sucedieron los hechos, se pidieron dos años y medio por no haberlos impedido.


    El médico forense, Manuel García Blázquez, efectuó la autopsia al cadáver de Encarnación. Fue un trabajo detallado que recogió en su libro El exorcismo del Albayzín, donde da buena cuenta de todos los hechos que rodearon este macabro caso.


    En el análisis forense dictaminó «que tenía los músculos del cuello aflojados hasta el límite, como si su cabeza pudiese girar en redondo 360 grados». Durante la autopsia los forenses iban haciendo fotografías en película normal e instantáneas Polaroid que avalaban los hallazgos del doctor García Blázquez y los otros especialistas.


    Hay un hecho curioso que se narra de la siguiente forma: «... las diferentes imágenes se fueron depositando sobre una mesa, vueltas hacia abajo para evitar que la luz de los tubos fluorescentes dañara la emulsión. Al terminar el estudio, bien entrada ya la madrugada, se dispusieron a comprobar el resultado obtenido en las instantáneas. Inexplicablemente, la mayoría de éstas aparecían veladas, y las que habían logrado impresionar alguna imagen estaban tan borrosas y distorsionadas que no resultaban válidas».


    Se salvaron del misterioso incidente dos carretes de 36 exposiciones, con imágenes muy interesantes para este estudio, pero al día siguiente estaban igualmente dañados así como la película, que apareció velada.


    Se trató de explicar el asunto diciendo que una mala iluminación había resultado perjudicial para el revelado, y la voz gutural y ronca de la poseída se debía a un edema encontrado en las cuerdas vocales. La lesión muscular encontrada en el cuello fue provocada por una torsión exagerada, como si se le hubiese girado la cabeza en redondo. Los forenses dictaminaron que sólo pudo haberse producido «cuando la víctima era ya cadáver».


    Un hecho que quedó sin explicación fue el del erizamiento capilar, pues no hay causas conocidas para que el cabello pueda erizarse hasta quedar rígido como un alambre.


    En el caso del exorcismo del Albayzín confluyen diferentes creencias: desde una víctima predispuesta, excesiva participación en este tipo de experiencias, intervención de un curandero de confianza de las acusadas –posteriormente condenado– y superchería en torno a un tema que no debe ser tomado a la ligera, y mucho menos practicado por personas no autorizadas para ello, con tan poco conocimiento como capacidad de razonar. Fue el triste final de Encarnación en un suceso que ocupó portadas y titulares en muchos medios de comunicación nacionales e internacionales.


    


    El Panderete de las Brujas


    


    Más allá del monasterio de la Cartuja, en las afueras de Granada, encontramos una extensión circular de terreno que es denominada popularmente como el «Panderete de las Brujas».


    Allí mismo dice la tradición y la leyenda que se reunían aquellas que pretendían la unión con el diablo, las poseedoras del saber oculto, de la comunión demoníaca. Allí hacían sus aquelarres, sus reuniones de hechiceras y todo lo que pudiera tener relación con el diablo.


    Mientras, en sus cercanías, en el convento, se llevaba una vida dedicada al recogimiento y la oración, en las afueras era todo lo contrario.


    Allí se cometían todo tipo de actos satánicos, bailes de alto contenido sexual, o, en muchas ocasiones, algo menos maligno, como el contacto con la naturaleza, el conocimiento de lo prohibido en cuanto al saber y la energía natural.


    La Inquisición, que tanto operó en Granada, se encargaría de borrar y eliminar cualquier vestigio de estas prácticas en aquella zona; la brujería que fue perseguida y condenada y llevado a los herejes a la hoguera con su fuego purificador.


    La leyenda nos dice que es un lugar brujeril, como otros tantos lugares mágicos de todo este entorno cargado de enigmas y secretos.


    


    El milagro de la Tizná


    


    Es uno de los hechos más asombrosos y que más devoción originó en un tiempo de superstición y fe. Se lo conoce como «el milagro de la Tizná», uno de los casos más prodigiosos y milagrosos que ocurrieron en Granada.


    Tuvo lugar en la hermosa localidad de Jerez del Marquesado, y llena de emoción conocer su historia, pues se produjo el hecho de resucitar a tres chicos a mediados del siglo XVII. Fue tal el impacto del prodigio en la zona que el encargado del templo, Francisco de Moya, quiso dejar por escrito aquel milagro del que fue testigo. Dice así el documento: «A diez y ocho días del mes de junio de este presente año de 1653, día de la Iglesia universal, celebra los natales de los gloriosos mártires hermanos san Marcos y Marceliano. A las cuatro o cinco de la tarde se oyó un espantoso trueno y vino un desacostumbrado y grande relámpago que pareció encender toda la villa con el fuego que traía y a la dicha hora cayó en la iglesia de la villa un rayo cuyos admirables prodigiosos efectos referiré para Gloria de Dios Nuestro Señor, culto y veneración de la Reina de los Ángeles, la Virgen de la Santísima Purificación por cuya intercesión y ruegos creemos todos que esta dicha villa no quedó hecha polvo y ceniza en este día de la ira de nuestro Padre y Señor».


    De esa forma Francisco de Moya hace referencia a una tormenta terrible y a aquel lugar en Jerez del Marquesado. Lo realmente mágico es que se atribuye a la Virgen la protección de todos aquellos que estaban dentro de la iglesia, representada por la imagen de Nuestra Señora de la Purificación. No era un hecho nuevo, pues ya antaño había solucionado y realizado prodigios similares en época de sequía o de daños a la agricultura.


    Pronto el rayo se hizo conocido en todo el pueblo, y toda la población le atribuía su origen al demonio. Uno de los fragmentos que se desprendían de él entró golpeando el capitel y atravesó el muro, abriendo un enorme orificio y dañando al Santísimo Cristo, al que quebró tres dedos. Llegó incluso «al tabernáculo del Santísimo Sacramento en cuya cima estaba un Santo Niño Jesús, a quién le quebró una corona de plata que tenía, así como el brazo derecho, y quemó el barniz de la mejilla y la garganta». Tras estos destrozos se fue consumiendo mientras causaba roturas en el arca del Santísimo Sacramento, en la puerta del Sagrario, así como en cuadros, candelabros y el mantel del templo.


    Pero el milagro llega cuando en el campanario de la iglesia se encontraban tres niños del pueblo tocando las campanas. Entonces un rayo cayó sobre él y mató de forma fulminante a «Alonso, hijo de Luis de Alcalá; Juan, hijo de Pedro de Sierra, y Bartolo, hijo de Francisco Rabelo, que quedaron como muertos y por un gran espacio de tiempo se entendió que así lo estaban. Juan tenía abrasado el vestido, y Alonso lucía en la parte de la espalda un agujero como hecho por una bala, quemado alrededor y de olor pestífero».


    El rayo mató a los tres niños y originó otros destrozos a su paso, así como en la parte trasera de la capilla de Nuestra Señora de la Purificación. Tras ello dejó dañados diferentes enseres y se hundió a los pies de la Virgen como desafiándola.


    Todo el pueblo estaba entristecido por la trágica pérdida de los niños, pues era un hecho de extrema gravedad. «Bajaron a los niños a la iglesia y puestos ante la Santísima Imagen de Nuestra Señora de la Purificación. Fueron grandes los clamores, llantos y súplicas que sus padres y otras piadosas mujeres hacían. Todos los vecinos absortos y atemorizados concurrieron a la iglesia a pedir misericordia a Dios Nuestro Señor, creciendo el llanto y las lamentaciones. Poco después su Majestad fue servido, volviéndose los niños en sí, atónitos se miraron desnudos y se les halló en las carnes unas cintas moradas como sangre seca. Fueron grandes las alegrías y voces que se mezclaron en aquella confusión viendo vivos a los niños».


    Tras este hecho milagroso, otro prodigio tuvo lugar: en la propia talla de aquella Virgen Santísima que obró el milagro, tras la curación de aquellos niños, de una forma sobrenatural, quedó reflejado en su rostro este hecho, porque quedó como ennegrecido. Decían que era el mal, la muerte, la que se había prendido en su rostro, y desde entonces se la conoce como «la Tizná». «Por ser esta historia tan digna de memoria para los tiempos venideros, acordé escribir esta relación y certifico haber pasado lo sobredicho según he referido, y lo firmé en Xerez a diez y nueve de Junio de 1653».


    Pero hay un detalle más que sobrevive: la actual imagen de María Santísima de la Purificación guarda algunos vestigios de aquella talla original. En la guerra civil los republicanos entraron a destrozar la imagen, la tumbaron y con un hacha procedieron a ello. Un muchacho se atrevió a entrar y a recuperar lo que pudo de entre los despojos de lo que antaño había sido su patrona; era sólo un ojo y restos de un brazo. Un artesano talló una nueva imagen de la Virgen y en ella incluyó esos vestigios de madera y el ojo que había visto aquel milagro de 1653.


    Es la asombrosa historia de Nuestra Señora de la Purificación, agridulce final de una imagen tan milagrosa como venerada: la Tizná.


    


    El misterio de las huellas del carro de Santiago


    


    En la zona de Viña Cándido encontramos uno de esos enigmas que tiene todas las características de convertirse en eterno. Es anacrónico y no se le ha encontrado explicación alguna. Se trata de unas marcas paralelas, unos surcos integrados en la roca, de una extensión de un kilómetro de longitud.


    La leyenda popular dice que fueron originados por el carro del apóstol Santiago. La ciencia nos dice que tienen una datación de aproximadamente quinientos años de antigüedad.


    El apóstol Santiago desembarcó en Motril y pasó por Conchar para comenzar su viaje al norte, a la zona de Galicia. Al pasar por allí las huellas quedaron marcadas en el terreno, en la piedra.


    No parecen de formación natural, al menos no pueden explicarse bajo esa premisa, y los surcos son sumamente enigmáticos. Pero el saber popular le atribuyó al apóstol el origen de las marcas. A lo largo de estos siglos las huellas han permanecido inalterables.


    Cercano al lugar se encuentra el Barranco del Conde donde también se encontró una huella con un siglo de antigüedad. Recuerda extrañamente a una huella humana, e igualmente se le confiere un origen divino: nada más y nada menos que Jesús de Nazaret.


    La huella es llamada «la pisada de Dios», aunque Jesús de Nazaret no visitó –que se sepa– la península Ibérica, y es muy admirada y devocionada por todos.


    


    El milagroso Santo Cristo del Paño


    


    Hay un lienzo en la localidad granadina de Moclín que no pude dejar de llamarnos la atención, un lienzo que representa a la figura de Jesús de Nazaret con la cruz a cuestas y que era parte de los objetos de culto que, habitualmente, llevaban los reyes en sus desplazamientos.


    Fue un regalos de los Reyes Católicos en señal de agradecimiento y lo que ello significaba, pues Moclín había jugado un papel importante en la Reconquista.


    Se trata de una pintura al óleo en el que Cristo sube por el Calvario camino del lugar donde sería ajusticiado. Mide 2,60 metros por 2,20 metros y está ejecutado a tamaño natural. De su autor o fecha de finalización se desconoce todo, sin que medie nada paranormal en torno al autor.


    Pero en el siglo XVII algo sucedió que hizo que la población de la localidad y sus alrededores le tuvieran una gran devoción.


    El sacristán tenía un grave problema ocular, padecía de cataratas, que eran llamadas «mal del paño»; eran tan avanzadas y graves que apenas si podía ver. El sacristán, una mañana tocó la imagen del Nazareno y quedó sanado de su dolencia recobrando milagrosamente la vista. Se consideró un milagro divino y desde entonces se lo conoce como el Santo Cristo del Paño.


    A este milagro le siguieron otros muchos de menor importancia pero igualmente valorados por la población de una zona pletórica de fe y devoción.


    En los duros tiempos de la guerra civil el arzobispado de Granada ordenó su traslado a la Santa Iglesia Catedral para devolverlo una vez finalizada la cainita guerra española, que generó más odios y rencillas que otra cosa; pero eso es otra historia.


    Sin embargo, aquel traslado a la capital hizo que muchos granadinos le tuvieran una gran devoción y se ordenara, para mantener la misma, crear una réplica que dio origen a una leyenda falsa que decía que el original se quedó en Granada y la copia fue enviada como original a Moclín.


    El lienzo llegó el 28 de septiembre de 1939, pero la algarabía popular por el cariño al mismo hizo que, accidentalmente, se dañara por la lluvia.


    El 5 de octubre de cada año son las fiestas del Santo Cristo del Paño, con miles de devotos que se acercan para renovar su fe a una imagen que proporciona salud y suerte a quienes la devocionan, o eso dicen.


    


    Los dólmenes de Sierra Martilla


    


    Siempre son lugares mágicos y lugares cargados de historia, si bien es una historia que aún no hemos sabido explicar a completa satisfacción del mundo académico más ortodoxo.


    En la Sierra Martilla, en Granada, encontramos uno de los sitios arqueológicos que más vestigios guardan de nuestros ancestros y con mayor número de ornamentos susceptibles de estudio.


    Se halla en la afueras de Loja y es un conjunto megalítico que forma parte del patrimonio arqueológico de la provincia. Conforma un poblado-necrópolis con un destacado grupo de dólmenes con cámara funeraria a ochocientos metros de altura.


    La zona habitable ha sido datada con una antigüedad correspondiente al Neolítico final, hace unos 5.000 años, siendo abandonada a principios de la Edad del Cobre. No tiene demasiadas construcciones, y no fueron muchos los habitantes que la poblaron, que se dedicaron principalmente a la ganadería y la agricultura.


    En la zona hay varios tipos de enterramientos: los colectivos, los individuales y las tumbas megalíticas en las cuevas. Los dólmenes de Sierra Martilla son unos de los ejemplos más singulares de este tipo de enterramientos en la provincia de Granada. El carácter ritual que tenían y el tratamiento a la muerte o al espíritu están muy presentes en ellos.
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    Uno de los dólmenes de Sierra Martilla.


    


    La escoba del diablo de Sierra Nevada


    


    Cuenta la leyenda que antaño, en las Alpujarras de Granada, había un castillo en las cercanías de la localidad de Bubión cuyos restos aún pueden verse.


    En aquel castillo habitaba un señor feudal con tanto poder como dinero y que tenía como enseña la maldad. Fruto de su matrimonio había nacido una joven que destacaba por su belleza. El padre, celoso, la mantenía oculta de los ojos de cualquier hombre que pudiera tener tentaciones hacía aquella chica. Los planes de su padre eran otros: pretendía casarla con un rico señor de una comarca cercana.


    Cuando la joven cumplió veinte años se planeó su boda, pero había un detalle que no habían tenido en cuenta: pese a las medidas de vigilancia en torno a ella dispuestas por su padre, había logrado conocer a un joven pastor del que se había enamorado y con el que tenía un romance.


    La joven, al saber que su padre pretendía casarla con alguien al que no amaba, planeó escaparse, prefiriendo vivir día a día que en la riqueza y la opulencia; incluso prefería la muerte.


    Cierta noche salió el joven en busca de la chica y se encontró en el camino con un personaje extraño. Le dijo que era el demonio y se ofreció a ayudarlo. Le dio una escoba mágica que tuvo la capacidad de llegar sola al castillo barriendo a sus enemigos bajo la nieve. Los amantes pudieron escaparse para vivir y llevar una vida en común y dejaron la escoba en la zona, donde hoy permanece oculta y sigue barriendo la nieve de un lugar tan bello como Sierra Nevada.


    


    CASAS ENCANTADAS Y CON ENCANTO


    


    El fantasma de la Diputación de Granada


    


    Uno de los casos más emblemáticos que tiene la ciudad de Granada es el del denominado «fantasma de la Diputación Provincial», un caso que sorprendió a los investigadores y curiosos de este tipo de temas allá por las Navidades del año 1987, si bien ya llevaba algún tiempo sujeto a investigación. No fue hasta esa fecha cuando los investigadores de la Asociación Parapsicológica Omega comenzaron a sufrir los rigores de aquel espectro que se manifestaba en su interior.


    El lugar donde se construyó la Diputación Provincial de Granada nos puede dar las pistas de lo que ocurrió en aquellas intensas jornadas. Se pudo saber que fue un palacete árabe y, después, el convento parroquial de la Magdalena. Posteriormente se convirtió en un cementerio privado, donde ya ocurrieron hechos más propios de la crónica negra que del misterio, y que obligó al traslado del convento. Así, el presidente de la Asociación Parapsicológica Omega narraba como en aquel cementerio tuvo lugar un aparatoso accidente al desbocarse un carruaje que terminó matando a varios transeúntes. El gobernador Mendizábal decidió trasladar el convento a otro lugar y allí permaneció el edificio, que al fin tuvo otro destino: un gran centro comercial de los almacenes Woolworth, dedicados al negocio de los tejidos. La desgracia también se cebó con él, y su dueño se suicidó en la década de los años setenta del siglo pasado.


    Cuando el muro maestro fue derribado para comenzar a construir los almacenes, se descubrió en sus cimientos una gran cantidad de restos humanos, algunos de ellos pertenecientes a niños recién nacidos, hecho que causó una gran impresión en los obreros que llevaban a cabo aquellas reformas.


    El edificio se convirtió en la actual Diputación, y fue entonces cuando los fenómenos cobraron fuerza, pues se oían sonidos extraños, las herramientas desaparecían, los ascensores funcionaban solos sin que nadie los activara, al igual que las luces o incluso se oía teclear la máquina de escribir.


    Los miembros de la Asociación Parapsicológica Omega son autorizados a pasar una noche en el inmueble con una gran cantidad de equipo electrónico para analizar lo que allí ocurriera. La investigación comenzó el 21 de diciembre de 1986 y se prolongó hasta el 23 de diciembre del mismo año, y de ella formaban parte Juan Burgos y Rafael Casares.


    En la Diputación de Granada se grabó una de esas psicofonías que ha quedado para la historia de este tipo de fenómenos. Una voz quejumbrosa, difícil de entender, decía: «necesito ayuda... Enviadla... en la primera... os arrepentiréis».


    Los aparatos dispuesto pudieron grabar un gran número de hechos extraños, inquietantes ruidos a la vez que también pudieron ser testigos de una visión aterradora como el propio Juan Burgos relataba: «...cuando algo aún más increíble sucedió. Nos quedamos estupefactos al ver claramente como una especie de monolito luminoso, una figura no definida, como un humo concentrado y compacto, surgió del muro desplazándose pegado a la pared para después entrar en una pequeña habitación que servía de archivo. La escena sólo duró unos segundos, pero fueron los suficientes como para que pudiera ser contemplada por todos los que allí nos encontrábamos».


    Se realizaron una serie de mediciones con grabadoras, con película infrarroja, con detectores magnéticos; también hicieron especial incidencia en el retrato robot de aquel ente que se les había manifestado, y pudieron descubrir que se trataba del padre Benito, un personaje al que se le había prohibido donar una herencia a los niños pobres de Granada y que hoy parece estar reclamando justicia desde el más allá por aquella acción benéfica que no le dejaron concluir.


    


    El fantasma de la casa de Federico García Lorca


    


    Federico García Lorca fue uno de los autores andaluces que más grandeza le han dado a Andalucía y a España. Su vida, como su muerte, se mueve entre las brumas del misterio, la leyenda y los secretos, cuando no del ocultismo oficial sobre cómo fue ejecutado y donde está su cuerpo.


    La vida de Lorca, no obstante, tuvo momento felices, como los vividos en la coqueta residencia veraniega conocida como La Huerta de San Vicente, en Granada. Es en este lugar donde se han producido una serie de fenómenos inexplicados que han desestabilizado a las mentes más equilibradas, incluso las de aquellos que trabajan en la noche y que creen estar acostumbrados a todo, o casi.


    Así, en aquella residencia de verano comienzan a producirse sucesos que escapan de toda racionalidad hasta saltar a los medios de comunicación no sin polémica, dado el trabajo de la SIB (Sociedad de Investigaciones Betelgeuse) y el investigador Juan J. Vallejo. Fueron ellos quienes accedieron a la casa merced a la amistad que tenían con las personas que allí trabajaban y con las que compartieron muchas experiencias, horas de testimonios y hechos paranormales.


    Durante dos noches el investigador Juan J. Vallejo permaneció allí, bajo el pacto de no desvelar demasiada información significativa sobre los trabajadores del lugar. Y junto a los guardias de seguridad comenzó aquellas jornadas impresionantes.


    El personal de seguridad le narró todo lo que ocurría en el interior de la casa, cosas que dijo que hacía tiempo que venían sucediendo y que podían ir desde oírse pasos a objetos que se movían, incluso la mecedora del propio Federico García Lorca, que también parecía cobrar vida, como si alguien estuviera descansando plácidamente en ella, o, simplemente los enseres del piso superior, que parecía que los estuvieran moviendo de un lado a otro.


    Todos estos acontecimientos se habían denunciarlo secretamente a las personas que se dedican a la investigación e incluso a las instancias superiores, pero pocos atendieron la situación desesperada de aquellas personas que querían saber más sobre el problema que tenían.


    Una noche, un guardia oyó un chasquido proveniente de la cocina. Se dirigieron allá y comprobaron como la puerta de una alacena estaba abierta aunque el cerrojo estaba echado. La brújula del investigador avanzaba y retrocedía 180 grados, la mecedora seguía balanceándose durante períodos de treinta segundos para detenerse sola.


    Todo el recinto contaba de un sofisticado sistema de seguridad y parecía que no había posibilidad que nadie ajeno a él pudiera entrar e interferir voluntariamente en lo que en su interior sucedía.


    La experiencia más notoria fue cuando los vigilantes de seguridad vieron una bola de luz que atravesaba el salón y salía de la estancia. En su interior se podía adivinar la cara de «alguien» que no pudieron identificar, llenando de miedo e inquietud a todos los que vivieron aquellas jornadas mágicas en la casa de Federico García Lorca y que sólo se pueden explicar como un fenómeno paranormal.


    


    Los fantasmas de la Alhambra de Granada


    


    Es uno de los edificios más importantes que nos dejó el mundo musulmán en la península Ibérica, uno de esos lugares donde las energías se encuentran. Hablamos de la Alhambra de Granada, fortaleza y palacio andaluz donde habitaba la corte del reino nazarí y el propio monarca.


    Fue musulmán hasta su conquista por los Reyes Católicos en 1492. Su construcción no fue cuestión de azar, pues no está en un lugar cualquiera. Se encuentra dominando toda una panorámica de la hermosa ciudad en un lugar que es tan mágico como bello.


    En tiempos de Carlos I, tras la reconquista cristiana, se proyectó construir allí un palacio, en una zona de derruidos muros del Alcázar, un palacio de invierno cuya obra sería encargada a Pedro Machuca, que fue el arquitecto de la misma.


    Los trabajadores que participaban en aquella obra como guardias de la Alhambra comenzaron a sentir presencias. Una vez acabada aquella obra, a falta de terminar algunos detalles estéticos, comenzaron a habitarlo, entre ellos el tabernero Juan Abenhun, de ascendencia morisca, junto con su sobrina Isabel, una joven muy atractiva y de gran belleza. Todos admiraban a aquella mujer, incluso el arquitecto Pedro Machuca, que comenzó a tener una relación oculta con ella creando una situación comprometida.


    La chica pasaba muchos momentos del día paseando por los jardines de palacio y visitando una zona en particular: el subsuelo de la sala Comarex. Allí, Isabel se quedaba mirando cada una de las esquinas, cada uno de los rincones del palacio-fortaleza nazarí como si hubiera algo más que sólo ella podía ver.


    Y quizá debido a ello se le comentaron los rumores que apuntaban a los fantasmas y extrañas presencias en la Alhambra, como en su día Washington Irving narraría de forma más literaria e imaginativa. Ese momento de temor fue aprovechado por el arquitecto Pedro Machuca para alejarla del lugar y vivir su relación de forma más discreta. No obstante, tuvo una visión estremecedora: unos duendes le indicaban el lugar donde custodiaban un tesoro.


    Isabel y su joven enamorado inmediatamente se dispusieron a derribar aquel tabique, del que surgirían dos jarrones en cuyo interior se escondía el tesoro. Estaban llenos de doblas de oro. Les solucionó la vida, pues con la recompensa tuvieron una dote para llevar una vida en común, y el rey Carlos I el capital necesario para finalizar las obras de remodelación de la Alhambra.


    Por siempre será un lugar referente para la cultura musulmana. Jamás abandonaron Granada sin el deseo ferviente de regresar. Se conoce la leyenda de la existencia de un grupo de duendes que pertenecen a una tribu árabe que, el 2 de enero, cada cien años, en el año que finalice en 92, estos duendes se aparecen y comprueban si la Alhambra ha regresado a manos musulmanas.


    Otra de esas historias legendarias nos habla de cómo una noche de San Juan, un joven que recorría España con su guitarra observó a un soldado de época, con atuendo musulmán y mirada triste. Aquella visión era quimérica: se trataba de un soldado árabe que habita por toda la eternidad en aquel lugar y se manifiesta una vez cada cien años.


    El joven quiso aliviar la existencia del soldado, y en diálogo con él, éste le pidió que lo liberara de la maldición, y a cambio le entregaría la mitad de un tesoro. Para ello necesitaba que fueran hasta allí un cura en ayunas y una chica cristiana.


    Tras localizar a los dos, subieron a la Alhambra y el soldado se manifestó en el muro, que de repente se abrió y surgió un gran tesoro. El cura, hambriento, sacó de su bolsillo un trozo de pan y se lo metió en la boca, quedando el muro cerrado y la maldición activa. Pero el chico logró meter unas monedas en su bolsillo, las justas como para iniciar una relación y casarse con aquella joven que lo acompañó hasta el palacio y fue testigo de lo imposible.


    


    El fantasma de la Cruz Roja de Granada


    


    La ouija no suele ser buen compañero de viaje para aquellos que, temerosos, se acercan a este particular método de contactar con el «otro lado». Precisamente las sesiones de ouija encierran muchos peligros y algún que otro disgusto para aquellos que, psicológicamente, no están preparados para ello.


    Era la década de los ochenta del pasado siglo XX, y unos miembros voluntarios de la Cruz Roja comenzaron una sesión en un apartado lugar. Todo discurría con normalidad hasta que una entidad comenzó a manifestarse en aquel mismo lugar donde años atrás, siglos atrás, ya se tenía constancia de experiencias con seres evanescentes y sombras errantes.


    Incluso siendo un solar sin edificar registraba hechos desconcertantes tales como misteriosas voces surgidas de la nada, esferas de luz, siluetas de nadie...


    Un compañero de voluntariado había fallecido en un reciente accidente de tráfico. Se llamaba Miguel Ruiz, y en la taquilla que ocupaba comenzaron a oírse ruidos misteriosos, como raps, desde su interior. También –pese a estar bajo llave los objetos que contenía aparecían fuera de la misma todas las mañanas.


    A mitad de la noche se oía ruido de piedras que caían por la escalera o que atravesaban las cristaleras superiores, pero al comprobar los desperfectos no se encontraba ningún daño. También se oían pasos procedentes de la nada o una máquina de escribir que funcionaba sola.


    Así, con estos incidentes, se improvisó aquel juego, aquella sesión. Y comenzaron los sucesos: llamadas que se dirigían a los teléfonos de la centralita y al ir a la habitación desde donde se hacían no había nadie, descensos de temperatura, respiraciones, luces que se encendían y se apagaban como si unas manos invisibles jugaran con ellas. Fenómenos inexplicables a los que los voluntarios no podían dar crédito.


    Los hechos comenzaron a conocerse y los altos mandos de la Cruz Roja ordenaron que no se hablara de aquellos incidentes sin explicación. Como no podía ser de otra forma, se prohibieron las sesiones de ouija en el interior del edificio, así como otras prácticas espiritistas.


    Pese a la prohibición había voluntarios que seguían tales prácticas, y estando en una de esas sesiones se apareció un «ente» con ropas verdosas o de apariencia verdosa. Los chicos se sobresaltaron, pero aquel personaje los llamó a la calma diciéndoles que era un antiguo mando que sólo quería visitar las instalaciones. Viéndolo como se ve a alguien normal, de carne y hueso, dejaron que aquel hombre siguiera visitando el edificio. Al cabo de poco tiempo pensaron que aquel personaje no se había identificado y que podía tratarse de cualquier intruso que se había colado en las instalaciones, así que se pusieron a buscarlo sin dar con él.


    A los pocos días consultaron una lista de los antiguos mandos del cuartel, y allí encontraron la foto del comandante Ballesteros, cuya imagen se ajustaba a lo que ellos habían visto. El problema es que el comandante llevaba años muerto.


    


    El fantasma del Conservatorio de Música de Granada


    


    Está ubicado en la calle San Jerónimo, 46 y lleva el nombre de Real Conservatorio Superior de Música Victoria Eugenia, antaño palacio de Caicedo, edificado en el siglo XVII. Allí, en su interior, se manifiesta lo imposible.


    Profesores, alumnos, miembros del equipo de seguridad o limpieza... todos hablan de un fantasma, un ente que vaga por los pasillos de tan insigne lugar, un fantasma que inquieta, un fantasma que intimida, un fantasma que se ha quedado en este mundo sin encontrar el camino que lo lleve al más allá.


    Hay quien trata de identificar a este fantasma con un viejo profesor que fue despedido tras muchos años impartiendo clases en el Conservatorio. La decisión se tomó al carecer éste de la titulación oficial, aunque sus conocimientos estaban muy por encima de los de otros profesores. Aquel hombre que amaba la música e impartía clases compartiendo sus conocimientos recibió aquel despido como si de una sentencia de muerte se tratara. No tuvo que pasar mucho tiempo para que entrara en una profunda depresión y muriera. Desde entonces, cuentan, su alma vaga por aquellos pasillos a los que estuvo tan vinculado en vida.


    Enrique Rueda es catedrático del Conservatorio de Música de Granada y cuenta como, en cierta ocasión, vio cómo se encendía una luz en uno de los baños y oyó como la cisterna se descargaba; lo curioso es que en el baño se encontraba él solo. En otras ocasiones ha oído voces que lo llamaban y que no procedían de ningún sitio, o como algo hacía que las plantas se movieran, como si alguien pasara junto a ellas, aunque no había nada visible que lo provocara.


    Otras personas, testigos de lo inexplicable, han notado cómo se producen descensos muy bruscos de temperatura o se han sentido incómodamente acompañados por alguien al que no pueden ver.


    Antonia era la conserje del edificio y, en cierta ocasión, oyó detrás de ella como si alguien hubiera dejado caer un saco al suelo, pero al volverse no vio nada ni a nadie. En otra ocasión bajó al sótano a encender la caldera y oyó pasos a su espalda y creyó que se trataría de algún profesor. De repente notó un aliento en la nuca, se volvió y estaba sola. Salió aterrada de aquel lugar.


    Otros profesores han oído pasos en pasillos vacíos o en habitaciones igualmente desiertas e, incluso, visto materializarse una moneda de cien pesetas que caía de la nada.


    La situación más extrema ha sido cuando se ha oído tocar un piano donde no había nadie ensayando; quizá la nostalgia del viejo fantasma interpretando una última vez su melodía favorita.


    


    Los fantasmas del Hospital Real


    


    Dicen que se encuentra erigido sobre un viejo cementerio musulmán, un lugar donde, en la actualidad, se producen todo tipo de fenómenos extraños, algunos de ellos relacionados con san Juan de Dios.


    Fue aquí, en 1539, donde se produjo la conversión de san Juan de Dios al oír el sermón de san Juan de Ávila. Tras ello, comenzó a ir desnudo por la ciudad y fue tomado por loco, al extremo de ser encerrado en el Hospital Real de la ciudad.


    En el incendio del edificio trató de salvar a varios enfermos, y a punto estuvo de perder la vida en ello. Así, dado su vínculo profundo con el hospital, se cree que es su fantasma el que deambula por aquellos largos pasillos y galerías, incluso por la vieja capilla junto a un ciprés, uno de los lugares donde más tiempo pasaba sumido en sus oraciones.


    Son muchos los testigos que dicen haber visto al misterioso fantasma, e incluso haber oído un órgano que produce un sonido que sale de la nada.


    Puertas que se abren y se cierran solas, extrañas presencias, gritos ahogados de dolor, llantos y exclamaciones infantiles, extraños comportamiento de las luces, que confieren al hospital ese aire de encantado que jamás podrá abandonar.
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    Patio exterior del Hospital Real de Granada.


    


    El fantasma del hospital de San Juan de Dios


    


    Los hospitales son, en muchas ocasiones, lugares donde el dolor y los sentimientos quedan atrapados, contenidos, y que, sin saber cómo ni por qué, un día afloran y se manifiestan de la forma más imprevista, mágica o terrorífica.


    En la calle San Juan de Dios encontramos el edificio del hospital del mismo nombre, en cuyo interior se vienen viviendo una serie de fenómenos que no pueden ser tildados de otra manera que no sea recurriendo a lo paranormal: puertas que se cierran en la noche, u oír como resuena un «toc toc», como si alguien estuviera llamando, y al ir a mirar simplemente no hay nadie.


    Esa experiencia se repetía una y otra noche para asombro de los testigos, que no daban crédito a lo que sucedía. Hay otras experiencias con un espectro que a modo de parca anuncia la muerte de los enfermos, y lo anuncia llamando a la puerta, si se oye esa llamada es sabido que poco después se certifica la defunción de uno de los pacientes. Es un personaje etéreo llamado «Frasquito», y al que se identifica con un criado morisco que habitó el lugar.


    El lugar donde se alza este hermoso edificio fue una finca de recreo real en el siglo XV, siendo la Orden de los Jerónimos quien solicitó su cesión para edificar una iglesia. Entre tanto, una gravísima epidemia de tifus se desató en la ciudad, y allí era donde los enfermos aguardaban la muerte inevitable: iban allí a morir.


    Entonces llegó san Juan de Dios bajo la protección del capitán de los Tercios de Flandes Antón Martín, y solicitó que se le cediera la iglesia para convertirla en un hospital que albergara a tantos enfermos necesitados en Granada. La ciudad era insalubre, la cantidad de enfermos que fallecían diariamente era terrible y las pulgas propagaban más y más la epidemia. El santo religioso, observador, creía que esto no podía ser bueno, y comenzó una «campaña de concienciación» médica importante, al mismo tiempo que innovó el sistema al separar patologías e implementar terapias adecuadas a cada enfermedad o daño. Se tenía la mala costumbre de atender a todos los enfermos en las mismas salas y así se propagaban los contagios.


    Tras ser parte de la Orden de San Juan de Dios pasó a ser propiedad del Ejército durante la invasión napoleónica, posteriormente hospital provincial y hospital clínico universitario. Siempre en contacto con aquellos que veían cómo su vida pendía de un hilo o cómo se les escapaba poco a poco como la arena de un reloj: lenta e inexorablemente.


    Pero regresemos al benefactor de san Juan de Dios, el capitán Antón Martín, que tenía a su servicio a un criado morisco llamado Frasquito. El criado, con la expulsión de los árabes en el siglo XVI, se escondió en el aljibe del hospital, pues se negaba a marcharse. Pero el infortunio se cebó en él y el ambiente enrarecido de su escondite lo mató. Desde entonces se dice que el fantasma del criado vaga por el lugar que tanto amó, y raro es el empleado del bello edificio que no narra en primera persona algún suceso extraño vivido personalmente.


    Ha sido descrito como de pequeña estatura, de unos cuarenta años, barbado y vistiendo una capa o túnica. Dicen que es un fantasma bueno y que no asusta, sino que avisa de algo malo que va a suceder llamando a una puerta, encendiendo una luz o pulsando un timbre, tirándole al personal de guardia de la bata o de la manga u otras mil formas ingeniosas de llamar la atención desde el otro lado.


    Cuando las tropas napoleónicas tomaron la ciudad se cometieron actos irreverentes, como el de un soldado que sacó los ojos a un ángel de la escalera principal. Frasquito, en justa venganza, habría acabado aquella misma noche con la vida del francés.


    Si alguna vez pasea por las hermosas estancias de este viejo edificio y se tropieza con un viejo criado morisco, no sienta miedo, es Frasquito, que permanece eternamente en el lugar que tanto amó.


    


    El espectro de la Real Chancillería


    


    El Tribunal Superior de Justicia de Andalucía se encuentra en el número dos de la plaza de San Agapito, y en su interior esconde un celoso secreto, el más profundo de los misterios.


    Antaño, cuando aún se realizaban ejecuciones en España, el oficio de verdugo era ingrato, pero uno más al fin y al cabo. El edificio de la Real Chancillería iba a tener un papel destacado en esta negra labor.


    En 1505 se creó un tribunal para la administración de justicia que venía de Ciudad Real, donde estaba la antigua sede. Tenía un ámbito de control sobre Andalucía, Extremadura, Murcia y Castilla la Mancha. Funcionó durante casi cien años, hasta que fue perdiendo peso específico limitándose su influencia exclusivamente a Andalucía y Extremadura.


    En 1834, el 26 de enero, se sustituyó –mediante Real Decreto– la Real Chancillería por la Audiencia Territorial de Granada, que adquirió una gran importancia. En la época de la guerra civil y en décadas posteriores se llevaron a cabo ejecuciones por las diferentes sentencias de muerte que se iban dictando.


    Uno de los verdugos encargados de ejecutar tales sentencias fue Bernardo Sánchez Bascuñana, al que los granadinos tenían respeto cuando no temor. Vestía, además, de forma singular: capa larga oscura y sombrero de ala ancha.


    En 1988 comienzan una serie episodios de lo más inquietante cuando una empleada del actual Tribunal Superior de Justicia limpiaba junto a otra compañera en la planta superior diverso mobiliario de la estancia; en ese momento la luz era ya mortecina, casi las ocho de la tarde. Estaba sacándole el polvo a una de las ventanas desde las que se veían las antiguas dependencias de la fiscalía, en la planta baja, cuando contempló como pasaba un señor con sombrero de ala ancha y capa oscura, pero además observó que no andaba, sino que flotaba.


    Creyendo que todo podía ser fruto de una broma, bajó a comprobar quién era aquel intruso, y se dio de bruces con un ser de extraña figura y desconcertante rostro que levitaba y no hizo ningún ruido cuando desapareció por el pasillo hasta una habitación cerrada con llave. Era Bernardo, que aún pasea por el lugar buscando una víctima más que llevar al garrote vil.
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    Fachada de la Real Chancillería de Granada.


    


    El fantasma de la emisora de radio


    


    En ocasiones los medios de comunicación son objetos de sucesos y fenómenos extraños que van más allá de la comprensión del ser humano. Psicofonías en antena o hechos inexplicables que llenan de inquietud a los trabajadores de un lugar que sospechan que no están solos.


    En la década de los noventa del pasado siglo XX el locutor Alberto Vaquero, que trabajaba en la cadena COPE, en la calle Pintor Manuel Maldonado, tiene una serie de vivencias difíciles de explicar. Le costaba trabajo conciliar el sueño y probablemente todo venía motivado por lo que estaba viviendo en aquel lugar.


    Comenzó a trabajar en la COPE en el programa «Viva la noche», un magazine nocturno. Se desplazaba a los estudios situados en dicha calle sin mayores contratiempos hasta que, en una ocasión, mientras estaba en el ascensor, algo llamó su atención. Se arreglaba el pelo en el espejo, y al llegar a la planta baja entró en el ascensor un señor asustándolo por lo inesperado.


    –Me ha asustado usted. Buenas noches.


    A lo que el señor respondió de forma seca:


    –Buenas noches.


    Aquel hombre vestía de negro, pelo canoso, unos ochenta años. Era muy particular y nunca antes lo había visto por allí.


    A los pocos días robaron en el edificio y el conserje fue preguntando a los trabajadores si habían visto a alguien sospechoso por allí. Alberto Vaquero recordó al misterioso personaje. El conserje sacó entonces una especie de ficha con las fotografías de los vecinos, y al llegar a uno de ellos lo identificó:


    –Este es –dijo Alberto.


    –Es imposible, este hombre murió unos días antes de que tú entraras a trabajar –repuso el conserje.


    Una noche el miedo lo atenazó. Fumador como era, dejaba abierta la puerta del estudio y colocaba una silla para impedir que se cerrara. Como cada noche, hizo lo mismo, pero al quitarse los auriculares vio que la puerta estaba cerrada y la silla no estaba en su sitio. Pensó que alguien la habría quitado de allí sin darse cuenta. Pero al mirar de nuevo, la silla ocupaba su lugar inicial impidiendo que la puerta se cerrara.


    Se asustó, cogió un destornillador y comenzó a revisar todas las estancias de la emisora, diciendo en voz alta que saliera quien fuera que estuviera allí, pero su búsqueda fue en vano. Regresó al estudio y continuó con su trabajo, y la silla comenzó de nuevo aquel extraño juego de moverse del sitio donde se la dejaba.


    


    El carmen de las Ánimas


    


    Se encuentra ubicado en las proximidades del Lavadero y la Puerta del Sol de Granada, cerca del cementerio de la parroquia de Santa Escolástica, en el barrio judío, una de las zonas más marcadas por la tragedia y en la que en el año 1066 ocurrió la triste matanza en la que perecieron cuatro mil judíos junto al visir Josef Ibn Negrella.


    El edificio está cargado con esa aura de misterio infinito que nos habla de secretos pasadizos y de que, en tiempos de la familia Porto (propietaria de la casa), los hijos encontraron el acceso semienterrado a los pies de un ciprés. Allí se encontraban los viejos túneles donde había inscripciones árabes y otros ornamentos característicos. Pero aquello podía suponer un peligro, y para evitar males mayores y accidentes indeseados se decidió cegarlos.


    Los sucesos en su interior datan del año 1928. Marina López tenía siete años de edad y sus padres compraron la propiedad. La niña pronto comenzó a tener experiencias extrañas, visiones en las que se le apareció, en primer lugar, un borrego muy blanco con una mancha negra en el lomo. La niña llegó incluso a tocarlo sin que el animal despertara.


    Marina vivió otro suceso inquietante: sintió como una mano la agarraba junto a la escalera; aquella mano le apretó el tobillo e intentó arrastrarla. En 1967 le ocurrió lo mismo a su hijo Benjamín; la misma experiencia con idéntico protagonista: el borreguito blanco con la mancha en el lomo y la mano invisible.


    Un hecho luctuoso conmovió a la familia: en 1971 muere María Martín, la abuela, y su capilla ardiente se instala en la misma casa, y entonces, a partir de ese día, se produce una serie de extraños incidentes que tienen como protagonista la aparición de la abuela fallecida.


    Una noche, Miguel Porto se hallaba en su habitación, vio como la puerta se abría y a su interior accedía una bella mujer rubia vestida de blanco, que desapareció al travesar la pared de la habitación. Tenía entonces el testigo veinticinco años y capacidad para analizar lo que había vivido.


    En 1976, en Nochebuena, Benjamín se sintió mal tras la típica cena y se fue a la cama. Vio entonces aparecer a una mujer que se correspondía con la descripción que su hermano había hecho, con la salvedad de que portaba un bastón. Premonitoria o no la aparición, el testigo cree que sí, pocos días después cayó tan enfermo que a punto estuvo de quedarse inválido. Y es que cuando la mujer se aparecía había la sensación de que era el aviso de que un mal iba a caer sobre un miembro de los Porto.


    En cierta ocasión la oyó hablar y reconoció la voz de su abuela. Entonces se lo comentó a su madre, que le aseguró que la descripción era la de María Martín en su juventud: hermosa, de largo cabello rubio y vistiendo ropa clara.


    María Porto tuvo también su particular encuentro con la «dama de blanco». Su hermano había ido al funeral de su suegra y ella cuidaba de su sobrina. Entonces unas manos invisibles trataron de llevarse a la niña, pero logró retenerla con ella gracias a un enorme esfuerzo.


    No eran ésos los únicos sucesos, pues se oían pisadas, respiraciones, les tiraban de las sábanas... Una noche quiso dar luz a los entes que allí moraban y puso unas velas en el salón. Tal vez fue casualidad, pero al poco tiempo todas las velas estaban torcidas, dobladas como si alguien no quisiera que aquel ritual se llevara a cabo.


    


    Fenómenos extraños en el sanatorio de Berta


    


    Es uno de esos lugares en los que se respira el misterio. Lo fundó una religiosa que murió hace décadas, llamada Berta, y dicen que su espíritu se aparece en el viejo sanatorio de tuberculosos enclavado en la sierra de La Alfaguara.


    Los investigadores que han acudido hasta allí han podido grabar psicofonías donde se oye a una enfermera que pide que no se la moleste y que, igualmente, se llama Berta, o tal vez es ella misma. Fotografías extrañas y raras sensaciones acompañan el dossier de este caso que es tan inquietante como sorprendente.


    El caso de estos fenómenos paranormales era conocido entre vecinos y senderistas de Alfacar, aunque ha sido en los últimos años cuando se ha popularizado, y ha llegado a ser conocido por todos los amantes de este tipo de sucesos inexplicables.


    Rafael Reyes Casal es profesor de secundaria y gusta de investigar este tipo de casos. Con su equipo grabaron unas psicofonías y atesoraron experiencias que no pasaron inadvertidas. «En una de las grabaciones, realizada por la noche entre los restos del sanatorio, notamos la presencia de alguien. Le pregunté cómo se llamaba. Su respuesta quedó grabada en la cinta. Dijo “Berta”, y curiosamente es el mismo nombre de la fundadora del sanatorio antituberculoso, Berta Wihelmi».


    La historia del lugar es interesante. Fue un sanatorio antituberculoso construido en el año 1923 gracias a Berta Wihelmi. Estuvo activo durante la guerra civil hasta que el frente se instaló en la zona de la Alfaguara y el sanatorio quedó abandonado. El tiempo hizo el resto... Hoy día en un cúmulo de ruinas, eso sí, encantadas.


    Rafael Reyes y Yazmina Mimun realizaron una serie de investigaciones, además de ser particularmente sensibles a notar las presencias de las almas de los que moran en el lugar. «Sabía que aparecerían. Había notado claramente su presencia», narraba mientras afirmaba que se aparecía la figura de una enfermera vestida con traje de época, de principio de siglo. «Hay más fotos que se han hecho a lo largo de los últimos meses, una de ellas con el rostro de un niño, la imagen de un perro y una figura de negro.»


    El fenómeno psicofónico es igualmente impactante. Entre las que se han recogido desde este punto de la sierra granadina destaca la voz de un hombre, una figura de negro que posiblemente podría tratarse de un cura, lo que tiene su explicación pues el sanatorio fue regentado por los jesuitas. Los investigadores oyeron una voz que surgía de la nada: «Mientras veíamos que la grabadora podría tener problemas con las pilas, oímos una voz de hombre que decía: “Tranquilo, que sí va a salir”. Allí no había nadie». Otras igualmente impactante dicen: «No me molestes más», y otras palabras en tono imperativo: «Vete» y «No entres dentro». El investigador hizo una pregunta: «¿Tienes miedo?» y la respuesta psicofónica fue: «Tú sabes que no tengo miedo». Impresionante.


    Sobre estas voces del misterio Rafael Reyes opinaba que «está claro que no son voces humanas, la intensidad e inflexión de la voz, más gutural, se muestra claramente como no humana en el análisis del espectro de onda».


    El sanatorio de Berta es un lugar donde quedaron «congeladas» muchas emociones, muchos sentimientos, muchos miedos, mucha energía, y ahora podrían estar manifestándose.


    Para los vecinos de Alfacar los fantasmas del sanatorio son, sin duda, personas que vivieron allí. Creen que Berta Wihelmi es uno de esos fantasmas, pues era grande su dedicación y amor por el mismo así como la atención a los enfermos, en especial a los niños. Hecho que estaría en consonancia con las fotografías en las que aparecen caras de niños entre la maleza y las ruinas.


    En el lugar, informan también los investigadores de Albolote Juanjo Suárez y Antonio Suárez, se ahorcó un hombre en un árbol en las cercanías del sanatorio a mediados de los años setenta. Es curioso porque Berta sufrió la pérdida de su hija y terminó suicidándose de la misma forma en una fecha muy cercana a la de la triste decisión de esa persona. Casualidad o no, las fechas casi coinciden con años, décadas, de diferencia.


    Igualmente los que allí hacen acampadas se encuentran con otro inquietante fenómeno: sus tiendas aparecen rajadas o sufren lo que se llama «sonido cero», es decir: ausencia total de sonido.


    Otro incidente impactante en el sanatorio de Berta fue la aparición ante los investigadores de una imagen de una mujer entrada en años, con el pelo blanco, ropa clara o gris, que flotaba por encima del suelo, rostro demacrado y acompañada por un perro, un doberman. Aquella mujer desapareció delante de sus ojos.


    El sanatorio de Berta es uno de los lugares más misteriosos y mágicos de la sierra de la Alfaguara, allá donde comienzan las sombras del bosque y también empieza la penumbrosa vida del más allá a manifestarse.
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    Sanatorio de Berta en la actualidad.


    


    El cortijo maldito de Gabia la Grande


    


    Se encontraba en las cercanías de Gabia la Grande, aunque hoy es sólo un recuerdo indeleble en la mente de todos los vecinos de la zona. Tiene fama justa de estar maldito, y pocos han sido los que se han atrevido a vivir entre sus muros.


    Uno de esos pocos osados fue un pintor que en la década de los setenta quiso hacer de aquello su hogar. Pronto comenzó a experimentar en sus propias carnes los fenómenos que allí se materializaban: sombras errantes que molestaban a quién allí entrara, golpes extraños, extraños rostros que se asomaban a las ventanas, gritos que surgían de la nada o misteriosas luces que aparentemente no eran provocadas por nada ni nadie.


    Aquel artista comenzó a trabajar en su taller cuando lo sobresaltó sobremanera el grito aterrador de una mujer y una serie de lamentos y gemidos que lo inquietaron. Fue buscando habitación por habitación el origen de aquellos desgarradores alaridos sin encontrar el origen. Allí, en el caserón, estaba él solo.


    Desde ese mismo momento comenzaron a producirse otros hechos inexplicables, como notar presencias o cómo, cuando estaba descansando, le tiraban de la manta dejándolo destapado a merced del frío. Un día, cuando anochecía, oyó pasos en el piso superior, en el que no había nadie, y mientras subía la escalera para comprobar el origen de aquellas pisadas una fuerza lo repelió, unas manos invisibles lo empujaron hacia abajo. Entonces tomó la determinación de abandonar la casa. Sabía que estaba encantada.


    Y es que en el caserón se había producido una tragedia: una anciana había tratado de quitarse la vida y fue detenida, en repetidas ocasiones, por sus hijos y su nieto. Hasta que un día logró su propósito. Fue algo frío y calculado: retiró la tapa del pozo y se tiró al mismo ahogándose. Fue el motivo por el que el cortijo quedó abandonado.


    Desde entonces los fenómenos no cesaron y las manifestaciones tampoco. Todos los que trataron de vivir allí salieron huyendo, y el pintor, pese a que se lo advirtieron, vivió una de las experiencias más traumáticas de su vida.


    Allá se alza ahora un edificio moderno, y parece que la nueva construcción también ha alejado lo que allí se manifestaba, que ahora permanece adormecido esperando, quizá, el momento de volver desde el otro lado para vagar eternamente por sus pasillos.


    


    [image: ]


    


    El cortijo de Gabia la Grande.


    


    Una llamada de ultratumba en Padul


    


    Sucedió en una casa de la coqueta localidad granadina de Padul, y fue tan importante que incluso trascendió haciéndose eco de ello la prestigiosa Agencia EFE, la noticia decía textualmente así:


    


    Una familia de Granada asegura recibir psicofonías de su madre difunta a través del móvil


    Una familia ha pedido al juez de guardia del Juzgado número 6 de Granada una autorización judicial para exhumar los restos de su madre, ya que aseguran que en una psicofonía grabada en un móvil la difunta les pide que le quiten del pecho la cruz con la que había sido enterrada.


    El juez, que a pesar de su asombro atendió durante tres minutos a los miembros de la familia, vecinos de Padul (Granada), les explicó que él no tenía competencias para decidir en un asunto de esta índole, y les recomendó que trasladaran su petición a un cura o al Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC).


    


    Según manifestó a la Agencia EFE la hija de la fallecida, Adela Cortés, su madre, Filomena Gómez, lleva una semana comunicándose con ellos a través del móvil. Explicó que no saben de dónde provienen los mensajes de su madre, «vienen de la nada», y añadió que cuando algún miembro de la familia graba algo en su móvil «lo que se reproduce es la voz de mi madre diciendo “la cruz, Pili, la cruz”». Además, según Cortés, su abuelo y su tío, enterrados en la misma tumba que su madre, también envían mensajes sonoros a través de los móviles familiares.


    Filomena Gómez falleció hace dos años, cuando tenía cincuenta y cinco, de un cáncer de hígado, explicó su hija, quien apuntó que su madre estaba llena de vitalidad y energía.


    Cortés, que se declaró profundamente creyente, dijo que a toda la familia le gustaría saber el porqué de estas audiciones «sobre todo si es que alguien se está entrometiendo». Para aclarar el entuerto, la familia decidió acudir al juez de guardia de Granada para pedirle que autorizara la exhumación de su madre.


    El magistrado llegó incluso a escuchar las psicofonías, en las que según la familia se oye una voz lejana que dice «la cruz, la cruz», pero sin que llegara a apreciarlas con claridad.


    Tras la visita al juzgado número 6 de la Audiencia Provincial de Granada, a la familia le fue denegado el permiso para la exhumación del cadáver, lo que causó un profundo estado de nerviosismo y llanto entre sus integrantes.


    Al parecer, entre la etnia gitana, a la que pertenece este núcleo familiar, existe la costumbre de retirar la cruz del féretro de un muerto antes de que aquél sea sellado por la lápida. Pero en este caso la muerte fue tan inesperada que el estado de shock provocó que hijas y nietas olvidaran hacerlo.


    La familia pretende, por lo tanto, exhumar el cadáver para que la abuela descanse en paz, qué esas comunicaciones vía teléfono se producen porque la fallecida no se encuentra cómoda en el otro mundo dadas sus creencias religiosas. Por lo demás, la familia no busca popularidad ni dinero, ya que incluso lo único que han conseguido hasta ahora es la burla popular.


    Fue el investigador Juanfra Romero el que investigó el caso y llegó a la conclusión de que las psicofonías son de origen inexplicable y sus características se corresponden con las denominadas «voces del misterio». Así, recogía en su informe que «la forma en la que acentúan las palabras, las cuales aparecen cambiadas en más de una ocasión. También aparecen sonidos entrecortados y pronunciaciones excesivamente alargadas o precipitadas. Aparecen también distintos planos sonoros, como suele suceder en muchas de nuestras grabaciones, todos ellos con mensaje. En cuanto a lo que he podido componer del cuadro de “entidades” puedo observar la aparición de varias personas, destacando las de una voz infantil».


    Aquellas personas creían que sus males psicofónicos llegarían a su fin cuando se retirara del féretro la cruz.


    


    OVNIS Y LUCES POPULARES


    


    Ovni en Granada


    


    Sucedió en Granada la noche del 30 de abril de 1958, en El Padul. Los testigos, Torcuato Sánchez y Jiménez Leyva, observaron un extraño artefacto que emitía una potente luz; tendría unos diez metros de diámetro y descendía sobre una colina. Un breve tiempo después se elevó y tomó rumbo hacía Baza dejando una estela de tono amarillento a gran altitud.


    Otro incidente ovni tiene lugar en el monte Mojón Alto en el Mulhacén, en agosto de 1958, a tres mil metros de altura, con tiempo despejado. Aquel día, algo, un ovni, se posó y fue observado por un espacio de tiempo de casi quince minutos. Los testigos afirmaron que tenía forma de cohete, de unos diez metros de altura y que se apoyaba sobre tres patas, Tenía aspecto metálico pues reflejaba la luz. Posteriormente se elevó y tomó rumbo a Alvica.


    En la noche de san Silvestre de 1958 se produjo otro extraño incidente, esta vez en la carretera de la Cuesta de las Doblas, en la localidad sevillana de Sanlúcar la Mayor. Aquel día Rafael Salas conducía un camión alquilado a la empresa de transportes Acha. Era fin de año y sobre las doce de la noche el chófer se detiene a un lado de la carretera para tomarse las tradicionales uvas. La sorpresa hace acto de presencia cuando en la oscuridad de la noche ve elevarse, iluminándolo todo, «un objeto cilíndrico terminado en punta», tal y como describe Manuel Ramírez en las páginas del diario ABC.


    Rafael Salas vio salir otro objeto de las mismas características: cilíndrico, acabado en punta, de unos treinta centímetros de diámetro y dos metros de alto que tenía una tonalidad rojiza y hacía un sonido como «de batidora». Segundos después se daba la bienvenida al año 1959 entre burbujas y ovnis.


    


    PERSONAJES SINGULARES


    


    Fray Leopoldo de Alpandeire


    


    Aunque malagueño de nacimiento, Fray Leopoldo de Alpandeire debe ser incluido entre los personajes ilustres y singulares de Granada, aunque bien podría ser patrimonio de toda España y de la gente de bien. Nació el 24 de junio de 1864 en Alpandeire, Málaga, y falleció el 9 de febrero de 1956 en Granada. Era fraile capuchino y fue declarado beato por la Iglesia católica el 12 de septiembre de 2010.


    Su vida estuvo entregada a los demás y dedicada a la piedad. Gran parte de ella fue de fraile limosnero por las calles de la Alhambra, reconocido por su generosidad eterna hacia los necesitados y por los buenos consejos y comprensión.


    Su féretro descansa en el convento de los Padres Capuchinos y a él se le atribuyen muchos milagros y curaciones imposibles para la medicina. Con sólo tres avemarías y mucha fe, la influencia de fray Leopoldo puede obrar el prodigio.


    Cuenta la leyenda que en el momento de su muerte sonó el teléfono; un padre capuchino descolgó y al otro lado del hilo telefónico oyó decir: «¿Acaba de morir el fraile limosnero, no?», el sacerdote respondió afirmativamente: «Sí, cierto, pero ¿cómo ha podido usted enterarse si tan sólo hace dos minutos que ha expirado y ni siquiera aquí todos lo saben?». El interlocutor respondió: «Mire usted, señor, cuando mi hija tenía siete años rogué a fray Leopoldo que viniese a visitarla, pues la niña no podía hablar. Él vino y, tras verla, rezamos las tres avemarías junto a ella, y el santo me dijo: “Esta niña hablará el día que yo me calle del todo”, y... la niña acaba de comenzar a hablar como si toda la vida lo hubiera estado haciendo». Tras oír esto, el sacerdote dijo: «Pues sí, fray Leopoldo acaba de morir...».
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    Fray Leopoldo de Alpandeire.


    


    Y nuestro viaje mágico zarpa hacia puertos del Descubrimiento, hacia tierras de Huelva.

  


  
    


    HUELVA


    


    Más allá de la Huelva costera, de la Huelva pescadora y turística, de la Huelva fronteriza, hay una provincia extraordinaria repleta de hechos mágicos, siempre en contacto con la devoción y la fe, con sus enclaves históricos cargados de la dualidad ortodoxa y heterodoxa, de milagros y apariciones, de luces misteriosas en el cielo, de almas en pena que vagan para siempre en sus edificios más insignes o de prodigios religiosos imposibles de comprender. Huelva es la provincia de los secretos, la salida al paraíso, el punto de partida de una gran aventura, un lugar donde la realidad supera a la ficción.


    


    LUGARES MÁGICOS Y DE LEYENDA


    


    El misterio de La Rábida


    


    A lo largo de toda Andalucía encontramos lugares marcados por la historia y otros señalados por un aura especial, mágica, mística y misteriosa. Uno de esos lugares es el emblemático monasterio de La Rábida.


    Fue el lugar al que llamó el almirante Cristóbal Colón cuando llegó a España pidiendo ayuda, y fue allí donde se le tendió una mano amiga y mucho apoyo por parte de los hermanos del monasterio de Santa María de La Rábida.


    No obstante, su historia empieza mucho más atrás, cuando los fenicios se asentaron en la zona y llamaron al lugar Rus Baal. Allí erigieron un templo a uno de los dioses de Tiro al que se le realizaban ofrendas y sacrificios humanos.


    El nombre de La Rábida podría ser una derivación de su antigua denominación; me explico: los fenicios tenía a su dios que se llamaba Adón y a su diosa llamada Baalad y Rabbad, así que de ésta última vendría La Rábida, aunque esta cuestión es discutida por los expertos, que no llegan a ponerse de acuerdo al respecto, pues de aquel templo ya no queda ningún vestigio en la actualidad.


    Sí se puede leer en el Códice de La Rábida, del siglo XVIII (1714), que allí, en aquel mismo lugar, en el siglo II, gobernando el emperador Trajano, se erigió un templo dedicado a Proserpina y que ocuparía el lugar del otrora fenicio. Proserpina era la diosa del infierno –lo cual entroncaría con los sacrificios humanos del lugar–, y era hija de Júpiter y Ceres y esposa de Plutón.


    Caro Rodrigo escribía al respecto: «Antigüedades y Principado de la Ilustrísima Ciudad de Sevilla y Chorographia de su convento jurídico o antigua Chancillería: Levántase allí un alto collado del infierno a la diosa consagrada y es rico templo una escondida cueva, cuyo ciego umbral no hay quien se atreva a penetrar, que en torno la rodea, la laguna difícil Etrefea».


    Allí se sacrificaban doncellas para calmar la ira de los dioses, al borde del Atlántico, cuyos límites no se debían traspasar bajo pena de despertar al dios de las aguas y hacer zozobrar embarcaciones y aniquilar tripulaciones.


    En torno a todo ello surge una leyenda que nos dice que en tiempos de Roma la zona padeció una terrible epidemia que hizo que fueran más habituales los sacrificios en La Rábida. En el mismo códice se habla de cómo un rayo partió el altar de la diosa, lo que fue entendido como apocalíptico, y que, tiempo después, sería consagrado por Ciriaco a la Madre de Dios, a María.


    Si seguimos rastreando su historia secreta llegaremos a La Rábida como morabito o fortaleza, llamada Rábhita. Alfonso Jiménez Martín decía: «Hemos de suponer que en el mismo solar de La Rábida, o en sus inmediaciones, existió un ribat, convento fortificado musulmán, en el que una comunidad de monjes-soldados ligados al servicio por el cumplimiento de una promesa vigilaban los puntos estratégicos de la costa...», y de Rábhita derivaría La Rábida. Quién sabe si, también, haciéndose eco de aquella antigua denominación fenicia.


    Finalmente son los caballeros de la Orden del Temple quienes se relacionan con el monasterio. Antes de que éste existiera como tal había un convento en el lugar que fue usado como punto de defensa contra los musulmanes. Así se relaciona a los templarios con la construcción hacia el año 1200 del mismo, donde permanecerían veintiún años hasta que lo entregaron a la Orden de San Francisco. Otra teoría nos habla de que se llegó allí en 1257, cuando se creó el convento de los Pobres Caballeros de Cristo en virtud de una donación real y derecho de conquista. Estuvo allí hasta el siglo XIV, pero es sólo otra hipótesis más sobre su misteriosa historia.


    La Virgen de los Milagros es la patrona del monasterio, aunque se la conoce como Santa María de La Rábida, patrona, a su vez, de Palos de la Frontera. Su nombre viene derivado de los muchos milagros que, se cuenta, ha realizado sobre los marineros, enfermos y ataques de piratas. Sea como fuere, a ella le rezaron los marineros de Cristóbal Colón antes de partir hacia una aventura increíble al Nuevo Mundo.


    El Descubrimiento de América, teniendo aquí su punto de partida, le da el impulso final a ser históricamente conocido, si bien es verdad que las leyendas sobre su origen y sus precedentes como lugar de poder lo han hecho tan enigmático como insondable.


    Como ya hemos comentado, en el convento se encuentra la Virgen de La Rábida o Santa María de los Milagros. Cuenta la leyenda que la imagen fue llevada al lugar por un marinero de Palos de la Frontera (de la que es patrona), y con la invasión musulmana de la Península fue escondida en la ría de Huelva. Con la Reconquista, los pescadores la recuperaron de su escondite marino para devolverla a la iglesia. Parece que esta leyenda tiene visos de verosimilitud, ya que en el siglo XVIII se llevó a cabo una restauración de la imagen encontrándose restos de sal y limo marino, según lo atestiguan dos documentos de la parroquia de San Jorge Mártir en Palos de la Frontera. La imagen es tenida por muy milagrosa concediendo favores, sanaciones y defensa de sus costas de huestes invasoras y piratas, de ahí la transformación o la doble denominación que recibe. El 14 de junio de 1993, el papa Juan Pablo II coronaba a la Virgen, siendo los padrinos de dicho acto los Reyes de España. El 4 de agosto de cada año es llevada a Palos de la Frontera, a la parroquia de San Jorge Mártir, para ser nuevamente llevada a La Rábida el día 15 del mismo mes. El último fin de semana de agosto es la fecha elegida para su tradicional romería.
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    El monasterio franciscano de La Rábida, en Palos de la Frontera.


    


    La peña de Arias Montano


    


    Es un bello emplazamiento en la provincia de Huelva, al norte, en plena sierra, entre aromas rurales y recuerdos eternos. Alájar es una localidad en la que se ubica un impresionante lugar: la peña de Arias Montano. Allá se erige el santuario a la Virgen, a la Reina de los Ángeles, y fue también un emplazamiento donde los eremitas buscaban recogimiento, paz y perderse en sus divagaciones perpetuas. Allá estuvo, en el siglo V, san Víctor, orando, meditando, buscando la paz que entre el resto de los mortales no encontraba; o el más emblemático en la zona –que incluso da sobrenombre a la peña–, como lo fue Benito Arias Montano, el enigmático bibliotecario del rey.


    La localidad de Alájar surge como una inquietud religiosa; normalmente las villas y aldeas surgían por una motivación militar o defensiva, pero religiosa eran las menos y más extrañas. Así, en la Hermandad Reina de los Ángeles de Alájar podemos leer: «Desde el principio, el hombre quiso consagrar a Dios, a través de la devoción a Nuestra Señora de los Ángeles, impresionado por tanta belleza y tan amplios horizontes».


    En un escrito de 1844 de J. M. Pablos Moreno, se nos dice que tal lugar era llamado «Desierto de la Peña» y que en todos tiempos la imagen de la Virgen ha sido siempre el refugio de esta villa y de todos los pueblos limítrofes en sus tribulaciones y necesidades. A este santo emplazamiento han venido de muy distantes localidades a implorar el remedio en que la piedad de los fieles ha manifestado los prodigios que la Señora con ellos ha obrado.


    En 1528, en el Libro de cuentos e instituciones de la Cofradía de Nuestra Señora de los Ángeles se lee de una curiosa intercesión frente a epidemias y sequías. Así lo cuenta fray Antonio de Lorca: «La imagen de la Virgen es visitada frecuentemente con particular gozo por los pueblos de estas inmediaciones y aún más remotos que vienen en romería a cumplir sus votos y a hacerse acreedores de otros favores...». Allí, en la ermita, nos sobrecogen los exvotos de tantos fieles que han visto su petición concedida, a veces milagrosa.


    La peña además es denominada «peña de Benito Arias Montano», que no era un personaje cualquiera, pues era el bibliotecario de Felipe II, alquimista y eremita que solicitó permiso para regresar a Alájar, aunque el rey se lo denegó, quizá por el temor real (en ambos sentidos, el monárquico y el auténtico) de que pudiera perfeccionar sus ya avanzadas prácticas esotéricas.


    Arias Montano tenía una pequeña habitación junto a la ermita donde se decía que guardaba importantes documentos esotéricos así como otros de índole más personal. Sobre la imagen de la Virgen también pesa la leyenda que nos habla de que no sería una imagen francesa del siglo XII o XIII sino obra de los mismos ángeles, quienes la entregaron a un pastorcillo.


    Se cree, equivocadamente o no, que, cuando Arias Montano se retiró a la peña, el propio rey vino a visitarlo y que el bibliotecario dejó un mensaje escondido entre los lomos de los libros de la biblioteca de El Escorial con un importante descubrimiento esotérico. ¿Realidad o ficción?


    Bajo Alájar se encuentra también un grupo de cuevas de entre las que destaca la llamada el Palacio Oscuro, que está cerrada a los curiosos y que tiene la particularidad de que si nos adentramos en ella con una brújula nos desorientaremos, ya que ésta no encontrará el norte.
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    Monumento a Arias Montano, en la peña del mismo nombre, en Alájar.


    


    El tesoro de Tinoco y otros lugares mágicos


    


    Fuenteheridos se encuentra en pleno corazón de la sierra y a 116 kilómetros de la capital. Esta localidad destaca por su Jardín Botánico de Villa Onuba, o el perdido «tesoro de Tinoco». En la cercana Castaño de Robledo, donde vamos a contemplar «El Monumento» o la iglesia inacabada de los jesuitas, sorprende al visitante ver tan imponente edificio por finalizar en esta pequeña localidad. La también llamada «catedral de la Sierra» o «catedral Inacabada» despierta la curiosidad del visitante y hace que se pregunte sobre la razón de su construcción en un pueblo con apenas doscientos habitantes. Según la leyenda, los jesuitas, en su huida, quisieron montar allí un refugio donde poder esconderse del mundo y proseguir con su vida religiosa, y la grandiosidad de su obra llama poderosamente la atención. Su construcción está fechada entre los siglos XVII y XVIII.


    


    La Gruta de las Maravillas


    


    En Aracena, a cien kilómetros de la capital y otros tantos de Sevilla, destaca de su entorno el castillo atribuido a la Orden del Temple y un enclave subterráneo muy especial: la Gruta de las Maravillas.


    Esta impactante cavidad natural fue descubierta por un pastor que al introducirse en la misma quedó impresionado por la belleza de sus formaciones. Corría el año 1886. Está ubicada en pleno casco urbano de Aracena, en la calle Pozo de la Nieve, y fue abierta al público en 1914. Se trata de una cavidad freática creada por la acción del tiempo y la acción erosiva del agua sobre las calizas del Cerro del Castillo. Con una extensión de 2.130 metros, podemos visitar 1.200 de ellos. Destacan sus lagos interiores, que adornados por la iluminación artificial le dan un efecto fantasmagórico, casi mágico. Bellas estalagmitas y estalactitas de variados tonos hacen de esta gruta una auténtica maravilla natural que no hay que dejar de visitar. Destacan la Sala de las Conchas, el Salón de los Brillantes, el Salón del Gran Lago, el Salón de la Esmeralda, el Salón de la Cristalería de Dios o el Salón de los Desnudos. Para finalizar nuestra visita a la gruta permítanos referirle que cuenta una leyenda que el agua que gotea formando las estalactitas y las estalagmitas son las lágrimas de una doncella burlada por un duende que vivía en su interior.


    


    El dolmen de Soto


    


    Entre las localidades de Niebla y Moguer, en Trigueros, encontraremos un monumento megalítico que recibe el nombre de Dolmen de Soto, datado en la Edad de Bronce (3.000 a. J.C.). Se puede ver en el cabecillo del Zancarrón, en la finca «La Lobita», y fue descubierto por Armando Soto en 1922. Impresionante estructura pétrea que nos recibe con un sobrecogedor corredor enlosado que nos conduce a su cámara central en la que se hallan representados, sorpréndase, desde boomerangs hasta figuras semihumanas, humanoides... Su construcción está bien orientada y permite durante el solsticio de verano que los rayos solares entren y atraviesen el corredor recorriendo casi una veintena de metros hasta llegar a la cámara central. Un espectáculo único. El alemán Hugo Obermaier es considerado como el mejor referente del estudio de este monumento neolítico que, con casi 75 metros de diámetro, destaca de su entorno para indicarnos nuevamente que éste es un lugar mágico, que éste es un lugar de poder.


    


    La Atlántida onubense


    


    Más allá de la ficción, más allá de los sueños, más allá de las Columnas de Hércules, nos cuentan los viejos filósofos griegos que se hallaba una tierra de leyenda llamada Atlántida; era un modelo de estructura social que la furia de los dioses hizo desaparecer en una sola noche, y desde entonces nuestra civilización sueña y se afana en hallar los restos de aquella cuna de la humanidad para saber cuáles son los rastros de nuestro pasado más glorioso. Y para algunos de nuestros actuales eruditos y estudiosos del tema, en Huelva parece haber una posible ubicación de sus restos, tal vez pudiéndose confundir con el de la no menos mítica Tartessos.


    Es Hinojos una bella localidad ubicada en el límite de la provincia, a unos sesenta kilómetros de la capital. Allí saltó la noticia de la mano de un científico alemán que afirmaba haber localizado a través de imágenes por satélite los restos de lo que podría ser la ciudad perdida de la Atlántida. La noticia decía así: «Fotos de un satélite nos revelan un descubrimiento en el sur de España que revela perfiles que se asemejan a la descripción hecha por el filósofo griego Platón de la famosa utopía de la Atlántida».


    El doctor Rainer Kuehne cree que la «isla» de la Atlántida simplemente se refiere a una región del sur de España conocida como la Marisma de Hinojos, en Huelva, destruida por una inundación allá entre los años 800 a 500 a. J.C. y que muestra círculos concéntricos rodeándola análogos a las descripciones sobre la Atlántida perdida.


    La investigación es un proyecto en marcha publicado en la edición online de la revista Antiquity. Platón escribió que la isla estaba rodeada por cinco anillos concéntricos de cinco estadios (925 metros), unos sólidos, de tierra, y otros de agua. «En la foto vemos anillos concéntricos tal y como los describía Platón», dijo el doctor Rainer Kuehne para BBC News Online. El doctor Kuehne, de la Universidad de Wuppertal, en Alemania, cree que las formas rectangulares que se observan podrían ser los restos de un templo de «plata» consagrado a Poseidón, el dios del mar, y un templo «dorado» consagrado a Cleito y Poseidón.


    Quién sabe, tal vez el mítico continente, la mítica y legendaria Atlántida, esté mucho más cerca de lo que todos nos afanamos en buscar y, quizá, nosotros seamos los últimos descendientes de aquellos míticos atlantes que perecieron en la opulencia víctimas de sus creencias y de retar a los mismos dioses.


    


    Los «dioses» de Río Tinto


    


    Fue en 1976 cuando en Río Tinto, Huelva, se encontró algo insólito, algo que no encajaría con los esquemas mentales de muchos científicos.


    En plena explotación minera una excavadora abrió con su pala un enorme agujero donde aparecieron restos de lo que parecía un asentamiento prehistórico. El hallazgo causó impresión, pues en él se localizaron más de setenta esculturas de humanoides o seres muy especiales.


    Aquellas esculturas parecían representar seres humanos de todo el planeta por la diversidad de rasgos que representaban. Posiblemente todos ellos llegaron a esta zona de Huelva llamados por su riqueza en minerales preciosos, tal vez fueran éstas las famosas minas de Tarsis, de donde los sorprendentes tartesios extraían el oro y la plata que admiraban egipcios y sumerios.


    Aquellos bustos dieron origen a la idea de la posibilidad del uso de mano de obra esclava. Eran representaciones muy detalladas y exactas. Los problemas surgen cuando aparecen representados seres con rasgos amerindios, de Sudamérica: ¿rasgos faciales de aquellas latitudes en Europa, en Huelva, ¡hace más de tres mil años!


    Esteban Márquez Triguero, ingeniero y arqueólogo, detuvo las excavaciones en la zona ya que estaban siendo sometidas a expolio. Posteriormente comenzó a estudiarlas. El origen de las estatuas era la zona de Río Tinto de forma incuestionable.


    La segunda conclusión es que su manufactura era obra tartesia, o tartesio-fenicia. Ello, de nuevo, aseveraba la importancia del hallazgo y la localización entre Huelva, Sevilla y Cádiz del reino perdido de Tartessos. Pero también se llegó a plantear que fueran el producto de una vieja y perdida civilización. Y no hubo quien no pensara en la Atlántida.


    La Universidad de Granada estudió las figuras. No pudieron datar las mismas, pero por la pátina que las recubría afirmaron: «son muy muy antiguas, desde un punto de vista geológico». El principal problema es que hay figuras que presentan rasgos de homínidos, y ni tartesios ni fenicios coincidieron con ellos, ni tampoco los atlantes en una época remota (11.000 a. J.C.).


    Las figuras también representan al australopithecus y a los neandertales. Se estaba frente a algo imposible. Los primeros desaparecieron de la faz de la Tierra hace un millón de años y los segundos hace más de treinta mil años. Su existencia es conocida por los fósiles hallados en el siglo XX.


    Tal acontecimiento no se puede explicar satisfactoriamente, y o los tartesios y/o fenicios llevaron a cabo expediciones arqueológicas y reconstruyeron el aspecto que tenían nuestros ancestros, o sobrevivieron algunos ejemplares de estas especies y fueron representadas, o los autores convivieron con esas razas hace mucho tiempo. Sea como fuere, parece todo un desafío a la historia y a la ciencia.


    Hoy día se pueden contemplar en el museo Posada del Moro de Córdoba como mudo recuerdo de un pasado que hoy desconocemos.


    


    El prodigio de la Virgen de las Angustias


    


    A orillas del Guadiana encontramos la iglesia de Nuestra Señora de las Angustias, del siglo XVI. En su interior vamos a encontrar una bella imagen de la Virgen de las Angustias que tiene una curiosa historia.


    Cuenta la leyenda piadosa, que debe de contener el germen de la verdad, que la imagen fue encontrada en el río, en tierra de nadie, entre España y Portugal, siendo los hermanos «los Coritos» los que la sacaron del agua al recoger las redes y artes de pesca. Al tirar vieron una caja de madera en cuyo interior se encontraba la talla de la Virgen María con Cristo en sus brazos, a modo de Piedad.


    El lugar del hallazgo está cercano a la localidad lusa de Castro Marín y, debido a ello, comenzó una agria disputa que finalizó con una decisión salomónica: se repartirían en tiempo la imagen: seis meses en un país y los siguientes seis meses en el otro. Al cincuenta por ciento entre España y Portugal. Pero cuando era trasladada a Castro Marín se desató un temporal y no pudo llegar a dicha localidad, y así ocurría cada vez que trataban de llevarla para cumplir el acuerdo con los portugueses. Vistos los acontecimientos, se entendió desde el buen país vecino que no era voluntad de la Virgen de las Angustias salir de Ayamonte.


    El pueblo, gozoso, decidió construir una ermita en honor de la ya patrona de la villa. La obra iba a buen ritmo hasta que llegó la parte final, que era la techumbre, y comprobaron con horror que no había madera suficiente para la misma. Rezaron a la Virgen para su intermediación, y apenas unos días después llegó a puerto un barco con mucha madera que no le servía, la cual se usó, con agradecimiento, para acabar la obra pensando que había sido un milagro divino.


    La Virgen de las Angustias sufrió gravísimos daños durante la guerra civil y fue restaurada en 1937. En el año 1972 se restauró la policromía y en 2010 se perfeccionaron aspectos del acabado y eliminaron restos de anteriores restauraciones. Es una imagen por la que existe gran devoción y se la considera muy milagrosa. Uno de los «milagros» más reconocidos fue la protección otorgada al pueblo el 1 de noviembre de 1755, fecha del trágico terremoto de Lisboa.
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    Iglesia de Nuestra Señora de las Angustias, en Ayamonte.
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    Virgen de las Angustias.


    


    CASAS ENCANTADAS Y CON ENCANTO


    


    Hospital Manuel Lois


    


    Este edificio en principio se denominó «Residencia sanitaria del seguro obligatorio de enfermedades Manuel Lois García», aunque popularmente siempre fue conocido como «el Agromán», debido a que en el solar donde se levantó había un gran cartel con esta denominación, que era el nombre de la empresa constructora. Su nombre original se debía a un soldado de infantería de marina nacido en Ordes (La Coruña) que prestaba su servicio en la dotación del cañón número cuatro de babor del buque Baleares en la guerra civil española, en el ejército sublevado. En un enfrentamiento con un convoy republicano, salió ardiendo una caja en la que había un proyectil. El soldado Manuel Lois cogió este proyectil en llamas y lo tiró al mar para que no explosionara, salvando al barco y muriendo quemado al hacerlo (Diario Odiel). Así pues, y siguiendo la costumbre de poner el nombre de estos héroes casi anónimos a los edificios de uso sanitario, se lo bautizó como tal.


    En el mes de abril de 1947, el Instituto Nacional de Previsión (INP) ultima con el Ayuntamiento de Huelva la compra de una parcela en el cabezo de la Esperanza, de dieciocho mil metros cuadrados, por un importe de cuatrocientas mil pesetas, donde se ubicará la Residencia Sanitaria. La obra costará diez millones de pesetas. Para hacer el proyecto, los arquitectos del INP se trasladarán a Norteamérica (Odiel 24/04/47).


    El 29 de julio de 1952 la empresa Agromán entrega la obra al INP A esta entrega asistieron, entre otras autoridades del INP, el presidente provincial, Antonio Zalvide Ortigüela y el arquitecto del proyecto, Aurelio Botella Enríquez. Por parte de la empresa constructora, los ingenieros Enrique Cebrián Arias y Amelio Molina Muñoz. (Odiel 30/07/52).


    El 1 de agosto de 1952, se muestra el edificio a las más altas autoridades provinciales, entre las que se cuentan el gobernador civil Francisco Summers y el alcalde de la ciudad Rafael Lozano Cuerda. En un artículo de prensa publicado en el diario Odiel el 2 de agosto de 1952 se abunda en elogios a este edificio y se comenta que tiene una capacidad de 250 camas, ampliable si fuera necesario. Entre las muchas visitas que se realizaron al centro cabe destacar la del día 5 de agosto de 1952 por parte de Eduardo Álvarez Rementería, general del Ejército y consejero nacional del INP.
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    El hospital Manuel Lois en el momento de su construcción.


    


    En un artículo publicado en el diario Odiel el día 8 de agosto de 1956 se comenta que «La Residencia sanitaria del seguro obligatorio de enfermedades presta sus servicios desde el 1 de abril de 1953. El espacio que hoy ocupa el servicio de urgencias y el 061, en principio era el ambulatorio que tenía más de veinte consultas». También se comenta en este artículo, que se está terminado la construcción del Sanatorio Antituberculoso, que posteriormente se conocería como Hospital de las Enfermedades del Tórax General Alonso Vega y hoy como hospital Vázquez Díaz.


    En sus lúgubres e inhabitados pasillos durante años han ocurrido una serie de fenómenos que desafían a la lógica. Pero comencemos por el principio y baste comentar que el hospital Manuel Lois fue una residencia hospitalaria que se construyó en los años cincuenta y era el orgullo del régimen franquista; un edificio en su día moderno, con ascensores y sobradamente equipado que en décadas posteriores sufrió importantes ampliaciones sobre sus casi once mil metros cuadrados. En el mes de enero de 1970 se informa de la ampliación de la Residencia Sanitaria de la S.S. Manuel Lois García. Su funcionalidad comenzó a ser cuestionada y pasó a ser almacén de material del SAS (Servicio Andaluz de Salud); una década más tarde se le agrega el edificio del Almacén General y el edificio de Archivo de Historias Clínicas para en 1993 ser definitivamente cerrado como centro sanitario en la ciudad de Huelva, perviviendo tan sólo una parte dedicada a atenciones de urgencias, separada del resto del complejo a base de tabiquería como un preludio de lo que en su interior sucedía. En esas fechas pasaron por su interior cientos de enfermos y pacientes cuyas historias, esperanzas y sufrimientos impregnaron cada centímetro cuadrado de las instalaciones. En los noventa el coloso pasó a ser desalojado y puesto fuera de servicio, sólo sirviendo de última morada a animales nocturnos, curiosos y extrañas presencias que parece que no son de este mundo.


    El edificio llevaba más de quince años abandonado, y es en sus últimas plantas donde se desencadenan toda suerte de extraños fenómenos de gran actividad anómala y paranormal que culminan con la aparición ante testigos de una enfermera o monja espectral que paseaba por sus desvencijados pasillos.


    En el hospital, al ser desalojado, quedó un buen número de enseres y material en su interior. Una noche, y sin saber, cómo una notable cantidad de colchones se prendió fuego de forma incomprensible en la cuarta planta del mismo. Acudieron los servicios de extinción de incendios de Huelva a lo que costó mucho sofocar el fuego. En dichas tareas de extinción uno de los bomberos participantes en las mismas comentaba: «He sentido auténtico pánico, no sé lo que habrá allí arriba, pero estábamos acompañados por algo y sentí mucho frío, me dio miedo. Y es que en esa misma planta son seis los fuegos registrados en estos años sin saber cómo se originan o quien los provoca».


    En esa última planta también eran diversos los testigos que afirmaban haber visto a una dama blanca que lloraba por las noches y cuyos quejidos sembraban de inquietud todo el edificio; se hacían cada día más presentes y minaban la moral y los ánimos de los empleados de urgencias, cuyas filas se veían diezmadas por las bajas por depresión, ataques de nervios e histeria achacados a la continua presión que esos fenómenos ejercían sobre sus personas. Y es que la zona de urgencias se hallaba comunicada antaño con el resto del edificio por un pasillo que fue tapiado, siendo una de las causas la visión en los pisos superiores de esa extraña presencia piadosa que sembró de estupor a los empleados, en unos pasillos en los que hasta hace muy poco se oían ruidos de camillas y sillas de ruedas moverse y rodar como si estuvieran aún en funcionamiento y el tiempo no hubiera pasado por ellas... Ruidos de instrumental médico, lamentos y gritos en un lugar en el que hace años se registró la salida de su último paciente.


    En el interior del hospital Manuel Lois se dejaron instrumental y equipamientos, pero todo queda muy lejos de esos comentarios exagerados en los que se afirma haber hallado años después restos de sangre en las paredes o incluso órganos humanos, como nos comentaba un responsable del área de salud de Huelva: «En el interior del Manuel Lois no se abandonaron tales restos ni sustancias peligrosas o nocivas para la salud. Puede parecer que el hospital se abandonó precipitadamente, pero todo estuvo muy controlado y calculado». Y es que son muchas las voces que afirman, esta vez en forma de rumor, que una de las circunstancias que aceleró el proceso de inhabilitación del edificio fueron precisamente los extraños sucesos que les relatamos.


    Los acontecimientos paranormales se suceden y nos encontramos con que los animales también tienen zonas donde son propensos a sentirse amenazados o evitan entrar en las plantas señaladas. Como la historia de Danko, un perro que se sintió amenazado por algo invisible, o la entrada de otros animales guardianes que concluyeron con un acobardamiento de los mismos ante una presencia invisible en la cuarta planta, hecho que primero los hizo ponerse agresivos para luego huir tembloroso a causa del pánico. Otro vigilante de seguridad tuvo menos suerte y junto a su perro fueron partícipes de la aparición de la dama de blanco y pudieron oír sus lamentos. En este caso nuestro protagonista fue presa de un ataque de nervios que con el transcurrir del tiempo provocó en él la total caída del cabello.


    Vecinos del coloso onubense también se atrevieron a entrar en su interior y sustraer objetos de los abandonados en su desalojo. Así, una pareja tomó una lámpara de quirófano que instaló en su casa con la desagradable sorpresa de que ésta parecía tener vida propia y encenderse o apagarse a voluntad creando estupor en sus nuevos «propietarios», una lámpara que estuvo ocasionándoles mil problemas de mal funcionamiento hasta que fue nuevamente devuelta al lugar de donde fue sustraída: la cuarta planta del hospital Manuel Lois.


    La popularidad del hospital Manuel Lois comenzó a tener eco en los medios de comunicación, que se apresuraron a narrar su historia para que luego otras cadenas locales y nacionales siguieran la estela y narraran con mayor o menor acierto los sucesos paranormales manifestados en su interior.


    Y es que en sus plantas se han descubierto pintadas con pentagramas, velas e improvisados tableros ouija que denotan prácticas ocultistas y quién sabe si satánicas en su interior, quedando todo eso lejos de intentar el contacto con la dama de blanco o monja espectral que se manifiesta en su interior, y es que, a decir de los testigos y los numerosos testimonios recabados, en el edificio hay encerrado mucho mal y mucho dolor que manifiestan el encantamiento del mismo con toda suerte de fenómenos que desafían la lógica, tales como luces que se encienden y se apagan, ascensores que no parecen atender a ninguna razón para comenzar un loco funcionamiento (estos ascensores están programados para hacer paradas en diferentes plantas y dejaron de estar activos cuando se abandonó el edificio), intensos olores a desinfectante médico o éter, frío intenso, extraños ruidos y lamentos humanos y manifestaciones de presencias traslúcidas que conforman todo un caso paranormal digno de ser reseñado.


    Otro testimonio lo relataba Alberto Contreras al investigador Fernando García para la revista ENIGMAS, y decía así: «Era el año 1998 cuando entré con otro chico, y al penetrar en la primera planta del edificio, donde estaban los enfermos graves, nos topamos con una pequeña sala de juegos para niños. Oímos un ruido, como si algo se moviera, y nos fuimos acercando. Y efectivamente había un columpio que se balanceaba como si alguien estuviera montado en él. Me cercioré de que las puertas y ventanas estaban cerradas y de que ninguna corriente de aire hubiera provocado este movimiento. Nos atrevimos a pararlo y nos marchamos».


    En el interior del abandonado edificio se han realizado prácticas psicofónicas con diferentes resultados. La más veraz la aporta el periodista Ángel Jiménez, quien grabó inexplicablemente una voz femenina que decía: «no puedo». Otra de esas psicofonías la grabó un chico con un teléfono móvil, y en la misma se podía oír: «vamos a por ti». Evidentemente nada podía originar aquella amenaza a esa persona, que de haberlo sabido no hubiera parado de correr hasta llegar a su casa. El referido investigador Fernando García grabó una de esas voces o registros sonoros inexplicables que decía: «prosperará».


    Tras muchos meses de debate, el futuro del hospital Manuel Lois quedó certificado. La Junta de Andalucía aprobó su derribo tras convenio firmado por la Tesorería General de la Seguridad Social y el Ayuntamiento de Huelva, y según nos comentan fuentes oficiales «ha sido la mejor forma de acabar con los fantasmas del hospital». El portavoz municipal José Juan Díaz Trillo confirmó el futuro del edificio, que mantendrá activa la zona dedicada a atenciones de urgencias y a una mejor comunicación entre las calles Federico Mayo, Cantero Cuadrado y Vía Paisajista.


    El epílogo a este interesante caso fueron los extraños ruidos y quejidos lastimeros que pudieron oír dos empleados del servicio de demoliciones en su interior y que los obligaron a salir del edificio tan aprisa como les permitieron las piernas. También en su interior debió ser asistido un joven que atraído por la historia paranormal del edificio se acercó al mismo y al entrar sufrió un serio corte en un brazo que a punto estuvo de costarle la vida casi desangrado. Afortunadamente un vigilante de seguridad e informante nuestro lo atendió y pudo ser socorrido antes que la situación pasara a mayores.


    En el lugar del viejo hospital se construirá un instituto de enseñanza de secundaria y bachillerato que llevará el nombre de «Didonuba» para satisfacción de Justo Hidalgo (asesor de redinamizaciones educativas de la Junta de Andalucía) y Carmen Rodríguez, presidenta de la asociación Bieneduca, quien comentaba: «¡Por fin la oficialidad actúa debidamente ante una de las problemáticas que afectan a nuestra sociedad! Estas decisiones vienen a alegrar sobre todo a los más responsables de la enseñanza. Y es que el centro estará dedicado a la educación y formación de alumnos con dificultades».


    Es la historia de uno de los últimos edificios oficiales encantados de España, dejando ya poco margen a la investigación por parte de los expertos y pasando a engrosar la lista de los que serán recordados en nuestro país.
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    Aspecto actual del Hospital Manuel Lois.


    


    Convento de las Agustinas


    


    También llamado convento de Santa María de Gracia de las Madres Agustinas, al que le cabe el honor de ser la primera fundación de una orden religiosa en Huelva. Fue en el año 1515 gracias a la iniciativa de la condesa de Niebla, doña Elvira de Guzmán y Maldonado. El convento conserva importantes restos de su primitiva traza mudéjar así como muestras de este arte. Los más antiguos corresponden al claustrillo mudéjar. Destaca igualmente el patio de entrada, que se sustenta sobre columnas importadas de Génova, así como el claustro de clausura interna. La iglesia adquiere la prestancia actual a partir de 1618 con la creación de la capilla del altar mayor. En 1951 se restaura el edificio por Luis Saavedra y Ricardo Anadón dentro del nuevo trazado de la plaza de las Monjas, creándose la actual cúpula. En 2003 es restaurado por Carlos Barranco y ejecuta la obra Francisco Urbano Gómez a través del Grupo Godosa; se recupera el embellecimiento de la fachada según proyecto de Pérez Carasa y se convierte de esta forma en la entrada al edificio.


    De este singular y destacado edificio nos ha llegado una historia antigua, tal vez la más antigua que habla de sucesos extraños en su interior; esa historia nos cuenta como se encontraron, mientras se hacían obras, cuerpos de niños enterrados en el patio interior, y no sólo niños, ya que también había cuerpos de religiosas que realizaban su labor piadosa para la orden.


    La explicación que se dio al hecho es que quizá se tratara de niños fueran abandonados: según parece, allí había un torno donde las madres los dejaban sin ser vistas. Algunos comentarios hablan de extraños ruidos y llantos en los sótanos de ese edificio-convento, e incluso de extrañas luces o luminarias que surgen del mismo. Sea como fuere, resurgen las extrañas reminiscencias de un pasado que quizá vuelva a emerger tras ser removido por olvidadas sepulturas y cuerpos en el interior de un viejo patio.


    


    Asamblea de Cruz Roja de Huelva


    


    Ubicado en la calle Aragón hubo un tiempo en el que había muchos comentarios de trabajadores que afirmaban que se oían voces, y que el ascensor subía y bajaba solo. Los soldados que hacían el servicio militar y pernoctaban en el edificio una vez salieron corriendo y llamaron a la policía, pues oyeron gritos y un ruido como si cayeran piedras por la escalera.


    Antonio Rodríguez es uno de esos trabajadores que durante su jornada de trabajo fue testigo de aquellos espectrales ruidos: «No recuerdo bien como fue pero algo llamó mi atención, era como si alguien me llamara muy débilmente, entonces miré hacia la escalera y vi como si alguien estuviera subiendo. Era imposible porque aquello estaba cerrado y había sacos que dificultaban ir hacia arriba, y subir ¿para qué? Me levanté gritando: “Oiga que ahí no se puede estar”, pero una oleada de frío vino de pronto hacía mí y sólo oí una voz gélida que decía: “Déjame estar”. Aquello fue impresionante y me quedé pálido; mis compañeros me dijeron: “Antonio, ¿qué te pasa? ¿Has visto un fantasma?”. A punto estuve de decirles que sí... No hablé por vergüenza, pero luego he sabido que otros compañeros de trabajo han tenido en el edificio experiencias como la mía».


    Nuevamente sumergiéndonos en el pasado del lugar hallamos un suceso que pudo marcar los designios del edificio: el 13 de septiembre de 1985 se produjo un derrumbamiento en la calle Aragón por el cabezo de San Pedro. Aquel suceso se cobró trece víctimas mortales y numerosos heridos. Tal vez aquel hecho luctuoso esté actuando ahora con su influjo y sus espectros en el devenir del lugar...


    


    El fantasma de la cafetería Zorbas


    


    Este lugar guarda en sus entrañas otra de esas terribles historias del otro lado, otra de esas historias que nos dejan un recuerdo de otros mundos. Antes de ser un comercio dedicado a la restauración, nuestra coqueta cafetería había sido una modesta tienda; allí, un mal día, ocurrió un trágico acontecimiento: un hombre se quitó la vida en su interior. Meses después, y según cuentan los propios testigos, una empleada del establecimiento se encontró con una persona extraña que no quería marcharse antes de cerrar el bar; intentó hablar con ella pero parecía como si estuviese en otro mundo... Aquel extraño personaje se difuminó ante la atónita mirada de la empleada, que no daba crédito a lo que había visto.


    En épocas más recientes, los clientes de este establecimiento se encontraban viviendo apasionadamente un encuentro de la Copa de Europa entre el Real Madrid y la Juventus de Turín. Durante toda la retransmisión del partido la televisión no dejó de emitir ruidos extraños entre los cuales se podían oír palabras ahogadas sin significado concreto. Muchos modernos investigadores lo definirían como «voces del otro lado».


    Pero los fenómenos extraños no terminan ahí, ya que hay un amplio rosario de testimonios que afirman haber visto moverse botellas, muebles que van de un lado a otro, pisadas y sonidos extraños. Sonidos de ninguna parte provocados por un alguien invisible que en otro tiempo ocupó aquel local.


    


    El fantasma de La Orden


    


    Cuando construyeron la barriada de La Orden se oían a través de las paredes de los pisos de uno de los edificios ruidos y voces extrañas. Todas las noches se podían oír esos terroríficos sonidos, unos golpes que se repetían todas las madrugadas, y al hacerle preguntas contestaba con un golpe para decir «sí» o con dos para decir «no».


    Los vecinos de La Orden estaban muy asustados, y ante este temor popular la policía empezó a investigar hasta dar con un vecino que se escondía en una sala de contadores. Él hacía esos ruidos y era él el que daba golpes a través de las tuberías. Según él todo había sido una pequeña broma. En este caso no era ni más ni menos que un falso fantasma. Lo que sí es cierto es que causó una gran alarma social durante mucho tiempo y en La Orden se vivía el temor a lo paranormal.


    


    Fenómenos imposibles en el restaurante Candilejas


    


    En la calle La Fuente había una cafetería hasta hace muy poco junto a una tienda de calzado. La cafetería en cuestión era el restaurante Candilejas. Era una maravilla y su única luz era la de las velas, un lugar muy selecto, de aquellos en los que había que reservar mesa antes de acudir y en los que un señor de etiqueta te abría la puerta para entrar o salir.


    El restaurante se encontraba en una antigua casa del siglo XIX donde habían vivido toda la vida un médico y su familia, gente acaudalada y de buena posición en Huelva. Sus descendientes ocuparon y vivieron en aquella señorial casa en las décadas posteriores, hasta que el último de ellos falleció dejando que el inmueble pasara de manos de la familia a las manos inmovilistas de los dueños de aquel negocio que la iba a ocupar.


    La parte superior era bastante tétrica, y cuando los clientes estaban en la parte inferior se podían oír, procedentes del piso de arriba, sonidos muy extraños, como el arrastre de algo pesado, golpes fuertes, gritos y sonidos espeluznantes que dejaban petrificado a todo aquel que los oía. Según el dueño y los empleados, la parte de arriba estaba vacía. No había muebles ni enseres de ningún tipo, y por tanto aquellos sonidos no eran naturales y no podían ser razonablemente explicados.


    Se dice que aquella elegante cafetería tuvo que cerrar; nadie quería trabajar allí y los posibles clientes huían espantados ante la posibilidad de estar acompañados por entes del más allá.


    Vecinos de este bello inmueble han visto en diversas ocasiones al fallecido último propietario. El lugar también esconde la rancia historia de un reloj de mesa que se pone en marcha solo y da las campanadas a una determinada hora, por mucho que nadie le dé cuerda.


    Aún a día de hoy sigue existiendo esta señorial y oscura casa, que posee unos grandes balcones que invitan a marcharse a todo aquel que se queda a contemplarlos durante unos minutos y casi puede percibir como lo paranormal habita en su interior.


    


    El misterioso callejón de las Siete Muertes


    


    Se encuentra en el Conquero y nuestra historia mágica sucedió durante la guerra civil, y se cuenta que en él mataron a siete hermanos, aunque otras fuentes narran que coincidieron siete asesinatos en el mismo callejón. A lo largo del tiempo han surgido muchos rumores sobre el significado de este peculiar nombre, cuya historia, ya sea leyenda o realidad, no deja de sorprendernos e incitarnos a descubrir sus secretos.


    Los más viejos dicen del callejón de las Siete Muertes que era una zona donde se llevaban los escuadrones falangistas a los prisioneros para posteriormente fusilarlos. Se llevaban a los reos contra el régimen al Conquero, a la tapia del cementerio, y allí inevitablemente perdían la vida. Uno de esos sitios es la calle que sube al Instituto Rábida. Hasta hace unos años allí había una tapia con una cruz pintada en amarillo o blanco, señal de muerte, señal de duelo, señal de vidas perdidas en la sinrazón de una guerra fratricida. Otros de esos lúgubres lugares eran la zona de la isla Chica y la tapia del antiguo cementerio, aproximadamente donde ahora se encuentra la fuente de los bomberos.


    El impacto que tuvo sobre la sociedad el que fueran todos de una misma familia –como dice el primero de esos supuestos– hizo que se diera ese nombre al callejón. Posiblemente no fuera un sitio habitual de fusilamientos, probablemente aquel callejón fuera el lugar más cercano a donde ocurrieran las muertes de aquellas siete personas, pero el recuerdo permanece allí inalterable.


    


    La leyenda de la calle Hinojos


    


    Es una de esas bellas historias que refleja toda la estética romántica de ese tipo de fenómenos extraños por el que lo estamos acompañando por Huelva. Su historia, trágica y triste historia, nos habla sobre el ruido de una máquina de coser que se oía por las noches en la zona. Según los vecinos del lugar, todos la oían, pero nadie cosía a esas horas. La historia nos habla sobre una mujer que se encontraba muy enferma, y como sabía que le quedaba poco tiempo de vida le dijo a su hermana que vendiera la máquina de coser que tenían y así obtuviera algo de dinero para pagar unas misas con motivo de su muerte.


    La hermana se lo prometió, y al poco tiempo murió la mujer y desgraciadamente también la hermana, quién pasó el encargo de la venta de la máquina de coser a su hija. Trágicamente ésta también murió, y quedó con vida otra de las hijas que no sabía nada de todo aquello. A esta última la primera mujer se le aparecía en la casa todas las noches, sentada a la máquina de coser, hasta que la hija vendió aquel artilugio encantado.


    


    El fantasma del pozo


    


    Un misterio arraigado en la calle San Sebastián. Allí, en el siglo XIX, en una casa de vecinos, había en el patio interior un pozo cuyo brocal estaba tapado con cemento, y encima habían colocado muchas macetas a modo de ornamento floral. Su historia nos cuenta que en aquel patio se había suicidado una muchacha arrojándose por el pozo, y de su muerte quedó una extraña reminiscencia luminosa con forma y apariencia humana que los vecinos decían que era el fantasma de la chica muerta. Aterrados, taparon el pozo y los acontecimientos dejaron de ocurrir, pero sería recordado como «el fantasma del pozo».


    


    Sonidos del más allá en Membrillo Bajo


    


    Hacia el camino de Berrocal hay un pueblo que fue masacrado y quemado en la época de la guerra civil española, y hoy por hoy sólo quedan las ruinas de casas que permanecen semicubiertas de matorrales y maleza. Mucha gente lo conoce por el «el Guernica de Huelva». Al pueblo se lo conoce con el nombre de Membrillo Bajo. En todo el lugar se puede percibir una sensación de soledad y tristeza que produce auténticos escalofríos. Estando allí, es inevitable no pensar en todas las muertes que se produjeron, es aterrador, e incluso hay personas que aseguran haber oído disparos y lamentos estando en Membrillo Bajo.


    


    Apariciones en el hotel Fidalgo


    


    Se encontraba en la localidad de Matalascañas y actualmente está dedicado a apartamentos. Ese hotel perteneció a una mujer llamada Gregoria, de la que cuentan que era mayor y había perdido la cabeza. Ante la situación, sus sobrinos no tuvieron más remedio que encerrarla en un centro psiquiátrico, pasando así todo su patrimonio a sus avariciosas manos. Pero desde ese otro lado del que hemos hablado en este libro, el espíritu de Gregoria regresó para penar su desgracia por los pasillos de su preciada posesión, y muchos inquilinos o diferentes propietarios aseguran oír quejidos lastimeros, llantos y susurros, pasos que van y vienen de la nada y que la nada provoca, extrañas apariciones de una vieja dama que se desvanece asustada ante la mirada de los mortales de este otro lado. Muchos aseguran que es Gregoria, que ha vuelto para reclamar lo que es suyo en el antiguo hotel Fidalgo de Matalascañas.


    


    El piso encantado de Matalascañas


    


    Cuando llega el verano son muchas las personas que desde el interior buscan la zona de costa para pasar unos días o sus vacaciones. Hoteles o pisos, cualquier sitio es bueno para estar unos días descansando.


    Eso le sucedió a una familia que un día de julio se lanzó a buscar un piso económico en Matalascañas (Huelva) donde pasar unos días. Después de una jornada de búsqueda infructuosa (por los elevados precios) lograron encontrar un coqueto piso frente a la playa, a apenas cincuenta metros del mar, por una cantidad realmente sorprendente: setecientos euros. Cerraron el acuerdo y el lunes se trasladaron para comenzar allí las vacaciones. Benditas vacaciones.


    Al llegar, entraron en el inmueble. Todo estaba en perfecto estado, limpio, con televisor, el fresco y la brisa marina entraban por la terraza. Todo parecía ideal, a todos les gustaba... Bueno, a todos menos a un perrito que tenían y que se comportaba de forma extraña: gruñía y ladraba a la nada a pesar de ser reprendido por la familia.


    Al caer la segunda noche de estancia en el inmueble todo daría un giro: las luces comenzaron a encenderse y apagarse solas. La familia creyó que se trataba de alguna anomalía eléctrica, pero era muy molesto, mientras que un olor putrefacto se percibía por toda la casa. «Ya decía yo que esto era muy barato. Así no se puede estar quince días», decía el padre, un señor de sesenta y seis años que estaba realmente molesto. «Si esto se repite iré a ver a los propietarios», dijo.


    El siguiente día transcurrió con normalidad, quizá porque pasaban más tiempo en la playa que en la casa. Sin embargo, se dieron cuenta de que en el piso había cosas que no estaban en su sitio: el ventilador parecía que lo habían movido, la PlayStation estaba cambiada de lugar, enseres de cocina fuera de sitio. Pero no quisieron concederle demasiada importancia.


    La cuarta noche volvieron los problemas eléctricos. En este caso un miembro de la familia, una chica llamada Sonia, soñó con una señora mayor que le decía que ella había muerto allí. La pesadilla se repetía de forma insistente y la joven estaba aterrada.


    Entonces hicieron algunas preguntas sobre el piso, y la respuesta que les dieron en los comercios cercanos fue sorprendente: allí había fallecido una señora de unos sesenta años de forma repentina, de parada cardiorrespiratoria. Murió en el mismo piso.


    La familia, que sólo había pasado allí unos días, decidió regresar a casa. Pero el fin de semana, el hijo, Joaquín, optó por hablar con sus amigos: «Mis padres tienen todavía el piso en Matalascañas, y creemos que es un piso encantado. ¿Nos vamos allí e investigamos?». Y los amigos decidieron acompañar en esta aventura al osado investigador.


    Al llegar, ya por la tarde, y después de hacer algunas compras necesarias, comenzaron a hablar sobre lo que sucedía, y uno de ellos propuso hacer una ouija improvisada con trozos de papel y un vaso. En aquella sesión se manifestó el «espíritu» de una mujer que decía haber muerto allí y que quería comunicarse con su hijo para que le hicieran unas misas.


    Jamás sabrán con quién contactaron, si con su mente y sus creencias internas o con un ente real. La verdad es que se quedaron todos muy intrigados, y a la mañana siguiente el chico contactó con el propietario.


    Le narró lo sucedido y el hombre quiso, a la noche siguiente, participar en aquella sesión. Allí se manifestó de nuevo aquel ente, que dio un mensaje personal a su presunto hijo, y tras ello se sintió una clara parafonía en el piso que decía «gracias, gracias», y que se identificó con la voz de la difunta mientras se movía sola una mecedora que tenían en el salón, y que era donde habitualmente ella se sentaba, e incluso notaron su presencia. La experiencia fue fuerte, emocionalmente intensa, e inolvidable.


    A veces entramos en contacto con realidades que negamos, otras veces son estas realidades las que nos eligen, aunque sea de forma tan inocente como alquilar una casa en la playa para pasar unos días de descanso y que ese descanso se convierta en un infierno paranormal. Pero ¿acaso lo niegan aquellos que lo sufren? Ésa es la realidad, otra cosas son nuestras creencias, el choque entre fe y ciencia, entre realidad y ficción, entre lo tácito y lo imaginario, entre lo crédulo y lo escéptico.


    


    El aparecido de San Juan del Puerto


    


    Casi todos hemos oído alguna vez hablar de la «chica de la curva», de apariciones espectrales al borde de la carretera en lugares normalmente donde se han producido accidentes o hechos luctuosos; puntos negros, como técnicamente se los llama hoy día.


    No deja de ser leyendas urbanas, historias de terror que asustan pero con poco contenido de verdad, salvo para aquellos que han tenido la oportunidad de vivir una de estas apariciones en primera persona y ser víctimas del misterio.


    La experiencia que narro a continuación la vivió en primera persona alguien cercano a mí. Se desplazaba en su vehículo desde Mazagón a San Juan del Puerto, ambas localidades onubenses. Conducía por la carretera A-494 a una velocidad moderada. Al pasar por una de las curvas del tramo le llamó la atención cómo surgió del arcén una figura. Era un chico de unos treinta años, delgado pero fuerte, vestía vaqueros y camiseta a rayas de colores varios, pelo largo recogido y mochila. Caminaba por el arcén en dirección contraria y al pasar nuestra testigo a su altura el joven levantó la mano en una clara muestra de saludo, nada más.


    A nuestra conductora le llamó la atención y no le concedió más importancia. Era un tramo que realizaba diariamente para ir a su lugar habitual de trabajo.


    A los pocos días, pasaba por el mismo tramo (como era habitual) y se vio sorprendida por el mismo personaje que surgía en el mismo punto, el mismo exactamente, para saludarla al pasar, vestía de la misma forma, a la misma hora –por la mañana– e idéntica expresión. «Este momento lo he vivido ya», pensó, dándose cuenta de que unos días atrás había visto al mismo chico y que no era un déjà vu.


    Pasó casi una semana y ella conducía siempre por ese tramo prestando atención por si veía al chico. Las dos anteriores «visiones» habían sido los días 3 y 6 de junio, la tercera se produciría en el mismo sitio, en el mismo punto, el día 14 del mismo mes, a un kilómetro de la urbanización Moguer. Y nuevamente volvió a saludarla.


    Ella quedó impactada. Se preguntaba la razón por la que aquel joven aparecía siempre en aquel mismo punto, la razón por la que no avanzaba. Investigó un poco por su cuenta y descubrió que cerca de allí se había producido hacía tiempo un accidente, y que había otros conductores que también hablaban de un «autoestopista fantasma» en aquella misma carretera.


    ¿Leyenda urbana o realidad? Puede que podamos entenderlo como lo primero, pero para su protagonista es la más pura de las realidades. En esta ocasión no se trataba de advertirla de ningún peligro, pues no se detuvo a recogerlo, simplemente la saludaba, quizá la despedida de alguien que parte al más allá.


    


    El cabezo de la Horca


    


    Es un terrorífico lugar donde decían que ahorcaban a las personas acusadas de diferentes delitos en tiempos pretéritos, allá por los siglos XVII y XVIII. La leyenda, tal vez urbana, nos cuenta que estos ahorcamientos tuvieron lugar en ese lugar porque uno de los palos de la horca formaba parte de la estructura de una pequeña choza de chapas de metal que se encontraba en la falda de este cabezo. También en ese cabezo se encontraron dos esqueletos completos enterrados orientados hacia la Meca, apuntándonos su origen musulmán.


    


    La lápida de la niña de Almonte


    


    En un punto ubicado en las cercanías de Almonte hace años fue encontrada una lápida de un enterramiento cristiano de los primeros tiempos. Sus restos cubrían los despojos de una niña de corta edad, y la losa (que se puede ver en la iglesia de Almonte conforme se entra en el primer sagrario a la derecha) presentaba grabados que iban desde un epitafio en latín vulgar hasta unos interesantes grabados simbólicos que identificaban a los primeros cristianos y que no era una cruz.


    Y una pregunta queda en el aire: ¿era en Huelva donde estos primitivos y perseguidos primeros cristianos se encontraban? Es uno de los misterios de la lápida de la niña de Almonte.


    


    Aquella casa encantada llamada Tiro de Pichón


    


    Construido bajo el reinado de Alfonso XIII en plena sierra de Aracena, el edificio Tiro de Pichón destaca por su grandiosidad y por los extraños fenómenos paranormales que en su interior se producen.


    En las inmediaciones del municipio onubense de Jabugo se levantaba orgulloso y desafiante el imponente edificio conocido como Tiro de Pichón. Desde sus ventanas se contemplaba, y se contempla aún, casi a vista de pájaro, la comarca que baña el río Múrtigas, y al mismo tiempo, desde los municipios cercanos, se contempla el perfil recortado de esta construcción con el respeto e incluso el miedo que inspiran las historias que de él se cuentan y que ocurren en su interior.


    De arquitectura regionalista andaluza, se deduce a simple vista que tras el diseño de este edificio se esconde la mano del insigne arquitecto sevillano Aníbal González (1876-1929). El que fuera arquitecto jefe de las obras acometidas en Sevilla con motivo de la Exposición Iberoamericana de 1929, construyó a principios del siglo XX este edificio. Pero ¿cómo explicar la existencia de una construcción tan suntuosa en plena sierra onubense? La respuesta radica en la táctica del primer marqués de Aracena, don Javier Sánchez-Dalp, quien se había propuesto desde el principio elevar la categoría social de su marquesado convirtiéndolo en lugar de recreo y descanso de la más alta sociedad sevillana. Aracena había formado parte de la provincia de Sevilla hasta 1833, y su segregación y posterior incorporación a la provincia de Huelva podía mermar el encanto para las familias hispalenses de rancio abolengo. Para evitarlo dotó a sus tierras de construcciones de elevado valor artístico, para lo cual el marqués de Aracena contó con el arquitecto Aníbal González, con el que además estaba emparentado. El marqués, en su afán por encumbrar Aracena como lugar de reclamo para lo mejor de la sociedad de la época, llegó incluso a rodar un documental con la productora Film Dalp Nazarí con el título «La sierra de Aracena» en 1928.


    El Tiro de Pichón fue diseñado por Aníbal González pensando en la familia del monarca Alfonso XIII. La familia real ya conocía sobradamente la comarca, de hecho don Alfonso y doña Victoria Eugenia fueron los encargados de inaugurar la Gruta de las Maravillas en 1915, visita que repitieron en 1929. La familia real mostraba un especial afecto por esa región. No debemos olvidar la presencia en Huelva de importantes miembros de la sociedad inglesa victoriana a través de las explotaciones mineras de Río Tinto y el origen inglés de la reina doña Victoria-Eugenia de Battenberg.


    Ante este interés de los monarcas por la zona, Sánchez-Dalp no dudó en construir para ellos un pabellón de caza donde el monarca y su familia pasaran largas temporadas estivales practicando el tiro de pichón, una moda procedente de Europa y que causaba furor entre las clases más pudientes desde el siglo XIX. Tal prestigio tenía esta práctica, a medio camino entre la caza y el deporte, que las sociedades de tiro de pichón llegaban a conseguir la distinción de Real Sociedad de Tiro de Pichón, como es el caso de la de Granada.


    La familia real encontró en este rincón onubense un espacio para el descanso, especialmente las infantas doña Beatriz y doña Cristina, hasta que en 1931, tras la proclamación de la II República, tuvieron que exiliarse a Roma.


    En años posteriores el edificio sufrió reformas, siendo la de mayor importancia la ampliación que se hizo en 1941. Durante años, el Tiro de Pichón recibió grupos de escolares que escogían Jabugo para sus campamentos de verano. También se le atribuyen en la comarca funciones de hospital o sanatorio. Incluso muchas personas lo conocen como «el manicomio de Jabugo», si bien éste es un dato que a fecha de hoy está pendiente de ser confirmado.
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    El edificio Tiro de Pichón, un lugar maldito.


    


    Es el investigador e historiador local Jorge Medina Bernabé (autor de varias obras con la Fundación Lara) quien primero se pone en contacto con un grupo de investigadores requiriendo información sobre los antecedentes del lugar: «Durante la documentación de uno de mis libros sobre la sierra de Aracena me encontré con algo curioso e inquietante. En Jabugo me hablaron de un lugar, del “manicomio”, en el que me relataron diferentes vecinos que se vienen produciendo toda suerte de fenómenos misteriosos, desde la visión de seres o siluetas luminosas en sus ventanas hasta la grabación en su interior de psicofonías y ruidos extraños. La verdad es que una vez en el lugar pude comprobar cómo en realidad allí uno no está solo... Continuamente te sientes vigilado, acosado, e incluso puedes oír cómo te llaman voces de otros tiempos en un lugar en el que tienes la certeza de estar solo... Mi experiencia allí fue inusual. Llegar a oír: “Jorge, acércate”, clara y definidamente, fue motivo suficiente para hacerme regresar sobre mis pasos y salir de allí. Tan interesante me pareció que decidí incluir una reseña en mi libro. Es un lugar para tenerle miedo».


    Con tales afirmaciones el investigador no puede por menos que sentir curiosidad y acercarse al lugar a informarse debidamente sobre los extremos relatados por el historiador. Cruzando la siempre bella sierra de Huelva, a casi 120 kilómetros de la capital hispalense y a otro tanto de la capital onubense, encontramos majestuoso e impertérrito el edificio Tiro de Pichón, que desde lo alto de la colina corona la sierra; a sus faldas, en la localidad onubense de Jabugo, con mil y una tradiciones ganadas con esfuerzo y sacrificio durante décadas, sus habitantes, recelosos de cámaras y grabadoras, acceden, roto el hielo de la desconfianza, a contarnos sus historias. Ángel Rodríguez relataba así su experiencia: «En tiempos de mi abuelo vino el rey Alfonso XIII a hacer una visita a la sierra; se detuvo en la Gruta de las Maravillas, y en las cercanías de Jabugo hizo la observación de lo bello e idílico del lugar para un pabellón de caza. Al poco se comenzó a construir, pero con el tiempo y la guerra civil de por medio el edificio ha tenido muchos usos: ha sido sanatorio, hospicio-colegio e incluso albergó salas para enfermos mentales. En su interior se oían unos chillidos que ponían los pelos de punta e incluso, dicen, se registraron fallecimientos. En épocas modernas los jóvenes se han colado en su interior alentados por historias de fantasmas, y la verdad es que han salido aterrados. Dentro dicen que habita el fantasma de un viejo guardés que en vida prometió guardar y vigilar siempre el edificio y mantuvo su promesa hasta el día de su muerte. Ahora muchos han visto su espectro en el interior y han podido comprobar cómo en ese edificio hay cosas que no pertenecen a este mundo...».


    Y no finaliza ahí el relato de Ángel Rodríguez, sino que proseguía: «Los hijos de mi compadre se acercaron allí un día para hacer el juego del vaso y tuvieron un encuentro más que terrorífico. Algo al final de un pasillo comenzó a aparecérseles, era un fantasma, lo pasaron muy mal; quizá les pasó por “jugar” con lo que no debían en el sitio que en el pueblo se sabe que no se debe “jugar” jamás...». Y tan crípticamente termina que deja con la impresión de que un buen vecino sabe más por lo que calla que por lo que afirma.


    Continuando con la tarea de recopilar testimonios se localiza, en la vecina localidad de Aracena, a uno de esos chicos que movidos por la curiosidad y por lo desconocido se han acercado al Tiro de Pichón para tratar de desentrañar sus misterios vía tabla ouija. Enrique Santos nos hacía partícipes de algo muy personal: «Pues fue un día al anochecer en el que decidimos ir para hacer una ouija. Ya nos habíamos metido antes en el cementerio y en la ermita, pero un amigo nos comentó que había oído en el bar donde trabaja que unos clientes habituales habían visto la noche anterior una silueta luminosa, como una persona pero que irradiaba luz, paseando por las ventanas delanteras del edificio. Dijeron que era un fantasma, así que decidimos ir a ver si contactábamos con él. Llegamos y nos subimos ático. Allí, aparte de los pájaros no había nada más, pusimos velas y comenzamos a invocar; no parecía suceder nada, pero al cabo de una hora o así, en un rincón del ático comenzamos a oír como una caja de música. Todos nos miramos extrañados y casi inmediatamente algo comenzó a subir la escalera, se oía perfectamente, era un paso corto, pausado pero sin interrupciones, se acercaba más y más hasta que se detuvo. Nos puso muy nerviosos porque aquélla era la salida más cercana, y al final de aquella habitación comenzó a “dibujarse” la forma de una persona, poco a poco y surgiendo de la nada, que nos miraba con severidad. No quisimos dar tiempo a que ocurrieran más cosas y salimos corriendo de allí. Aquella misma noche quemamos la ouija, ya habíamos tenido suficiente. Ese edificio está encantado».


    Para los investigadores fueron meses de ir y venir a Jabugo y Aracena, de recopilar testimonios, narraciones de víctimas del misterio que encierra el edificio, de una continua búsqueda de información, de documentación, de grabaciones y experiencias en su interior y de la búsqueda de lo desconocido. Y quizá el misterio juega a veces con cartas marcadas: cuando se disponían a archivar la investigación por falta de pruebas, que no fueran los siempre interesantes testimonios y experiencias aterradoras de los testigos, algo vino a turbar y enriquecer la investigación en el edificio Tiro de Pichón. Los investigadores recuerdan: «Era una fría tarde de noviembre, llevábamos más de seis meses enfrascados en esta apasionante historia, y acudimos al lugar una vez más para realizar nuevas pruebas y experiencias antes de que con la llegada de diciembre se recrudeciera la climatología. Todo discurría con normalidad, y como en tantas otras ocasiones dispusimos los equipos para garantizar la investigación y la veracidad de todo lo que se pudiera grabar y/o captar: detectores de presencias en quince puntos del edificio, alarmas de continuidad láser, varios equipos informáticos portátiles registrando vía webcam con visión nocturna y audio lo que pudiera ocurrir, nueve grabadoras digitales colocadas en otros tantos lugares para captar audio y psicofonías, dos viejas e históricas (en el mundo de las psicofonías) grabadoras Philips con unos magníficos micrófonos, una grabadora de amplio espectro y dos videocámaras que irían registrando todo lo que aquella noche de investigación deparara.


    »Dispuesto todo el equipo y reunidos en el ático donde se realizaron las sesiones ouija, transcurridas ya unas horas desde nuestra llegada, en plena ala construida a finales de 1920 comenzamos a oír aquello que nos habían relatado: una melodía como perteneciente a una cajita de música. Sorprendidos, buscamos la procedencia de aquel sonido tan peculiar sin encontrar nada que pudiera originarlo. En nuestro discurrir por el edificio comenzamos a acercarnos al ala construida en 1941; allí la noche comenzó a caer y entramos en una amplia sala donde nos habían relatado que se oían voces y lamentos de niños, quizá en recuerdo de antiguas y pasadas épocas. Tras nosotros sonaron unos pasos salidos de la nada, originados por un algo o alguien invisible que no acertábamos a ver porque, tal vez, no fuera de este mundo, una sombra o silueta que definidamente observamos y que nos seguía... y una pregunta de José Manuel García Bautista a sus dos compañeros: “¿Estamos solos en el edificio?”. Tras revisar todo lo grabado, en el momento en que el sevillano hace tal consulta, una voz casi de ultratumba responde psicofónicamente: “EN-FER-MI-ZO”, aquella voz o respuesta no audible en ese momento sí dio paso una serie de raps, de sonidos demostrativos de que el misterio se encontraba en aquel edificio, una serie de sonidos que nos hizo entrar en la zona de habitaciones, un amplio pasillo en cuyos laterales convergían las salidas de las múltiples estancias que en él había, múltiples habitaciones con múltiples camas aún dispuestas, con colchones y almohadas, como si el tiempo no hubiera transcurrido y algo hubiese hecho que se abandonara precipitadamente.


    »En aquel pasillo, Francisco Márquez nos había relatado: “Es un lugar maldito, yo entré un domingo al mediodía y oí como un llanto, un quejido lastimero. Creí que era algún gato herido o atrapado y fui a ver si podía hacer algo. Cuando entré en aquel lugar las puertas comenzaron a abrirse y cerrarse como empujadas por alguien, pero allí estaba yo solo... Me comenzaron a caer almohadas, vamos, me tiraban almohadas, y yo no veía quien podía ser porque allí estaba yo solo. Fueron los peores momentos de mi vida”. En aquel mismo pasillo y en aquel mismo momento el estruendo de una puerta cerrándose nos sobrecogió. ¿Qué había sucedido? Aún buscamos respuestas. Nuevamente en la revisión de nuestras grabaciones una voz psicofónica parecía llamarnos: “VENID”, nos decía, nos atraía, y como comentaba nuestro compañero, el periodista Sergio Moreno: “Era como si la casa nos hubiera admitido en su interior, pero para ser la propia casa la que nos investigara y no nosotros los que investigáramos en ella, era como un juego macabro en el que el investigador era investigado”. Y es que hubo momentos de tensión. Tras nosotros algo arrastraba los pies, tosía, las brújulas no encontraban su rumbo, perdieron el norte, las baterías de las cámaras y linternas se vinieron abajo y la disposición del edificio no parecía la misma... La escalera principal no se encontraba donde debiera y todo parecía extraño y ajenos a nosotros y al camino trazado entre el crujir de cristales a nuestros pies. Ante una determinada estancia Jordi Fernández hizo una fotografía. Al revisar las mismas, una extraña cara parecía observarnos. ¿El viejo guardés cumpliendo su promesa ahora eterna? En la zona de cocinas, algo golpea al mismo investigador y le toca la cabeza. Entre nosotros había alguien más. A nuestra espalda algo provocaba un sonido de subir y bajar escaleras de forma frenética, y nuevamente los raps comenzaron a oírse coincidiendo con una brusca bajada de temperatura».


    Aquel recorrido eterno por las dependencias del edificio hace al visitante tomar conciencia de que realmente algo extraño, desconocido o paranormal, habita el edificio Tiro de Pichón en la localidad onubense de Jabugo, algo que desafía a la lógica y trasciende más allá de lo conocido. Es la constatación de que los testimonios narrados por testigos sobre sus experiencias en su interior son reales y que en aquel edificio suceden fenómenos que escapan de toda lógica. Como en un extraño juego, el edificio acepta las investigaciones, pero todo aquel que penetre en su interior debe hacer suya la advertencia de que está expuesto a ser investigado por aquello que mora entre sus gruesos muros.
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    Otra imagen del Tiro de Pichón, en Jabugo.


    


    La anciana de negro de Aracena


    


    En la carretera nacional en dirección a Aracena existe una curva bastante pronunciada y peligrosa que guarda muchas historias de personas que la han recorrido en coche durante la noche y que parecen coincidir en sus relatos en que antes de llegar a la curva vislumbran a una anciana vestida de negro con unos andares algo peculiares, ya que aseguran que camina muy rápido y parece como si flotara en el aire.


    Unos han visto a la anciana atravesar la carretera antes de que ellos pasen con el coche y pararse al otro lado. Los conductores quedan terroríficamente impresionados cuando al llegar a la altura de la anciana ésta ha desaparecido por completo. Otros aseguran ver como la mujer se queda inmóvil mirando el coche, y recuerdan perfectamente la mirada de aquella misteriosa mujer sola en mitad de la noche con un vestido negro.


    Pero quizá la historia más inquietante es la de unos chicos que habían salido a divertirse por la noche en los pueblos de la sierra y volvían a casa en coche. En una curva cercana al pueblo de Aracena, una especie de persona alada pasó justo por delante de ellos y voló tan bajo que casi rozó el capó del automóvil. La impresión fue tal que se sumieron en un fuerte ataque de nervios. No quisieron contar esta misteriosa historia hasta años después de su espectral encuentro, que nos deja un nuevo relato entre la leyenda y las brumas de la realidad.


    


    Ayamonte, pueblo maldito


    


    Ayamonte es una localidad ubicada junto a la desembocadura del Guadiana desde cuya orilla se divisa Portugal. Sus orígenes son tan brumosos como las historias que de ella se cuentan. Para unos de origen íbero, tartesio o incluso romano aparentemente por la raíz su nombre, «Aya», o por su ubicación sobre un promontorio o monte «Aya-Montis». Otros piensan que es de origen greco-púnico derivando su nombre del vocablo anapote, que significa «fortaleza sobre el río». También podría venir del nombre de un caudillo árabe llamado Ayad. Sea como fuere, durante la dominación romana de Iberia Ayamonte era la ostium fluminis Anae o puerta del río Ana.


    A Ayamonte lo tildan de pueblo maldito, tal vez por las leyendas que sus calles han oído contar o por el misterio que las mismas encierran. Extraños sucesos y hechos paranormales que siembran de miedo y terror a aquellos que las oyen o leen por primera vez. Una de estas historias nos narra como por sus estrechas calles cabalga al galope un sombrío jinete... Un extraño jinete que aparece las noches de luna llena en la zona desde la que se divisa todo el pueblo. ¿Quién es este extraño personaje?


    


    El espectro decapitado de Ayamonte


    


    Manuel Luis de Guzmán y Manrique de Zúñiga era el séptimo marqués de Ayamonte y cuarto marqués de Villamanrique a principios del siglo XVII. Tenía poder social y económico como todo personaje de origen noble de su época y mandó construir un hermoso palacio que pasaría a la historia por los sucesos que en su interior tienen lugar.


    Es un palacio con un patio interior por el que pueden acceder los carruajes y que se abre a un amplio zaguán. El patio es el eje de la vida en la casa, en torno al cual orbitan las habitaciones y arranca la escalera que permite la subida a las plantas superiores. De su fachada destacan las rejas de forja características y el balcón superior.


    Pero no todo fueron alegrías, y en el año 1640 se acusó al marqués de separatista implicado en la conjura de secesión de Andalucía, fue detenido y conducido ante la justicia de la época. También se lo acusó de haber entregado unos documentos que impidieron la reintegración de la corona portuguesa a España, lo cual era considerado como delito de alta traición y estaba penado con la muerte.


    En este sentido se dictó sentencia y Manuel Luis de Guzmán fue condenado a morir decapitado. Pese a que se trató de evitar que se cumpliera la sentencia, no fue posible y poco tiempo después perdía su aristocrática cabeza.


    Cuenta la triste historia del marqués que allí mismo, en su casa señorial, tuvo lugar la ejecución, aunque yo me permito dudarlo pues éstas solían llevarse a cabo en lugar de escarnio público.


    Sea como fuere, desde la muerte del marqués su espectro se pasea por los bellos pasillos de la casa, como si aún lo hiciera en vida, mientras los asombrados testigos oyen el resonar de sus botas sobre el pulido suelo.


    Un fantasma que deambula por lo que antaño fue su hogar y que se niega a aceptar que su realidad ya no está entre los vivos.


    


    Los fantasmas del viejo castillo


    


    Sobre un promontorio al que hay que subir dando un agradable paseo, encontramos en Ayamonte las ruinas de un viejo castillo desde las que se divisa toda la ciudad. En estas ruinas son numerosos los testigos que dicen haber oído y tenido todo tipo de experiencias paranormales, desde gritos, susurros extraños, voces que surgen de la nada o el galopar de caballos que hace siglos que no ve este lugar.


    Son los cementerios lugares donde usualmente no ocurre nada, tan lúgubres lugares de eterno reposo son normalmente remansos de paz y descanso. O no. Ayamonte tiene su camposanto en un lugar inusual: en el sector alto del pueblo. Allí reverdecen, cual ejército espectral de Lorear, viejos combates, gritos guerreros y el fragor de una batalla de la que ya no queda ni el recuerdo, y sí, solamente, los ecos del dolor y las pérdidas de toda guerra entre hermanos. Los lugareños incluso nos hablan de los testimonios de los sepultureros que han llegado a ver espectros, fantasmas, vagando vestidos de época por el camposanto, algunos con las heridas frescas de la batalla y otros con el cuello seccionado por los horrores de la guerra.


    En una de las calles más antiguas de la localidad ayamontina encontramos la por todos llamada «casa maldita». En su interior, y en árbol que preside el patio, uno de sus actuales habitantes contempló con horror como de él pendía una persona ahorcada a la vieja usanza. Otro testimonio nos dice: «Cuando era joven, dormía y me desperté a causa de unos ruidos. Fue cuando vi algo que me dejó de piedra: un cuerpo de hombre con cabeza de perro. Desperté a mi madre y a mi hermana, pues vi que aquella criatura iba a acercarse a mi madre». Actualmente los fenómenos siguen sucediendo en aquel viejo inmueble, en el que las visiones de otros tiempos son usuales y donde se manifiestan unas aversiones a símbolos cristianos, como los crucifijos, que llenan de terror a sus actuales moradores.
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    Casa encantada en Ayamonte.


    


    OVNIS Y LUCES POPULARES


    


    Arroyomolinos de León


    


    El fenómeno ovni siempre ha estado presente en la provincia. Habría que remontarse hasta agosto de 1944 para encontrar el primer incidente ufológico. Sería en Arroyomolinos de León, cuando una extraña luz iluminó un monte cercano a la finca «Sierra Bermeja». Aquella luz cegadora surgió de un artefacto u objeto discoidal estacionado a trescientos metros sobre el suelo. Insonoro, permanecía estático en el cielo onubense iluminando con especial interés aquel lugar para desaparecer del mismo modo como había surgido.


    


    El ovni de Cartaya


    


    Sucedió un 19 de diciembre de 1954 en la localidad onubense de Cartaya. Ese día Manuel Moral Bernal y Riquelme Camacho estaban en un paraje llamado Tavirona, entonces, a unos cincuenta metros de distancia observaron un extraño artefacto circular. Hacía mucho ruido y volaba rumbo a nuestro país vecino, a Portugal.


    En mayo de 1956 se vio un objeto volador no identificado en la zona del estrecho de Gibraltar. Emitía una fuerte luz y fue visto por muchos testigos. Aquel objeto era de color verde y estuvo parado, detenido, suspendido en el aire, aproximadamente unos diez minutos, después comenzó a descender sobre la villa de Benzú y desapareció.


    


    El encuentro de Manuel Espinar


    


    Manuel Espinar Anillo era guarda del Coto de Doñana y el 24 de enero de 1969 tuvo una experiencia difícil de olvidar. Él mismo se la relataba así al periodista Carlos Murciano: «Saqué el caballo de la cuadra para darle un paseo y para que bebiera. Serían las diez y media de la noche. Al llegar al pozo, una luz muy fuerte se me echó encima. Como el carril está cerca creí que era un coche que había perdido el control y que venía hacía mí, por lo que me subí en el pilón. Al hacerse la luz más intensa y no ver ningún coche levanté la cabeza, y entonces apareció aquello por encima de los pinos. Tenía forma de una retorta, o de una bombilla, pero con el cuello muy alargado, con forma como de cola. Despidiendo una luz muy fuerte cruzó por encima de la casa a gran velocidad y se perdió en dirección norte-sur. Estoy seguro de que no era uno de esos que llaman meteoritos y que yo ya he visto alguna vez. Era un artefacto volando. No hacía ningún ruido». El periodista confrontó el relato del guarda con otros testimonios similares en la zona. Francisco Colom (ayudante militar de la Comandancia de la plaza) y Antonio Martínez Limeño (mozo del matador de toros José Martínez Limeño) tuvieron experiencias similares a las vividas en el Coto de Doñana al observar extrañas luces de colores pulsantes que subían y bajaban en diferentes localidades de la provincia.


    


    El ovni de Valdefanegas


    


    El 2 de febrero de 1969 se produciría en Aroche otro de esos encuentros imposibles, en un lugar llamado Valdefanegas, a unos seis kilómetros del pueblo. José Vázquez Pérez y su familia ocupaban una casa en el interior de la finca... Allí, habiendo caído la noche, los sorprendió un objeto luminoso no demasiado grande que permanecía suspendido en el aire a un metro y medio de altura; emitía destellos de color amarillento y su forma era discoidal.


    Manuel Ramírez, redactor del diario ABC, lo recogía así en una serie de artículos denominados «OVNI en Andalucía»: «Con el consiguiente pánico, esta familia estuvo contemplando el objeto unas dos horas a través del postigo de la puerta, hasta que decidieron apagar todas las luces y acostarse. Cuando al día siguiente examinaron el terreno no había huellas por ninguna parte». Y Duarte Pina proseguía para ABC: «Ésta es toda la versión que hasta hoy ha permanecido en el mayor de los sigilos, ya que los testigos querían evitar todo detalle sensacionalista. Además se da la curiosa coincidencia de que minutos antes de ver el objeto luminoso delante de la casa, en una finca cercana vieron pasar como una bola de fuego que iluminó el campo como si fuera de día y que llevaba la dirección al lugar donde luego permaneció sin moverse no sabemos cuánto tiempo. Esta aparición la avala la seriedad de los testigos y este corresponsal lo certifica». Pues es todo un documento para la historia de los ovnis en la provincia de Huelva.


    


    «El Condesito»


    


    Rociana del Condado una fría noche del 29 de noviembre. Hacía días que los investigadores locales del fenómeno de los No Identificados habían sido alertados de la constante observación de luces desconocidas en su cielo. Tendría como epicentro una finca llamada «El Condesito», y un grupo de investigadores encabezados por los pioneros de la época se dispusieron a estudiar esos enigmáticos sucesos. Manuel Osuna, Julio Marvizón, Roberto Pozuelo, el popular Antonio José Ales (director del programa «Medianoche» de la Cadena SER) y Helio Contreras se reunieron en la finca para llevar a cabo diferentes experiencias. En el interior de la finca se hablaba incluso de extraños seres que sembraban el temor entre los lugareños. Se realizaron fotografías de extrañas formaciones luminosas en el cielo e incluso experiencias psicofónicas con interesantes resultados, pero este caso pasaría a la historia debido a una extraña fotografía tomada con película infrarroja con una cámara Agfa Óptima. Desde el techo de un SEAT 124 aquella cámara captó la imagen, el rostro difuso de un ser extraño que parecía asomarse a la propia cámara... Nadie se identificaba o nadie quería ser identificado. Aquel ser parecía haber surgido de la nada o tal vez era uno de aquellos que se habían estado viendo en días anteriores en la finca. ¿Quién sabe?


    


    Apagón en Bollullos


    


    El 13 de julio de 1975, al filo de la medianoche, en Bollullos del Condado se produjo un apagón que dejó al pueblo sin luz. Aquella inoportuna avería hizo que Francisco Esquivel, Diego Sánchez Matamoros y Diego Salas Campos abandonaran el cine de verano y su selecta nevería, ubicado en las afueras del pueblo, cerca de Almonte, para coger su SEAT 124 y volver a casa. En la oscuridad los jóvenes comentaban la mala pasada que les había jugado el corte del suministro eléctrico.


    Al bajar la cuesta de la salida del pueblo, una gran luz amarilla surgió junto a los postes del tendido eléctrico en la finca «Ballesteres». Al llegar a la altura de aquel objeto que parecía estar robando la electricidad al pueblo detuvieron el automóvil. Lo describieron como «un objeto estático, brillante, metálico y rodeado de luz, con destellos intermitentes». El diario ABC lo relataba así: «A unos cuarenta o cincuenta metros de la carretera, a la derecha, inmóvil, a escasa altura sobre los postes del tendido eléctrico que parte de La Palma y abastece a Bollullos y Almonte, aparecía un ovni de unos cinco metros de diámetro y de forma claramente ovoide. Aquel objeto despedía unas ráfagas de luz muy potentes y cegadoras. La luz era amarillenta y a veces se tornaba de un blanco intenso». Francisco Esquivel bajó del coche y contempló aquella escena durante un mínimo de diez minutos. Entonces aquel objeto comenzó a iluminar a los tres chicos con sus ráfagas de luz, y temerosos huyeron al pueblo comprobando como aquel efecto eléctrico también parecía influir en el sistema del coche. El apagón aún se prolongaría más allá de la medianoche... Al día siguiente los encargados de la Compañía Sevillana de Electricidad en Almonte y Bollullos del Condado, Manuel Domínguez y Andrés Ortas, revisaron junto a un perito las instalaciones, pero no consiguieron hallar la causa que originó la avería. Los chicos contaron a todos su insólita experiencia avalada por el apagón que sorprendió a todo un pueblo un cálido verano de 1975.


    


    El humanoide de Escalada


    


    En Almonaster la Real, pedanía de Escalada, el 3 de agosto de 1977. Ceferina Vargas Martín, al acabar de escuchar la radionovela de la que era seguidora, se dirigió por el viejo camino de tierra a la aldea de La Corte para visitar a su abuela Petronila.


    Al aproximarse al arroyo una luz cegadora la deslumbró. Ceferina avivó el paso creyendo que era algún bromista jugando con un espejo, pero apenas anduvo diez metros cuando aquella luz giró y chocó nuevamente con ella. El impacto la dejó sin aliento y sin fuerzas, como si se los hubiera robado de la forma más incomprensible... Cerca de ella distinguió dos formas humanoides. La descripción hecha posteriormente sería terrorífica, pues la primera forma parecía femenina, con más de dos metros de altura, cabello largo y albino, ojos grandes, sin nariz y por boca una pequeña abertura. Ambas formas vestían una túnica verde, su piel era amarillenta, y causaba miedo ver aquellos extraños sujetos. Ceferina estaba exhausta y se dio cuenta de que comenzaba a quedar adormecida o a perder el conocimiento. Al despertar todo había pasado, pero algunas de sus pertenencias habían desaparecido, entre ellas su documento nacional de identidad. Percatada de ello, lo comunicó a la Guardia Civil de Almonaster la Real, quienes encontraron algunos de los objetos perdidos pero no el DNI de esta chica que con sólo veinte años había sido víctima de lo extraño.


    


    Persecución ovni en La Antilla


    


    En la madrugada del 11 de agosto de 1980 un acontecimiento casi único iba a producirse en nuestra provincia: un médico fue perseguido por un ovni durante el trayecto de La Antilla a Sevilla. Y es que en aquella noche oscura nada hacía presagiar a José Luis Torrella López que aquel misterioso objeto discoidal iba a perseguirlo hasta su misma casa, donde permanecería por espacio de una hora acechando a nuestra temerosa víctima.


    Así se lo contaba el médico al corresponsal de ABC Javier de Pablos: «Mira, yo salí de La Antilla a las tres menos cuarto de la madrugada del domingo al lunes pasado, igual que hago normalmente todos los fines de semana. Entonces, una vez pasado Niebla, camino de Villarrasa, vi una luz muy pequeña, distinta a la de las estrellas, que se movía zigzagueando a una altura de trescientos metros y que no tardó mucho en desaparecer. Pasé La Palma del Condado y, antes de llegar a Manzanilla, de nuevo la volví a ver, ahora mucho más grande, hasta que la perdí de vista de nuevo. En un primer momento pensé que podía ser una estrella fugaz, pero enseguida deseché la idea, ya que estaba demasiado baja para ser una estrella y, además, éstas no hacen los movimientos que ese objeto realizaba. A las cuatro y media, cuando me incorporé a la autovía, ya que iba por la carretera vieja, la vi con mucha mayor claridad a la derecha del coche. Tenía tres aristas y una luz central amarilla intensa, y siguió a mi lado hasta el cruce de Umbrete. Desde ese momento empecé a ponerme nervioso, y lo que hice fue apretar el acelerador y correr a toda velocidad. Cuando llegué al cementerio de Castilleja se trasladó a mayor distancia, y hacía movimientos de derecha a izquierda y sobre su propio eje. Al entrar en Sevilla por Tablada la perdí de vista, pero cuando llegué a la calle Genaro Parladé, que es donde vivo, se me apareció justo enfrente. Aparqué el coche delante de portal y el ovni se quedó prácticamente encima del automóvil, despidiendo una luz tenue, cerca de un descampado, antiguo almacén de maderas. Subí corriendo la escalera, muerto de miedo y con la cara pálida, según me dijo mi padre, que se asustó al verme, creyendo que me había pasado algo. Se lo expliqué y salió conmigo a la calle en paños menores, al igual que un vecino que también bajó con nosotros. Al bajar a la calle seguía allí, pero mucho más alto. Aquella luz producía cierta hipnosis, era una sensación placentera».


    Un acontecimiento similar que forma parte de la historia ufológica de este país le sucedió al comerciante Adrián Sánchez el 14 de abril de 1974 cuando se dirigía de Aznalcázar a Nerva. Aquel misterioso objeto no lo dejó llegar. A la altura del Castillo de las Guardas comenzó una frenética persecución del Dyane 6 que conducía Adrián hasta acabar en una finca antes de entrar en el pueblo, donde pidió, taquicárdico, que se avisara a la Guardia Civil. Tanto éste como el narrado más arriba son ya parte de la historia ovni de nuestro país.


    


    El ovni de Navidad


    


    La noche de Navidad de 1981 sería otra de ésas para no olvidar. En la redacción del programa «Medianoche» de la Cadena SER, espacio muy popular que dirigía Antonio José Alés, se comenzaron a recibir numerosas llamadas que afirmaban estar viendo un ovni en Cádiz, Córdoba, Sevilla y también en nuestra provincia. El objeto era esférico y parecía una bola de fuego que iba a gran velocidad de norte a sur. En Cortegana, el doctor García Verdejo observó en el cielo nocturno el mismo ovni a una velocidad que estimó en tres veces la del sonido. ¿Qué era aquel misterioso objeto?


    


    La increíble experiencia de Rafael Peralta


    


    El Rompido es un núcleo urbano perteneciente a la localidad de Cartaya. El 25 de julio de 1982, sobre las cuatro de la mañana, algo iba a sorprender al famoso rejoneador Rafael Peralta. Circulaba en dirección a Punta Umbría cuando en el cruce con dirección a El Rompido vio unas extrañas luces rojas y amarillas que destacaban en la soledad y oscuridad de aquel lugar. Rafael lo describía así: «Yo jamás había visto nada así en mi vida, era como un plato o una bandeja metálica iluminada, tremendo. La verdad es que aquello era muy raro». Pensando que tal vez podía haber ocurrido un accidente detuvo su automóvil y se dirigió andando hacia aquel objeto, cuando se percató de que aquello no era ningún coche accidentado, ni siquiera sabía lo que era. No tenía aberturas ni puertas, ni tampoco nada que sobresaliera de él, era como un fuselaje metálico completamente liso. A su lado había un extraño y siniestro personaje, alto, de casi tres metros, sin rasgos definibles y casi de apariencia robótica. Rafael subió a su Mercedes, y aquel objeto emitió un ruido extraño, como un repiqueteo metálico o un sonido gutural, para, en un haz de luz insonoro, desaparecer en las aguas atlánticas de la costa onubense. El suceso luminoso fue seguido por otros testigos vecinos de Punta Umbría y Cartaya.


    


    PERSONAJES SINGULARES


    


    William Martin, el héroe que nunca existió


    


    Es una historia apasionante. Corría la segunda guerra mundial, la vieja Europa se veía asolada por el azote de un dictador que mantenía en jaque a los luchadores de la libertad, a los enemigos del nazismo. Para desviar la atención del alto mando alemán de las operaciones aliadas en las costas de Sicilia, en 1941 se ideó la operación Mincemeat. Aquella maniobra de distracción fue pensada y organizada por el teniente de navío Ewen Montague, y tenía por objeto que los seguidores de la esvástica se centraran en otro punto lejos del epicentro de operaciones en el Mediterráneo. Así nace el desafortunado William Martin y el misterio de su tumba en el cementerio de Huelva, la tumba de un hombre que, como tal, jamás existió.


    Y es que William Martin no pasó de ser un cadáver sobre el que se montó toda una identidad, una vida, para luego, el 19 de abril de 1943, embarcarlo a bordo del submarino Seraph. Tras un intrigante viaje ese cadáver fue abandonado en aguas gaditanas, siendo recogido por un pescador onubense y llevado al puerto de Huelva, donde posteriormente fue trasladado al depósito municipal. Dadas las motivaciones y la relación estrecha entre el gobierno español de la época y el régimen nacionalsocialista en Alemania, trascendió la llegada del cadáver a suelo patrio. Los servicios de espionaje alemanes, británicos y españoles estaban conmocionados por este hallazgo y lo que ello podía conllevar, si bien la sorpresa británica era más fingida que real. Notificada la recuperación del cuerpo, la embajada británica solicitó en Madrid la devolución de unos importantes, casi «vitales» documentos que el «paracaidista» portaba: una carta de su novia, monedas británicas, una entrada para el teatro y hasta una carta del gerente del banco en la cual le comunicaba que el saldo de su cuenta personal estaba en rojo, y la documentación de los futuros planes de guerra. Aquello era ya sabido por los miembros del Eje, quienes habían analizado dicha documentación que, de forma engañosa, indicaba que el teatro de la guerra se iba a producir en otro lugar distinto del que pensaban inicialmente.


    El 13 de mayo de 1943 fueron entregados dichos documentos, cumpliéndose los plazos esperados de esta trampa tramada por los aliados. Los miembros del Eje, gracias a la participación del gobierno de Madrid, que era oficialmente no beligerante en el conflicto, habían picado este anzuelo de vital importancia en el devenir de la guerra. La reacción alemana tras el estudio de aquellos documentos no se hizo esperar y Hitler, junto a su Estado Mayor, decide cambiar sus planes de guerra en función de aquella «milagrosa» documentación que les había llegado. La treta de los aliados había cumplido su objetivo y la mascarada llenó de confusión a los miembros del Eje. La guerra siguió su curso, los aliados entraron en el Mediterráneo y Sicilia tuvo un papel destacado en ese teatro de operaciones. Los alemanes y los servicios secretos del III Reich estaban convencidos de que costas de Cerdeña y del Peloponeso eran las elegidas para efectuar el desembarco. El papel de Sicilia era simplemente una maniobra de distracción pero de importancia vital en el desarrollo de los planes de guerra, que en realidad encubrirían los planes de invasión que se preparaban con respecto a la isla.


    Hitler, en virtud de aquella información, dio la orden de fortificar las islas de Córcega y Cerdeña el 12 de mayo de 1943, y envió a uno de sus mejores generales (Erwin Rommel) a Atenas para coordinar la defensa contra la «invasión» aliada, una de cuyas decisiones fue retirar divisiones acorazadas de Panzers del frente ruso. Un nuevo error.


    Así, el desdichado William Martin encarnó (después de muerto) el papel de un agente enlace entre el Estado Mayor inglés y el comandante de las fuerzas aliadas en el norte de África, general Alexander. Aquella documentación aludía a un desembarco aliado por Cerdeña. Aquella documentación cumpliría su misión y el teniente Montague, gracias a la falsa identidad de un ficticio oficial británico, miembro del cuartel general de Operaciones Combinadas, logró confundir a todos los estrategas del ejército alemán.


    El héroe de aquella operación, el oficial William Martin, tenía una identidad real definida; se trataba del vagabundo galés Glyndwr Michael (Cardiff, 1907, fallecido a causa de una pulmonía). Su cuerpo engañó a la Abwehr (inteligencia militar alemana) y salvó miles de vidas humanas de caer en el fragor de la batalla. Desde entonces sobre su tumba no faltan los claveles rojos depositados allí originariamente por un súbdito británico afincado en Huelva llamado Naylor y posteriormente por su familia, quienes merecieron la Orden del Imperio Británico por parte de la reina por mantener vivo el recuerdo y su permanente homenaje a este paracaidista que nunca existió.


    


    [image: ]


    


    La tumba del soldado que nunca existió.


    


    Alonso Sánchez


    


    La historia del prenauta nace con la figura de un marino onubense llamado Alonso Sánchez. Ése es el nombre de un ciudadano de la Huelva del siglo XV al que en un desafortunado viaje de regreso a España un fuerte temporal desvío su barco de ruta y acabó en unas nuevas tierras más allá de donde el hombre hubiera llegado jamás. Aquel viaje, realizado al menos cuatro años antes de la mítica fecha de 1492, sería, presuntamente, el del predescubrimiento de América. Aquel que los libros de historia siempre se olvidan de relatar.


    La polémica en torno al descubrimiento de América siempre ha sido usual moneda de cambio. Años después del regreso de Cristóbal Colón y la gloria descubridora de aquel primer viaje a las denominadas tierras de Cipango ya se hablaba de que el Almirante realmente sólo habría seguido las indicaciones de un marino moribundo al que atendió en la isla de Madeira y que le relató una extraordinaria aventura tras ser su barco desviado de ruta y haber llegado a unas tierras «nunca antes pisadas por el hombre». Este piloto anónimo habría dado a Colón indicaciones y distancias precisas de dónde encontrarlas junto con todas sus riquezas, lo que alimentó la imaginación y la codicia del, por aquel entonces, marino al servicio de la Corona portuguesa.


    Y no son corrientes de opinión baladíes. El padre fray Bartolomé de las Casas, cronista de aquel hito histórico, narraba presuntamente que: «Díjose que una carabela o navío que había salido de un puerto de España y que iba cargada de mercadería para Flandes o Inglaterra, o para los tractos, la cual, corriendo terrible tormenta, y arrebatada de la violencia e ímpetu de ella, vino diz que a parar a estas islas y que aquesta fue la primera que las descubrió».


    La historia de Alonso Sánchez es curiosa. Era un marino y comerciante que solía realizar varias veces al año la ruta de Inglaterra a Madeira e islas Canarias. Era una ruta que realizaba frecuentemente y conocía bien sus peligros y vicisitudes, y aquella tormenta traidora lo hizo «descubrir» una nueva tierra. Allí conocieron a los indígenas locales, todo hospitalidad, que tomaron a los náufragos por aquellos «Viracochas» de los que luego en las altiplanicies andinas tanto y tanto esperaron de aquellos barbudos dioses sobre sus animales nunca vistos. Nuestro náufragos incluso llevaban con ellos un elemento mortal que se extendió a causa del acercamiento sexual con las nativas: la sífilis. La añoranza de la tierra hizo que intentaran el regreso en una desvencijada embarcación que a la postre alcanzaría suelo portugués con un único pasajero: Alonso Sánchez. En aquel cayuco encontraría el regreso a casa, pero también la muerte por agotamiento. A las playas de Porto Santo nuestro prenauta llegó desfallecido, agotado, enfermo y falleció en brazos del genovés tras días de agonía... y confidencias.


    En el siglo XVII, en sus Comentario Reales, el Inca Garcilaso de la Vega le pone nombre: Alonso Sánchez, de Huelva. Todo tras narrar las historias que escuchaba cuando era niño de boca de aquellos europeos tomados por dioses y que realmente eran simples mortales ebrios de poder y del brillo del áureo metal. Corría el año 1609 y así lo contaba el Inca: «Éste fue el primer principio, y origen del descubrimiento del Nuevo Mundo, de la cual grandeza podrá loarse la pequeña Villa de Huelva, que tal hijo crio, de cuya relación certificado Cristóbal Colón, insistió tanto en su demanda».


    No fue el único, porque el doctor Bernardo Aldrete lo recogía en 1615 de esta forma: «Siendo cierto que el primero que dio noticia a Cristóbal Colón del Nuevo Mundo fue Alonso Sánchez de Huelva, marinero natural de Huelva».


    En 1762 el comendador del Convento de los Mercedarios Descalzos de Sevilla, José Cevallos, da por «original e irrefutable» la historia narrada por el Inca Garcilaso de la Vega en 1609, e incluso en la actualidad su figura es recordada en Huelva con el monumento en los Jardines del Muelle, el parque de Alonso Sánchez, el Instituto de Educación Secundaria Alonso Sánchez o el nombre de uno de los barcos de salvamento del puerto de Huelva. Y sin embargo nada avala la real existencia de este marino y su extraordinaria aventura salvo la presunción de veracidad de algunos de los documentos históricos que hemos relatado.


    Sea como fuere, nada puede quitar a las tierras onubenses su papel protagonista en el Descubrimiento, pues vio enrolarse en las tripulaciones hacia el Nuevo Mundo a muchos de sus hijos desde aquel puerto de Palos para perderse más allá de la mar océana para mayor gloria de España.


    


    Apariciones marianas


    


    Huelva es igualmente tierra de fe y de religión, de inquebrantable fervor mariano en una tierra de María Santísima cuya singularidad está a altura de su noble gente y de esos sentimientos y pasiones desatados cuando contempla el paso de la imagen de su hermandad o simplemente cuando la Blanca Paloma sale de su ermita para pasear entre su gente, entre su pueblo, en un desafío a la lógica y a la razón. Es la Huelva pasional, la Huelva de los sentimientos, de los sentidos, de la sonrisa al llanto y de fundir su fe a golpe de latido, es la Huelva más irracional..., ¿o racional? Es la Huelva más difícil de explicar si no se siente. Es la Huelva entregada a su fe y a sus creencias.


    


    El Repilado


    


    La aldea de El Repilado es una pedanía del término de Jabugo en plena Sierra Norte de Huelva, a unos 120 kilómetros de la capital. Allí vamos a desplazarnos al año 1987, porque iba a suceder lo imposible. Una niña de once años, Alba Bermúdez Navarro, decía que desde hacía tiempo veía a la Madre de Jesús junto a un platanero situado junto a la cantina de la estación de ferrocarriles. Veinte mil personas se congregaron en las cercanías para ser testigos del rumor que decía que la Virgen María daría una prueba a Alba. ¿Bailaría el sol como en Fátima? ¿Brotaría agua de una piedra como en Lourdes?


    Todo fue más mundano que eso. Alba llegó vestida de blanco y comenzó a rezar junto al platanero. Al finalizar, la Guardia Civil la llevó a la estación, quizá para protegerla de aquel gentío que se agolpaba alrededor de ella. Alba describía así aquella visión mariana: «Una mujer muy guapa con una corona en la cabeza, un vestido blanco, capa azul y con un rosario en las manos juntas sobre el pecho».


    Aquellas veinte mil personas querían, deseaban, anhelaban ver a la Virgen, confiaban en la inocencia de la niña y se habían desplazado de toda la Península ante el rumor de la aparición mariana. La madre gritaba: «Mi niña no está loca. Mi niña dice que se ha hecho el milagro», mientras unos perdían la mirada en el cielo entre rezos y oraciones, entre plegarias eternas, rosarios infinitos y peticiones imposibles... Era la sociología del milagro.


    Los estamentos eclesiásticos se manifestaron al respecto, y el vicario general de la diócesis de Huelva, Ildefonso Caballero, declaró a diferentes medios: «Éste es un fenómeno que surge al margen de la comunidad eclesial, ya que se trata de un movimiento emocional ante el cual la Iglesia se mantiene expectante y prudente, al tiempo que escéptica».


    


    Las apariciones de Gibraleón


    


    Cerca de Huelva, a unos catorce kilómetros, encontramos la localidad de Gibraleón, dicen que este pueblo y Lepe (a 41 kilómetros de Huelva, en plena costa atlántica) han sido elegidos por la Virgen para ser testigos de sus apariciones –de las «apariciones de Gibraleón», como popularmente se las conoce– a estos simples mortales. En la primera de ellas, y quizá las más conocidas, se producían desde 1989 en la colina Alto Micael y la aparición fue descrita como «una joven muy bella, de unos veintidós años, luminosa y vestida de blanco». Sus mensajes eran dados los días 13 de cada mes. Aunque todas estas apariciones no dejaban de ser tildadas como un buen ejemplo de fraudes perpetrados por supuestos videntes con un claro afán enmascarado tras ellas. Y la Virgen daba mensajes, mensajes como: «Quiero que me hagáis una capilla aquí, que ya lo dije (...) Quiero que me pongáis, hijos míos, una imagen bendecida» (29/10/91). En otros: «Pido a todos la conversión del mundo entero. Todos los que vengan a rezarme el rosario con devoción, penitencia y sacrificio serán protegidos por mí y saldrán favorecidos. Hijos míos, acordaos del Padre, de mi corazón que está sufriendo por todas las injurias. Hijos míos, levantad los ojos que yo estoy con vosotros...». La sugestión, las ganas de ver y de creer, el ser partícipes del milagro, el hipnotismo colectivo, quedaban de manifiesto en unas apariciones más del lado terrenal que del celestial. Otros, como la fervorosa Pitita Ridruejo, pensaba en María del Carmen Pérez como sólo una «vidente encantadora» (¿de masas?) con ganas de transmitir el mensaje de la Virgen y ser testigos de su «milagro», porque en sus apariciones las personas allí congregadas habían creído ver moverse el sol desde su quietud en el universo. Fenómenos explicables por la ilusión óptica generada «por la impresión de la luz en las retinas más el efecto causado por el desplazamiento de las nubes delante del sol», como explicaba el investigador onubense, y así la vidente podía proclamar el prodigio de la danza solar de Gibraleón como si una Fátima onubense fuera.


    


    El milagro de la Madre María de la Purísima


    


    Bollullos del Condado es una bella localidad a cuarenta y dos kilómetros de la capital. Allí vamos a detenernos para contar el milagro obrado en una niña tras haberle sido encomendada la salud de la pequeña a la Madre María de la Purísima.


    Ana María era una niña que nació con una cardiopatía congénita y sin vena cava inferior. A los pocos meses su vida dependía de un marcapasos. Cuando iba camino de cumplir los cuatro años, en el año 2004 (con tres años y diez meses) se le rompió el cable de ese motor artificial de su corazón y sufrió una parada cardiorrespiratoria. La pequeña fue trasladada al hospital Virgen del Rocío en Sevilla e ingresada en la UCI, su pronóstico era preocupante, pues había sufrido el síndrome de Stokes-Adams, estuvo intubada con un edema agudo de pulmón y la falta de oxígeno en el cerebro le provocó unas secuelas neurológicas irreversibles. La pequeña estaba «desconectada del medio», no hablaba, no se valía por sí misma, estaba en una silla de ruedas. La abuela materna de la niña, Dolores García González, devota religiosa, sin saber qué sería de la pequeña, encomendó la salud de su nieta a la Madre María de la Purísima mientras rezaba por ella todas las noches. La abuela comentaba: «Yo me decía “mi niña ya no es mi niña, no conoce”. Y esta santa necesita un milagro para hacerse más santa, y qué mayor milagro que curar a mi nieta. Tírale al Señor del manto para que mire a mi niña».


    Mientras, la madre de Ana María, Paloma Casado, atendía a una pareja de Hermanas de la Cruz. Una de las religiosas, la hermana Valle de María, le dio una estampa de la Madre María de la Purísima para que la mantuvieran junto a la niña, y la madre así lo hizo y también la pasó por la cabeza de la pequeña. Paloma Casado lo recordaba así: «La hermana me dio la estampa y se la pasé por la cabeza. Yo decía: “Si usted es santa qué mejor manera de demostrarlo que curando a mi hija, y que aunque sea en una sillita que me conozca y yo la pueda consolar».


    Esta historia no dejaría de ser otra más de esos casos imposibles ahogados en la fe si no fuera porque la niña habló y dijo que quería andar, ya que estaba lloviendo y quería salir descalza al patio. «Algo grande tiene que salir de aquí. Por mucha cruz y sufrimiento que tenga en la vida este amor que Dios me ha regalado a través de Madre María de la Purísima no lo olvidaré» decían Paloma Casado y su marido Joaquín Rodríguez Aguirre, dichosos ante la milagrosa recuperación de Ana María.


    El caso fue rápidamente estudiado por el especialista médico Manuel Nieto, quien estudió todo el historial de la niña y aseguró que había tenido una evolución excepcional y una completa recuperación, calificándolo como «difícilmente explicable y no previsible», como consecuencia de todo ello se comenzaron a realizar los trámites para la beatificación de la Madre María de la Purísima.


    El antiguo arzobispo-cardenal de Sevilla, fray Carlos Amigo Vallejo, comentaba acerca de este milagro: «¿Y por qué os habéis extrañado? El amor todo lo puede, todo lo supera. Era tan grande el que había en el corazón de la Madre María de la Purísima que ¿por qué habéis de extrañaros de ese milagro? Basta una petición y la abundancia del corazón de Dios se derrama». Y prosiguió: «Tuvimos la dicha de conocer su sonrisa, su silencio, su bondad, su dulzura, su amor a Cristo y a la Virgen. Con esas devociones ¿quién no hace milagros? Las voces de esta capilla se oirían en Roma».


    De febrero a noviembre de 2004 tuvo lugar el proceso diocesano de la Madre María de la Purísima, se finalizaron los estudios del presunto milagro una vez recabada toda la información de los especialistas médicos. Alfonso Ramírez Peralbo, el postulador de la causa, comentaba: «Es raro que antes de que se termine la Positio, que es el estudio de cómo vivió las virtudes la Sierva de Dios, y paso previo a la declaración de Venerable, ya se haya realizado el proceso diocesano del milagro. La Positio está ya muy avanzada y a ello contribuye la dedicación y la capacidad de trabajo tanto del postulador como del vicepostulador, Teodoro León».


    Así pues, en un asunto tan quebradizo como la fe y los milagros, de vez en cuando aparece ese rayo de luz que ilumina la vida de un sanado para decirle que todo es posible.
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    Imagen de la Madre María de la Purísima.


    


    La Virgen del Rocío


    


    Sobre la popular romería del Rocío y su Virgen hay dos historias diferentes y significativas que narrar, ya que a buen seguro que nuestro acompañante y lector ha oído hablar de esta popular fiesta de nuestra Huelva más fervorosa. Una de esas historias nos cuenta como en el siglo XV un cazador de Villamanrique, población en el borde de la marisma del Guadalquivir, encuentra, atraído por los ladridos de los perros, una imagen en el hueco de un viejo árbol que al principio confunde con una muñeca; era una talla de la Virgen del Rocío escondida desde la época de los moros. Dio cuenta a Almonte, por ser el pueblo más cercano, pero también lo conocieron los lugareños de Villamanrique, que manifestaron su deseo de llevársela. Sometieron ambos pueblos sus pretensiones al juicio de dos yuntas de bueyes, que uncidos a una carreta no pudieron avanzar en direcciones opuestas. El hecho fue interpretado como el deseo de la Virgen de permanecer en el mismo lugar donde fue hallada, y allí se le levantó una ermita.


    Otra de esas bellas historias en torno a tan famosa romería nos cuenta como un vecino de Almonte halló la prodigiosa imagen en el interior de un bosque lleno de zarzas y de muy difícil acceso llamado La Rocina. El campesino sacó con mucho esfuerzo la imagen de entre la maleza y, cargándosela a hombros, se dirigió al pueblo. En mitad de su camino, decidió descansar y se quedó dormido. Al despertar descubrió sorprendido que la imagen había desaparecido, y por un presentimiento volvió al lugar donde la encontró originariamente y allí estaba. Tras contarlo a las autoridades, se dirigieron al lugar y vieron la imagen, por lo que dedujeron que ésta les estaba indicando que quería quedarse allí, y decidieron construir en el lugar una ermita para albergarla. La llamaron la ermita de la Virgen de las Rocinas o del Rocío, como se la conoce en la actualidad para disfrute de la fe y religiosidad popular.


    


    ANIMALES IMPOSIBLES


    


    El chupacabras


    


    Este extraño y esquivo animal también puede, de existir realmente, habitar en Huelva. Es el veterano investigador Joaquín Mateos Nogales el que narra lo que sucedió en los albores de la década de los setenta en Escacena del Campo. Allí pastaban varios cientos de ovejas, la noche era fría, aún estábamos en el mes de marzo y el relente de la sierra se dejaba notar. Aquella noche el guardés estuvo oyendo un sonido chirriante y de vez en cuando veía un resplandor en el monte cercano. No quiso prestar más atención, la noche era fría y pensó que sería alguna tormenta. La sorpresa vino a la mañana siguiente, cuando casi un centenar de ovejas aparecieron muertas, sin una gota de sangre sobre el tamizado campo onubense; algo había sorbido toda la sangre de aquellas cabezas de ganado que ahora yacían sin vida. Nadie vio nada salvo unas misteriosas luces sobre los montes cercanos y una extraña criatura alada de la que destacaban sus encendidos ojos rojos.


    Pero no sería la única observación de este intrigante animal. Un investigador local apunta que en Calañas, a unos sesenta kilómetros de Huelva, unos trabajadores vieron un extraño animal de ojos rojos y rabo que surgió súbitamente junto a ellos. Los lugareños no saben de qué especie se trata, únicamente que baja de las cuevas, y cuando se la ve, al día siguiente hay cabezas de ganado que aparecen muertas sin gota de sangre en el cuerpo.


    Es el mismo Joaquín Mateos Nogales quien nos habla y facilita diversos documentos sobre la aparición de un toro de lidia muerto y otro en grave estado en la finca «La Calera» en la localidad sevillana de Gerena. El astado animal apareció sin una gota de sangre en su cuerpo. En la zona, aquella misma noche del 24 de noviembre de 1984 se pudo ver un misterioso artefacto volador no identificado.


    En el año 2001, en Nerva, en el límite con Sevilla y a unos setenta kilómetros de la capital onubense, aparecieron casi una veintena de ovejas muertas con las mismas características que las narradas.


    En 2007 nuevas cabezas de ganado aparecieron muertas en localidades como Trigueros o Cartaya, pero en esta ocasión se identificó al culpable de aquellas muertes. Se trataba de perros salvajes, o asilvestrados, que atacaban al ganado con un modus operandi diferente al de nuestro esquivo y criptozoológico animal que algunos relacionan íntimamente con el fenómeno ovni.


    Y abandonamos este puerto para viajar a la capital del Santo Reino, a Jaén.

  


  
    


    JAÉN


    


    Es la provincia cuya capital es la ciudad del Santo Reino; está jalonada de poblaciones que guardan secretos, secretos eternos, secretos indescifrables, secretos que nos miran, como aún lo hacen, desde su pétrea vida, las caras de Bélmez, o el Santo Rostro desde su sagrado lienzo. Secretos que nos miran crípticamente desde gárgolas y seres dantescos de la catedral de Jaén, una catedral que guarda en su interior tantos secretos como la siempre hermética Jaén.


    


    LUGARES MÁGICOS Y DE LEYENDA


    


    La apasionante catedral del Santo Reino


    


    Su nombre es Santa Iglesia Catedral de la Asunción de la Virgen, aunque para todos los jienenses se trata de lacatedralrenacentistadela ciudad, donde tiene su sede elobispado de Jaén.


    Se ubica en laplaza de Santa María, frente alpalacio Municipaly elpalacio Episcopal, y seduce por su grandiosidad. Su construcción se remonta al siglo XVI en sustitución de un templo gótico ya existente del siglo XV. Su construcción duró varios siglos sin alterarse el modelo original. De esta magna edificación son destacables la sala capitular y la sacristía, obra excelsa deAndrés de Vandelvira y un gran ejemplo delrenacimiento español.


    De otros aspectos de la catedral destaca la fachada principal. De estilo barroco, se construyó tras la consagración del templo en 1660. Ejemplo de belleza es su coroneoclásico con un gran número de sitiales, siendo uno de los más grandes deEspaña.


    Pese a su conclusión, como en otras grandes catedrales, se siguieron añadiendo edificios que aportaban su particular estilo y visión y enriquecieron su decoración interior y la de las capillas.
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    Fachada principal de la catedral de Jaén.


    


    El trágico terremoto de Lisboade 1755 provocó daños en su fachada norte y hubo que reforzarla, al igual que la construcción de laiglesia del Sagrario.


    La catedral está dedicada a laAsunción de la Virgen desde la consagración, en 1246, de la antigua mezquita Mayor una vez conquistada por Fernando III el Santo.


    Como elementos destacados en su interior encontramos el muy veneradoSanto Rostro, o la Verónica, con categoría de reliquia, a la que se atribuye ser el auténtico rostro de Jesucristo, que habría quedado impreso en el lienzo con el quela Verónicale secó la cara durante supasión. La reliquia es guardada en la capilla mayor y se puede visitar todos los viernes.


    En De París a Cádiz escribía Alejandro Dumas: «Ellos vieron, a la luz de los últimos rayos del sol, el magnífico paisaje que acabábamos de recorrer y, alumbrada por las antorchas, la gigantesca catedral, que parece desafiar con su altura y su tamaño la montaña que tiene al lado».


    Sobre las marcas de cantero y otros secretos ocultos a los ojos del profano, Lázaro Jaén escribía: «Si se hace una comparativa rápida con otras marcas de cantería de otros edificios se encuentran rápidamente unos paralelismos impresionantes. Como es lógico, para construir una catedral eran contratados masones o corporaciones masónicas y de canteros de otras provincias e incluso de otros países. He visto marcas «templarias» en muchos edificios; los símbolos templarios son fáciles de ubicar cuando uno va a lo obvio. Hablamos de Taus (la T templaria) la propia cruz templaria, la marca de la oca o pisada de ave, los infinitos u ochos, las estrellas de ocho puntas... pero hay algo que no había visto en otros enclaves y sí que he visto en la catedral de Jaén: las tau invertidas. En la catedral de Jaén podemos encontrar palancas, compases entrelazados, escuadras, bastones, símbolos solares, estrellas de cinco puntas... todo parece un conjunto muy interesante. No es mi intención levantar a estas alturas un velo de magia templaria o masónica en la catedral de Jaén, pero una tau invertida no tiene muchas interpretaciones y desde luego no parece la elección más lógica (ni el dibujo más fácil) para señalar una hilera de piedras. Pensemos juntos: si yo fuera cantero o constructor y quisiera hacer o tener una marca de mi corporación para que al contar las hileras identificadas con mi marca pudieran saber cuánto han de pagarme, no buscaría una marca muy elaborada, pues llevaría mucho tiempo; de hecho, la catedral de Jaén es un vivo ejemplo de ello: junto a marcas muy esquemáticas y sencillas aparecen otras en mi opinión demasiado elaboradas (aunque es cierto que he visto marcas muchísimo más complicadas y elaboradas en el norte de nuestro país). Regresemos a la tau invertida; no sé si alguien recuerda cómo era el estandarte templario. Normalmente se nos representa como una bandera donde la mitad de arriba es negra, la otra mitad de abajo blanca y la cruz paté roja en el centro. La delimitación entre el blanco y el negro, la línea que divide ambos colores, discurre justo por el centro de la cruz, si esa línea pasara por encima de la cruz la dividiría en dos taus o dos tes. Una tau quedaría en su posición normal sobre el fondo blanco y la otra quedaría invertida sobre fondo negro. Pues bien, la tau invertida representaría la lucha del ser humano por adquirir conocimiento, un conocimiento que se le oculta: el ser humano entrena su alma, no su cuerpo; este símbolo no es un símbolo corriente, es puramente templario. La catedral de Jaén también tiene el mismo diseño, y esto es muy importante, otras tau en el sentido correcto. ¿Quiero esto decir que los templarios participaron en la construcción de la catedral de Jaén?, ¿la catedral gótica? Por supuesto que no; los templarios ya habían desaparecido mucho antes del inicio de la construcción de nuestra catedral. Hay algo que sí le daría sentido: el uso de simbología templaria es una declaración de principios y un aviso a navegantes (andantes también): tal vez era el acento que el friso gótico necesitaba, o tal vez significan algo todos unidos. Sólo se han comentado las tau invertidas, pero aún nos quedan otras muchas marcas y el impresionante friso gótico».


    La catedral de Jaén sigue guardando más secretos. En la cenefa catedralicia podemos encontrar una cara, un rostro de facciones definidas con rasgos orientales. También encontramos un pelícano, maltratado por el tiempo. Y no se encuentra ahí por casualidad, pues es el animal que representa un alto grado en la masonería, constituye una metáfora de Cristo, dado que el pelícano es el único animal del mundo capaz de autolesionarse y dar de beber su propia sangre a sus crías para alimentarlas. Ello simboliza la entrega de Jesucristo cuando se sacrificó por el resto de la humanidad.


    Destacada es la figura de Salomón pisando un bloque de piedra sin labrar, que no es otro fruto del azar, sino que representa al ser humano recién nacido; un ser humano sin forma, y el pulirse con el paso del tiempo.


    Son sólo algunos de los elementos secretos que guarda la catedral y que se descubren a los ojos del profano, habiendo aún otros muchos que esperan ser descubiertos e interpretados.


    


    El misterio de la catedral de Jaén


    


    Un extraño suceso vino a tener lugar en las proximidades de la catedral de Jaén y fue atribuido a sociedades secretas como un ritual que acabó en tragedia. Aquel suceso nunca quedó lo suficientemente aclarado, y en diferentes agencias se hicieron eco de la noticia. Europa Press publicaba lo siguiente: «Un hombre desnudo fue encontrado muerto en la madrugada de hoy en mitad de la céntrica plaza de Santa María y junto a la catedral de la ciudad de Jaén».


    Fuentes de la Policía Nacional informaron a Europa Press de que el cuerpo, que se encontró boca abajo y rodeado de excrementos de paloma, presentaba signos de violencia, con varias heridas en la cabeza. Además, concretaron que la ropa se la arrancaron previsiblemente una vez que ya había fallecido y que posteriormente la esparcieron a su alrededor. Estas mismas fuentes indicaron que sobre las 3.00 horas recibieron un aviso del 112 en el que los alertaban de que habían recibido una llamada por parte de unos jóvenes que, mientras iban por la calle Campanas, oyeron gritos procedentes de la plaza de Santa María y que, a continuación, vieron a una persona corriendo. Así fue como descubrieron el cadáver, que ha sido identificado como Francisco H. M, de cincuenta y nueve años.


    El cuerpo no presentaba grandes heridas, aunque sí marcas de haber recibido supuestamente golpes en la cara y en la cabeza.


    El hombre, vecino y natural de Jaén capital, vivía solo en la calle José Solís, ubicada en la zona de Peñamefecit, y, en principio, no fue víctima de un robo, ya que junto al cadáver se encontraron sus efectos personales, como su cartera con la documentación, un reloj, unas gafas y algo de dinero, entre otros objetos. Además, su historial cuenta con antecedentes de alcoholismo, y presuntamente estuvo durante algún tiempo ingresado en la Unidad de Salud Mental.


    Se cuenta que, según los vecinos y conocidos, este hombre no se desnudaría en público a pesar de sus problemas de alcoholemia.


    


    El Santo Rostro de Jaén


    


    Cuenta la historia piadosa, en el evangelio apócrifo de Nicodemo, que cuando se produjo la ascensión de Jesucristo hacia el monte Gólgota, donde sería crucificado, una mujer llamada Verónica se acercó a limpiar el sudor y la sangre del Maestro.


    Usó un paño de lino y el rostro de Jesús quedó impreso de forma sobrenatural en aquel tejido. Aquel misterioso rostro quedó impresionado varias veces, pues el lino estaba doblado en varias partes e imprimió por igual las otras partes de la tela. Hoy esos rostros se mantienen guardados, o expuestos, en la basílica del Sacré Coeur en París (Francia) o en la basílica de San Pedro en Roma (Italia).


    Curiosamente Verónica tiene un significado muy especial: «vera» significa verdadero e «ico» significa imagen, lo cual diría: «verdadera imagen».


    Pues uno de estos santos y milagrosos rostros estaría guardado en la catedral de Jaén como una importante reliquia. Habría llegado a Andalucía gracias a san Eufrasio, uno de los siete varones apostólicos que estuvieron evangelizando España. Tras la invasión musulmana se llevó a Asturias, donde permaneció escondida hasta que un obispo de Ramiro III quiso ver aquel rostro y al abrir el arca se quedó ciego. Fue Alfonso VI quién se preparó para ese momento y pudo abrir el arca y contemplar la reliquia. Sería con Fernando II cuando regresaría a su tierra en el sur, aunque hay otra leyenda que nos dice que fue una donación del obispo de Jaén, Nicolás Biedma, en el siglo XIV.


    Existe otra leyenda que nos dice que un obispo de la ciudad, del que no se precisan demasiados datos, oyó el sonido estruendoso que hacían un grupo de demonios; hablaban del Santo Padre, cuyos pecados lo iban a conducir al infierno, y allí estaban ellos esperando la llegada del papa. El obispo asustado, viajó a Roma a advertir al pontífice, pero el problema era viajar hasta la capital italiana.


    El ingenioso obispo maquinó un plan: tratar de convencer a uno de los demonios para que lo llevara volando a Roma. Para su sorpresa, uno de ellos aceptó, pidiéndole como recompensa las sobras de la cena de cada noche del obispo. Volaron a Roma y advirtió al pontífice, que se arrepintió de sus pecados y regresó al redil religioso salvando su alma. En justa gratificación entregó al obispo el tejido con el rostro de Jesús de Nazaret, llegando de este modo a la capital del Santo Reino.


    El Santo Rostro se guarda en la catedral de Jaén en un arca de plata dentro de la capilla mayor. Según estudios derivados del tejido no se trata de ninguna pintura, sino que es una imagen impresa. El tejido está adherido a la tabla y enmarcado en oro, plata y piedras preciosas, donadas por la duquesa de Montemar en 1814.


    La reliquia ha pasado y vivido por otras vicisitudes, y una copia la reemplazó en la guerra civil española ante el temor que pudiera ser destruida. Fue robada y trasladada a Francia, pero fue recuperada por la gendarmería francesa y devuelta en 1940. Franco la entregó a Leopoldo Eijo Garay, quien la devolvió a Jaén.


    Pontífices como Julio III o Clemente VII concedieron indulgencias a todos aquellos que fueran a rendir culto a la imagen de la Santa Faz en días como, principalmente, la Asunción o el Viernes Santo.
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    El Santo Rostro de Jaén.


    


    La Mesa de Salomón


    


    La Mesa de Salomón es uno de los objetos más deseados y buscados por la arqueología y la historia de todos los tiempos. Cabalgando siempre entre la leyenda y la realidad, donde no se sabe cuándo comienza la ficción y acaba esa misma realidad.


    La Mesa de Salomón es conocida también como Tabla de Espejo, y es donde presuntamente el sabio rey escribió todos sus conocimientos sobre el universo, el nombre verdadero de Dios y la fórmula de la creación; es el denominado Shem Shemaforash, con una clara vocación cabalística. Al sabio Salomón (978-931 a. J.C.), rey de Israel, se le atribuye todo ello. Esta mesa, además, concede a su poseedor el conocimiento absoluto y fue descrita como: «una mesa cuyos bordes y pies, en número de 365, eran de esmeralda verde» (Ajbar Machmua, cronista bereber del siglo XI), o «compuesta por una mezcla de oro y de plata con tres cenefas de perlas» (Al-Macin, cronista musulmán). Según órdenes de Yavé debía «estar hecha de madera de acacia y cubierta de oro puro, sin plata ni perlas».


    Igualmente la Mesa de Salomón era relacionada por los musulmanes españoles como la Tábula Smaragdina de Hermes Trismegisto: «Esta mesa de esmeraldas se ha dicho que era la Tabla-Mesa de Salomón. Su nombre recuerda la Tabla Esmeraldina del hermetismo alquimista, que da título a uno de los textos herméticos atribuido a Hermes y grabado en una tabla de esmeralda de una sola pieza».


    Su cronología comienza en el año de su creación, el año 950 a.J.C., en la que el rey Salomón ordena su construcción para ser llevada al templo de Jerusalén. En el 587 a. J.C., el rey babilonio Nabucodonosor conquista la ciudad santa y traslada el producto de su saqueo a Babilonia, incluida la mesa. Años después, en el 540 a. J.C., el rey Ciro la restituye a Jerusalén. Permanecerá en la ciudad hasta la toma de la misma por el romano Tito en el año 70 d. J.C., y es llevada a Roma como botín de guerra y guardada en el templo de Júpiter Capitolino.


    El historiador Flavio Josefo narraba: «Todo lo que las naciones más venturosas habían podido acumular de precioso, de más maravilloso y de más caro con el paso de los siglos, quedaba reunido aquel día para dar a conocer al mundo hasta qué punto se elevaba la grandeza del Imperio. Entre la gran cantidad de botines, los que destacaban con dorado brillo eran los que habían sido capturados en el templo de Jerusalén, la mesa de oro que pesaba varios talentos y el candelabro de oro...» (Guerra de los judíos, vii, xviii).


    Los godos de Alarico I saquean la ciudad eterna en el 410 d.J.C. y se llevan consigo todos los tesoros posibles a Carcasona. Teodorico, en el 507 d. J.C., la lleva a Rávena, y en el 526 d. J.C. Amalrico reclama el tesoro al ostrogodo Teodorico, tal como lo narra Procopio de Cesarea.


    Cuando el visigodo Alarico II abandona Tolosa la lleva a España, donde permanece en Barcelona, y al morir éste es llevada a Toledo según el cronista Aben Adheri: «Trasladaron tesoros y botines innumerables, entre los cuales se encontraban misteriosos amuletos mágicos, de cuya conservación y custodia dependía la suerte del imperio fundado por Ataúlfo».


    En España cuenta la leyenda musulmana que fue escondida en la Cueva de Hércules, y así comienza su leyenda... en Toledo. El caudillo musulmán Tarik vence, en el año 711 d. J.C., a Rodrigo en la batalla de Guadalete, y la mesa es trasladada como parte del botín a Medinaceli (Medio Cielo), llamando a la ciudad Medina Talmeida (Ciudad de la Mesa) y Medina al Shelim (Ciudad de Salomón).


    Encontramos también numerosas referencias del paso de la mesa por diferentes regiones españolas. Don Rodrigo Jiménez de Rada, a la sazón obispo católico, narra –según relatos recopilados de Al-Razi e Ibn al Qutiyya– el paso de Tariq por los montes de Gebelculema (Yabal-Sulayma o Montaña de Salomón: Zulema) llegando a Complutum (Alcalá), donde fue nuevamente escondida. La mesa, según las descripciones de la época, sería de oro puro con 365 patas de oro y esmeraldas.


    Ajbar Machmua nos cuenta en sus crónicas como el caudillo musulmán Muza llega a la Península estableciéndose una dura rivalidad entre él y Tariq, entre otras cosas porque ambicionaba poseer el tesoro más preciado: la Mesa de Salomón. Como «premio» a esta rivalidad, el califa Suleimán I los llama a su presencia en Damasco y ninguno de los dos volvería jamás a España.


    El cronista árabe Al-Macin nos dejó dicho en sus crónicas: «En el año 93 de la Héjira, Tariq conquistó Al-Ándalus y el reino de Toledo y le llevó a Walidi, hijo de Abd el-Malek, la mesa de Salomón, hijo de David, compuesta por una mezcla de oro y de plata con tres cenefas de perlas».


    Al-Makkara, en la Historia de las dinastías mahometanas, cita: «La famosa mesa que Tariq encontró no perteneció jamás a este profeta, pues su origen es que en tiempos de los reyes cristianos había la costumbre de que cuando moría un señor rico dejase una manda a las iglesias, y con estos bienes hacían grandes utensilios de mesas y tronos y otras cosas semejantes de oro y plata, en que sus sacerdotes y clérigos llevaban los libros de los Evangelios, cuando se enseñaban en sus ceremonias, y que las colocaban en los altares en los días de fiesta, para darles mayor esplendor con este aparato (o adorno). Esta mesa estaba en Toledo por tal motivo, y los reyes se esforzaban por enriquecerla a porfía, añadiendo cada uno alguna cosa a lo que su predecesor había hecho, hasta que llegó a exceder a todas las demás alhajas de este género y llegó a ser muy famosa. Estaba hecha de oro puro, incrustado de perlas, rubíes y esmeraldas, de tal suerte que no se había visto otra semejante».


    La tradición nos dice que en la catedral de Jaén se hallaron en 1968 unos archivos que hacían referencia a la mesa en una lista de nombres llamada «los que buscaron la cava» (la cueva), figurando Alonso Suárez y Muñoz Garnica entre otros. Alonso Suárez de la Fuente del Sauce fue obispo de Mondoñedo, de Lugo y de Jaén, fue inquisidor general y presidente del Consejo de Castilla. En el año 1500 llega a Jaén y deja constancia de sus conocimientos cabalísticos. En los restos de la catedral se pueden encontrar el llamado Nudo de Salomón, el Bafomet templario, símbolos cabalísticos de los Chaprut. Muñoz Garnica era el canónigo de Jaén, y junto a Alonso Suárez creó en el siglo XIX una sociedad para buscar la Mesa o Tabla de Salomón. Se dice que era la fuente de sus ingresos y su riqueza. Fue en 1924 cuando se descubrió el tesoro de Torredonjimeno y los documentos sobre la cueva, y así se cree que se originó esa búsqueda de la Mesa de Salomón en Jaén.


    La Mesa de Salomón también ha sido buscada en Toledo, dado que allí es donde se ubica la llamada Cueva de Hércules, donde don Rodrigo la habría encontrado, como vestigio del tesoro visigodo, pero todo ello tan ricamente adornado que parece más leyenda que realidad. Cuenta la leyenda que «Hércules edificó un palacio encantado cerca de Toledo, construido con jade y mármol, y ocultó en su interior las desgracias que amenazaban a España. Puso un candado en la puerta y ordenó que cada nuevo rey añadiera uno, ya que las amenazas se cumplirían el día en que uno de ellos fuera curioso y entrara. Don Rodrigo fue ese rey, y del palacio sólo queda la cueva que se supone oculta maravillosos tesoros. Según la leyenda, el rey visigodo abrió o rompió cada candado, llegó a una primera sala, que parecía un lugar de oración, avanzó y llegó a una segunda, supuestamente de ceremonias, llegó a una tercera que tenía un cofre, el rey lo hizo abrir: había un lienzo con dibujos de guerreros a caballo y espadas curvas, con una inscripción que decía: “cuando ojos humanos vean este lienzo, estas criaturas dominarán la tierra santa”. Don Rodrigo no pasó a la cuarta sala, aunque se dice que vio el espejo o Mesa de Salomón, porque había dos guardias de metal de varios metros de alto armados con mazos que se movían a la más mínima presencia que entrara en la sala».


    En Francia se la ubica en la fortaleza de la antigua ciudad de Rhedae, donde la habrían ocultado los visigodos. En el año 1803 se realizó una investigación en uno de los pozos donde se dijo que habría sido sumergido el tesoro y con él la mesa o tabla, aunque no se descubrió nada de valor.


    La trama también involucra, en el siglo XIX, al mítico párroco de Rennes-le-Château, Berenguer Sauniére, que tras realizar unas obras en la iglesia del pueblo descubre unos documentos, y a partir de ahí su riqueza y vida social son causa del asombro de sus convecinos. Tal fue el escándalo que el Vaticano suspende a divinis al párroco en 1910. Muere en 1917 sin desvelar a nadie –salvo a su ama de llaves– el origen de su riqueza, y ésta muere a su vez sin desvelar la confesión del párroco. Muchos creen que allí se encuentra un gran tesoro, incluso la prodigiosa Mesa de Salomón, pero la alcaldía ha prohibido excavar o hacer prospecciones en la zona.


    La historia nos cuenta cómo en la realización de la Mesa de Salomón se pudo usar oro y metales preciosos de las minas de Tartessos, y la última localización de ella la tenemos en Sevilla. Allí, en la capital hispalense, tenemos dos nuevas ubicaciones para los restos de la misma: la catedral de Sevilla, como parte de su tesoro secreto, y la denominada Casa de Pilatos.


    Para otros, la Mesa de Salomón acabó en el fondo del río Tíber a su paso por Roma, para evitar que fuera robada por los enemigos bárbaros en el 410 d. J.C.


    La Mesa de Salomón, la Tabla de Salomón... un objeto de culto, de poder y riqueza cuya existencia parece sacada de la más pura ficción, y sin embargo su realidad parece incuestionable.


    


    Las caras de Bélmez


    


    Uno de los fenómenos paranormales más estudiados de la historia, a la par que publicados en diversos medios de comunicación durante mucho tiempo, puede ser el que a continuación vamos a relatar y que también tiene como lugar de origen las tierras jienenses: las famosas «caras de Bélmez», la demostración palpable de un fenómeno estudiado en parapsicología: las teleplastias.


    Hemos de parar un instante para aclarar las preguntas que el lector se acaba de hacer, por qué dichas apariciones sobre un soporte inanimado las he calificado como «fenómeno paranormal», y seguro que le chocará si conoce un poco la historia del suceso. ¿Por qué englobar el fenómeno dentro de una posible capacidad de la mente profunda y no un hecho exterior al sujeto? La explicación es, dentro de los límites de la parapsicología, sencilla: según esta ciencia (lo es en muchos países y, afortunadamente, en el nuestro ya se habla de ella en la carrera de psicología) no puede existir ningún fenómeno paranormal si éste no tiene como punto de partida el subconsciente del sujeto, el cual, en un estado alterado de conciencia, puede generar unos efectos paranormales a su alrededor sin que el consciente intervenga en la mayoría de los casos. Quiere esto decir que podemos estar ante la constatación de una manifestación energética cuyo punto de partida bien pudo ser María, la propietaria de la casa donde tuvo lugar este extraordinario fenómeno. En cualquier caso, no quita ni un ápice de veracidad tal acontecimiento, ya que es extraordinario que la mente del hombre pueda ejercer una acción sobre la materia, burlando las leyes físicas necesarias para poder hacerlo. Estaríamos ante un fenómeno englobado dentro del grupo de los parapsicofísicos, o de acción directa de la mente sobre la materia.


    Y entonces, ¿por qué parece perdurar el fenómeno con posterioridad al fallecimiento de María? Podríamos tener la explicación en la propagación del fenómeno a nivel psicológico entre otras personas que habrían sido testigos del acontecimiento principal, haciendo que su subconsciente crea de forma tan segura en este fenómeno que continúe generando la energía suficiente para que se perpetúe el mismo.


    Parece existir un nexo de unión entre los fenómenos que estamos comentando, aunque entre los mismos no exista una relación directa ni de causas ni de efectos. Y éste lo podemos encontrar en los lugares donde se generan, ya que la localidad de Bélmez se encuentra cerca de una cadena montañosa, Sierra Mágina. La energía telúrica que inunda este lugar de Andalucía en centenares de kilómetros a la redonda hace que el viajero no pueda mantener perdida la mirada, invitando a una forzada reflexión y meditación en cuanto pone los pies sobre esta tierra. Quizá sea ése el motor que mueve todos los fenómenos paranormales que relatamos en este capítulo Pero vayamos al grano.


    


    Unas curiosas caras


    


    Empecemos por la fecha desencadenante de todos los acontecimientos que relataremos a continuación, concretamente el mes de agosto de 1971, en un momento algo tumultuoso quizá porque se barruntaban tiempos de cambios importantes en la sociedad española del momento, aunque esto no tenga nada que ver con aquellos fenómenos extraños.


    Lo que sí es preceptivo comentar es la posible causa histórica que podría envolver este hecho peculiar: todas las tierras que ahora habitan los lugareños jienenses fueron antaño lugar de crueles batallas por la posesión del territorio entre moros y cristianos. También serían motivo de escritura para los cronistas de la época las creencias arraigadas sobre los fantasmas, males de ojo y el conocimiento de remedios para combatir las más diversas enfermedades que aquejaban a las personas que habitaban este bello paraje. En cualquier caso, un caldo de cultivo ideal en cuanto a los fenómenos extraños se refiere y, quién sabe, provocado por la sensación de «magia» que se vive en estos lugares.


    Era el día 23 de agosto de 1971 cuando en casa de María Gómez se produjo un hecho curioso, a la par que misterioso, que despertaría la sorpresa y el miedo en dosis muy parecidas: en el interior de un fogón se adivinaba una cara, plasmada como si alguien la hubiera dibujado sobre la fría superficie de cemento con que estaba construido. No tardaron en poner remedio a esta incómoda visión, no sólo por el temor que despertaba su presencia y la sorpresa constante para los habitantes de la casa que casi no podían desviar la mirada hacia otro lugar, sino por la inusitada curiosidad que despertó entre los vecinos de este matrimonio, que ya llegó a conocimiento en pocos días de una cantidad de personas algo incómoda. Juan Pereira no dudó un instante en la solución al problema: picar y volver a cubrir con cemente el agujero. Dicho y hecho.


    Pero como si de una broma de mal gusto se tratara, a los pocos días volvió a aparecer la misma cara, algo desplazada y con matices distintos, pero en general recordaba perfectamente a la primera que se había destruido. El fenómeno tomaba ya un cariz complicado de entender y de afrontar con soluciones factibles. El temor y la sorpresa recorrían este bello pueblo y no tardaron en aparecer opiniones de todo tipo, así como personas que tanto ofrecían su ayuda en lo que pudieran o entendieran, como rechazaban incluso pasar por esa calle ante el temor de vivir un hecho demoníaco. El alcalde de la localidad en aquellos tiempos, Manuel Rodríguez Rivas, pensó de forma más coherente: cabría la posibilidad de que aquello fuera una señal más o menos clara que respondería a una luctuosa sospecha. Así que se ordenó abrir el suelo del lugar con el fin de aclarar si había alguna causa física que explicara el fenómeno, aunque sospecho que él mismo creía que el fenómeno respondía a lo que posteriormente se descubrió.
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    Las famosas caras de Bélmez.


    


    Una gran cantidad de huesos


    


    Cuando se comenzaron las obras para excavar con el fin de encontrar un causante geológico, lo que se encontraron fue algo muy diferente: una gran cantidad de huesos en lo que parecía ser una fosa común, o bien un lugar de enterramiento, esto es, un cementerio antiguo y desconocido para los habitantes actuales del lugar. Los más viejos recordaron entonces un hecho al que no prestaron mayor atención porque, después de las reformas en las calles, parece que no volvió a ocurrir; en épocas de lluvias torrenciales, y cuando en la localidad habían pocas casas separadas por veredas en vez de asfalto, aparecían de vez en cuando restos óseos de procedencia desconocida. Y parece ser que cuando se levantaron los cimientos de varias viviendas también se encontraron estos restos, hecho fue acallado por los constructores para evitar la paralización de las obras. En cualquier caso, los antiguos moradores de aquel terreno tenían argumentos suficientes para lanzar sus silenciosos gritos, parece ser, en forma de caras que aparecían de momento en esta única vivienda de la localidad.


    Lo curioso del caso, y que podría ser un argumento mayor que alimentara este fenómeno, es un detalle que pareció escapar desapercibido para algunos: durante las excavaciones, los restos que aparecían correspondían a los cuerpos, pero no así los cráneos. ¿Explica esto que en su mayoría fueran caras lo que se manifestaba?


    Lo cierto es que no sólo aparecían caras, pero sí era la manifestación más peculiar del fenómeno. También aparecieron las teleplastias de cuerpos de niños (fetos), cabezas deformes y desproporcionadas... La noticia era ya de tal magnitud que llegó a los oídos de un reportero que, por aquel entonces, trabajaba en un diario necesitado de noticias que aumentaran el número de lectores y, por tanto, las ventas: el Diario Ideal de Granada. Lo que imagino que no pensó este periodista fue en la repercusión que la publicación de esta información tendría no sólo en la población local, sino en toda España, extendiéndose incluso fuera de nuestras fronteras, y siendo motivo de la solicitud de un estudio profundo a las autoridades del lugar. Todo un acontecimiento social y científico aquí, en Andalucía.
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    Niños de Bélmez.


    


    Todo ello provocó reacciones enfrentadas; por un lado había personas que, ante la gran cantidad de curiosos que deseaban ser testigos excepcionales del prodigio, se alegraban de que su localidad se hubiera convertido en un centro de atención turístico, aunque el motivo fuera un fenómeno inexplicable. Por otro, los amantes de la tranquilidad torcían el gesto cuando veían a forasteros deseosos del morbo que provocaban los extraños dibujos que aparecían en casa de María, amén de los problemas logísticos que todo ello generaba: mucha gente y pocos servicios que ofrecer en la pequeña localidad.


    


    Un plan para frenar las caras


    


    Las autoridades civiles y religiosas del lugar querían que aquel bochornoso espectáculo terminara de un plumazo, y para ello solicitaron la ayuda de un célebre filósofo y parapsicólogo de la época, conocedor como pocos de los fenómenos extraños, y que, esperaban, pudiera dar una explicación plausible para terminar con los rumores que calificaban de «fantasmal y sobrenatural» el fenómeno de las caras. Por supuesto que esta experiencia que poseía el erudito, pensaban, sería suficiente para sacar a la luz el fraude que se escondía tras el fenómeno, dejando así al descubierto a sus ruborizados autores y poniendo fin de una vez a los acontecimientos para tranquilidad del pequeño pueblo y sus habitantes. Terminarían, por tanto, con unos hechos que calificaban como «bochornosos» y «de vergüenza».


    Pero el plan les salió mal, ya que en apariencia, y tras realizar las pruebas pertinentes, el dictamen fue firme a la par que alarmante: no había fraude alguno en dicho fenómeno, al menos en cuanto a su creación de forma artificial. El propio y célebre parapsicólogo alemán Hans Bender certificó mediante la observación directa del fenómeno, así como de las pruebas realizadas para descartar el fraude, que estaba en presencia de un fenómeno sin precedentes en la humanidad, que no había duda ninguna de su paranormal procedencia. Así que aquellos que se frotaban las manos pensando en «despellejar públicamente» a los culpables en una andanada de comentarios despectivos y puestas en evidencia, vieron sus planes truncados por la realidad.


    Ni que decir tiene que a río revuelto, ganancia de pescadores, ya que la prensa de la época encontró en este giro inesperado una oportunidad de multiplicar sus ventas a nivel nacional, pues estaban ante un fenómeno que despertaría la curiosidad de propios y extraños, algo que supondría tiradas y tiradas agotadas para conocer un hecho extraño certificado por científicos de renombre que no encontraron en ello fraude posible. Sería el seguimiento de una noticia que continuaría trascendiendo fronteras, y se hablaría así de los medios de comunicación nacionales casi en el mundo entero, aunque fuera a costa de plasmar un fenómeno antinatura.


    


    Los hechos sólo habían comenzado


    


    Ante estas conclusiones, el propio profesor Argumosa quiso ir un paso más allá; pensó que si el fenómeno estaba relacionado con una extraña fuerza o energía etérea pero inteligente, debía dar más muestras de su presencia, plasmar esa información en otros soportes y a otros niveles. Con lo cual tomó un magnetófono de bobina e inició una serie de grabaciones con el fin de obtener inclusiones «cacofónicas», voces de lo que él consideraba que era una dimensión paralela a ésta, habitada por seres constituidos de energía con inteligencia suficiente como para encontrar la forma de interactuar con los habitantes de esta dimensión. Y vaya si obtuvo resultados.


    Una serie de desgarradores gritos y llantos pudieron oírse en la mismísima casa de las caras, en la cocina, el lugar elegido para la manifestación de aquel fenómeno que ya desconcertaba a cuantos querían pasar por esas humildes estancias. Y todo esto alimentó las teorías que apuntaban las posibles causas que motivaban ese curioso fenómeno de la parapsicología. Y el diario Pueblo no tardó en colocar nombre al relato de estos hechos: «Las caras hablan». Aunque el profesor y sus ayudantes comprendían el extremo de sus resultados, para los demás, menos versados en la materia, serían voces de procedencia fantasmal, o quién sabe si demoníacas.


    Todos pensamos en base a lo ya expuesto cuál sería el origen o la causa de aquellas manifestaciones, y pienso que también lo sabían los que trataban por todos los medios de terminar con aquel circo mediático en el que se había convertido el fenómeno, de poner fin a las masivas excursiones que se realizaban a esta localidad para ver las caras. Bélmez había pasado del ostracismo a la popularidad de la forma menos sospechada por sus lugareños.
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    Más caras: la Pava (dcha.) y el Pelao.


    


    Había que terminar con aquello


    


    Pero los mismos que habían pedido a Germán de Argumosa su ayuda profesional para acallar el fenómeno, aplastándolo bajo la pesada losa de la razón y del argumento lógico, no tuvieron suficiente con el dictamen del experto, y utilizaron los hilos para llegar hasta altas estancias, presionando con ello para que hubiera una «guerra» con el fin de acabar con el fenómeno de una forma radical y rápida. Ante ello, se llevó a cabo el primer precinto y levantamiento de acta notarial en la historia de este fenómeno, y fue el propio Argumosa quien promovió aquel acto. Y en 1973 llevó a cabo bajo la atenta mirada del notario Antonio Palacios Luque el precinto de la cocina. Tiempo después se levantaría éste para acceder a la estancia... y vieron con estupor cómo, sin posible manipulación humana, surgía del suelo otra forma: la conocida «dama de la copa». Ya no había duda alguna, el fenómeno era real y no se había manipulado en absoluto.


    Pero eso no les importaba a los que estaban dispuestos a acabar con aquello usando todos los medios a su alcance. El alcalde de Bélmez recibió presiones en forma de cartas firmadas por personas de mucha influencia política y religiosa del momento, llamadas autoritarias solicitando que, en base al poder que le otorgaba su cargo, enterrara definitivamente ese fenómeno en el más hondo de los olvidos. Pero ante las pruebas de las que había sido testigo no podía dar carpetazo a algo que era tan real como él mismo.


    Así que se inició entonces una batalla de declaraciones en los medios de comunicación, una guerra entre ellos, entre los controlados por el ya decadente régimen franquista y los que habían sacado la noticia basándose en la observación del fenómeno in situ, los mismos que habían entrevistado a los científicos que no habían podido dar explicación certera a tamaño fenómeno. Pero todavía hoy seguimos hablando de Bélmez, todavía todos los hechos extraños siguen «plantando cara».


    


    El milagro de la Virgen de la Cueva


    


    Es un lugar mágico, fascinante diría yo, por su historia y la complejidad de los hechos que en el mismo se vivieron. Me refiero a la Cueva del Agua, en Tíscar, donde hoy encontramos el santuario de la Virgen.


    De su origen o autoría poco se conoce, creyéndose que se trajo de Palestina por el obispo Isicio, discípulo de Santiago. Se dice que fue tallada por el mismo san Lucas, quien era buen imaginero e hizo varias tallas de otras tantas vírgenes.


    Pero la imagen no tuvo los efectos deseados en aquella población, que era recelosa e incrédula. El obispo abandonó aquellas tierras pero dejó la escultura allí a fin de que convirtiera a aquel pueblo incrédulo.


    Desde el siglo I estaría allí aquella hermosa talla, que no pasó inadvertida, pues el pueblo comenzó a atribuirle milagros que, en diferentes épocas, se iban produciendo.


    Lo extraño es que los musulmanes, avanzados los siglos, sabiendo de la existencia de la misma, no la destruyeran, sino que la respetaron y también permitieron su culto. Los árabes eran (y son) un pueblo sabio y admitieron otros credos en sus territorios.


    Cuando la Reconquista se alzó con la victoria, el cardenal Gutiérrez Gómez quiso que la Virgen de la Cueva fuera llevada a Toledo, pero tantas veces emprendió el camino al centro de España, tantas veces aparecía de nuevo en Tíscar, de forma milagrosa y dando a entender que la Señora quería permanecer en Jaén. La Virgen de Tíscar es hoy la patrona de la localidad de Quesada.


    


    El camino de los muertos


    


    Se encuentra en la zona de Segura, Las Villas y la frondosa Sierra de Cazorla, en pleno parque natural. Es un camino, pero no es un camino cualquiera.


    En aquel lugar se podía ver una comitiva que recorría aquel sendero cual Santa Compaña para llevarse el alma del moribundo o aquel cuya muerte estaba cercana. Lo hacía al caer la noche, al abrigo de la oscuridad, y pronto se forjó su siniestro nombre, también llamado «el sendero de los espíritus».


    Es una comitiva con túnicas y capuchas que caminaba parsimoniosamente por aquel camino en busca de su próxima víctima para llevarla allá donde debía ser enterrada, al cercano cementerio de La Iruela o Cazorla.


    


    Baeza y Úbeda, tierra de misterios


    


    Un lugar mágico que no se debe dejar de visitar en Jaén es Baeza, con muchos rincones secretos que ocultan la esencia misma del misterio.


    El primer enclave mágico es la iglesia de Santa Cruz, datada en el románico tardío. Sobre este magnífico templo narraba Juan García Atienza: «Fue posesión templaria, posiblemente dependiente de Úbeda. Se conserva la iglesia de Santa Cruz, con cruces templarias en la fachada. La capilla es una de las muestras más meridionales del románico peninsular. Se levantó en 1221, cuando era maestre de Castilla el templario fray Pedro Álvarez. El templo, al parecer, fue anteriormente mezquita y quedan restos de su pasado islámico en el interior. La decoración, sobre todo en los canecillos, es tremendamente sobria y se reduce a figuras abstractas y geométricas».
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    Iglesia románica de la Santa Cruz, en Baeza.


    


    Igualmente en Baeza tuvo una gran parte de sus experiencias místicas san Juan de la Cruz, y en la ciudad se conserva el cuerpo incorrupto de san Pedro Pascual, que llegó muerto a lomos de una mula ciega que se detuvo allí, eligiendo el lugar. Es curiosa la singular historia de este santo, pues estuvo dos décadas preso de los musulmanes en Granada, allí se interesó –y estudió– la doctrina de Dios y tuvo permiso para hacer sus funciones de ministro de la Iglesia. Eso hasta que escribió algo que a los musulmanes les desagradó y fue decapitado.


    A Úbeda también está muy vinculada la figura de san Juan de la Cruz, pues allí enfermó y murió. Allí se encuentra la basílica en su honor, primer templo construido en homenaje al místico español.


    Donde hoy está el coro de la basílica estaba la celda del místico. Se conservan parte de sus reliquias como la tibia, el peroné y el radio, también cuentas de su rosario; todo ello en una arqueta de plata.


    En esta localidad también encontramos el museo de san Juan de la Cruz, con piezas tan destacadas como un autógrafo fechado en 1587, un relicario con los dedos corazón y pulgar de su mano derecha, su casulla y dos manuscritos de su beatificación y canonización del año 1617.
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    Recreación de la celda de San Juan de la Cruz, en Úbeda.


    


    Las leyendas del molino del Cubo


    


    Se encuentra a poca distancia de la bella localidad de Torredonjimeno, entre el verdor de la naturaleza encarnado en un hermoso bosque. Allí, cómo sacado de la nada, de forma mágica, se encuentra, olvidado por todos, un edificio de piedra, un viejo molino, el molino del Cubo, levantado por la Orden de Calatrava en el siglo XIV.


    En el molino se aparece una figura evanescente, un espectro que levita entre las viejas ventanas y estancias del edificio, un alma en pena que se lleva manifestando siglos en tan viejo lugar y que, de generación en generación, deja constancia de su presencia. Se lo conoce como «el hombre de levita» y es descrito como un «hombre de cara pálida y ojos fuera de las órbitas, vestido con ropas de otro tiempo y sombrero o algo que le cubre la cabeza».


    Hay un vecino que dice haber hablado con él, y le dijo «que no había comido nada en mucho tiempo».


    Igualmente se habla de la aparición de un niño descalzo en las proximidades del arroyo del Cubo. Cuenta la leyenda que se le apareció un demonio y le provocó tanto miedo que salió corriendo de allí olvidando sus zapatos. En las noches en las que se aparece se pueden ver sus huellas en el polvoriento camino.


    También se aparece un duende que es descrito como «un ser de pequeña estatura que se cubría con la caperuza y que llevaba unos llamativos zuecos». Sobre la década de los cincuenta del siglo pasado se encontró allí, en una de las oquedades, un zueco desgastado por el tiempo y el uso, ajustándose a la leyenda.


    Si hay un lugar digno de una película ambientada en un lugar encantado ése es, sin duda, el viejo molino.


    


    CASAS ENCANTADAS Y CON ENCANTO


    


    El fantasma del ayuntamiento de Jaén


    


    La noticia saltaba el 15 de septiembre de 2012 (sábado), cuando desde las páginas del popular Diario de Jaén el periodista Rafael Abolafia destapaba una apasionante historia de misterio y apariciones en los pasillos del Consistorio.


    El titular de su artículo decía así: «Un fantasma en el ayuntamiento», y en el desarrollo de la noticia reflejaba una serie de historias personales y vivencias que estaban llenando de terror a las nuevas víctimas del misterio. «Una silueta diminuta y transparente, ataviada con un traje de comunión y que pasea por los pasillos de la casa de todos», escribía Abolafia en una clara referencia a la infantil aparición espectral que surge de la nada en tan insigne edificio, a decir de los testimonios de los sobrecogidos testigos.


    La reacción no se hizo esperar y rápidamente la noticia del fantasma en el Ayuntamiento de Jaén (sin recurrir a la broma fácil en el ámbito político) adquirió una dimensión que pocos podían imaginar, saltando a programas locales, autonómicos y nacionales que trataban de ahondar en el fantasmal suceso.


    En comunicación directa con Rafael Abolafia, éste confirmaba todos los extremos –a mí personalmente– como parte de la redacción del Diario de Jaén y de Canal Sur respectivamente. El periodista afirmaba: «A mí me informó de todo ello el alcalde en funciones en la fecha en la que ocurrió este suceso, que era Francisco Javier Márquez, concejal de Urbanismo. Estábamos charlando de diferentes temas y salió en la conversación un suceso que tuvo lugar estando él en la alcaldía. Estaba sentado en el despacho cuando se personaron dos agentes que decían que iban a investigar la supuesta presencia de una aparición, un espíritu, del cual había informado una mujer de la limpieza del edificio. Él se quedó sorprendido, pues no lo habían informado de nada, y dejó que los agentes recorrieran las instalaciones realizando su labor».


    Efectivamente, en las fechas relacionadas (agosto de 2012), el alcalde José Enrique Fernández de Moya se encontraba de vacaciones, y fue el edil Francisco Javier Márquez quien ocupó el cargo en funciones. En ese período una patrulla de la Policía Local hizo acto de presencia en el ayuntamiento con el fin de indagar la presencia de un espíritu en las dependencias municipales. Puestos en comunicación con el propio concejal, dijo: «Me remito a lo hablado con Rafael», en referencia a la conversación publicada en la noticia del Diario de Jaén.


    La Jefatura de la Policía Local de Jaén nos informaba de «la no constancia de ninguna investigación oficial abierta en las dependencias municipales por el motivo consultado», si bien un agente más dispuesto a hablar de este tema y menos hermético nos decía: «El tema del fantasma en el ayuntamiento es conocido desde hace tiempo, igual que hay otra aparición en el edificio de Urbanismo. Aquí se sabe porque nos han hablado los compañeros en labores de custodia de aquel edificio, y en otras ocasiones por amigos que trabajan allí ocupados en otras labores. Sí, es conocido». Sobre la presencia en el mes de agosto de una patrulla nos comentaba: «Sí, hubo un coche que se acercó allí porque había alguien de la limpieza con un ataque de pánico. Parece que había visto a un niño vestido de comunión por un pasillo y en una de las salas y llamó a la policía, pero no se abrió ningún parte al respecto. Los agentes fueron allí más que nada para calmar los ánimos y por curiosidad». A la pregunta que le hicimos sobre por qué no lo decían abiertamente, el agente respondió: «Mira, aquello es un ayuntamiento, y con la que está cayendo, mezclar política y fantasmas no suena bien».


    Seguimos nuestras pesquisas y pudimos tener acceso al entorno de la mujer de la limpieza que tuvo tan particular encuentro. Este familiar nos decía: «Ella no quiere hablar del tema del fantasma, sólo con nombrarle aquel día se pone muy nerviosa. Era por la tarde y ella estaba en una de las salas del ayuntamiento cuando le pareció ver pasar a un niño; bueno, es de ese tipo de visiones con el rabillo del ojo de las que no estás seguro y las dejas estar. Salió afuera y oyó pasos en el pasillo, al volverse lo que vio fue un niño de unos ocho años, pálido, de un metro y pico, peinado antiguo y vestido de comunión. Ella se quedó helada y luego tuvo un ataque de nervios. Tenía el teléfono a mano y lo que hizo fue llamar a la Policía Local para que fueran para allá».


    La policía aquel día no vio nada extraño y por ello no emitió ningún informe oficial al respecto.


    


    ¿Qué dicen en el Ayuntamiento?


    


    Puestos en contacto con el Área de Comunicación y Prensa del Ayuntamiento de Jaén, con Laura y Marisa, nos informan de que ellas no tienen constancia de nada de lo que se publicado a través de las páginas del Diario de Jaén por Rafael Abolafia. Son conscientes que se han contado muchas leyendas e historias sobre apariciones de un niño fantasma en la catedral de Jaén, pero no en las dependencias municipales, si bien hay compañeros de otros turnos que en alguna ocasión han dicho que por las tardes se han encontrado con un niño por los pasillos del consistorio. Pero no se ha dado mayor importancia al asunto.


    El Diario de Jaén contrastó plenamente la noticia, y el periodista y el jefe de redacción decidieron publicarla, máxime cuando la credibilidad sobre el caso de la aparición en el ayuntamiento la otorgan el testimonio desgarrador de la mujer de la limpieza y, sobre todo, la intervención de una patrulla de la Policía Local de Jaén.


    


    Otros casos


    


    Hace unos años, en 2005, apareció el cadáver de una persona de sesenta y dos años, «Paco Bodegas», lo llamaban popularmente en la capital jienense, a escasos metros del Ayuntamiento, en la plaza de Santa María. El cadáver estaba desnudo, cubierto de excrementos y plumas de ave. Aquello disparó las especulaciones y se abrió una investigación policial que se acabó cerrando debido a que se explicó el incidente como «una caída por el estado de embriaguez en el que se encontraba la víctima y que como consecuencia de ello acabó con su vida»; su compañero de «fiesta» aquella noche le echó encima, creyendo que era una broma, un saco con excrementos y plumas resultado de una limpieza de balcones. Al darse cuenta de que estaba muerto y no era una broma pesada salió corriendo de allí. La silueta de una sombra corriendo en la zona dio origen a toda una leyenda, llegando a hablarse incluso de un fantasma o de organizaciones secretas que operaban en Jaén. Aquella noche –según el atestado de la Policía Nacional– varios vecinos afirmaron haber oído gritos invocando a Satanás.


    En la catedral de la Asunción tenemos otro fantasma, el del «niño perdido por siempre», que se pasea por las dependencias catedralicias, cuya historia el propio deán de la catedral tiene la amabilidad de contarnos, así como a todo aquel que se la pregunta.


    


    ¿Cuál es la historia del lugar?


    


    Las casas consistoriales de Jaén han tenido diversas sedes a lo largo de la historia. Es desde el siglo XVII que se hallan en la plaza de Santa María. Su primera ubicación fue en el lado sur, donde se levantó posteriormente el Banco de España. A fines del siglo XIX se elige el palacio de Montemar (del siglo XVI) para ser la sede del ayuntamiento, palacio que se construiría según el proyecto de Agustín Eyres.


    Con anterioridad, en el siglo XVI, había pertenecido a la familia de Quesada, de García Santo Tomé, y en el siglo XVII a la familia Ponce de León. En el siglo XIX se utilizó como almacén e incluso como imprenta, hasta que se decidió su demolición y la construcción del edificio actual, que en los años cuarenta se modificó según proyecto del arquitecto Antonio María Sánchez para añadir un piso más a la fachada principal aunque aun así conservó gran parte de la primitiva. Se aprovechó el vestíbulo, la escalera, en la que se advierte cierto acento colonial, y el salón de Sesiones. En 2010 se acometió otra reforma que cambió la decoración del salón de sesiones y el techo de la escalera.


    No hay, aparentemente, en su historia un hecho luctuoso, trágico u oscuro que nos indique que allí, en el Ayuntamiento de Jaén, pueda haber un alma lastrada en forma de muchacho vestido de comunión que debido a un acontecimiento pasado se sigue manifestando en sus dependencias en el presente.


    


    Una investigación muy personal...


    


    Francisco Javier Márquez quedó impactado por lo que los agentes del orden le comunicaron: «A partir de eso comencé a preguntar, y varios trabajadores municipales me dijeron que ese espíritu existe y que son muchos los que lo han visto. Hay quien dice que el fantasma se presenta como un niño ataviado con un traje de la primera comunión», y continuaba: «No son uno ni dos los que dicen que lo han visto, sino mucha gente». Y es que el espíritu tiene especial predilección por una zona determinada del Ayuntamiento de Jaén. Se trataría de las dependencias contrarias a donde está situado el despacho de la alcaldía.


    


    El niño perdido


    


    Se dice que un niño, en el año 1948, vestido con traje de primera comunión, trepó a la zona del Sagrario para ver mejor la procesión del Viernes Santo; cuando estaba a cierta altura resbaló y se agarró a los cables eléctricos, provocando una fuerte descarga que lo mató, cayendo después contra el suelo.


    No se sabe quién es, no se conoce a ciencia cierta su historia, pero sí que en ambos edificios hay un niño espectral que para siempre perdió la vida y que hoy, negando su realidad, se sigue apareciendo en el último escenario donde, posiblemente, vio la luz del sol.


    


    El fantasma del Archivo Histórico Provincial de Jaén


    


    Pocas son las personas que no conocen el particular fantasma que vaga por las salas del viejo Archivo Histórico Provincial de Jaén, ubicado en la calle Santo Domingo número 12, en las proximidades de la Fuente de la Magdalena, en el casco antiguo.


    El lugar tiene una gran historia dado que fue el antiguo convento de Santo Domingo, de 1382, construido sobre un palacio árabe y donde también se ubicó el Tribunal de la Inquisición en el Santo Reino. En el siglo XVI pasó a ser la Universidad Santa Catalina y posteriormente un hospicio para finalmente convertirse en la sede del referido Archivo Histórico Provincial.


    Como en otras construcciones andaluzas todo gira en torno a un patio central con un gran número de columnas y que es el epicentro de los fenómenos que allí se manifiestan.


    Es una aparición que tiene como zona de actuación las galerías altas. Las personas que por allí han paseado han tenido sensaciones extrañas, se sentían acompañados, observados, e incluso tocados por algo que no podían ver pero cuyo gélido tacto les erizó los pelos de la nuca. En otra zona de la galería alta se perciben agradables fragancias a rosas o jazmín, pese a la no existencia de estas flores en el edificio.


    En el Archivo Histórico Provincial se realizó una remodelación y hubo sorpresas: varios trabajadores se negaron a realizar allí su labor alegando haber visto a alguien en las galerías altas cuando no podía haber nadie allí; era la silueta de una mujer que vestía un ligero vestido de gasa.


    En otra ocasión, un pintor que repasaba la galería notó la presencia de alguien a su lado y bajó desconcertado por aquella sensación, que puede ser subjetiva, pero que otros muchos han experimentado igualmente.


    No se conoce la identidad de la dama de blanco que pasea por las galerías y pasillos del edificio, ni tampoco que haya pretendido asustar a nadie, sólo vaga por un lugar en el que, a buen seguro, tuvo importantes lazos emocionales y hoy se niega a abandonar.


    


    El Palacio Municipal de Cultura de Jaén


    


    Se trata del antiguo palacio del condestable Miguel Lucas de Iranzo, hoy Concejalía de Cultura del Ayuntamiento de Jaén. Un lugar con una notable actividad en sus distintas dependencias y salas, como el salón Mudéjar.
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    Palacio Municipal de Cultura de Jaén


    


    «En el edificio de la Concejalía sucedían cosas inexplicables», decía un empleado mientras narraba como las luces se encendían y apagaban, en un patrón inteligente pese a que el sistema eléctrico no tenía ningún problema o anomalía.


    Los empleados de mantenimiento afirmaban que allí los cubos eran movidos por fuerzas que escapaban a su comprensión, que notaban importantes cambios de temperatura y corrientes de aire que eran inexplicables.


    Otros trabajadores contaban como se sentían continuamente observados, acosados, y que habían visto figuras espectrales paseando por el inmueble con especial predilección por el viejo patio.


    Se trataba de un fantasma que no interactuaba con su entorno, sólo paseaba surgiendo de la escalera y perdiéndose por la galería.


    En otra ocasión dos niñas salieron aterradas de los aseos cuando una mujer con ropas negras y antiguas les espetó un seco: «¡Marchaos de aquí!».


    Allí, las personas con capacidades mediúmnicas dijeron ver a una mujer que vestía indumentaria decimonónica negra y que era muy delgada; ocasionalmente iba acompañada de una niña. Igualmente vieron a un hombre joven, delgado, serio, con pañuelo al cuello; y finalmente a un hombre grueso y calvo.


    Se identifican con personas que vivieron en época de Alfonso XII: un triángulo amoroso del que nació una niña y que tuvo un trágico desenlace. Al parecer la sirvienta tuvo un affaire amoroso con el hijo del señor de la casa; la chica murió a temprana edad y fue enterrada en la casa.


    En las psicofonías se grabaron voces, puertas e incluso campanadas sin que se hubiera ninguna antes de la grabación.


    Tras la investigación se decidió ofrecer rezos en la catedral y la iglesia de San Ildefonso por aquellas almas, y parece que los fenómenos cesaron. Hasta que alguien ose despertar a los entes que allí moran.


    


    El parador nacional maldito


    


    Uno de los lugares más evocadores y celebrados de la ciudad del Santo Reino, es el Castillo-Parador Nacional de Jaén ubicado en el Cerro de Santa Catalina, dominando desde su elevada posición toda la ciudad y que fue un alcázar que mandó edificar san Fernando con motivo de la conquista de la ciudad en 1246.


    Pero independientemente del valor histórico que tiene el lugar, también en su interior se siente la magia y el misterio en forma de manifestaciones inexplicables desde «el otro lado» en la habitación número 22.


    Los que han tenido la oportunidad de alojarse en la misma han sentido la presencia de alguien invisible que anda por allí llorando, junto a anomalías eléctricas, descensos de temperatura o puertas y cajones que se abren y se cierran solos. Todo ello causando la lógica consternación en quienes lo han vivido.


    En el año 1960 se registra uno de los hechos más impactantes vividos en su interior. Se estaban llevando a cabo unas obras en el parador cuando un obrero pudo ver a una mujer mora que se encontraba en lo que hoy es la cafetería. Aquella visión era quimérica, no podía ser real, por su fisonomía e imposibilidad física.


    Son las personas que se han alojado allí quienes lo han vivido de forma más intensa. En el año 1980 se registró un huésped al que le dieron las llaves de la habitación 22. Por la noche llamaron a la puerta, se levantó de la cama y abrió la misma, sorprendiéndose al no encontrar a nadie allí. Se volvió a acostar y nuevamente llamaron a la puerta; abrió una vez más y se encontró aquel largo pasillo vacío. Durante toda la noche se repitieron las extrañas llamadas y fenómenos, hasta que, cansado, decidió dejar la habitación y buscar un lugar mejor donde dormir.


    


    [image: ]


    


    El castillo de Santa Catalina en Jaén, hoy convertido en Parador Nacional.


    


    Otros huéspedes, extranjeros, presentaron una queja a la dirección del hotel, ya que durante toda la noche el cliente de la habitación superior no había dejado de «mover muebles, gritar y llorar». Comprobaron quién se había alojado en la misma, y la sorpresa fue que sobre la habitación de aquellos huéspedes lo único que había era el tejado; aquellos sonidos eran imposibles.


    Otros han oído correr por el pasillo, llamar a sus puertas e incluso ver la aparición de una mujer vestida con indumentaria árabe que, desde una esquina, los observaba fijamente. Era «una mujer bella, alta, morena y de ojos claros, que lleva un turbante o pañuelo en la cabeza y que viste indumentaria árabe: falda larga y calzado oscuro».


    La leyenda la llama Jasmina, y habría sido asesinada en la torre del parador que hoy es objeto de sus apariciones.


    


    Fenómenos extraños en el hospital de San Juan de Dios


    


    Es uno de los edificios más antiguos de Jaén, datado del siglo XV, y tuvo un uso sanitario como hospital hasta que se destinó a fines culturales; si bien es cierto que siglos de dolor, miedo, sentimientos desatados y muerte han impregnado cada rincón de este lugar.


    Se habla, y mucho, de las experiencias que en su interior han tenido trabajadores de limpieza, empleados del centro o de los servicios de vigilancia. Fenómenos como ascensores que suben y bajan, puertas que se abren solas o alguien, por supuesto invisible, que nos acompaña.


    Los sucesos ocurren en la planta alta, la zona de la galería, pero no es ésa la única parte afectada. La planta baja está igualmente «invadida» por extrañas presencias: luces que parpadean, ascensores que se paran en la planta como si alguna mano invisible los hubiera llamado, puertas que se cierran solas y la inquietante presencia de una cripta donde se disponían los cadáveres de los fallecidos en el hospital antes de darles cristiana sepultura. Incluso la silueta de una monja de época que aún vaga por aquellas instalaciones por las que paseó en vida.


    Lo que más aterra en el interior del hospital de San Juan de Dios es el oír llantos de niños y haber captado psicofonías con un inquietante y lastimero último mensaje, un mensaje en el que resuena un triste «mamá».


    


    La casa del miedo


    


    Es una casa normal, y nada parece indicar que este inmueble ubicado en la plaza de San Bartolomé, frente a la iglesia del barrio, pudiera ser una casa encantada. Quizá en la actualidad no sea más que un recuerdo de la época que vivió y en la que se decía que en su interior habitaban fantasmas.


    La historia del edificio se encuentra fuertemente vinculada a la de un arquitecto que se trasladó a vivir junto a su familia al edificio. Pronto la vida los golpeó cuando murió su hijo de cuatro años en Madrid. La casa se volvió mortecina, enlutada. Aunque pronto nacería Francisco de Asís, el hijo que la pareja nuevamente había concebido y que era tan esperado como deseado.


    La tragedia se vuelve a cebar en la familia cuando la criada jugaba con el bebé y éste resbaló de sus manos y cayó por la ventana muriendo en el acto. Todos quedaron destrozados; no entendían cómo podía haber sucedido y por qué la vida volvía a jugarles esa mala pasada.


    Ni el arquitecto ni su esposa levantarían jamás cabeza, y unos años después morirían ambos con pocos meses de diferencia, consumidos por la pena.


    Así pues, en aquel edificio quedó contenida tanta tristeza, tanta pena esperando manifestarse que no eran pocos los vecinos del inmueble que decían oír «ruidos extraños» en su interior.


    Comenzó a tomar justa fama de edificio encantado, de «casa del miedo». Permaneció cerrada hasta que otros inquilinos volvieron a habitarla y una nueva muerte se produjo en su interior. Era como si aquel que habitase aquella casa estuviera condenado a enfrentarse a la parca.


    Fue el conde del Águila quién decidió instalar allí el departamento de Catastro de Rústicas, y pronto los empleados municipales comenzaron a vivir lo imposible en sus propias carnes: expedientes que cambiaban de lugar, sillas que se movían solas, luces que se apagaban o encendían a voluntad, voces, extrañas presencias. Tanto que las oficinas, casualidad o no, se volvieron a trasladar y el inmueble volvió a quedar desocupado.


    En el año 1990 se llevó a cabo una remodelación del edificio quedando en su estado actual, y desde entonces los fenómenos parecen haber desaparecido. De momento la casa del miedo ya no asusta a nadie más, aunque, ¿quién sabe? Tal vez el próximo inquilino llegue a ser la siguiente víctima de su maldición.
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    La casa del miedo de Jaén.


    


    El violento poltergeist de la calle Belén en Alcalá la Real


    


    Calle Belén número 36 de Alcalá la Real, provincia de Jaén. Allí lo paranormal iba a tener una cita única con el misterio, y el Diario de Jaén, lo dio a conocer el 25 de septiembre de 2008 a través de sus páginas.


    En aquella casa vivía sola Encarnación, una mujer viuda de setenta y cinco años que únicamente recibía la visita de su nieto, y al llegar los fines de semana la visitaba su hija, que tenía una disminución psíquica.


    El 15 de agosto de 2008 comienzan los fenómenos extraños. Se oyen repentinamente ruidos secos, golpes. Se atribuyó tal hecho a un vecino, pero éste manifestó que él no había sido y «que también los oía creyendo que se trataba de sus vecinos». El ruido llegó a ser tan molesto e intenso que la policía se personó en el lugar y pudo constatar las quejas de los inquilinos.


    A esos ruidos extraños se les unieron otros de características paranormales: objetos que se movían o cambiaban de sitio, una hornilla que levitaba, un vaso que salió despedido violentamente contra una de las paredes, empujones e incluso el acoso al que fue sometida cuando estaba acostada y que la obligaron a salir corriendo de su dormitorio.


    Se llevó a cabo una investigación en la que se constataron los fuertes e inexplicables olores que salían de la casa, descensos de temperatura y golpes. Se comenzó a buscar una explicación y la primera de ellas señaló al nieto de Encarnación como el origen.


    Se registraron psicofonías, más de una treintena, en las que se identificó al difunto marido de la víctima, Paco, fallecido hacía más de dos décadas. Lo mismo ocurrió con Antonio, el cuñado, que se suicidó tras arrojarse desde una ventana de la casa, y finalmente la voz de una mujer que se identificó con la de una antigua inquilina del inmueble.


    Se celebraron misas por las almas de los tres fallecidos en la iglesia de El Salvador y se llevaron flores a la tumba de Antonio, pues se pensó que al remover y exhumar determinados cadáveres en el cementerio de San Eufrasio, donde él estaba enterrado, se pudo molestar a este particular fantasma que hostigó de forma tan violenta a Encarnación en su hogar.


    


    La dama espectral de «la Casa de las Torres»


    


    Se la conoce como «la Casa de las Torres» o «palacio de los Dávalos» en la localidad de Úbeda, en la plaza de San Lorenzo, y es de origen medieval. Se construyó por orden del condestable Ruy López Dávalos y destaca su fachada, tanto que fue declarada monumento nacional y hoy radica allí la Escuela de Arte.


    En su interior se aparece una dama de triste historia y peor final. Cuenta la leyenda que, a mediados del siglo XVI, Andrés Dávalos, esposo celoso, contrajo matrimonio con Ana de Orozco, una joven muy bella, blanca de piel, ojos azules y hermoso cabello rubio.


    Pero Andrés Dávalos desconfiaba continuamente de la fidelidad de su esposa, y en un ataque de celos mandó que la vistieran con hábitos de religiosa y la emparedaran viva en el palacio.


    En los años anteriores a la guerra civil el Ayuntamiento de Úbeda logró la titularidad del palacio y acometió una serie de necesarias reformas, y entonces llegó la sorpresa: unos albañiles que picaban las paredes se sorprendieron cuando una de ellas cayó derribada, y en su interior hallaron una cavidad en la que había el cadáver momificado de una mujer con indumentaria de religiosa. Lucía joyas, lo que denotaba que antaño debió de haber gozado de un alto estatus en de la sociedad de la época.


    Teniendo en cuenta la historia legendaria, rápidamente se la identificó con la desdichada Ana de Orozco. Desde entonces los sucesos paranormales que en su interior se producen son atribuidos a su fantasma.


    Y nuevamente llegan los testigos, las víctimas del misterio de estos lugares mágico que narran sus experiencias y reacciones de asombro ante puertas que se abren y se cierran, extraños sonidos, o la aterradora visión de una mujer fantasmal que vaga por las estancias del lugar sembrando el desconcierto y el pavor entre aquellos que han tenido la oportunidad de ver su evanescente figura.


    


    Apariciones en el hospital de Santiago


    


    El hospital de Santiago, en Úbeda, está considerado como Patrimonio Cultural de la Humanidad, es del siglo XVI y se encuentra en la avenida Cristo Rey. Fue edificado por orden del obispo de Jaén Diego de Cobos, y es, sin duda, uno de los edificios más importantes de la ciudad.


    Inicialmente fue proyectado como hospital para enfermos pobres, y su construcción no estuvo exenta de vicisitudes. En 1917 se declaró monumento arquitectónico histórico-nacional, y su uso en la actualidad es el de biblioteca y centro cultural.


    Hay incluso margen para la superstición, pues se creía que cuando se le cayera la espada al suelo a Santiago apóstol sería un signo de mal presagio. El hecho es que cuando se le cayó cerraron el edificio, cumpliendo quizá con esa profecía popular.


    Pero en su interior sucedieron hechos extraños, como el fenómeno de oír una campanilla lejana o los quejidos y llantos de niños, y a veces desgarradores gritos de dolor e inquietantes susurros.


    Una vez restaurado siguieron los fenómenos inexplicables; las misteriosas voces seguían manifestándose, e incluso se llegó a ver a una monja paseando por las salas del edificio.


    Las azafatas y mujeres de la limpieza atesoraban experiencias: oían pasos tras ellas, les soplaban, las tocaban. No querían trabajar solas, ni ellas ni los miembros de la seguridad privada.


    Una zona particularmente activa es la tercera planta, donde se concentran fenómenos extraños tales como el sonido de arrastrar algo muy pesado y el movimiento de objetos. Al mirar se dan cuenta de que allí no ha pasado nada aunque puede que todo se deba al vestigio invisible del antiguo hospital.


    En el edificio además se han grabado orbes, esferas luminosas que registraron las cámaras de seguridad durante la exposición «Tierras del Olivo» y que hicieron intervenir a los vigilantes de seguridad alertados por aquel extraño fenómeno.


    Un lugar tan mágico como encantado este hospital de Santiago de Úbeda, donde lo imposible se hace realidad.


    


    Los espectros del palacio de los niños de don Gome


    


    Este singular y bello edificio se encuentra en la calle Maestra de Andújar, y su fachada impresiona tanto como su historia, una historia de fidelidad y gratitud en un pasado que hoy rinde tributo a la cultura como parte de las instalaciones municipales.


    En su interior lo imposible se manifiesta: ruidos extraños, quejidos lastimeros, desaparición de objetos, psicofonías como «nos espían aquí» o una mujer que lacónicamente dice «Sí» son sólo algunos de los inquietantes fenómenos que se viven en su interior, y rebuscando en el pasado podría encontrarse la clave de los hechos que acontecen en la actualidad.


    Fue en tiempo de Pedro I el Cruel cuando el caballero don Gome de Valdivia se batió con honor por Castilla y su rey contra los moros en el cerro de la Manzana. Hubo cientos de bajas por ambos bandos y ni unos ni otros pudieron decir que habían vencido. Retirados al caer la noche llegó don Gome a Andújar, donde el rey le dijo: «No os mando degollar porque en ello tendrías el descanso y la redención de vuestra falta. No os hago preso durante todos los días que restan de vuestra vida, que ello me privaría de vuestros servicios, de los que estoy tan necesitado, contra todos mis enemigos. Os ofrezco así la oportunidad de poder quitaros la espina y volváis por vuestro buen nombre de valiente. Mi castigo será que de ahora en adelante entréis en vuestra casa por la puerta trasera, la cual está destinada a vuestra servidumbre. Y mientras viváis la puerta principal permanecerá tapiada. Con esto obtendréis la humillación y la vergüenza por vuestra cobarde conducta contra los moros».


    Y la puerta fue tapiada, pero pese a ello el hombre siguió siendo fiel al rey. Una vez murió don Gome, el rey reconoció su error y permitió a sus hijos reabrir la puerta principal de la casa palacio, pero los hijos, llenos de cólera y rabia, decidieron que permaneciera tapiada y con una guardia que impidiera tirar aquella puerta que se tapió cumpliendo la voluntad del monarca.


    En la puerta se colocaron dos maceros pétreos que la vigilarían eternamente, y desde entonces se denominó como «casa palacio de los niños de don Gome», y el espíritu que mora en su interior tal vez sea el del noble que, desde el más allá, clama por la injusticia que cometió su rey.


    


    La niña espectral del cementerio de Martos


    


    En la localidad de Martos, a la falda noroeste de La Peña, sobre terreno elevado, nos encontramos el camposanto del siglo XIX. Los cipreses dan la bienvenida a su reino al visitante, paz, recogimiento, frialdad y una «habitante» muy particular.


    Los habitantes de Martos narran como en su cementerio se puede ver por las noches a una niña vestida de blanco que juega entre tumbas y lápidas. Se la encuentra en la zona antigua, tal vez porque sus restos descansan allí, y no faltan testigos que afirman haber conversado con ella.


    Así, en cierta ocasión, unos testigos vieron a una niña de blanco adentrarse en el cementerio; era ya tarde y pensaron que se perdería si es que no se había perdido ya. La llamaron, pero desapareció de su vista. Otros testigos la han visto cantar viejas canciones y jugar a juegos antiguos, propios de la época en la que seguro vivió.


    


    El misterioso hombre sin rostro


    


    Nos trasladamos a la localidad de Alcaudete, en la sierra sur de Jaén, allá nos vamos a encontrar con la presencia de una extraña aparición que llenó de inquietud y temor a los habitantes de la zona.


    Al filo de la medianoche, las noches más cerradas, se podía ver la figura de un individuo que vestía traje oscuro y se cubría la cabeza con un sombrero de ala ancha negro y se movía con un andar pausado, lento, parsimonioso.


    Una mujer vio al extraño personaje y se escondió para verlo mejor. Se dirigió a la fuente, se quitó el sombrero y se inclinó a beber agua, un rayo de luz le iluminó la cara y la mujer, espantada, comprobó que aquel ser no tenía rostro; bajo aquel sombrero de ala ancha no había nada.


    La mujer lo contó a sus vecinos, que decidieron hacer guardia a la espera del extraño personaje. Una noche lo vieron aparecer y, mientras el «ser oscuro» se echaba agua en la cara, se acercaron. Aquel sujeto se volvió y, espantados, verificaron que aquel hombre no tenía rostro; otros afirmaron que «echaba sangre a borbotones». Y desapareció mientras emitía un grito inquietante, dejando tras de sí un fuerte olor a azufre. Jamás se lo volvió a ver por Alcaudete.


    


    La «chica de la curva» de Lopera


    


    No hay localidad ni carretera que se libre de la habitual leyenda urbana que nos habla de una «chica de la curva» que se aparece en un determinado punto kilométrico marcado por la tragedia y el desastre.


    Quizá sea parte de esa leyenda, quizá no, pero el 8 de mayo de 2003, a veinte minutos de la medianoche, una persona agitada, nerviosa, impactada, se personó en el puesto de la Guardia Civil de Lopera, en Jaén.


    El hombre, aún trémulo, declaró que mientras conducía su automóvil en dirección a Marmolejo, en las cercanías del kilómetro once, se vio sorprendido por una mujer que estaba en medio de la carretera, con el pelo moreno recogido en un moño, que vestía ropas antiguas, como las del siglo XIX. Frenó el coche en seco y la mujer se lo quedó mirando, después comenzó a caminar hacia una zona de olivares y se perdió de vista. El hombre, preocupado, bajó incluso la ventanilla del coche y le preguntó: «¿Necesita algo?», pero ella no le contestó.


    El conductor no sabía si dirigirse a algún cortijo cercano o qué hacer; por fin se dirigió al puesto de la Guardia Civil a informar del suceso, sobre todo pensando que aquella mujer podía necesitar ayuda.


    Una dotación de la Guardia Civil se personó en el lugar y buscó el rastro de la misteriosa mujer, pero todo intento fue en vano.


    Lo curioso es que la zona de Marmolejo, Lopera y Arjonilla es propicia a apariciones de carretera, no siendo la primera vez que se denuncian hechos como el sucedido el ya lejano año 2003.


    


    OVNIS Y LUCES POPULARES


    


    Luces populares en Jaén


    


    Las luces populares tienen también un apartado importante en la localidad de Escañuela, concretamente en el cortijo La Torre, donde se llegó a divisar una suerte de luz popular –de ovni para otros– que fue verificada por la propia Guardia Civil.


    El encuentro con esta luz en tan marcado lugar, la campiña norte, no es nuevo. En otras ocasiones y mediante testimonios privados, muchos vecinos de la zona han manifestado ver luces misteriosas que surgen del entorno.


    Eran pasadas las dos y media de la mañana, casi las tres, la noche era muy despejada, con buena visibilidad, y la Guardia Civil estaba en sus labores de vigilancia cuando vieron surgir esa luz misteriosa.


    «Se parecía a la luna llena», como la describían, de intensa luz blanca y que se movía encima de ellos. Estaba «en un ir y venir en repetidas ocasiones...». Y entonces «la luz aceleró de forma extraordinaria, perdiéndose en segundos tras un monte situado a algunos kilómetros». Se quedaron observando por si la luz volvía a aparecer, pero el resultado fue infructuoso.


    La zona de Andújar y Arjona es zona de avistamientos de ovnis o luces populares, aunque ésa fue de las pocas ocasiones en que la Guardia Civil era testigo directo.


    


    El ovni de Linares


    


    Sucedió un 2 de febrero de 1953 sobre las 17.00 horas. Aquel día un extraño artefacto iba a surcar los cielos de la localidad jienense de Linares con dirección norte-sudeste. El objeto cruzaba el cielo en absoluto silencio y a mucha velocidad; dejaba una estela de humo negro y se calcula que volaba a unos tres mil metros del suelo.


    Fue la agencia de noticias Cifra la que recogió este incidente y lo pasó a diferentes redacciones.


    Al día siguiente se pudo ver otro misterioso objeto que dejaba tras de sí una estela de humo en la localidad de Bailén, también en Jaén. El diario ABC publicó esa noticia afirmando que «tomó forma elíptica al difuminarse».


    


    El ovni de Los Villares y IOI


    


    Tenemos que rememorar los acontecimientos vividos en nuestro país allá por 1995, cuando las informaciones sobre la aparición de extraños artefactos voladores en el cielo aparecían casi por los cuatro costados. Había testigos de avistamientos por doquier, en lo que se llamó una «oleada ovni» sobre España. Pero como estamos hablando de Jaén, debemos situar los hechos en esta tierra, concretamente en la sierra norte de esa provincia andaluza.


    El caso que nos ocupa gana importancia al ser un acontecimiento de los que dejan huella no sólo en los testigos, sino también en el terreno. Porque estamos hablando del aterrizaje de un objeto volador no identificado en el término municipal de Los Villares durante el verano de 1996, siendo testigos de ello las personas que estaban aquella tarde deambulando por el polígono de La Salobreja, a las afueras de Jaén. El curioso fenómeno sobre el cielo jienense se mantuvo durante algunos minutos dando tiempo a que los testigos describieran luego con detalle la forma ovoidal de esta curiosa nave voladora.


    Ya de madrugada, un ciudadano se encontraba realizando una actividad a la que era aficionado: la observación del cielo con un telescopio de reciente adquisición. Y vio en el cielo algo que merecía la pena ser lo primero que observara por lo aparentemente claro a la par que curioso fenómeno lumínico.


    Al poco, esa luz se convirtió en un objeto volador que se situó delante de Gregorio lanzando unos curiosos destellos de color blanco que llegaron a iluminar el lugar donde se encontraba. Entre la excitación y el miedo, el aterrado observador no pudo mover un músculo para avisar a su familia a fin de que compartieran aquella visión, aunque a su mujer no le hizo falta, ya que la iluminación que generó ese artefacto la llevó a buscar una videocámara para grabar el acontecimiento que estaba observando. María del Carmen García no dudó en presionar el botón de «Rec», aunque fuera aquello lo último que observara.


    No serían los únicos testigos de lo que ya podemos asegurar que era un avistamiento ovni en toda regla, por los detalles aportados y por lo extraordinario de suceso, que sigue hasta ahora todos los patrones propios de dicho fenómeno. Aquel 15 de julio sería recordado por muchas personas.


    La grabación obtenida por María del Carmen coincidía con los detalles que manifestaron otros observadores de ese curioso acontecimiento en lugares tan distantes como Logroño o Zaragoza, además de otras localidades cercanas a estas grandes ciudades. Lo curioso es que esas observaciones fueron reportadas incluso días antes de que lo hiciera nuestro testigo. El fenómeno, según manifestó, se desplazaba en dirección a Los Villares sin dejar de emitir esas curiosas luces, sin atenuar ni por un momento su inusitada luminosidad, no parecida a nada conocido.


    


    Consecuencias de la «visita»


    


    Cuando una experiencia de este tipo es vivida por una persona, normalmente suele dejar secuelas a nivel psicológico por el hecho en sí, ya que es algo extraordinario y difícil de asimilar por nuestra mente educada, quizá, en unos patrones lógicos que nos sirven para comprender nuestra vida y el entorno en el que nos movemos. Cuando asistimos a un acontecimiento que rompe esos esquemas, obviamente comenzamos a replantearnos muchas cosas. Pero en este caso no vamos a tratar de dar respuesta a dichas cuestiones, sino que nos adentraremos en otras posibles consecuencias de un avistamiento ovni: secuelas a nivel físico.


    En el caso de Gregorio, manifestó que pocos días después de ver ese platillo, o lo que fuera, su hombro izquierdo comenzó a fallar, le faltaba la fuerza adquirida en su pesada labor diaria. Y aunque en su preocupación acudió a unos médicos especialistas para intentar buscar una solución, éstos no encontraron razón alguna para sus quejas. Todo parecía correcto y saludable, a pesar de lo cual Gregorio seguía manifestando un problema de movilidad, al que se sumó en pocos días un dolor inusitado acompañado de febrículas repentinas.


    No sólo se manifestaron estas posibles consecuencias de aquel extraño encuentro en su persona; su coche también comenzó a fallar sin causa aparente, al menos que los mecánicos fueran capaces de explicar en base a sus conocimientos sobre la materia. Además, estos fallos eran selectivos, ya que aparecían en el vehículo justo cuando pasaba por una zona de obligado tránsito para acudir a su trabajo, y que coincidía con la zona donde aquel artefacto desapareció. Estas secuelas fueron comprobadas por investigadores expertos en este tipo de fenómenos, constatando que en todas las ocasiones que el vehículo pasaba por ese lugar comenzaban esos extraños fallos sin que nada ni nadie activara ningún dispositivo capaz de generar ese problema a su antojo. Algo muy extraño estaba ocurriendo, para lo cual nadie tenía una respuesta satisfactoria.


    


    ¿Ocurrió algo más?


    


    Siguiendo la trayectoria que tomó aquel objeto en base a las declaraciones de las personas que fueron testigos de dicho avistamiento, parece que surgieron más avistamientos y sucesos extraños que tenían en vilo a varias personas en esos días. Concretamente Los Villares, una localidad enclavada en plena sierra, sería el escenario donde algunos lugareños, como actores de una obra grotesca a la par que terrorífica, verían y sentirían algo que los marcaría en algunos casos para el resto de sus vidas. Porque, aunque hasta ahora sólo hemos hablado de un objeto luminoso, en este paraje vieron a los que, posiblemente, fueran sus tripulantes.


    Para ello tenemos que viajar en el tiempo hasta el 16 de julio de ese mismo año y a plena luz del día, momento en el cual aparecieron unos seres que, a buen seguro, no pertenecían a este mundo, o de lo contrario sería una broma muy elaborada y de pésimo mal gusto. Para apoyar este extremo, contaremos la experiencia vivida por Dionisio Ávila, vecino de esta localidad.


    La verdad es que cualquier investigador que haya tenido la oportunidad de someterlo a una entrevista habrá notado que, al hacer referencia a dichos acontecimientos, el rictus y la actitud de terror se deja entrever en su cara y en su entrecortada voz cuando rememora esos hechos. No quiere volver a visitar el enclave donde fue testigo de ese terrorífico encuentro, la Loma de los Barrero, un lugar un poco apartado de la citada localidad.


    Los hechos sucedieron, siempre de boca del testigo, de la siguiente manera: al ser jubilado, paseaba a menudo por la naturaleza cercana al lugar donde reside, y siempre lo hacía en unas direcciones concretas. En el caso de la que nos ocupa, incluso habilitó una piedra bajo una frondosa encina donde poder hacer un alto para descansar y, posteriormente, emprender el camino de vuelta. Pero ese fatídico día algo rompió su rutina, ya que observó en la distancia un curioso objeto que parecía estar posado junto a una torre de electricidad y al que, parece, acompañaba un extraño olor parecido a la quema de carburo a la par que un extraño pero lento sonido. Pensó para su tranquilidad que se trataba de un contenedor usado para labores campestres por parte de las autoridades, pero destacaban en aquel objeto una especie de ventanas con forma de ojo de buey. Cuando observó con más detalle aquella visión, se percató de que el «contenedor» no tocaba el suelo, además de su extraña forma de campana. Los símbolos que mostraba tampoco correspondían con nada oficial, ya que eran una especie de «palos y redondeles». Y lo peor eran unos extraños cables negros que salían de la parte superior y se conectaban a la citada torre de alta tensión. Eso ya no cuadraba con ningún argumento que proponía su sentido común para tranquilizarlo.


    Lo peor estaba por llegar. Al parecer observó cómo deambulaban alrededor de ese curioso artefacto tres humanoides, de más o menos 1,70 metros de estatura, y parecían ser dos hombres y una mujer. No pudo ver por dónde salieron del aparato, ni tampoco reconocer qué tipo de indumentaria llevaban, siendo ésta muy ajustada y de color plateado intenso a tal punto que reflejaba la luz del sol. En ese momento pudo ver con detalle sus caras, cuyos rasgos eran parecidos a los de los asiáticos, la tez blanquecina y los pómulos extrañamente dispuestos. Las manos tenían cinco dedos y unos guantes cubrían su extraña largura. Instantes después de permanecer paralizado ante esa visión sintió un golpe en el pecho que lo obligó a mirar la causa del mismo, coincidiendo con que la mujer lo estaba señalando, llamando la atención así a los otros dos acompañantes. Aquellos seres, como manifestó, no eran de ICONA.


    En cuanto las piernas le respondieron, se alejó con premura del lugar, dejando allí a esos seres haciendo lo que estuvieran haciendo. No oyó en ningún momento palabra alguna, aunque asegura que dentro de su mente oía unas conversaciones que no alcanzaba a comprender. Se paró unos instantes para intentar descifrarlas, pero ante el incremento de las extrañas voces volvió a enfilar los pasos hacia su casa. La curiosidad hizo que volviera a pararse, a pesar de todo lo extraño que estaba viviendo.


    Sacó valor de donde no sabía que había, y volvió otra vez hasta el lugar del extraño avistamiento para asegurarse de que todo lo que había presenciado no era producto de su mente, o para cerciorarse una vez más de la realidad a la que se había enfrentado. Pero en esta ocasión no había ni rastro de los humanoides, ni tampoco de la extraña nave, absolutamente de nada.


    Los días posteriores fueron angustiosos, tanto que, después del shock que supuso el avistamiento, aseguraba temer por su vida, llegando un momento en el que dejó de comer y apenas se relacionaba con los vecinos con tal de no salir fuera, donde posiblemente lo esperaban los seres para llevárselo allí de donde quiera que vinieran.


    


    Dejaron su huella


    


    Dionisio contó todo lo vivido a su hijo mayor, el cual no daba crédito a tamaño acontecimiento, que acabó creyendo porque la víctima había sido su propio padre, pudiendo comprobar además las emociones que lo embargaban en el relato de cada párrafo de lo vivido. Eso lo hizo acercarse hasta el lugar de los hechos para recabar posibles datos que terminaran por doblegar la parte incrédula de su mente, la que aunque prestó atención a la narración de su propio padre se resistía a aceptar la posibilidad de tal acontecimiento.


    Y la sorpresa llegó en forma de extrañas huellas de unos 9,5 centímetros de diámetro por apenas centímetro y medio de profundidad. Estas señales formaban en su perímetro un cuadrado perfecto, siendo la separación entre ellas de casi un metro. A diferencia de otros escenarios naturales donde se supone que ha aterrizado un ingenio de este tipo, no había hierba calcinada, pero sí algo cuando menos extraño: la baja vegetación estaba como aplastada en una misma dirección, cosa que no obedecía a algo «natural».


    Otras personas pudieron observar aquella misma noche una extraña luz, similar a un gran foco, que sobrevolaba los olivos y las casas a una velocidad poco habitual, para luego alejarse todavía más rápido, y dejando como «tarjeta de visita» una extraña sustancia blanquecina que cubría los tejados y las azoteas, todo ello antes de conocer la terrible vivencia de su vecino Dionisio. Unas jornadas difíciles de olvidar en este bello paraje que, en aquel momento, se convirtió en escenario real de unos hechos que bien podrían haber sido ingeniados por un guionista de ciencia ficción. Para Dionisio, ojalá hubiera sido así.


    


    PERSONAJES SINGULARES


    


    El Santo Custodio


    


    Yo era parte del programa «Memoria del Sur», de Canal Sur, en el que tuve el enorme privilegio de trabajar durante una temporada con Tico Medina, así como en «De Sur a Sur» en la radio. Fue una temporada en la que tocamos mil y un misterios de Andalucía, mil y un lugares mágicos del sur. En uno de esos programas dedicamos especial atención al conocido como «el Santo Custodio», un hombre sencillo, humilde, de campo que, según dicen, tenía el don de curar enfermedades con sus propias manos. Un personaje que no deja indiferente a nadie y que está envuelto en cierto halo místico.


    Su sepultura se ha convertido en un centro de peregrinación al que acuden, más de medio siglo después, miles de personas. La vida de Ángel Custodio no deja, desde luego, de sorprender a quienes se acercan a ella.


    Ángel Custodio Pérez Aranda, conocido como el Santo Custodio, nació en 1885 en Hoya del Salobral, pedanía de Noalejo, en Jaén. Era un sanador que llegaba allá donde la medicina no lo hacía, en un tiempo en el que la necesidad apretaba y en el que él, en su humildad, nunca quiso cobrar ni una peseta a los que lo visitaban, negándose a aceptar dinero o regalos.


    Custodio adquirió sus poderes sanatorios del santo Luisico, en 1911, con veintiséis años. Según cuentan aquellos que lo conocieron, tuvo una revelación divina de la Virgen, en que se le informaba de un trágico suceso: su hija de cuatro años iba a fallecer. Custodio regresó a su hogar y se encontró con un devastador incendio que consumió su casa y la vida de su hija. A partir de ese momento, adquirió este don.


    En aquel programa tuvimos en el plató a una persona que conoció a Ángel Custodio. Se llamaba Antonio y nos decía: «Mi madre era la cocinera y costurera del santo. Yo he trabajado con él y he visto muchas cosas. Lo conocía muy bien. Antes de que mi madre trabajase en su casa, estuvo cuarenta días en coma porque había bebido agua contaminada por ratas. Acudimos al Santo. Insistimos mucho y él se enfadó porque siempre nos decía que se iba a poner bien. A los pocos días salió del coma».


    Otro testigo nos relataba una experiencia de sanación con Custodio: «Me caí de la mula, se me gangrenó el brazo. Los médicos le dijeron a mi hermano que me iban a amputar el brazo. Fui a Custodio y él me lo sanó».


    Carmen, otra de nuestras testigos, nos decía igualmente: «Era un hombre sencillo. Trabajaba en el campo y siempre iba con pantalón de pana. Apenas sabía escribir ni leer. Siempre recibía a la gente que necesitaba ayuda. Mi tío no podía andar. Recuerdo que mi abuelo lo llevó montado en un burro a la casa de Custodio... y lo sanó».


    Carmen añadía que «sí, yo le compraba el tabaco a mi abuelo en el estanco y también los papelillos de fumar. Mi abuela se los llevaba a Custodio y él los bendecía. Recuerdo que mi abuela me daba de esos papelillos para que los tragara cuando estaba mala».


    Custodio tenía una singular forma de sanar a sus «pacientes»: curaba a través de masajes, contactos mediante la saliva e incluso soplando; lo único que pedía al enfermo era fe. Utilizaba los papelillos de fumar, en los que escribía los remedios para sanar.


    Sobre cómo podía curar Custodio se ha hablado mucho y se han lanzado mil y una hipótesis, desde el poder de la sugestión hasta el efecto placebo, pero aun así existen hechos en su vida y en sus «milagros» que son difíciles de explicar.


    Ante las primeras sanaciones y el auge que tomó, las autoridades decidieron tomar cartas en el asunto y lograron una denuncia de algún médico, y Custodio fue encarcelado durante la guerra civil. Sobre ello se dice a modo casi de leyenda popular que «a su casa llegaron una pareja de guardias civiles para conducirlo al calabozo, tomaron asiento en un par de sillas esperando que Custodio se aseara ya que acababa de llegar de las tareas del campo, cuando les indicó que estaba listo, la pareja de la benemérita no pudo levantarse de la silla. Los carceleros aseguran que en su presencia los cerrojos y candados se abrían solos dejando la puerta del santo abierta, ante la perplejidad de los funcionarios. Sucedía esto todos los días, por la noche eran cerrados con llave y a la mañana siguiente estaban abiertos o por tierra, como si una fuerza mágica les indicara que ese hombre, a pesar de estar entre rejas, era libre».


    A casa de Custodio llegaban personas de toda España, e incluso extranjeros, tratando de poner fin a sus males. En cierta ocasión lo visitó un prestigioso médico madrileño que le llevó a su hija muy enferma y la curó.


    De aquel tiempo se mantiene aún su cueva y su hogar, que son visitables y al que «peregrinan» cientos de fieles, ya que dicen que aún sigue impregnado de la figura del Santo Custodio.


    Carmen nos dio testimonio de la devoción que despierta todavía hoy, pese a que falleció en 1961: «era un hombre muy bueno que hizo mucho bien. Jamás pedía nada a cambio. Curó a mucha gente». Ella sigue encomendándose a él, tiene una vela en su casa.


    Cuando murió Custodio las calles se llenaron de personas que querían darle el último adiós, pese a que hubo varios reporteros gráficos que tomaron cientos de fotografías ni una sola se ella salió, todas se velaron, aunque quizá todo fue una maniobra para ocultar aquella devoción por parte de las autoridades religiosas y locales, no podía trascender la figura importante de un hombre con sus dotes.


    Antonio, nuestro testigo, nos detalla otra singularidad en torno a su muerte: «Una vez muerto, sus manos seguían calientes. Llevamos el féretro de Hoyas a Noalejo, donde estaba el cementerio. Hicimos una cadena humana para transportar el ataúd. Ese día en la aldea las palomas se quedaron en los tejados, tiesas, sin moverse, mirando el ataúd. Fue una cosa impresionante».


    Antaño la visita a su tumba estaba prohibida, una pareja de la Guardia Civil impedía el paso. Narran los más viejos del lugar que la pareja se quitó cuando el hijo de un alto mando que estaba paralítico fue sanado por el santo.


    Hoy en día se lleva a cabo una tradición que a muchos puede resultar algo inquietante, que consiste en tumbarse en su lápida.


    El Santo Custodio fue un hombre sencillo, humilde, tocado por la tragedia y por un don que marcó su vida y las de aquellos a los que logró devolverles la salud.


    Y nuestro viaje mágico parte hacia las cálidas tierras de Málaga.

  


  
    


    MÁLAGA


    


    Málaga es una de las provincias donde más hechos misteriosos se han producido y más trascendencia han tenido en diferentes medios de comunicación. Bañada por el Mediterráneo con el sol que le da la vida, tiene lugares en los que para el amante de lo ignoto merece la pena perderse: desde casas encantadas, enclaves malditos, cementerios con apariciones y aparecidos, hechos sobrenaturales, ovnis... Su historia, así como sus leyendas, están repletas de sucesos inexplicables y asombrosos que han ido marcando el camino mágico de una tierra cargada de enigmas.


    


    LUGARES MÁGICOS Y DE LEYENDA


    


    La cripta de la muerte de Málaga


    


    El ser humano siempre ha tenido miedo a la muerte, el no saber qué nos depara una vez que se acaba la vida y la preocupación que a ello se suma hacen que sea un momento respetado y temido.


    Nadie puede vivir eternamente aunque muchos lo pretendan. Así se han construido monumentos y mausoleos funerarios o entornos religiosos que causan admiración. Cementerios como el de París o los diseminados por Londres han pasado a ser casi lugares turísticos.


    En Andalucía tenemos uno de ellos, muy desconocido, con una gran carga simbólica y mágica. Así lo dispuso el conde de Buenavista, José Guerrero Chavarino, en el año 1691, cuando mandó construir el santuario de Nuestra Señora de la Victoria en la barriada de Fuente Olletas, en la capital malagueña, hecho al que dedicó buena parte de su fortuna. Bajo el santuario hay una cripta donde descansarían los restos mortales de su señora esposa, Antonia Coronado Zapata.


    Aquella capilla es extraordinaria ya que en nada es parecida a lo que habitualmente estamos acostumbrados a ver en cualquier recinto funerario, porque está llena de figuras siniestras. Figuras que son terribles e inquietantes, que pueden ser fruto de la vida pero también de esa dualidad entre lo positivo lo negativo, la vida y la muerte, el yin y el yang, lo blanco y lo negro; es, al fin y al cabo, la incertidumbre, la incertidumbre sobre lo que hay más allá.


    El panteón es diferente, mágico, plagado de rincones donde fijar nuestra atención. Es muy angustioso ver las figuras de niños, bebés, entre esqueletos, como si nos avisara de que la muerte puede rondarnos y presentarse en cualquier momento. Además, relojes de arena, que miden el tiempo, balanzas, cirios, y otros elementos de gran simbolismo como la presencia de espejos. Así, en la cripta se presenta al alma humana en sus diferentes estados, de estar cerca de Dios a estar en el infierno penando por los pecados.


    Hay más elementos perturbadores, como un niño que es arropado por la muerte, la vida que se aleja de una pareja o el reflejo en un espejo de una calavera, símbolo de lo efímero de la vida: hoy se puede estar vivo pero mañana puede sobrevenir la muerte de la forma más inesperada.


    La parca también está en sus paredes, el triunfo de la vida sobre la muerte en las cruces imperantes, la inmortalidad del alma, del aspecto no físico del cuerpo.


    Las figuras más cálidas son las de los propios condes, jóvenes, mirándose, arrodillados rezando. Toda la cripta tiene un contenido simbólico tan explícito que es posible que el conde o su constructor tuvieran altos conocimientos de esoterismo y simbología.


    Los condes murieron, pero su legado, en esta cripta, sí se hizo eterno. Es otra forma de alcanzar la inmortalidad.


    


    Callejones del misterio. Sucesos extraordinarios en el centro histórico de Málaga


    


    Durante los siglos XVI, XVII y XVIII, en una Málaga convulsa y oscura, se manifestaron una serie de circunstancias inexplicables que tuvieron como origen diferentes puntos del centro histórico de la ciudad, la zona más antigua, legendaria y enigmática. En un radio de menos de un kilómetro se dieron cita unos hechos que, a pesar de lo absurdo de su comportamiento, fueron avalados por los periódicos de la época y por conocidos personajes malagueños.


    Un crimen con decapitación aún sin respuesta, un lienzo milagroso que predecía el futuro, una imagen de un eccehomo capaz de dejar ciego y matar a un ciudadano, un mendigo enigmático que marcó la vida de la burguesa familia De Cabrilla, y un Cristo que agitó su brazo derecho en su retablo y cuyo miembro se cuenta que fue requerido por la Santa Sede.


    


    Lienzo mágico en Pozos Dulces


    


    Una mañana de julio del año 1645 se formó un gran revuelo en la casa de Catalina Vejarano, ubicada en la calle Pozos Dulces, ya que una señora que intentaba sacar agua del pozo, que la dueña cedía amablemente a sus conciudadanos, se veía impedida por el peso que parecía tener el cubo. Aunque fueron varios los hombres que tiraron fuertemente y a la vez de la cuerda, no lograron moverla. Llegó al momento Catalina y, ante el asombro de todos, tomó la cuerda y subió el cubo sin ningún esfuerzo. Pero en su interior no había agua, sino un lienzo enrollado. Descubrieron que era una imagen de la Virgen María. Fue tal la devoción que se creó en torno a la pintura que Catalina erigió un pequeño y humilde retablo con el lienzo en el exterior de su casa.


    Pasó el tiempo y Catalina se casó, naciendo un hijo del matrimonio. Éste, cuando fue adulto, decidió seguir su vocación de soldado, y se alistó para combatir en Portugal. Pasaron dos años sin que se supiera nada del muchacho, lo que supuso para Catalina un duro golpe, pues casi lo daba por muerto.


    Una noche se arrodilló, como era su costumbre, ante la imagen de la Virgen, y le rogó por el alma de su hijo, para que regresara con vida del combate. De pronto sus ojos quedaron en la pintura del retablo, y un grito ascendió a los labios de la mujer. La imagen de la Virgen había desaparecido para dar paso a la de su hijo, que desde el lienzo le sonreía. Presa del desconcierto, se desmayó. Hasta la mañana siguiente quedó inconsciente, cuando las mujeres del lugar fueron a auxiliarla. En el momento en que contaba aturdida lo que había visto horas antes, un joven apuesto cruzaba el umbral de la puerta. Madre e hijo se miraron extasiados.


    La imagen de la Virgen estuvo muchas décadas en aquel mismo lugar, expuesta a la devoción de la gente, pero en 1749 se erigió una capilla mucho más grande en la que se honraba una imagen de talla que sustituyó al lienzo original. La capilla, construida en el lugar donde estuvo la casa de Catalina, fue destruida en los primeros años del siglo XIX, y desde entonces no se sabe nada del lienzo.


    


    Un eccehomo poderoso


    


    A finales del siglo XVIII, en la antigua calle del Toril (hoy día Nicasio Calle, en las cercanías del pasaje de Chinitas), se podía observar en un retablo rudimentario alumbrado por un farolillo una imagen pintada en cristal de un eccehomo. La imagen no aparentaba tener ningún tipo de valía artística o histórica, sino que más bien era el reflejo de la religiosidad cristiana propia de la época. Por otro lado, se desconocía al autor de tan sencillo dibujo, así como el motivo de haber sido enclavado en aquel preciso lugar.


    Aquel objeto de veneración obtuvo bastante fama y eran mucho los devotos que acudían a visitarlo y pedir favores, cuyas muestras de agradecimiento (flores y notas) eran abundantes en torno a la pintura. Aun así, después de más de dos siglos, no hubiéramos sabido nada de su existencia, que habría caído en el olvido, de no ser por un suceso que fue recogido documentalmente por un fraile del convento de Mínimos de la Victoria llamado fray Juan de Salafranca.


    Todo comenzó la noche del 15 de diciembre de 1787. El religioso acababa de pasar ante el eccehomo al que había dedicado una oración, cuando al marcharse vio llegar por el otro extremo de la calle a tres hombres de muy mala catadura. Éstos se detuvieron frente al Cristo y comenzaron a hacerle burlas. De pronto, uno de ellos sacó un arma de fuego y disparó al cristal, destrozando toda la pintura excepto la cabeza, que se salvó milagrosamente, al igual que el farolillo, que no resultó afectado.


    El fraile cuenta que justo en el momento de disparar aquel hombre quedó ciego. Ante el miedo general a lo sucedido, sus dos amigos huyeron despavoridos. Poco después llegaron los guardias, que detuvieron al invidente, que resultó llamarse Esteban Xuárez. Se llevó a cabo un proceso judicial el cual quedó inconcluso por la muerte del imputado, inexplicable y espontáneamente durante el propio juicio. Los médicos decretaron que no había existido daño alguno por el rebote de la bala, que en ningún momento llegó a darle. La familia de Esteban, preocupada por el daño que había causado, reunió limosnas para comprar un marco de plata donde fue colocada la cabeza del Cristo, que fue expuesta en la capilla de la Soledad durante muchos años.


    


    El mendigo enigmático


    


    Un hombre de gesto serio y ropajes pobres bajó, a mediados del siglo XVIII, de un barco de pasajeros llegado de lugares lejanos. Parecía no relacionarse con nadie, y todo el tiempo lo pasaba orando, en profunda meditación. Cuando comenzó a caer la noche, caminó por la zona de Atarazanas golpeando las puertas a fin de que le dejaran un lugar donde dormir. La consabida hospitalidad malagueña parecía estar en su punto más bajo por aquella época.


    Finalmente, caminando por la plaza de Arriola ante la mirada de los curiosos, que se extrañaban de los extravagantes ropajes del peregrino, logró hospedaje en la casa de los Cabrilla, una noble familia. El señor ordenó que el visitante fuera tratado como si fuera uno de ellos, lo que el recién llegado agradeció inmensamente. Entre ambos no hubo más que una escueta conversación, ya que el viajero parecía ser parco en palabras.


    Después de la cena, cada uno marchó a una habitación a descansar. A la mañana siguiente, los habitantes de la casa se extrañaron de que aún no se hubiera levantado el misterioso invitado. Comenzaron a pasar las horas, y el señor De Cabrilla, preocupado por la salud del peregrino, decidió abrir la puerta. La sorpresa fue enorme al encontrar la habitación vacía, la cama sin hacer, y sobre ésta, una talla de Jesús de Nazaret de tamaño natural, así como un extraño olor a flores en el ambiente.


    Aquello fue tomado como un milagro celestial, y la casa de los Cabrilla se convirtió en lugar de peregrinaje de los malagueños, que deseaban ver y tocar aquella imagen, que se convirtió en objeto devocional. Todos pensaron que el peregrino era la encarnación de Jesucristo, que buscaba regalar su figura a una familia hospitalaria y amable. Aquella talla fue trasladada poco después, con todos los honores, al monasterio de Santo Domingo, cerca de allí y a orillas del río. Media Málaga estuvo presente en los festejos religiosos que se llevaron a cabo.


    Poco después fue fundada una cofradía que se llamó Nuestro Padre Jesús de Cabrilla, y la talla fue procesionada en Semana Santa durante bastantes años. Hoy día no se sabe nada de la imagen, y tan sólo se recuerda el lugar en el que estuvo expuesta, hoy día ocupado por otras esculturas religiosas.


    


    Prodigio en la Merced


    


    Eran mediados del siglo XVI cuando un soldado español, recién llegado de una cruel batalla, cruzaba lentamente la plaza de la Merced. A pesar de su porte varonil y distinguido, parecía algo atribulado. Al ver a lo lejos el templo de la Merced, decidió entrar en él. Transcurrido un tiempo, tomó la decisión de confesarse ante el sacerdote. Aquel soldado se hincó de rodillas y comenzó a relatar pasajes de su vida, a contar las muertes de enemigos de las que había sido culpable. Tuvo que ser tan grande el daño causado por el español que de pronto se oyó la voz recia del cura que decía: «¡No te absuelvo, no te absuelvo!». El soldado se levantó, asustado y sorprendido, y decidió marcharse de allí.


    Camino de la puerta pasó ante el altar del Nazareno de Viñeros, imagen de Cristo que había sido enviada unas décadas antes por un padre mercedario de Valladolid y que adquirió bastante fama entre los malagueños dado los supuestos milagros que realizaba. Hizo el soldado pausa ante esta imagen, pidiendo clemencia por sus pecados. Tras arrodillarse, fue testigo de excepción de un hecho insólito. La figura de Jesús separó lentamente el brazo derecho de la cruz, dando la bendición a aquel hombre que, anonadado, no supo reaccionar ante semejante prodigio. Lo importante de este milagro no sólo fue el movimiento extraordinario de la imagen, sino que ya no volvió nunca a su posición original, quedando el brazo extendido, como ofreciendo el perdón a toda la humanidad. Málaga fue presa de gran agitación ante este prodigio, y la gente desfilaba día y noche por el altar del Cristo de Viñeros.


    El asunto llegó a oídos del Vaticano, y el Sumo Pontífice ordenó que el brazo fuera extraído de la imagen, y que, metido en una urna, se custodiara por turnos en todas las iglesias de la capital. El brazo y la urna regresaron finalmente al convento de la Merced, donde se expuso durante muchos años. Tiempo después se perdió el rastro del misterioso miembro, que desapareció del convento, aunque se sospecha que fue requerido por la Santa Sede y que hoy día se encuentra en Roma.
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    El Cristo de los Viñeros.


    


    Los dólmenes de Antequera


    


    Antequera esconde uno de los parajes más bellos y con más historia que podemos encontrar en Andalucía. Se trata de los dólmenes ubicados en esta localidad en un paraje conocido como «colina de las Cuevas».


    De la cultura megalítica se conservan dos de los dólmenes más importantes y conocidos, si bien es cierto que son muchos los interrogantes que despierta su construcción y las razones de ella.


    Nos llama la atención la cueva de Menga, de gran tamaño y compuesta por una galería de veinticinco metros de longitud y tres grandes pilares que sostienen las losas que forman su impresionante techo. De ahí pasa a una galería ovalada que está formada por catorce monolitos que enlazan con uno central de cabecera. El techo, igualmente impresionante –por aquello de que parece que puede caer sobre el visitante en cualquier momento–, está formado por cinco piedras transportadas desde la cantera de Veracruz.


    Se cree que los dólmenes son sólo tumbas dada la cantidad de enterramientos que se han hallado en ellos, pero no está lo suficientemente claro como para poder afirmarlo.


    La cueva de Viera es compleja e igualmente destacable, tiene diecinueve metros de pasillo, destacando la losa labrada en el centro como si de una puerta de acceso a la cámara se tratara. Es de forma cuadrada, de dos metros de altura y un metro y setenta y cinco centímetros de lado. Tal vez sirvió de anexo al dolmen de Menga, siendo ambos muy importantes en la Edad de Bronce, donde debemos ubicarlos.


    La cueva del Romeral tiene veintitrés metros de pasillo y no parece una estructura megalítica. Se encontró antes de que hubiera sido saqueada, y en su interior había restos de cerámica y enterramientos.


    La historia más mágica del lugar nos dice que fueron construidos por los gigantes que, en cierta ocasión, habitaron la zona. Por eso, tal vez, la puerta existente es conocida como «puerta de los Gigantes».


    Poco conocemos de estos lugares, pero siempre es momento para perderse entre ellos y fabular con la cultura que los construyó y sus mágicos propósitos.


    


    El ídolo de la fecundidad de Almargen


    


    En todas las expresiones culturales que nos dejaron como legado inolvidable los ancestros del ser humano destacan sobremanera las diosas de la fertilidad. Aquellos hombres del Neolítico, hace más de cinco mil años, ante el hecho de no poder explicar el milagro de la vida, lo atribuían a la divinidad, fuera cual fuera la misma.


    Innumerables son las figuras de las diosas dedicadas a la fertilidad, a la bonanza en los campos o a la agricultura y que favorecían la fecundidad. Figuras talladas en piedra con un alto valor simbólico.


    Nos tendríamos que desplazar hasta la localidad malagueña de Almargen, en la que en 1992 unos trabajadores que realizaban unas obras en una vivienda descubrieron, semienterrada, una figura de curiosa forma. Uno de ellos, sin concederle demasiada importancia pero seducido por su singular belleza, se la llevó a casa. La Concejalía de Cultura la reclamó como patrimonio y fue trasladada al ayuntamiento a fin de realizarle un estudio. Al concluir el mismo se determinó que era de gran importancia, pues pertenecía a una época histórica encuadrada dentro del Neolítico y el Calcolítico. Además representaba a un ídolo de la fertilidad utilizado para el ganado y la agricultura.


    La pieza, que es muy llamativa, representa ambos sexos, pues tiene forma fálica y de embarazo, es de mármol, de unos cincuenta centímetros de longitud y con un diámetro de veinte centímetros, su peso es de veinticinco kilos. Tiene una forma lineal ovoide en cuyo extremo se percibe la silueta del glande, en el otro extremo hay una protuberancia que representa el embarazo, de ahí su dualidad. Colocada de forma vertical favorecía la fecundidad de los campos, del ganado e, incluso, de las personas.


    Cuando se supo que favorecía los embarazos se tomó a broma. Aquella figura extraña a la que dotaban del prodigio de favorecer la vida tenía que tener más de leyenda que de realidad. Pero lo imposible iba a comenzar a suceder, y mujeres con problemas de esterilidad comenzaron a quedarse embarazadas cuando estuvieron en contacto con la figura. Tal es el caso de Dori Serrano, que quedó embarazada tras tocar la figura. En tan sólo un mes se logró lo que la ciencia no había podido conseguir.


    Los prodigios de la imagen comenzaron a hacerse conocidos y fueron muchos los llegados desde diferentes puntos de la provincia de Málaga para, posteriormente, hacerlo de toda España, e incluso del mundo.


    Curiosamente, la pieza es parte de la colección y patrimonio del ayuntamiento, se expone sin vitrina y toda aquella persona que quiera tocarla puede hacerlo.


    


    Las momias de Alpandeire


    


    Fascinante es la historia que encontró el buen investigador José Manuel Frías en un punto bellísimo de la geografía malagueña. Uno de los sentimientos innatos en el ser humano desde que apareció en este pequeño planeta azul fue el del miedo a la muerte, a ese tránsito que nos separa del mundo conocido para sumergirnos en un plano inexplorado que desde este lado se nos antoja oscuro y siniestro. Quizá por ello, por esa ignorancia sobre lo que nos espera, el hombre ha sentido un profundo respeto y una preocupación casi genética hacia los restos mortales propios y ajenos.


    Sobre todo en la Antigüedad, la muerte era un viaje en el que el difunto pasaba directamente al más allá, y por ello sus allegados, a veces influenciados por el deseo de los propios protagonistas, intentaban que durante ese trayecto se preservara la identidad del individuo, trasladando ésta al otro lado según las costumbres habituales del contexto histórico y religioso del momento.


    El interfecto debía tener a su alcance todo lo necesario, como si el cuerpo físico ya fallecido fuera un reflejo del espiritual que estaría por venir. De ahí proviene el ritual de los ajuares funerarios, que proveían al difunto de todo lo necesario para traspasar la frontera hacia el otro mundo: ropajes, comida, armas y amuletos. Y lo mismo sucedía con el lugar de reposo eterno; ya fuera dolmen, mastaba o tumba, el respeto por enterrar decentemente los cadáveres ha sido nexo de unión entre civilizaciones que, por tiempo y ubicación, jamás llegaron a conocerse. Y ya hace miles de años surgió la idea de embalsamar o momificar a los que habían perecido, para que su cuerpo no llegara a descomponerse y se mantuviera, en la medida de lo posible, tal y como era en vida.


    Cuando hablamos de momias, nuestra imaginación nos traslada al Antiguo Egipto, ya que las habilidades y técnicas depuradas de aquellos embalsamadores mostraban enormes adelantos si las comparamos con las de otras civilizaciones. Por otra parte, en el país de los faraones el tránsito entre la vida y la muerte era un momento muy especial, y era preciso que el cuerpo se mantuviera en perfecto estado para ser aceptado en el más allá. Por ello implantaron un sistema de embalsamamiento único, que incluso en nuestros días, con todos los actuales adelantos científicos, es difícil de imitar.


    Aun así, en diferentes puntos del planeta es relativamente fácil encontrar curiosas momificaciones, ya que era algo habitual en el pasado. Incluso es posible encontrar momias naturales, que han llegado a ese estado debido a unas determinadas circunstancias: el frío extremo, la intensa sequedad, el aislamiento de microorganismos o la alcalinidad. Pero en nuestro país no es tan frecuente descubrir a personas embalsamadas hace siglos mediante técnicas depuradas. Por ello, mi sorpresa fue mayúscula al tropezarme en el pequeño y serrano pueblo malagueño de Alpandeire con dos candidatos muy especiales...


    


    La habitación prohibida


    


    Hace muchas décadas, cuando aquella bella localidad era incluso más tranquila y aislada que en la actualidad, cuando ver llegar un vehículo era algo absolutamente asombroso, los niños de Alpandeire jugaban de manera frecuente a un curioso desafío: ver quién era capaz de penetrar en la «habitación prohibida». Se trataba de un pequeño habitáculo, una cripta olvidada llena de trastos viejos, en las entrañas de la iglesia parroquial, más conocida como «la catedral de la Serranía» por su colosal tamaño. Y es que en esa siniestra habitación, motivo de pesadillas para los más pequeños, se encontraban tirados en un rincón dos cuerpos incorruptos que causaban autentico pavor.


    Según las autoridades locales, aquellas momias fueron extraídas algunas décadas atrás de la propia cripta cuando, tras llevar ésta sepultada casi cinco siglos, decidieron realizar unas obras para reabrirla. Allí hallaron numerosos cadáveres de los nuevos repobladores cristianos tras la Reconquista, allá por el siglo XV. Pero de entre todos aquellos cuerpos dos llamaron poderosamente la atención de los lugareños. Por una parte estaban ubicados ambos dentro de un nicho mucho más amplio y alejado de los demás, como en un lugar privilegiado al que no podía acceder el resto de los mortales. Por otra, era sorprendente su estado de incorrupción.


    Los historiadores han llegado a un consenso al entender que aquellos dos cuerpos, uno de hombre y otro de mujer, pertenecen a un matrimonio que poseía en su momento un inmenso potencial económico, lo que de alguna manera les permitió acceder a un proceso de momificación que se les practicó inmediatamente después de fallecer.
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    «La catedral de la Serranía», en Alpandeire.


    


    Debido a las curiosidades antes citadas, las autoridades de Alpandeire decidieron dejar aparte a las momias, mientras que el resto de cadáveres fue trasladado a un osario común. Pero nuestros dos protagonistas fueron olvidados durante muchos años, casi tres décadas, en un rincón de aquella cripta, donde debido a la acción del aire fueron deteriorándose en gran medida. Ninguna investigación decente fue llevada a cabo en su momento, y las momias sólo sirvieron para avivar la imaginación de los chavales de la localidad.


    


    Secretos egipcios


    


    Afortunadamente, el Ayuntamiento de Alpandeire decidió, hace un par de décadas, dar a las momias la importancia que se merecían, ya que fueron conscientes del trascendental legado del que eran custodios. Dentro de la propia cripta se colocó una vitrina empotrada en la pared, donde fueron ubicados ambos cuerpos a la vista de lugareños y turistas, convirtiéndose desde entonces en uno de los reclamos más atractivos y con más visitas de toda la localidad.


    Gracias a esta insólita exposición rural, desconocida para el grueso de los investigadores, tuve la oportunidad de acceder a las momias en compañía del doctor en medicina Miguel Ángel Pertierra, gran conocedor de las técnicas de embalsamamiento y de los efectos que éstas producen en el cuerpo humano. Su reacción fue de sorpresa, ya que, al igual que otros especialistas en la materia, no tenía constancia de que en la zona andaluza existieran dos ejemplares tan enigmáticos.


    El estudio in situ de aquellos cuerpos sacó a la luz datos reveladores. Estaba claro por un lado que la momificación no era natural, y que fue necesario un embalsamamiento desconocido y depurado para lograr el efecto que ha hecho que llegaran así hasta nuestros días. Hay que tener en cuenta el hecho de que las momias fueron olvidadas durante tres décadas en unas circunstancias que ciertamente las degeneraron: el ambiente húmedo de la cripta, algo que resulta contundente a la hora de corromper un cadáver. Y el estado de conservación del matrimonio es cuando menos sorprendente.


    Además, las momificaciones naturales se producen exclusivamente en territorios secos o templados, jamás en lugares húmedos, y cuando tienen lugar, los cuerpos aparecen acartonados, sin peso alguno, y con las características cutáneas y musculares totalmente deterioradas. En este caso, y como veremos más adelante, los detalles interiores de los cuerpos son perfectos. No hay, a pesar de la mencionada humedad, ni colonización de hongos ni ninguna otra alteración lógica e ineludible provocada por el paso del tiempo en un cuerpo conservado sin el uso de medios artificiales.


    «Indudablemente deben de haberles realizado algún tipo de tratamiento especial, una curiosa forma de embalsamamiento que desconocemos, pero que se parece asombrosa e inexplicablemente a las momificaciones realizadas en el Antiguo Egipto», comenta el doctor Pertierra.


    Sin necesidad de excesivos conocimientos médicos, cualquier profano puede acercarse a ambas momias, ubicadas en su vitrina y con un foco de luz que las alumbra entre la penumbra reinante en la cripta, y examinar algunos detalles ciertamente curiosos y que demuestran la habilidad que el embalsamador poseía.


    Los cuerpos aparecen totalmente desecados, y se puede contemplar perfectamente el tejido celular subcutáneo, la piel, la musculatura, muy perceptible en los miembros inferiores del hombre por la falta de un tramo de ellos. Son especialmente significativas las partes blandas que se mantienen intactas, como es el caso de los genitales en el varón, que aparecen completos y perfectamente conservados, a pesar de ser una de las partes, junto a los ojos, que se pudren en primer lugar. Algo que asombra en suma medida es la contemplación de los dedos, en los que se aprecia de manera íntegra la forma de las articulaciones.


    Ante toda esta avalancha de datos reveladores, no podemos dudar del laborioso proceso de momificación llevado a cabo en aquellos dos personajes. Lo complicado es alcanzar a saber quién fue el prodigioso embalsamador y qué método usó. Los expertos aseguran que las características son diametralmente diferentes a los casos que se han podido dar en España en tiempos remotos, y a la vez son muy semejantes a los embalsamamientos del país de los faraones.


    Pero claro está que hablamos del siglo XV, y que ya nada quedaba de aquel Antiguo Egipto que había sido invadido y colonizado por persas, griegos, romanos, bizantinos, árabes, fatamidas, mamelucos y turcos otomanos. Aun así sospechamos que aquel adinerado matrimonio, a pesar de habitar en un diminuto y olvidado pueblecito, debió de tener algún tipo de relación con la ya desaparecida civilización egipcia originaria. Suponemos que su potencial económico les permitió entrar en contacto con personajes y conocimientos herméticos, con tradiciones orales que no estaban al alcance de cualquiera, y que procedían de aquellos míticos embalsamadores de Egipto.


    El enigma es ciertamente inquietante, y en la actualidad se están abriendo varios frentes de investigación en busca de repuestas. Quizá, si los hados nos son favorables, en breve podremos ofrecer una información aún más reveladora.
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    Las momias de Alpandeire.


    


    CASAS ENCANTADAS Y CON ENCANTO


    


    La maldición del cortijo Jurado


    


    De camino a la localidad de Campanillas, sobre un promontorio, destaca la presencia inalterable de una vieja mansión; su belleza hace tiempo que murió, pero su prestancia se vislumbra con fuerza emergiendo desde un evocador pasado.


    Debe su construcción a la familia Heredia, allá por el siglo XIX. En Málaga siempre destacaron dos poderosas familias: una eran los Larios y la otra los Heredia.


    Su fachada tiene el mismo número de puertas y ventanas que los días del año, 365, y como en un juego macabro cual mansión de los Winchester, también tiene una historia que sorprende a todo el que cae víctima de ella.


    Se edificó para ser el epicentro de una explotación agrícola, pero en 1925 fue adquirida por los Jurado y, posteriormente, por la empresa Mirador de Campanillas, S. A.


    Su leyenda negra nos dice que cuando los Heredia la habitaron se produjo en su interior una serie de rituales satánicos y desapariciones de jóvenes que no salían con vida del edificio; algunos ubican el destino final de sus cuerpos en la zona del patio o incluso en las galerías subterráneas que, pretendidamente, existen bajo el edificio. Esa leyenda cuenta que desaparecieron una serie de chicas de edades comprendidas entre los dieciocho y los veintiún años que morían víctimas de crueles y macabros rituales.


    Pero si dejamos a un lado esa leyenda, son muchos los testigos que afirman haber tenido diferentes experiencias en su interior, tales como captar psicofonías, ruidos extraños, fotografiar orbes, detectar presencias...


    Hasta allí se han desplazado investigadores y curiosos del misterio. En cierta ocasión, cuenta el conocido investigador José Manuel Frías, cinco jóvenes fueron al cortijo Jurado para realizar una sesión de ouija e invocar a lo que allí mora.


    Pusieron sus dedos sobre el máster de la ouija y comenzaron a sentir que una fuerza movía aquel objeto, y preguntaron:


    –¿Quién eres?


    El marcador lentamente empezó a formar una palabra «E - L - E - N - A».


    –¿Qué edad tienes?


    «Doce.»


    –¿Por qué estas muerta?


    «Me mataron.»


    –¿Fuiste una de las víctimas de los dueños de esta casa?


    «Secuestro.»


    Mientras ocurría esto se oyeron unos golpes en la habitación contigua y un frío glacial los envolvió.


    –¿Hicieron contigo algún tipo de ritual?


    «Mucho daño.»


    –¿Había más gente inocente contigo?


    «Niñas.»


    –¿En qué año ocurrió todo?


    «No sé.»


    –¿Dónde estás enterrada?


    «En el patio.»


    –¿Estás a mucha profundidad?


    «Cuatro.»


    –¿Metros?


    «Sí.»


    –¿Estás sola?


    «No.»


    –¿Hay más niñas enterradas contigo?


    «Sí.»


    –Dinos el lugar exacto e intentaremos buscarte.


    «Señal.»


    Entonces el guía de la sesión perdió la consciencia y decidieron que lo mejor era abandonar ese lugar.


    Al descender la escalera para abandonar el edificio uno de los chicos profirió un grito y todos entraron en pánico cuando por una ventana interior observaron una luz que señalaba una zona del patio.


    Al edificio han acudido numerosas personas, a curiosear, a fotografiar el lugar. Uno de esos grupos de personas... «Aparcaron cerca de la verja principal, a bastantes metros del edificio. Cuando bajaron del coche unos gritos lejanos los dejaron paralizados. Necesitaron unos minutos para volver a la calma y atreverse a adentrarse en el cortijo, pero de repente dos de los presentes oyeron a la vez una voz de mujer que susurrante les decía: “Venid”. Se quedaron petrificados y observaron cómo ninguno de los demás presentes parecía inmutarse, como si no lo hubiesen oído. A los pocos minutos una de las esquinas pareció cobrar vida, la tierra que cubría el suelo empezó a elevarse como por el efecto del viento, pero ni una leve brisa corría en ese momento en el cortijo. Todos quedaron extasiados mirando hacía una extraña neblina que parecía formar una silueta brillante; breves instantes después la tierra formaba una neblina refulgente con la forma de las vestimentas de una mujer.


    »Muertos de miedo, todos los presentes emprendieron la huida a toda velocidad en dirección al coche en el que habían llegado. Una de las chicas, la más rezagada, sintió cómo una fuerte mano se aferraba a su cadera con la intención de evitar su huida, por suerte consiguió soltarse y escapó como el resto».


    En la videocámara se podía observar la extraña figura; en una de las ventanas una etérea mano de color blanco se movía de un lado a otro del entreabierto ventanal.


    En la actualidad se sopesan mil y un proyectos para el viejo cortijo Jurado, desde un hotel hasta unas modernas instalaciones de golf, pero parece que ninguna llega a cuajar, tal vez a causa de la maldición de este hermoso edificio donde uno nunca querría quedarse solo.


    


    Poltergeist en la calle Almagro


    


    Investigadores de la indiscutible calidad de José Manuel Frías o Francisco Contreras Gil tuvieron la oportunidad de investigar este caso, y sus informaciones resultan vitales para comprenderlo mejor. Un caso moderno, actual y muy enigmático.


    La realidad, tal y como la conocemos, se quebró en mil pedazos para una veintena de vecinos del número 1 de la malagueña calle Almagro. Si pocos minutos antes los inquilinos afrontaban con bostezos la rutina diaria (desplazamientos al trabajo, al mercado o al colegio), de repente, y con una brutalidad poco habitual en la casuística paranormal de nuestro país, una fuerza desconocida vapuleó los esquemas de varios hombres y mujeres, personas de a pie de calle que, sin quererlo ni esperarlo, se vieron envueltas en una experiencia que podría utilizarse como guion para una película de terror.


    Todo empezó a las nueve y media de la mañana del viernes 24 de mayo de 2013. María García, actual conserje del edificio, inició sus habituales tareas en el interior del portal cuando un estallido, justo a su lado, la alertó. Al volverse descubrió una bombilla reventada en el suelo. Casi por inercia miró al techo, pero allí ni siquiera había lámpara. En ese momento, nuevos ruidos de rotura de cristales sonaron a su alrededor. Aterrada, y sin acertar a entender lo que estaba ocurriendo, optó por llamar por el telefonillo del portero automático al antiguo conserje, Francisco Delgado, vecino del 5.º D.


    Al llegar al epicentro de los fenómenos, Francisco advirtió que se había unido al espectáculo un buen grupo de inquilinos y de curiosos que pasaban por la calle. Todos contemplaban atónitos lo que ocurría. «Las bombillas reventaban a nuestro alrededor con una fuerza insólita. Pero no se veían caer, más bien se materializaban en el momento exacto del impacto. El suelo pronto se convirtió pronto en una alfombra de cristales», comenta Delgado.


    En mitad de tan desconcertante situación, la claraboya del techo estalló, cayendo con gran peligro sus fragmentos acompañados de una enorme llave inglesa. «Era una llave que guardábamos en el cuarto de los contadores. De manera inexplicable había aparecido en el hermético espacio entre la claraboya y la tapa superior, quebrando con su peso la cristalera», asegura María García.


    Haciéndose cargo de la situación, mientras la conserje amontonaba los cristales para evitar accidentes (aunque por fortuna nadie resultó herido), Francisco abrió la pequeña estancia de los contadores, corroborando la desaparición de la llave inglesa. Fue entonces cuando se dio cuenta, y así lo verificó inmediatamente María, de que habían desaparecido un buen número de bombillas almacenadas en la estantería.


    Nuevos estropicios en el exterior, ante la presencia de más de quince testigos, requirieron la atención de García y Delgado. Plafones y maceteros volaban por el aire impulsados por manos invisibles. Otras bombillas hacían acto de presencia de manera violenta. «Pudimos comprobar que las bombillas iban desapareciendo de la estantería según estallaban fuera. Mientras los cristales aparecían rotos en el suelo, las cajas de cartón se iban amontonando por sí solas en la papelera. Una y otra vez», narra Francisco Delgado.


    Inusualmente, la actividad paranormal se mantuvo hasta las dos de la tarde, por lo que fueron muchos los que pudieron experimentar por sí mismos aquellos absurdos acontecimientos. En todo ese tiempo se agregó un nuevo abanico de fenómenos: se descolgó una estantería y se volcó un pesado mueble en el cuarto de los contadores, estallaron recipientes de cristal, volaron de un lugar a otro pequeños enseres, etcétera.


    Todo acabó con un contundente golpe en el techo, a más de tres metros de altura y cerca de la claraboya, como si un puño de acero diera una llamada de atención. El resultado fue un tremendo hueco cóncavo marcado en la escayola. En ese momento unos pensaron en espíritus; otros, en el mismísimo demonio.
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    Portal y claraboya del número 1 de la calle Almagro de Málaga.


    


    La fuerza invisible amplía su radio de acción


    


    Aunque el principal foco de sucesos extraños fue el interior del portal, varios vecinos percibieron anomalías en otras zonas del edificio, e incluso en el exterior. Un inquilino, visiblemente inquieto por lo que estaba ocurriendo, se marchó raudo del bloque. Al encarar la calle San Lázaro, cerca de la farmacia, vio cómo un extintor de doce kilos de peso caía del cielo e impactaba a su lado. Dos curiosidades: el utensilio estaba segundos antes en el cuarto de los contadores, y a pesar de la caída no sufrió ningún desperfecto.


    Dentro del edificio, algunas personas recorrieron las diferentes plantas, intentando descubrir si esa misma e invisible energía había afectado a otras zonas. Así fue. Los estallidos, similares a los de la planta baja, también se producían en el resto.


    «Había plafones de la luz que desaparecían de una planta y reventaban contra el suelo en otra. En la misma puerta de mi casa encontré multitud de cristales rotos», afirma Trinidad Quintana, habitante del 2.º B.


    Aquel día, que jamás será olvidado por la comunidad de vecinos de la calle Almagro, acabó con la visita de algunos agentes de la policía local, que nada pudieron hacer, y por un destacamento de bomberos, uno de cuyos miembros apreció perfectamente cómo un candado, igualmente guardado en el cuarto de los contadores, se materializaba a su lado, en pleno vuelo, y se estampaba contra una pared.


    


    El fenómeno resurge


    


    El lunes 27, después de un fin de semana caótico debido a la visita de curiosos y de medios de comunicación que pretendían hacerse eco del suceso, la fabulación popular comenzó a extenderse por la ciudad. A pie de calle, en las barras de los bares y en las tiendas se hablaba de lo sucedido, añadiendo cada cual de su propia cosecha las más variopintas hipótesis.


    Fue tal la repercusión del asunto que aquella misma mañana acudieron al bloque de la calle Almagro el concejal de Seguridad, el jefe de bomberos y el jefe de la policía local buscando una respuesta al enigma, respuesta que, como era de esperar, no hallaron.


    Cuando parecía que todo había sido debido a un desconocido pero puntual incidente, el martes 28 se reactivó la actividad paranormal, que comenzó con el cuadro de motivos marineros del portal, fijado con tornillos a la pared y que ante la vista de algunos vecinos se descolgó de manera violenta. Casi a la par, y en el bar colindante, cuya puerta trasera comunica con el edificio, un gran televisor de plasma salió disparado de su soporte estampándose contra el suelo, con el consiguiente enfado de su dueño, que en ese mismo instante cerró el bar sin querer hablar con nadie debido al gran coste del aparato.


    Todo parecía indicar que los fenómenos paranormales no se habían despedido del todo.
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    Exterior del bloque en el que se produjeron los fenómenos paranormales.


    


    Datos reveladores


    


    La visita de José Manuel Frías a la calle Almagro era imprescindible para valorar correctamente qué había de cierto y qué de sugestión en la historia que los testigos narraban incansablemente. Así fue como, aprovechando espacios de tranquilidad entre las insufribles visitas de espiritistas y pseudoinvestigadores, se inició una concienzuda investigación periodística, conversando por separado con todas las personas implicadas en el asunto. A pesar de las fuertes críticas de aquellos que no habían estado presentes, y que pensaban, con una total y absoluta falta de respeto, que todos mentían, estaba claro que algo sobrenatural se había producido el día 24. Una veintena de testigos afirmando lo mismo era un buen aval.


    Aquellas conversaciones arrojaron datos no divulgados hasta ese momento. Y es que la cosa venía de antiguo. Aunque nunca hasta aquella fecha había sucedido algo tan impactante, sí era cierto que el edificio número 1 de la calle Almagro era un punto caliente, parapsicológicamente hablando, desde hacía muchos años, tal vez desde su propia construcción. «Desde siempre se han producido extrañas circunstancias a un nivel menor en varias viviendas: objetos que han cambiado de lugar, otros que han levitado o salido volando, sillas que se han desplazado solas. Incluso en otras casas, que en ocasiones han estado vacías, se han oído golpes y arrastrar de muebles inexistentes en mitad de la noche, lo que molestaba a los vecinos de las plantas inferiores», narraba Francisco Delgado. Sobre este último aspecto, el caso más destacado es el de un matrimonio anciano que en multitud de ocasiones fue recriminado públicamente por los vecinos de la planta inferior, que alegaban que en plena noche se oía arrastrar muebles y el repiqueteo de unos tacones que no los dejaban dormir. El mencionado matrimonio, que apenas podía desplazarse sin ayuda, no entendía lo que estaba pasando.


    Una improvisada prueba demostró que, efectivamente, el epicentro del bloque, precisamente el lugar donde estalló la claraboya y donde un puño invisible dejó un hueco cóncavo en el techo, posee algún tipo de energía invisible que puede llegar a producir alteraciones electromagnéticas. Para ello se usó una brújula que desplazaron a todo lo largo de la estancia, pasando en el punto medio bajo la mencionada claraboya. Según la brújula se iba acercando a esa zona invertía completamente su posición, marcando el norte en el lugar donde está el sur, volviendo a su posición correcta, lentamente, al alejarse por el lado contrario.


    Pero ¿por qué, más allá de esta posibilidad, concretamente ahora es cuando se están produciendo tan violentos fenómenos? La clave podría estar en unos inquilinos recientes, de los que por respeto mantendremos su nombre en el anonimato, que parecen ser catalizadores de esa misteriosa energía. Precisamente desde que llegaron al edificio hace algunos meses, la actividad paranormal se ha disparado. Es más, el día de marras, los sucesos fueron produciéndose siempre que ellos estaban delante.


    En una de las visitas a la vivienda de los mencionados inquilinos, éstos confirmaron que su propia casa es, en ocasiones, escenario de acontecimientos extraños, algunos de ellos ocurridos el mismo 24 de mayo. Las palabras de una de las integrantes de este núcleo familiar, ante la pregunta de que si en días cercanos había ocurrido entre ellos algo que hubiera alterado la vida normal y que pudiera haber servido de potenciador, no pudieron ser más significativas: «Sí, pero eso ha sido... no, no, no». Después, silencio. Y es que a veces, a testigos e implicados les cuesta reconocer una realidad que cambiaría para siempre sus esquemas sobre aquello invisible y desconocido que nos rodea.


    A día de hoy, los fenómenos paranormales de la calle Almagro, con mayor o menor intensidad, se siguen produciendo. No sabemos si pronto llegará la relativa calma, o si el asunto irá a mayores. Entre los vecinos se habla de la próxima visita de un sacerdote para bendecir el edificio, quizá en un intento de calmar a los más asustadizos. Mientras tanto, sólo queda esperar noticias y acontecimientos de un asunto que ha puesto a Málaga en el punto de mira de investigadores de todo el país.


    


    El guardián del cementerio Inglés


    


    La necrópolis protestante malagueña abrió sus puertas, puntualmente, a las doce de la noche. Un nutrido grupo de turistas aguardaba en el exterior, a la espera de disfrutar de las siniestras experiencias que se habían anunciado en un periódico local. El organizador del popular Ghost Tour, Sergio Calle Llorens, pretendía ofrecer un evento en el que los participantes, envueltos en el inquietante ambiente de un camposanto nocturno, pudieran conocer de primera mano las leyendas y tradiciones que sobre el mismo se contaban desde antaño.


    El actor y guía de la ruta, Jonathan Blanca, ataviado con un hábito de monje, inició el recorrido encabezando la comitiva. Haciendo pausas en diferentes puntos, iba narrando las historias de espíritus y fenómenos extraños que habían sido percibidos por visitantes y vecinos. Los ánimos se fueron caldeando según el grupo iba penetrando en la parte más antigua y boscosa de la necrópolis, donde tumbas y panteones se confundían entre la maleza.


    Mientras el guía narraba la leyenda del guardián del cementerio, parte del grupo se volvió para observar un repentino resplandor que había aparecido a lo lejos, pero dentro de los márgenes del recinto. Poco a poco, la luz se fue acercando, aunque siempre medio escondida entre los arbustos, apreciándose la figura de un hombre, candil en mano, que caminaba renqueando. Los turistas comenzaron a sonreír, y más de uno aplaudió la insólita escena, lo que contrastaba con el rostro del guía, que al fijar la vista en el insólito visitante había enmudecido, con el rostro blanco como la cal.


    Todos menos el guía pensaron que aquella figura pertenecía a algún actor del Ghost Tour, pero no tenía nada que ver con el evento. Es más, a los pocos segundos se perdió de vista y no pudieron dar con él, a pesar de que la puerta principal estaba cerrada con llave. Dado el estado de pánico de nuestro guía, aquella noche tuvieron que suspender el resto del recorrido.


    ¿Quién era realmente aquel hombre que recorrió un amplio tramo del camposanto acompañado por la débil luz de un candil? ¿Podría tratarse, como narran las tradiciones irlandesas, del guardián del cementerio?


    


    Un refugio para los protestantes


    


    A principios del siglo diecinueve los aires no soplaban a favor de los extranjeros protestantes que residían en algunas localidades españolas. En la capital malagueña, los difuntos eran enterrados al anochecer, en cualquier lugar que resultara disimulado, como bien podía ser una playa aislada, cavando un hoyo en la arena para depositar en él al cadáver, que sería posteriormente arrastrado por la marea o devorado por jaurías de perros callejeros.


    En ninguno de los escasos cementerios de la ciudad se permitía el descanso de estos residentes no católicos, debido a la religión y creencias de sus respectivos países. La mayor parte de ellos pertenecían a cultos protestantes ingleses.


    Estos hechos empujaron al cónsul inglés William Mark a preocuparse por el destino de sus ciudadanos, de manera que comenzó a gestar un proyecto para la creación de una necrópolis que acogiera las inhumaciones de los extranjeros de religión protestante que falleciesen en Málaga.


    Por Real Orden de 11 de abril de 1838, instada por Fernando VII, se cedió un terreno al este de la ciudad a dicho cónsul. De esa forma se erigió en el paseo de Reding el primer cementerio Inglés o Protestante de la capital de la Costa del Sol.


    Hoy día, la belleza del cementerio Inglés reside, además de en los monumentales panteones y en sus románticos jardines, en la naturaleza que lo envuelve. Tumbas, panteones y mausoleos se mimetizan entre los árboles y arbustos que crecen a su alrededor, a través de caminos escarpados que se asemejan a un bosque legendario.


    


    Personajes populares


    


    Las tumbas y monumentos sepulcrales de la zona mantienen estilos clásicos, neogóticos y modernistas, y son muchos los personajes populares que allí descansan.


    Una de las tumbas más antiguas es la de Robert Boyd, fusilado en el año 1831 debido a su condición de liberal y su colaboración con Torrijos en la insurrección contra el absolutismo de Fernando VII.


    Entre las personas entrañables que descansan en el camposanto podemos destacar al cónsul William Mark, máximo responsable de la creación del propio cementerio y que fue inhumado en el mausoleo familiar.


    También se puede encontrar el monumento funerario de los marinos alemanes fallecidos en la fragata Gneisenau, que allá por el año 1900 naufragó encallando en las costas malagueñas.


    Otra de las personalidades cuyos restos reposan en el lugar, aunque en este caso en una sencilla tumba, es el poeta Jorge Guillén, que por motivos personales expuso su deseo de ser enterrado en este cementerio protestante.


    


    El guardián de la necrópolis


    


    Cuentan las viejas leyendas inglesas que la última persona que es enterrada en un cementerio se convierte en guardián del camposanto, velando por la seguridad de las almas allí congregadas. Y así se mantiene hasta que un nuevo difunto es inhumado y ocupa el puesto del anterior vigía. En la necrópolis de Saint George se mantiene muy viva esta tradición, y son muchos los que creen en ella.


    Paradójicamente, la última persona fallecida en este cementerio fue Antonio Alcaide, el que fuera guardián físico del mágico enclave, y que ahora, merced a lo que cuenta la leyenda, es guardián espiritual de los muertos allí enterrados. Antonio, quien siguiera los pasos de su padre y abuelo en la custodia de Saint George, se ha convertido en el nuevo el guía de los difuntos, en aquel que ofrece luz espiritual a los que se sienten perdidos en el otro mundo. Y parece que será así por mucho tiempo, ya que por decreto no se volverá a enterrar a nadie en la necrópolis inglesa.


    La figura errante del guardián del cementerio ha sido observada por multitud de testigos. No solamente ha sido contemplada vagando por los sinuosos caminos del camposanto por los vecinos que habitan viviendas colindantes con la necrópolis, sino que los propios turistas que han penetrado en sus dominios han sido protagonistas de lo insólito.


    


    Ghost Tour


    


    En los últimos años, a modo de atracción turística, se han realizado visitas guiadas al cementerio Inglés en mitad de la noche para recorrer sus caminos y conocer sus leyendas. La ruta parte de la cancela de entrada y, tras recorrer el camino principal, donde se encuentra la iglesia, trepa por los inestables caminos de la parte superior.


    Personas de toda condición social y edad, deseosas de conocer este importante patrimonio malagueño, han realizado este camino nocturno. Y más de uno se ha llevado desagradables sorpresas. Aseguran haber sido tocados por manos invisibles, haber oído pasos donde no había nadie, y también voces provenientes de la nada.


    Pero lo que es peor: varios testigos afirman haber observado en ocasiones la figura esquiva de un hombre, candil en mano, apareciendo fugazmente en algunos de los rincones de la necrópolis.


    ¿Se trata de la imagen espiritual del incansable guardián del cementerio?


    


    El ángel encantado


    


    Antonio Alcaide, ya fallecido, era hace años el encargado del cuidado y mantenimiento de la necrópolis anglicana, heredero de una labor que ya realizaron su padre y su abuelo. Una familia que ha residido en Saint George durante más de cien años.


    U día en que se encontraba podando una de las zonas del patio principal, junto a la iglesia, un señor de aspecto extravagante subió la cuesta y comenzó a caminar de un lado a otro con la mirada perdida y una expresión extraña en el rostro.


    Aproximándose a uno de los mausoleos, el cual poseía una figura de un ángel de tamaño natural, se quedó mirándolo fijamente. Cuando Antonio Alcaide se acercó para saludar al recién llegado, éste entabló fácilmente conversación.


    Pero lo que le contó escapaba a toda lógica. Aquel hombre afirmaba saber que el ángel custodio que se encontraba sobre la tumba no era solamente de mármol. Aquello era sólo una coraza, ya que su interior se encontraba totalmente hueco para albergar el cuerpo del difunto, concretamente una muchacha, que no se encontraría por lo tanto en la tumba. Y aseguraba no hablar de oídas. Afirmó que en cierta ocasión pudo comprobarlo con sus propios ojos.


    Pocas palabras más salieron de los labios de aquel hombre, y las que lo hacían eran para manifestar que el ángel estaba vivo dado que el alma de la joven fallecida se custodiaba en el interior de la figura de mármol, y que así perduraría a través de los siglos.


    


    Expedientes X: Plaza y Janés


    


    Es un caso sorprendente, un caso bien documentado, con intervención policial y eclesiástica, que ocurrió en las dependencias no de una casa particular, sino en el edificio de una gran firma editorial en la ciudad de Málaga: hablamos del llamado caso Plaza y Janés.


    Todo comenzó a las seis de la tarde del 6 de junio de 1990. Rafael Ortega, jefe de ventas de la editorial, junto a Diego Barranco y Joaquín García, empleados de la misma, estaban dando un curso en las oficinas, un curso para comerciales. En ese momento empiezan a oír ruidos, como si de los despachos cercanos cayesen objetos de gran peso, estanterías, cuadros, ceniceros. Presas del pánico, decidieron salir corriendo del lugar para volver al cabo de un rato, cuando todo estuviera más tranquilo. La sorpresa fue mayúscula cuando, una vez dentro por segunda vez, se convirtieron en testigos directos de movimientos de objetos, que parecían ser empujados por una fuerza invisible, mesas que se desplazaban solas, tubos fluorescentes que caían y estallan, cerrojos de la puerta de entrada que salían disparados frente a uno de los escaparates, libros que tenía que haber en una serie de estanterías aparecían en otros despachos. Estaban ante un caos terrible, y ese caos motivó dos actuaciones: en un primer momento uno de los administrativos se dirigió hacia la catedral en busca de agua bendita y romero para echarla dentro de las oficinas de la editorial. Pero viendo que aquello, sea lo que fuere, no cesaba, Rafael Ortega decidió avisar a la policía, y se dirigieron a la antigua comisaría de la calle Aduana, que estaba a tan sólo un centenar de metros de la oficina. Una pareja de la Policía Nacional acudió al inmueble, hicieron una primera inspección, vieron que no había indicios de robo y, lo más sorprendente, observaron que en la parte alta de la estantería que se había caído aparecía una huella. Era como si desde lo alto de la pared una mano invisible hubiera empujado la estantería y su huella se hubiese quedado reflejada; además era extraño porque entre la estantería y el techo apenas había hueco.


    El edificio de Plaza y Janés está enmarcado dentro de un contexto histórico curioso. Así, las oficinas están construidas sobre un antiguo solar donde se encontraba el convento del Císter. Muy próximo a este edificio, en la calle Cañón, se conoce la existencia de un monasterio en el que ocurrieron hechos luctuosos. Se tienen datos también de que toda esa zona es una especie de camposanto de monjas y sacerdotes cistercienses. A esto se une la proximidad de la catedral de Málaga, construida en parte sobre la Aljama, la principal mezquita de la Málaga musulmana. En época fenicia en esa zona se levantaba el templo de Noctiluca, que era la diosa de la noche, la reina de las estrellas que lucen en la oscuridad. Hablamos, por tanto, de un lugar con una alta carga histórica, testigo de acontecimientos en algunos casos dramáticos.


    Además hay que señalar un dato muy significativo: acompañando a los investigadores que se ocuparon del caso había una sensitiva llamada Celeste, que en un momento dado de la investigación preguntó: «¿Quién es Miguel?». Curiosamente, los empleados de la editorial hablaron de la existencia de un antiguo compañero administrativo de Plaza y Janés llamado Miguel Domínguez, que agobiado por una serie de problemas personales decidió poner fin a su vida y arrojarse por el balcón de su casa. Lo más extraño de todo es que el mismo día, ese 6 de junio, y a la misma hora, la seis de la tarde, en la que se producen toda esta serie de fenómenos inexplicables en el edificio, se está exhumando el cuerpo de Miguel Domínguez. Quizá fruto de la sugestión o del miedo, algunos empleados declararon haber visto la posible aparición de un ser por la zona de los servicios. ¿Podemos establecer una relación entre los fenómenos ocurridos y este antiguo empleado? No lo sabemos, pero cuando menos nos llama la atención la sorprendente coincidencia entre la exhumación de su cuerpo y la manifestación de los fenómenos.


    Como si de una extraña maldición se tratase, en ese lugar no ha prosperado ningún negocio posterior; ni bar de copas, ni cafetería, nada ha tenido éxito. Hechos extraños y sorprendentes han continuado produciéndose en todo aquel establecimiento que se instalaba en ese lugar. Toda esta información la hemos podido conocer gracias al trabajo de investigadores como José Antonio Gallardo, miembro del grupo Cice de Málaga, o al compañero periodista investigador Francisco Contreras.


    Han pasado nada menos que veinte años, y Plaza y Janés es uno de esos casos que ponen de manifiesto que la realidad tal y como la entendemos puede tener múltiples aristas, que las causas que provocan unos fenómenos reales no siempre pueden ser comprensibles para la razón, uno de esos casos por los que merece la pena seguir investigando para encontrar respuestas, respuestas a hechos inexplicables que un día del año 1990 desconcertaron a un grupo de personas que aún hoy siguen preguntándose qué o quién fue el causante de todo lo ocurrido.


    


    Fantasmas en el cementerio de San Miguel


    


    Inaugurado en el año 1810, el cementerio de San Miguel de Málaga se ha convertido en uno de los cementerios monumentales de Andalucía del siglo XIX.


    Fueron las familias pertenecientes a la burguesía malagueña quienes eligieron aquel lugar para erigir sus panteones. El primer obelisco fue levantado en 1844, y un paseo por el interior del camposanto nos llevará a contemplar las esculturas de Adrián Risueño, Frapolli y Gutiérrez de León; así como hermosas rejas de hierro de las herrerías malagueñas de la época.


    El cementerio de San Miguel de Málaga, en la plaza del Patrocinio, se clausuró en 1987 y fue reconvertido en columbario, sólo manteniéndose dos patios monumentales.


    Pero en su interior ocurren fenómenos inquietantes; se trata apariciones fantasmales, voces en mitad de la noche, interferencias telefónicas desde el más allá, movimiento de objetos, luces y golpes sin origen aparente y la presencia de supuestas «ánimas negras».


    Se conoce la experiencia vivida por el encargado de la capilla, José Fernández, en noviembre de 1985. Se realizaban unas obras en su casa, y ante la necesidad de un lugar dónde dormir, pasó unas noches en la capilla del cementerio. Sobre las dos de la madrugada estaba rezando vísperas, y en mitad de la oración algo lo impulso a salir a rezar al exterior, pese a que siempre lo hacía dentro de la celda. Una vez fuera oyó el lamento desconsolado de un niño: «¡mamá, mamá!», y creyó que algún crío se había metido allí y estaba en problemas.


    El hermano Pepe, como lo conocen, siguió aquella voz y la localizó en un nicho. No tardó en ir a comprobar los registros hasta que encontró un nombre: Antoñito, fallecido con dos años de edad de leucemia y después de una larga agonía.


    Entonces se comenzó a hacer habitual oír el llanto y el lamento del niño, pero también verlo jugar entre las tumbas, una silueta que se movía y cuya descripción se correspondía bastante fielmente con la de Antoñito.


    La visión del niño levanta el temor de los testigos, se lo ve en diferentes lugares del camposanto con vestimentas blancas y vaporosas, flotando sobre el suelo.


    La experiencia del hermano Pepe se conoció en Málaga, y toda la comarca y no pocas personas comenzaron a acudir a la tumba del niño para dejar en su nicho caramelos o juguetes como un presente para el pequeño. Curiosamente, y con el cementerio cerrado, muchos de estos caramelos desaparecían o estaban fuera del envoltorio, e incluso parecían estar mordisqueados por dientes muy pequeños.


    Otra tumba que llama la atención es la de la pequeña María Marta, fallecida en un accidente de coche. Numerosos testigos han visto en el lugar el cuerpo semitraslúcido de una niña.


    El antiguo párroco del cementerio, el padre Eliseo, murió en enero de 1946, y se ha visto a un hombre mayor con hábitos monacales caminando entre los panteones. Para muchos se trata de don Eliseo.


    Otra tumba célebre es la de Jane Bowles, escritora y casada con Paul Bowles. «Jane Bowles, Nueva York 1917, Málaga 1973», reza en su tumba, y pese a que está enterrada en el lugar, se ha visto a esta mujer, vestida de negro, que desaparece tras la esquina de un panteón que conduce a la zona de enterramiento de los escritores y artistas malagueños. Al respecto de su aparición, muchos dicen: «No os preocupéis. Jane suele venir en el aniversario de su muerte, apareciendo entre nosotros con la misma espontaneidad con que desaparece».


    Los cementerios son, habitualmente, lugares tranquilos, aunque en el de San Miguel la vida fluye tras la muerte.


    


    El fantasma de los Gálvez


    


    Como si de una extraña maldición se tratara, en un rincón bañado en sombras del mausoleo de los Gálvez encontramos una vieja placa del siglo XVIII que reza lo siguiente:


    


    «Costearon este panteón, su altar, vasos, ornamentos y utensilios los señores don Matías, don José, don Miguel, don Antonio y don Bernardo de Gálvez, para perpetuo y privativo reposo de sus huesos, los de sus mujeres, hijos, herederos y sucesores, que han de trasladarse limpios y ponerse en los nichos respectivos; y dotaron un aniversario perpetuo en el día siguiente al de la conmemoración de los difuntos, y una misa rezada en todos los viernes del año por la ánimas de los hijos de su familia».


    


    Podríamos valorar que aquella antigua promesa por parte del pueblo a cambio de una abultada dote económica pudo durar apenas una década. Después, la placa cayó en el más absoluto de los olvidos, y con ella la privacidad del mausoleo y los aniversarios y misas perpetuos. Como revancha, una legión de apariciones y sucesos inexplicables se han producido en el bastión formado por la iglesia de San Agustín, su cementerio y el mausoleo de los Gálvez, un rincón mítico ubicado en la plaza principal del encantador pueblo malagueño de Macharaviaya.


    


    Terror en la cripta


    


    Viene ya siendo sintomático en el mundo del misterio el que las obras de remodelación parecen despertar energías desconocidas en lugares con mucha historia a sus espaldas. Algo así ocurrió cuando a principios de los noventa las autoridades de la localidad decidieron realizar unas reformas en la cripta. Era importante mejorar el aspecto del lugar, ya que las visitas de turistas eran frecuentes por aquel entonces. No hemos de olvidar que los Gálvez de Macharaviaya fueron personajes muy importantes en la nobleza española del siglo XVIII, mano derecha del monarca Carlos III y embajadores de España en América, África y Rusia. Sin ir más lejos, dentro del panteón reposa el cuerpo de don José de Gálvez, quien fuera ministro de las Indias, y cuyo sobrino, Bernardo de Gálvez, fue el fundador de Galveston, en Texas (EE.UU.), y precursor junto a George Washington de la independencia de los Estados Unidos.


    Por ello, hace ahora una década y media, un grupo de obreros se dispusieron a poner en práctica su trabajo para adecentar en la medida de lo posible el imponente panteón. Una de aquellas tardes, cuando el sol ya empezaba a declinar, dando paso al reino de las sombras, dos de aquellos trabajadores aún permanecían rematando los últimos retoques a las labores de aquel día. De pronto vieron de reojo a varias personas que caminaban lentamente por la zona del altar, a escasos metros de ellos. Cuando los obreros alzaron finalmente la mirada, lo que vieron los dejó helados. Pudieron «disfrutar» del desfile de una serie de personajes ataviados con ropas antiguas. Parecían seres reales, de carne y hueso, si obviamos que poco después desaparecieron atravesando uno de los monumentales muros. Los dos trabajadores, que procedían de una empresa sevillana, salieron de allí como alma que lleva el diablo, regresando ese mismo día a su ciudad natal mientras juraban no volver jamás por aquel pueblo.


    Desde entonces, aunque no existe un consenso entre todos los lugareños, son muchos los que apoyan la tesis paranormal, siendo algunos de ellos testigos presenciales de apariciones y situaciones anómalas. No se trata de simples leyendas, sino de testimonios de personas contemporáneas con nombres y apellidos.


    


    Investigaciones en el mausoleo


    


    Una vez tras la pista de los extraños sucesos ocurridos en el corazón de Macharaviaya, son muchas las experiencias de investigación que hemos realizado en el lugar. Quizá una de las más impactantes fue la acaecida una noche en la que junto con unos compañeros malagueños grabábamos un pequeño documental para una televisión local. Un grupo de personas habían aprovechado para traerse una ouija, que pusieron en práctica mientras un grupo de investigadores observaba con interés.


    Todas las luces de la estancia estaban encendidas debido al tenso ambiente que se respiraba. De pronto, un supuesto ente comenzó a dar mensajes a través del tablero, asegurando que se encontraba enterrado en uno de los nichos del mausoleo. Tras una larga charla, aquella entidad pidió que se marcharan. El grupo insistió en seguir hablando, y en ese mismo instante todas las luces de la cripta se apagaron solas, creando el consiguiente caos entre los presentes, que salieron corriendo sin orden ni concierto.


    Esta situación de desconcierto se ha repetido en las numerosas ocasiones que se han llevado a cabo investigaciones en el lugar. Casi todos los presentes han sentido extrañas presencias, ruidos que parecían no proceder de ningún lugar concreto sino más bien de todos a la vez, psicofonías con una claridad perfecta que revelan voces con un lenguaje típico del castellano antiguo, fotografías donde aparecen luminografías que no dejan lugar a dudas sobre su autenticidad, y otras tantas situaciones que convierten el mausoleo en un enclave mágico para los amantes del misterio.


    


    El tesoro oculto


    


    A pesar de que la familia Gálvez tuvo relevancia a nivel internacional, nunca olvidaron su pueblo natal. Durante su existencia construyeron nuevas carreteras, canalizaron el agua a la población, erigieron monumentos y edificaron allí la única fábrica de naipes en España con monopolio de ventas en Estados Unidos, algo que aportó un interesante negocio a la localidad durante más de treinta años.


    Pero existe un enigma que trae de cabeza a los historiadores. Si esta noble familia amasó en vida una enorme fortuna, ¿adónde fue a parar ese dinero cuando fallecieron de forma repentina todos sus miembros? Hay en Macharaviaya una leyenda que ha ido pasando de generación en generación y que nos habla de un tesoro oculto en el interior de la iglesia parroquial. Cuentan que los Gálvez decidieron hacer ese gesto por si en algún momento del futuro una catástrofe se cernía sobre el pueblo, como podía ser un terremoto o una guerra, el dinero saldría a la luz para que la villa resurgiese de sus cenizas. Curiosamente, la iglesia de San Jacinto fue reformada pocos años antes de que fallecieran los hermanos Gálvez, a finales del siglo XVIII. ¿Fue el momento oportuno para esconder entre sus muros sus posesiones económicas?


    Cuando buscando señales ocultas penetramos en el interior del templo, no pensamos que la clave sería tan visible, tan perceptible. Hay unas extrañas marcas en el suelo: una cruz rodeada de pequeños círculos a modo de monedas. Evidentemente aquello no era una teleplastia, sino un dibujo realizado con alguna mezcla de aceites y otros elementos afines. Los lugareños no recuerdan quién la hizo, e incluso los más viejos del lugar recuerdan la leyenda de esa cruz por haberla oído de sus abuelos o bisabuelos, con la posibilidad de que aquello se remontara a la época de los Gálvez. Pero ¿quién dibujó esa cruz y por qué? ¿Es una marca creada por la propia familia Gálvez? En ese momento se nos vino a la cabeza una frase ya clásica: «Todos los tesoros están señalados con una cruz».


    


    Las apariciones de la novia


    


    Aprovechando la visita al templo, paseamos entre sus muros, respirando el ambiente ecléctico y religioso que lo envuelve todo. Se disfruta de la visión del altar mayor y de los diversos santos ubicados en los laterales. Antes de marcharnos nuestra vista debe hacer un alto frente a una lápida anclada en la pared. Se podría pensar que pertenecería a algún sacerdote allí enterrado, pero el nombre que ostentaba era de mujer: María López Escaño de Cabrera, nacida el 20 de octubre de 1901 y fallecida el 5 de diciembre de 1920. ¿Qué era aquello? ¿Un nicho común en el interior de una iglesia? Pero el poema que pudimos leer bajo este nombre nos dejó aún más anonadados:


    


    «Ya entreabierta la luz sobre su frente, la divina corona de azahar, y el prometido de su amor presente, de improviso la virgen inocente, rodó muerta ante el ara del altar, y el sonoro reír del campanario, se convirtió en un doble de dolor, se ensombreció la luz del incensario, del velo virginal se hizo el sudario, y el sepulcro fue el tálamo de amor».


    


    Tras conversar con los habitantes del pueblo, surgió una tanda de nuevos e increíbles testimonios. Desde hace casi un siglo, son muchos los que han podido percibir la presencia espectral de una joven vestida de novia merodeando por el interior de la iglesia. La suelen ver llorando desconsoladamente y desapareciendo por la zona de los escalones del altar. Cuentan, y así reza también en la lápida, que murió el día de su boda en aquellos mismo escalones, falleciendo de forma fulminante antes de dar el «sí, quiero».


    El interés por conocer los motivos de aquella muerte lleva al juez de paz de la localidad, y tras una laboriosa búsqueda en el archivo, a acceder a su certificado de defunción. De esa forma se logra matizar una leyenda, dándole un toque de realidad mucho más apasionante que la propia fábula. Efectivamente, María López Escaño cayó fulminada en los escalones de la iglesia durante su incompleto enlace matrimonial debido a una terrible hemorragia intestinal, lo que motivó al poeta internacionalmente conocido Salvador Rueda, oriundo de la cercana pedanía de Benaque, a escribir el poema que plasmaron en su lápida. Pero aunque el propio médico del pueblo la dio por muerta, la joven sufrió lo que conocemos como experiencia de premuerte, volviendo a la vida en estado vegetativo poco después, y permaneciendo en su casa hasta su fallecimiento setenta y dos horas más tarde.


    Como bien me contaba una señora casi centenaria que vive desde siempre en Macharaviaya, aquella muchacha murió en su cama con el vestido de novia puesto, ya que sus padres esperaban que se repusiera y se casara, pero finalmente aquel vestido fue la mortaja con la que la enterraron en el cementerio del pueblo, para después trasladar solamente la lápida a la iglesia en honor a la trágica y romántica historia. Una historia en la que se demuestra testimonialmente que María López no ha abandonado del todo el mundo de los vivos.


    


    Fenómenos extraños en la Biblioteca Municipal


    


    La Biblioteca Municipal es quizá el más visitado de los tres inmuebles y, por lo tanto, lugar de encuentro de numerosos testigos. En el número 39 de la calle Federico García Lorca, el edificio de dos plantas se utiliza para otras actividades que van más allá de la simple consulta de libros. Son los grupos monitorizados de turismo rural, que reúnen a numerosas personas de diversas edades para que amplíen sus conocimientos sobre la comarca a la que pertenecen.


    Dos de los más veteranos monitores, José Antonio Téllez y José Vigo, han podido percibir en numerosas ocasiones, y acompañados por un grupo de al menos quince alumnos, pasos en habitaciones vacías, así como fuertes golpes y arrastrar de muebles. Todos estos sucesos se han manifestado a plena luz del día o, a lo sumo, en la relativa oscuridad de una tarde de invierno.


    Pero aún más aterradora es la fugaz visión de una sombra de mínima estatura y rasgos infantiles que parece corretear por ambas plantas en función del lugar donde se encuentren los alumnos. Todos parecen coincidir en que esa figura pertenece a un niño de corta edad.


    «Todo esto nos hace recordar un terrible suceso que ocurrió a principio de los años sesenta, cuando este edificio era un cuartel de la Guardia Civil –manifiesta el monitor Téllez–. Un guardia civil olvidó sobre la mesa su revólver cargado. Por desgracia, su hijo de seis años y un amigo de similar edad comenzaron a jugar con él a historias de bandoleros. Quiso el fatídico destino que un disparo accidental del niño fuera a impactar contra la cabeza de su amigo, que murió sin darse cuenta de lo que había sucedido.


    Aunque parece clara la relación entre aquella muerte y las carreras desenfrenadas de una sombra infantil por las estancias de la biblioteca, nadie ha sabido explicar hasta el momento la razón de que este fenómeno de fantasmogénesis se haya comenzado a manifestar desde hace un par de décadas, cuando aquella muerte se produjo hace más de cuarenta años. ¿Hubo algún acontecimiento no conocido a nivel popular que diera lugar al inicio de esas apariciones espectrales y de los demás fenómenos extraños del edificio entero?


    


    [image: ]


    


    Fachada de la biblioteca municipal.


    


    La Casa Cervantes y el hombre sin rostro


    


    Situada en la calle San Francisco de la localidad de Vélez-Málaga, en la Axarquía, es uno de los edificios más imponentes de la ciudad, aunque popularmente se la conoce como la Casa Cervantes, ya que el mismo Miguel de Cervantes, ilustre escritor de El Quijote, se alojó en ella cuando era recaudador de Hacienda. Pero también, como parte de esa leyenda, nació en ella el hijo ilegítimo del rey Felipe IV, fray Alonso de León, obispo de Málaga.


    Fue en el año 1985 cuando se realizaron diferentes reformas: se modificó el patio y se reforzaron los cimientos del antiguo pozo. A partir de ese momento se desencadenó lo imposible: fenómenos insólitos como oír pisadas provocadas por nadie, puertas que se abren y se cierran solas, golpes, siluetas humanas o misteriosas voces que se vinculan a un pozo que hay en el patio de la residencia. Pero también se ha visto a un espectro que se pasea por la Casa Cervantes con ropas de época y la cabeza cubierta con un sombrero.


    En el año 1994 un grupo de trabajadores de limpieza de una empresa malagueña se encerró en la Casa Cervantes para presionar con el fin de que se oyeran una serie de reivindicaciones, pero aquella protesta se acabó rápidamente por el miedo que les provocó la aparición que vieron: un hombre que no tenía rostro.


    Se cree que el espectro que habita el inmueble podría ser el de un individuo que vivió en el siglo XIX y que «al ir a sacar agua del pozo, cayó en él, de tal forma que su rostro se desfiguró de manera espantosa debido a los fuertes traumatismos y al efecto de hinchazón producido por el agua durante el tiempo que permaneció en el pozo hasta que fue rescatado su cadáver».


    El edificio alberga la Escuela Internacional de Idiomas de Vélez Málaga y algunas oficinas administrativas de la Junta de Andalucía. Quizá no se encuentren solos cuando desempeñan su trabajo.


    


    OVNIS Y LUCES POPULARES


    


    El humanoide de Fuengirola


    


    Sucedió la noche del 9 al 10 de julio de 1970. Esa noche, unos chicos aficionados a la fotografía decidieron ir al chalet que tenía la familia de uno de ellos en la costa, en Fuengirola. Hacía calor y llegaron sobre la una de la mañana. Se estaban instalando cuando uno de aquellos jóvenes comentó que en aquel lugar, hacía unos meses, se había observado un ovni muy luminoso. El resto de los chicos no prestó demasiada importancia a su comentario.


    Iban a estrenar sus nuevas máquinas fotográficas cuando dentro del chalet comenzaron a oír una respiración muy profunda, se miraron y decidieron ir a comprobar si alguien les estaba gastando una broma o si habían intentado entrar a robar. Se armaron con diferentes utensilios de cocina, cogieron unas linternas y fueron a ver qué era lo que originaba aquella respiración. Al llegar a la parte exterior del chalet y encender las linternas, aquel sonido cesó.


    Sobre las cinco de la madrugada, uno de los jóvenes, Manuel Linares, despertó a causa de unos ruidos extraños. Llamó a sus compañeros, pues se oía como una respiración jadeante y un silbido. Tres de ellos se acercaron sigilosamente al lugar de donde parecía provenir aquel sonido y descubrieron algo que los llenó de pavor: un ser más alto que el árbol, con dos fuentes de luz por ojos y con una especie de tocado negro que lo envolvía.


    Los jóvenes salieron corriendo en busca de cuchillos y machetes, pero al regresar, aquel ser ya no estaba. Únicamente había quedado un olor a azufre y una elevada temperatura en la zona.


    Manuel Linares regresó a su habitación y «vi pasar por la entrada una sombra, ni muy despacio ni muy rápida. Encendí la luz y traté de esconderme. La sombra –se oían unos sonidos como de una respiración muy fuerte– pasó de largo».


    Los jóvenes se refugiaron en el chalet. De repente comenzaron a oír pisadas en la azotea y fuertes golpes en las ventanas y la puerta, como si algo o alguien quisiera entrar en la vivienda. Asustados, cerraron la casa al cesar aquel misterioso incidente y regresaron a Sevilla.


    Los chicos contaron su experiencia a los investigadores Manuel Peyró, Emilio Linares, Inés Pérez, Ignacio Benvenuty, Ricardo Lineros y Manuel G. Ontivero, de la CIEFE, que se dedicaba al estudio de este tipo de fenómenos.


    Curiosamente, en aquel lugar, un año antes, aparecieron muchos animales muertos en un escaso número de días sin que se pudieran explicar satisfactoriamente las causas. ¿Relacionado? Nunca lo sabremos.


    


    El ovni de Montejaque


    


    Sucedió a finales de marzo de 1950 en Ronda, en el campamento militar de Montejaque sobre las 15.00 horas. Ese día, el alférez instructor y médico otorrinolaringólogo iba a almorzar cuando algo llamó su atención... En el cielo había una misteriosa esfera de apariencia metálica, no parecía tener ventanas ni aberturas, apenas hacia ningún movimiento, para posteriormente dirigirse de forma veloz hacía la parte baja del valle.


    Según los testigos, aquel objeto se movía treinta veces más rápido que un avión y realizaba maniobras imposibles, trazando ángulos de hasta noventa grados, hasta que se perdió de vista desapareciendo.


    


    Un ovni en el Diario Sur


    


    Sucedió el 18 de enero de 1984 en la capital de la Costa del Sol. Sobre el mediodía, Antonio y David Romero estaban probando una cámara Instant Pocket cuando comprobaron un gran nerviosismo en el perro, Bobby. El perro no dejaba de ladrar y llamó la atención de los dos amigos. Allí, en el cielo, había algo; era un extraño artefacto volador que estaba situado sobre la carretera de Cádiz y que se divisaba perfectamente desde la posición de los testigos, en la urbanización San Carlos.


    «Era de color marrón y tenía la forma de un plato, de unos quince o veinte metros de diámetro» declaraban a la prensa los testigos. Pero hubo algo más... Estaban probando la cámara y creyeron que era un buen momento para inmortalizar aquel objeto en el cielo... El testigo, David Romero, dijo: «Aquello tenía una cúpula ahuevada en la parte superior y por debajo se veía una neblina rojiza, como si se desprendiese energía». El ovni estuvo poco tiempo más visible, pues desapareció a los pocos segundos.


    Aquella fotografía fue publicada por diversos periódicos que se hicieron eco de la noticia y de la presencia de No Identificados en la zona.


    El caso sufrió la sombra de la duda en torno a la veracidad de la fotografía, e incluso los autores de la misma influyeron en un escenario de confusión al afirmar primero que era real, luego un fraude, para volver a afirmar que la fotografía era real.


    


    ANIMALES IMPOSIBLES


    


    El puma del Genal


    


    En mitad de una calurosa noche de agosto del año 2002, el vendedor ambulante Diego Arcanche conducía su vehículo a través de la paisajística Serranía de Ronda, totalmente ajeno al inesperado suceso que estaba a punto de vivir. Aquel domingo regresaba de llevar a cabo unas gestiones por diferentes localidades de la zona oeste de Málaga, y cruzaba en esos momentos la villa de Atajate, el pueblo más pequeño de la provincia.


    Fue consciente del salto de un enorme animal cuando ya lo tuvo encima del capó. Había aparecido de entre la espesura del lado izquierdo, y sin darle tiempo a reaccionar, volvió a saltar, perdiéndose por el lado contrario. Diego frenó bruscamente. El mayor peligro había pasado. Pero sus ojos, los suyos y los de la bestia, se habían encontrado en un fugaz momento, y lo que recordaba vagamente lo intranquilizó.


    «Era un animal extraño, como un gato enorme, de color pardo, y pesaría alrededor de los cincuenta kilos. Tenía cola y pegaba grandes saltos. Soy un hombre de campo y nunca había visto nada parecido. Desde luego, no es un animal de la zona –explicaba a la mañana siguiente a los agentes de la Guardia Civil–. Me he llevado el susto más grande de mi vida».


    Aquella experiencia fue la punta de un iceberg de desconcierto y terror para los vecinos de los pueblos colindantes (Atajate, Benadalid y Jimera de Libar), que incluso antes de que el asunto saltara a la opinión pública ya se habían quejado de extraños sucesos. El primero en dar la voz de alarma fue el dueño del cortijo La Juliá, en Benadalid, ya que en sus tierras había encontrado el cuerpo de un potro muerto, con heridas en el cuello. En la vecina Jimera de Libar habían aparecido catorce borregos degollados –uno de ellos sin cabeza–, además del aviso por parte de varios ganaderos que habían notado la ausencia de siete cabras y otros dieciséis borregos.
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    Vista de la villa de Atajate, donde fue visto el misterioso animal.


    


    Rápidamente comenzó una investigación por parte del SEPRONA, la Guardia Civil y Medio Ambiente, y las sorpresas no se hicieron esperar. Las primeras huellas aparecieron en Benadalid, y para ser analizadas se contó con la colaboración de Sergio Fernández, veterinario técnico de SELWO. «Las huellas pertenecen a un animal extraño. Por las dimensiones, podemos sospechar que es un puma –decía éste al respecto–. Pero los pumas no son animales violentos y sólo cazan para alimentarse». Aquí se presentaba la primera contradicción. Si los expertos afirmaban que estos animales sólo dan muerte a sus víctimas por hambre, ¿por qué esas matanzas masivas de ganado, cuyos cuerpos no fueron devorados en ningún momento?


    ¿Puma? ¿Perro asilvestrado? Ninguna opción coherente daba respuesta al enigma, y aun así, los medios de comunicación malagueños pregonaban a los cuatro vientos que el misterio estaba resuelto. Aquello dejó anonadados a los campesinos de la Serranía de Ronda, hombres y mujeres conocedores de la flora y la fauna cuya opinión no coincidía en absoluto con el resultado de las pesquisas oficiales.


    Pero aún debía torcerse todavía más el entresijo. Pocos días después de las primeras muertes de ganado, el supuesto puma hizo algo inusual para un animal de su especie: ¡Acechó a los lugareños desde una corta distancia! Los testimonios de personas que se tropezaron con aquel supuesto felino se cuentan por docenas. Desde las inmediaciones de los pueblos, muchos pudieron ver la figura de una bestia de gran envergadura que observaba sin atacar.


    Lo que resulta realmente extraño es la discrepancia en las descripciones. Mientras unos aseguraban haber visto un «bicho» negro como una pantera, otros juraban haberse tropezado con un animal gris oscuro con rayas amarillas. «Los pumas son animales muy huidizos que no se acercan a los humanos», manifestaba con extrañeza Sergio Fernández.


    Tanto dato contradictorio y el propio temor de la gente motivó una respuesta oficial por parte del Ministerio de Medio Ambiente. Su delegado, Juan Ignacio Trillo, informó de las acciones que se iban a seguir y también mostró su extrañeza por el comportamiento de la fiera a la hora de degollar ganado. «Dicen los expertos que los pumas no sólo no atacan a las personas, es que ni siquiera suelen matar animales domésticos.»


    A partir de ese momento comenzó la busca y captura del misterioso animal. Gran parte de la acción fue cubierta por la periodista rondeña Almudena Salcedo, que acompañó en todo momento a Manuel Casado, Antonio Navas y Jesús Perca, miembros de la Guardia Civil y SEPRONA destinados a esa misión.


    Con sorpresa y estupor se descubre que la bestia había regresado al lugar de su primer crimen. Del cadáver del potro, que la Guardia Civil había examinado un par de días antes, aparecía ahora sólo la mitad, le habían arrancado la cabeza con un corte limpio y sin que ésta apareciera en la zona. Pero del supuesto puma, nada de nada.


    Un equipo formado por más de cincuenta miembros de la Guardia Civil montó un dispositivo de intercepción bastante amplio. Para protegerse de un animal al que se le suponía una longitud de un metro y medio y de unos cincuenta y cinco kilos de peso, usaron rifles cargados con dardos psicotrópicos.


    Diversas cámaras de infrarrojos se ubicaron en puntos estratégicos, y comenzó la aventura. Una aventura que trajo muchos quebraderos de cabeza a las autoridades, que veían con impotencia cómo el animal era avistado en una zona pero al momento desaparecía de la misma sin dejar rastro. Por ello, nunca pudieron disparar los dardos contra la bestia.


    De pronto, tras las infructuosas operaciones de búsqueda, el asunto fue archivado; los más de cincuenta miembros de la Guardia Civil fueron retirados del caso y nunca más se supo de él. A nivel de medios, la noticia se estancó en el avistamiento del animal por parte de los detectores de infrarrojos, de modo que los ciudadanos malagueños respiraron tranquilos pensando en el apresamiento del «puma». Pero no fue así. Al animal nunca llegan a apresarlo, y de eso son testigos los lugareños de la Serranía de Ronda, que siguieron sufriendo durante meses nuevos ataques por parte de aquella misteriosa fiera. Una vez más, la desinformación fue total. ¿Por qué no se presentó la realidad de los hechos a la opinión pública? ¿A qué temían las autoridades? ¿Era un puma lo que perseguían?


    No es de extrañar que muchos habitantes de los pueblos serranos malagueños relacionaran el asunto del «puma del Genal» con los cientos de avistamientos ovni de la zona, o con los numerosos encuentros con extraños seres que se han dado en la comarca, alguno de ellos acompañados del recurrente fenómeno de degollamiento de ganado.


    Ejemplo del asunto es el caso investigado por el ufólogo Juan José Benítez en la serranía y que narra en su obra La Quinta Columna. Un ser de gran tamaño aterrorizó a los habitantes de una finca. En la oscuridad de la noche sólo pudieron ver unas piernas metálicas tubulares, aunque las huellas que dejaba en el suelo parecían ser las de un mamífero. Una vez más, los especialistas no pudieron determinar el tipo de bestia que las había dejado.


    Pero aún más sorprendente fue el descubrimiento de una gata degollada. El corte en el cuello, al igual que el del potro de Benadalid, fue limpio, sin que aparecieran desgarros por ningún lado, lo que demuestra una extraña técnica que nos aleja de cualquier animal salvaje conocido.


    ¿Se ha repetido una vez más la historia? Así parece ser. La Serranía de Ronda es un hermoso paraje, que entre otros enigmas parece albergar numerosos casos de encuentros con humanoides. Seres antropomorfos que han sido vistos no sólo en poblados alejados de las grandes urbes, sino también en populares barrios de la capital de la comarca.


    ¿Qué era aquel ser? ¿De dónde provenía? Quizá nunca lo sepamos, pero lo que sí es cierto es que con los datos que poseemos podemos descartar que fuera un puma u otro animal conocido. El resto de teorías, más heterodoxas, y me atrevo a decir más coherentes, pugnan por llevarnos mucho más lejos.


    Y continuamos nuestro mágico recorrido partiendo a la joya del Guadalquivir: Sevilla.

  


  
    


    SEVILLA


    


    Sevilla, la vieja Híspalis, la perla del Guadalquivir y leyenda del sur. Milenios contemplan su larga historia y hechos sorprendentes. Todos aquellos que entraron en Sevilla como invasores no fueron capaces de destruirla; es una ciudad que subyuga, que atrapa. Regada por el Betis, por el Guadalquivir, que le da la vida, enamoró a Julio César, que equiparó su estatus al de Roma; los musulmanes se rindieron a su encanto dando origen a los reinos de taifas; posee uno de los cascos históricos más ricos de la península Ibérica y una historia tan amplia que es normal que en ella se encuentren mil y un lugares cargados de leyenda, de misterios y de magia, de mucha magia.


    


    LUGARES MÁGICOS Y DE LEYENDA


    


    La milagrosa construcción de la catedral de Sevilla


    


    Cuando se finalizó la construcción de Santa María de la Sede –la catedral de Sevilla–, se creía que semejante ejemplo del gótico no podía ser menos que un milagro por su monumentalidad y lo que estaba llamada a representar.


    Se comenzó a construir sobre una vieja mezquita almohade del siglo XII, del año 1184 que además tenía una serie de naves auxiliares y un minarete desde el que se llamaba a la oración a los musulmanes que vivían en la ciudad.


    En 1248 es conquistada Sevilla por Fernando III el Santo, y se inició la transformación del templo. No se podía tener una mezquita en una ciudad cristiana y se «cristianizó» la misma. En el siglo XV se encontraba en mal estado, y una reunión en el Corral de los Olmos determinó su construcción con aquella inmortal frase, en el año 1401, de: «Hagamos un templo tan grande que los que lo vieren nos tomen por locos».


    La arquitectura del edificio era muy destacada, apuntando al cielo, con complejos sistemas de contrafuertes volados de las bóvedas de piedra, pero no era el idóneo. Es obra de Alonso Martínez, Pieter Dancart, Hernán Ruiz y el enigmático Lorenzo Mercadante de Bretaña. En el año 1507 se concluye la construcción del cuerpo principal de la catedral y en 1511 se produjo el desplome del cimborrio, que una vez reconstruido volvió a caer en 1888, reconstruyéndose nuevamente en 1903.


    En el interior de Santa María de la Sede se guardan los restos mortales de ilustres como Cristóbal Colón, Pedro I el Justiciero, Alfonso X el Sabio y Fernando III el Santo. Además es proclamada Patrimonio de la Humanidad en 1987 por la UNESCO.


    


    [image: ]


    


    La catedral de Sevilla, más conocida como La Giralda.


    


    Junto a la catedral de Sevilla destaca su campanario, que no es un campanario cualquiera, sino que se trata del viejo minarete de la mezquita cuya construcción llevó desde el año 1184 al 1198, rematado por hermosas esferas de bronce dorado. Las esferas cayeron en el siglo XIV como consecuencia de un terremoto, siendo reemplazadas por el campanario –obra del renacentista Hernán Ruiz– que hoy lo culmina y sobre el cual se erige una hermosa veleta que es el mal llamado Giraldillo, pues debería ser la Giraldilla, pues representa a una diosa y es una elemento que conmemora el triunfo de la cristiandad. Se finalizó en el año 1568. El baptisterio se construye en 1656 y es rematado con el cuadro La visión de san Antonio de Murillo.


    La catedral de Sevilla es el templo gótico más grande del mundo, y también el tercero más alto tras la catedral de Liverpool y la basílica de San Pedro. De la parte árabe aún queda el Patio de los Naranjos, que conserva en su interior, en la fuente, un vestigio de los tiempos visigodos. Destacadas son sus vidrieras, la sillería del coro delante del altar mayor labrada en madera. En el altar mayor se encuentra, bajo la imagen de la Virgen de los Reyes, el cuerpo incorrupto de san Fernando, y tras él la capilla real. Es uno de los templos más impresionantes del mundo en cuyo interior se guardan tantas historias como leyendas.


    Junto al investigador Jordi Fernández realicé un trabajo innovador sobre la magia y misterio de la catedral de Sevilla. El templo catedralicio se consagra en 1506, siendo arzobispo de Sevilla don Diego de Deza:


    


    En sabado 10 días del sobredicho mes otubre del sobre dicho año de 1506 años, se serro el symboryo de esta Santa Iglesia, entre las once e las doze del dia; e pusieron la piedra postrera el Sr. D. Juan de Guzman Duque de Medina Sidonia e Don Fadrique Enriquez e Don Fernando de la Torre Dean de esta Sta. Iglia e yo Luis Hordoñes, canonigo de la dicha iglesia.


    El qual celebre este dia sobredicho estos sobredichos señores con el Cabildo subieron a la obra alta todos e dixeron en acabando de poner la piedra te deus laudamus e quedo en el Antigua donde se dixo la misa el arçobispo don Diego de Deça arçobispo desta Sta Iglia e no subio alla por ser muncho viejo. Fisieranse muchas alegrias en esta Sta Iglia e cybdad syno (fuera) porque auya seys o siete dias que auya venido nueva commo está muerto el rey don Phillipe rey de Castylla, marido de la reyna Da Juana reyna de Castilla lejitima heredera.


    


    Hasta aquí una introducción popular de la catedral que se puede encontrar en cualquier guía de Sevilla. Nos adentramos en la parte más esotérica del templo metropolitano de Sevilla. Un ejercicio de desencriptar señales, signos, símbolos y toda la sintaxis de un idioma que estaba sólo al alcance de unos pocos, de los llamados iniciados.


    


    Un lenguaje reservado a iniciados


    


    El iniciado era poseedor de un saber hermético que se transmitía (¿o transmite?) en sociedades secretas. Más que poseedor, el iniciado estaba en camino, estaba siguiendo lo que se conoce como un «proceso iniciático» de duración indeterminada, pero extensa en cualquier caso, y que finalizaba con una ceremonia dependiendo de cada sociedad. Tras esta ceremonia, más o menos secreta y llena de simbología, el iniciado ascendía de categoría dentro de la sociedad, prometiendo fidelidad sin límites a la organización y silencio en cuanto a los conocimientos adquiridos. El saber de las sociedades sólo podía ser desvelado a quienes reunieran los requisitos necesarios para entrar en ella. «Cuando el alumno está preparado, llega el maestro.» Cábala, tarot, alquimia, astrología, numerología... son algunos de los conocimientos que debía saber interpretar el iniciado. La combinación de todas estas disciplinas abre para el iniciado todo un universo interpretativo donde el profano o el no-iniciado no ve más allá de lo que le muestran sus ojos. La etimología de la palabra «iniciado» viene del latín initiore, que significa «inspirar»; también se decía initium, que significaba «principio o preparación». Partiendo de esta etimología, un iniciado o Mystae (el que sabe callar), era toda persona que previa preparación se disponía a recibir un nuevo y más amplio conocimiento de lo que lo rodeaba.


    El iniciado era instruido en los postulados de la filosofía hermética; le eran reveladas las respuestas a las cuestiones trascendentales como: ¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos? ¿Hacia dónde vamos?, llegando posteriormente a conocer las leyes fundamentales por las cuales se rige el universo y las complejas e infinitas correlaciones que existen entre el macrocosmos y el microcosmos.


    Aprendía a vivir en consonancia con la armonía universal, logrando así la transmutación buscada por los verdaderos alquimistas: convertir un individuo común en un ser superior.


    Tratándose de una catedral, inmediatamente tenemos que relacionarlo con las agrupaciones de albañiles (maçons en francés) constructores de palacios y catedrales. Eran y se consideraban depositarios de antiguos secretos, como la antigua geometría esotérica de Pitágoras. En cualquier caso eran muchas las agrupaciones profesionales o hermandades que poseían signos de reconocimiento entre sus miembros, ritos iniciáticos de afiliación y tradiciones que llegan casi a los albores de la propia humanidad. Los miembros de alguna de estas sociedades secretas incluso se consideraban herederos de un saber transmitido por los propios atlantes a través de los egipcios.


    En el Antiguo Egipto fue donde más se desenvolvieron las escuelas de los misterios, las que tenían por objeto, aparte de su ritual externo, incorporar a las logias secretas donde se practicaba la filosofía hermética a lo mejor de la juventud intelectual, que una vez iniciada quedaba ligada a la logia mediante terribles juramentos y sanciones, de las cuales perder la vida era una de las más suaves. Un último apunte etimológico: hermetismo viene de Hermes. Hermes, el Gran Iniciado, vivió en Egipto en la más remota antigüedad y fue conocido bajo el nombre de Hermes Trismegisto (o tres veces grande). Como todo gran hombre, su historia se confunde con la leyenda, se lo considera el padre de la sabiduría, el fundador de la astrología y descubridor de la alquimia. Se ha dicho que fue contemporáneo de las más antiguas dinastías de Egipto, mucho antes que Moisés. Las autoridades en la materia lo creen contemporáneo de Abraham, y algunas de las tradiciones judías afirman que Abraham obtuvo muchos de sus conocimientos del mismo Hermes. Mucho después de su muerte, los egipcios lo deificaron bajo el nombre de Toth, dios principal del panteón egipcio, personificando la inteligencia divina que presidiera la creación disipando las tinieblas. Posteriormente, los griegos también hicieron de él uno de sus dioses «Hermes, el dios de la sabiduría». Una vez sentadas estas bases, es el momento de iniciar nuestro recorrido por la catedral de Sevilla.


    


    Las puertas de la catedral


    


    Las puertas principales de la catedral son las siguientes:


    


    • San Cristóbal (puerta del Príncipe).


    • Concepción.


    • Nacimiento o San Miguel.


    • Epifanía o puerta de los Palos.


    • Puerta del Bautismo.


    • Puerta de la entrada en Jerusalén o puerta de Campanillas.


    • Puerta de la Ascensión.


    


    Siete puertas. Siete son también los agujeros de la cabeza (dos ojos, dos oídos, dos fosas nasales y una boca), que conecta la parte del cuerpo humano que nos capacita para saber (el cerebro) con el exterior. Siete formas de entrar en el gran almacén de la sabiduría. Siete son los días de la semana; los días de cada ciclo lunar; las etapas de la vida del hombre se dividen en estadios de siete años; siete son las peticiones del padrenuestro; siete los pasos que según la alquimia son necesarios para lograr la Gran Obra (calcinación, disolución, separación, unión, fermentación, destilación, coagulación); siete son los chakras del cuerpo...


    Como vemos, el número siete tiene muchos valores cabalísticos. ¿Es casualidad que la catedral de Sevilla se construyera con siete puertas? En cuanto al número de puertas, hay más. Si a las siete principales sumamos las dos secundarias, que son las del Lagarto (¿o quizá se trata de un cocodrilo como reminiscencia de la conexión con el antiguo Egipto y el Nilo?) y la del Sagrario, suman nueve puertas. En la numerología cabalística, el nueve (9) es el número de la obra concluida, es un número que implica el fin de un período u obra y el comienzo de otra.


    Hasta ahí el lenguaje que podemos encontrar tras los cabalísticos números de las puertas, pero podemos dar un paso más en cuanto a las puertas de la catedral. Ahora nos fijaremos en su ubicación. Recorreremos dos itinerarios distintos.


    El primero siguiendo un orden cronológico inspirado en la existencia terrena de Jesús. El recorrido lo iniciamos en la puerta de San Cristóbal. Él trae al mundo la luz, es el portador del Cristo niño. Nos dirigiremos a la puerta de la Concepción, que hace humano al Señor. De la puerta de la Concepción a la puerta del Nacimiento, de la del Nacimiento a la de la adoración de los Reyes Magos, de ésta a la del Bautismo y de ésta a la entrada en Jerusalén. Si este itinerario lo hubiéramos realizado con los pies llenos de pintura, en el suelo veríamos dibujado algo más o menos parecido a un pentateuco, una estrella de cinco puntas. No es una estrella perfecta, pero es que la catedral tiene una desviación de cuatro grados en su orientación norte-sur.


    El segundo itinerario con las puertas como protagonistas supondría un auténtico mapa del camino a recorrer para que la persona evolucione hacia la Sabiduría con mayúscula. Este itinerario nos obliga a pasar por el centro mismo de la catedral, el altar mayor y concretamente al pie del Cristo del Millón del siglo XIII que lo corona. Es el sanctasanctórum de la catedral. Iniciamos el nuevo recorrido en la puerta de san Cristóbal. Venimos de la luz, Cristóbal trae la luz del mundo superior sobre sus hombros, y nos dirigimos a la puerta de la Concepción, donde adquiriremos un cuerpo físico. De la Concepción al Nacimiento: después de nacer miramos hacia arriba. Gracias al conocimiento que traemos de nuestro origen «luminoso», buscamos algo superior, nos elevamos sobre lo grosero y ponemos nuestra mirada en el Cristo del Millón. Dirigimos nuestros pasos hasta el altar y es entonces cuando descubrimos que sólo imitando a Jesús en su iniciación podemos iniciar nuestra transformación. Esa iniciación no es otra que el bautismo de agua purificadora. Bajamos pues hasta la puerta del Bautismo, y una vez bautizados estamos en condiciones de volver a la luz, al conocimiento superior. Volvemos entonces a la puerta de San Cristóbal. Si desde la Giralda alguien nos mirara por un techo transparente descubriría un perfecto pentateuco (con la punta central hacia arriba) sobre la planta de la catedral. Posiblemente no hayamos estado atentos, pero durante este paseo hemos dejado atrás 18 columnas (1+ 8 = 9): ciclo terminado. «Fin y comienzo del laborar de todo aquel iniciado que sepa serlo».


    


    Tímpanos y jambas de las puertas


    


    Vistas desde el exterior podemos distinguir puertas del siglo XV, xvi y xvii (excepto la del Patio de los Naranjos). Las que más nos interesan son las más antiguas. Son las de la fachada oeste, cuya construcción coincide con el cardenal don Juan de Cervantes y con la presencia de Lorenzo Mercadante de Bretaña al servicio del purpurado hispalense. De ambos se conoce su inclinación por el hermetismo y su influencia templaria (el cardenal Cervantes es natural de Aracena, en Huelva, uno de los puntos templarios más importantes en el sur de España).


    Iniciamos nuestro paseo exterior en la puerta de San Miguel o del Nacimiento de Cristo. La puerta está custodiada por sus correspondientes jambas, donde podemos ver a los cuatro evangelistas, de los cuales sólo san Juan mira la escena que sucede en el tímpano. El resto de los evangelistas mira al espectador. Escudriñan con su mirada a la persona que pretende acceder a la catedral. «Cuidado, vas a entrar en un recinto sagrado. A través mí llegarás a Dios» parecen decir invitando al estudio de los evangelios. Miramos ahora el tímpano de la puerta. La escena es el nacimiento de Jesús, pero hay algunos detalles que nos llaman poderosamente la atención. La mula y el buey aparecen pero lo hacen en una cuadra. Lejos del niño Dios poco calor podían dar con su vaho, según dice la tradición. ¿Y si el buey fuera el dios Apis de los egipcios encerrado porque el verdadero Dios ya había nacido? Vemos en ese mismo tímpano un tercer personaje junto a José y María. Aparece a la espalda de José y procede como de un pueblo que se ve entre José y él. Este personaje trae algo en la mano. No se sabe muy bien qué es, pero se dirige sonriente al grupo escultórico formado por la sagrada familia. ¿Y si no fuera la representación del nacimiento? ¿Dónde está el atributo de san José (el cayado florecido)? ¿Y si fuera una representación del proceso alquímico que convierte el plomo en oro y a la persona normal y corriente en persona cercana a la Sabiduría? Desde luego la imagen no es reflejo de lo que narran los Evangelios. ¿Qué quiso plasmar allí Leonardo Mercadante de Bretaña?


    


    [image: ]


    


    La escena de la Natividad en la puerta de San Miguel, en la catedral de Sevilla.


    


    Nos detendremos en otra de las puertas con un tímpano lleno de misterio. Es la puerta de los Palos, llamada así porque era donde se almacenaban las maderas empleadas en la reconstrucción de la catedral o puerta de la Epifanía. Los tres magos son las tres religiones que convergen en una misma verdad que es el AMOR. A simple vista son los Reyes Magos adorando al niño Dios. Hasta ahí todo normal, pero ¿qué le pasa a Baltasar? ¿Por qué se resiste a ofrecer lo que lleva en las manos? Si nos fijamos bien, el gesto no es precisamente de oferente. ¿Acaso es portador de un elemento indispensable para la Gran Obra pero que sólo ante el niño Dios está dispuesto a liberar?
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    La escena de los Reyes Magos, en la puerta de Palos de la catedral de Sevilla.


    


    De la puerta del Bautismo no destacamos nada, pues sólo las jambas son del misterioso Mercadante de Bretaña. El tímpano en sí ya es de Pedro Millán. En las jambas podemos ver esculturas de hombres y mujeres santos. Todos hermanos; entre ellos existe una hermandad: Leandro-Isidoro-Florentina-Fulgencio por un lado y por el otro Justa y Rufina. Nos llama la atención que las mujeres porten libros. No era habitual (por no decir imposible) que las mujeres tuvieran acceso a la lectura y a los libros. ¿Qué le quieren decir a quien cruce esas jambas? ¿Acaso que la lectura y el estudio conducen a la Sabiduría y a su vez al bautismo purificador que inicia un proceso transformador para el individuo?


    Puerta de Campanilla o entrada de Jesús en Jerusalén. Curiosa entrada de Jesús en Jerusalén si tenemos en cuenta que en lugar de los doce apóstoles lo acompañan los cuatro evangelistas ¿o los cuatro elementos alquímicos naturales (fuego, tierra, aire y agua)? También lo acompaña una quinta figura sin identificar. ¿Será la escenificación del nuevo hombre transformado por obra de la alquimia? ¿Será ésta la quintaesencia tan ansiada por los alquimistas? Veamos más detalles del tímpano: Jesús monta la burra, y si nos fijamos en la pata delantera del equino, ésta forma una escuadra perfecta. Ahora nos fijamos en los arreos de la montura, y veremos que lo que aparentemente son unas riendas forman un perfecto compás en manos del Gran Maestro Jesús. El Gran Arquitecto parece disponer de los elementos indispensables para iniciar la Gran Obra: la escuadra y el compás. Además trae tras de sí los cuatro elementos naturales necesarios más la quintaesencia. Si nos fijamos bien, del propio compás sale un árbol (vida), y en el árbol se adivina la figura de Zaqueo, quien según los Evangelios se subió a un árbol precisamente para ver mejor el paso de Jesús. A su llegada a Jerusalén nueve personas lo reciben. Volvemos a encontrarnos con el fin de un ciclo. En esta ocasión puede tratarse del ciclo mundano de Jesús en la tierra. Entra en Jerusalén, donde morirá crucificado.


    El resto de las puertas no muestra ningún contenido esotérico digno de destacar. La razón es que todas son posteriores al siglo XVI, cuando el cardenal Juan de Cervantes muere y deja sin protección a su escultor hermético Mercadante de Bretaña.


    


    El lagarto de la catedral


    


    En el Patio de los Naranjos, en el recinto catedralicio de Sevilla, pendiendo de una de las viejas vigas de madera del techo se pueden observar tres objetos sorprendentes: un bocado de caballo de considerable tamaño, un bastón de mando y un cocodrilo de tamaño natural.


    


    ¿Por qué hay un cocodrilo en el techo del Patio de los Naranjos?


    


    Corría en Sevilla el año 1260. El sultán de Egipto tuvo conocimiento del poderío del reino de Castilla tras la Reconquista cristiana y envió una embajada al rey Alfonso X el Sabio. La comitiva, cuyo fin era el de estrechar lazos de amistad, llevaba otro objetivo: pedir la mano de la princesa Berenguela. Con ese motivo se entregaron en la corte de Sevilla un gran número de regalos, que iban desde ricas y vistosas telas, colmillos de elefante (marfil) o animales salvajes... entre ellos un poco sociable cocodrilo que extrañaba su trocito de Nilo.


    Alfonso X declinó entregar la mano de Berenguela al sultán con suma cortesía para no ofender a aquel poderoso señor y en Sevilla quedó el cocodrilo; no sabiendo muy bien qué hacer con él, se echó en unas de las albercas del alcázar.


    Con el paso del tiempo el cocodrilo murió y se decidió embalsamar a aquel animal; su cuerpo fue colgado del Patio de los Naranjos de la catedral junto al bocado o freno de la jirafa.


    Con el tiempo regresó el embajador que el reino de Castilla tenía en Egipto y devolvió la vara de mando o insignia que representaba al rey, que se colgó junto a los dos anteriores en recuerdo de aquellos visitantes venidos de tan lejos con tan gratas intenciones.


    


    La tumba de don Juan Tenorio


    


    Pese a que es un personaje ficticio creado por don José Zorrilla, que se inspiró en diferentes personajes de la Sevilla de su época, la historia de don Juan Tenorio es un drama que tiene diversos actos; el primero en una hostería, la llamada Hostería del Laurel, dentro de las llamadas «casas de la gula».


    El pasaje literario del convento de las Calatravas tenía su ubicación en un convento real que había en la calle que hacía esquina con la calle Fresa. La casa que compró don Juan tras su destierro estaría hoy en la calle Génova, hoy avenida de la Constitución, en el edificio del antiguo Banco Central. En la puerta de aquel edificio moriría don Juan Tenorio por la espada del capitán Centellas.


    El cementerio que aparece en la obra parece que existió y que pertenecía a una familia que se apellidaba Tenorio, era un cementerio de propiedad privada que quedaba fuera de los límites de la ciudad, es decir: extramuros.


    El cementerio de la obra de Zorrilla se localizaba en el lugar en el que hoy se levanta el Instituto Murillo. Curiosamente, cuando se llevaron a cabo las obras de 1929 de cara a la construcción de los pabellones de la Exposición Iberoamericana celebrada en Sevilla ese mismo año, se encontraron lápidas y tumbas en aquel mismo lugar. Al ir amontonándolas, a un empleado de aquella obra le llamó la atención el nombre que figuraba en una de ellas: Don Juan Tenorio, como el personaje ficticio de Zorrilla. ¿O tal vez no?


    


    El faro de Sevilla


    


    En la ciudad de Sevilla hace tiempo un médium le dijo al pueblo que el demonio iba a inundar la ciudad y que el mar llegaría a la vieja Híspalis, así que el pueblo decidió construir un faro para que los barcos no chocasen.


    Una vez construido, una familia empezó a vivir allí para cuidar de él. La familia estaba formada por un matrimonio y sus cinco descendientes.


    Una noche los padres oyeron un grito que venía de la habitación de sus hijos; lo sorprendente fue que al llegar los vieron a todos menos a la hija mayor durmiendo. La buscaron por toda la casa sin encontrarla, pero al asomarse a la ventana vieron que su hija estaba en el suelo, muerta, pues se había tirado por la ventana.


    Pasaron dos o tres años del trágico accidente hasta que otra noche oyeron de nuevo un grito que provenía de la habitación de los chicos. Al entrar se encontraron a su hija pequeña literalmente esparcida en trozos por toda la habitación, que estaba llena de sangre.


    Después de todo lo ocurrido discutieron la posibilidad de marcharse de la casa del faro, pero decidieron no hacerlo y el ayuntamiento puso una guardia en la puerta.


    Según pasaban los años fueron muriendo más miembros de la familia, hasta que sólo quedaron el hijo mediano, Ricardo, una hija y los padres.


    Cuando parecía que la situación se había tranquilizado, una noche de San Juan la familia estaba durmiendo cuando de repente se oyó otro grito, pero la diferencia es que esta vez el grito provenía de fuera, y cuando el padre se asomó vio atravesada en la punta de la lanza del faro a su hija, y la madre, al no soportar ya tanto dolor, se suicidó, pero muchos dicen que no fue por voluntad propia.


    El padre y Ricardo se quedaron en la casa. Aun después de todo lo sucedido la consideraban su hogar. Cuando Ricardo tenía diecisiete años entró en un coma y su padre, muy apenado, no se separó de él ni para comer.


    Cuando una noche se fue a por un vaso de agua oyó a toda su familia hablando en la cocina, riéndose y charlando animadamente. Entonces el padre vio un cuadro en la pared de toda la familia en el que faltaba Ricardo, y se le escapó una lágrima que quedó reflejada en él.


    En ese mismo momento Ricardo despertó del coma y su padre murió. Resulta que Ricardo no estaba en el cuadro por ser hijo únicamente de la madre.


    El faro de Sevilla es la Torre del Oro, y mucha gente piensa que todo fue una venganza del diablo por retarlo al construir el faro.


    


    La piedra llorosa


    


    Antigua ubicación del convento y viejo cuartel que conocemos como patio de San Laureano, en el barrio de los Húmeros, da a la puerta Real y a la calle Alfonso XII. En la zona que va desde la capilla de las Mercedes de la puerta Real a la esquina de Alfonso XII con Marqués de Paradas había un muro. Al final del mismo hay una piedra que muchos no conocerán y que afortunadamente va a seguir en su sitio por mucho tiempo. Es la piedra llorosa.


    Su historia nos dice que en 1857, bajo el reinado de Isabel II y el gobierno de Narváez, durante la primera guerra carlista, entre motines y cuartelazos, un grupo de jóvenes, utópicos liberales sevillanos, capitaneados por el coronel retirado Joaquín Serra y dirigidos por Cayetano Morales y por Manuel Caro, decidieron alzarse en armas. Organizaron una partida que el 29 de junio se echó al monte camino de Ronda, cometiendo diversas tropelías en Arahal y otros pueblos. En Benaoján los alcanzaron las tropas de los regimientos de Albuera y de Alcántara. Los utópicos sublevados apenas dispararon un tiro, mientras que las tropas hicieron veinticinco muertos en las primeras descargas y prisioneros a todos los supervivientes.


    El lance les costó el cargo al gobernador y al capitán general. Madrid envió con plenos poderes, civiles y militares, a un duro comisionado de Narváez, don Manuel Lassala y Solera, quien sin que le temblara la mano mandó fusilar a los ochenta y dos detenidos, presos en el cuartel de San Laureano. El alcalde García de Vinuesa pidió en vano su indulto. Llegada la mañana del 11 de julio, fueron sacados de San Laureano y llevados a la plaza de armas del Campo de Marte para ser fusilados. La misma Sevilla novelera que acudía a la plaza de San Francisco a los autos de fe llenó las afueras de la puerta de Triana para ver el fusilamiento. Sacerdotes y hermanos de la Caridad ayudaban a bien morir a los muchachos, que no acababan de creerse que aquellos soldados los fusilarían.


    En aquel momento llegó el alcalde García de Vinuesa con dos alguaciles en un último e inútil intento de salvarlos. Pero hay un redoble de tambores y suena la descarga del piquete de ejecución. Acto seguido suenan los tiros de gracia y se produce un infortunio: unas balas perdidas rebotan y matan a dos zagalones que han subido a un árbol a contemplar la macabra escena. García de Vinuesa, entonces, se fue hacia la puerta Real. Desolado. Derrotado. En una esquina halló una piedra. Se sentó en ella. Todo un hombre, alcalde de la cruel ciudad, rompió en llanto. Sobre aquella piedra, García de Vinuesa lloró la muerte de aquellos sevillanos fusilados. Los alguaciles que lo acompañaban lo oyeron lamentarse una y otra vez, pañuelo en mano: «¡Pobre ciudad, pobre ciudad!».


    


    La visión de Miguel de Mañara


    


    Miguel de Mañara, antes de dar un giro radical a su vida, era una persona libertina, colérica y soberbia. No era, desde luego, una recomendable compañía.


    En cierta ocasión le enviaron desde la sierra de Huelva unos espléndidos jamones, pero el oficial del ayuntamiento no dejó entrar aquella jugosa mercancía en la ciudad y la retuvo en la puerta de Triana. Miguel de Mañara tuvo conocimiento de aquel suceso y, encolerizado y espada en mano, fue allí donde retenían su mercancía.


    Al llegar a la calle Levíes tropezó y cayó al suelo hiriéndose en la cabeza. Quedó tendido inconsciente, y estando en aquel estado tuvo un sueño, una alucinación... Su cuerpo estaba siendo recogido por unos sepultureros que lo daban por muerto y lo enterraban en el cementerio, en una época en la que dar tierra a una persona viva dándola por muerta no era demasiado extraño, y por la ciudad circulaban todo tipo de historias al respecto.


    Otros narran que fue atraído con engaños para darle muerte, pero al llegar oyó una voz que le decía: «Traed el ataúd, que éste ya está muerto». Y salió corriendo del lugar. Años después la calle pasaría a llamarse, debido a aquel suceso, calle Ataúd.


    No sería la última experiencia de este tipo que tendría don Miguel de Mañara, que incluso llegó a ver su propio cortejo fúnebre, lo que hizo que cambiara radicalmente su vida convirtiéndose en hermano de la Caridad y un gran benefactor de los pobres y enfermos.


    


    Maese Pérez el organista


    


    ¿Ha oído alguna vez la leyenda del espectro de maese Pérez de Gustavo Adolfo Bécquer? Es irresistible dejar de contarla porque muchos son los que buscan su fantasma aún en el viejo convento de Santa Inés.


    Había en el convento sevillano de Santa Inés un famoso organista llamado maese Pérez, al cual iba a escuchar toda Sevilla. Un año, la misa del Gallo se retrasó porque maese Pérez estaba enfermo, y un organista envidioso y enemigo de maese Pedro se ofreció para tocar. En esto apareció el enfermo, que era llevado en un sillón por sus incondicionales diciendo que no quería morir sin tocar en aquella misa. Cuando comienza la consagración resuena majestuoso el órgano, hasta que de repente se queda mudo: maese Pérez acaba de morir.


    En la misa del Gallo del año siguiente viene un nuevo organista al que toda la gente creía muy malo para sustituir al finado. Sin embargo, la melodía del órgano sonaba como siempre había sonado con maese Pérez. Al terminar de tocar, el nuevo organista juró que jamás volvería a tocar aquel órgano.


    A los dos años de la muerte de maese Pérez, la madre superiora encargó a su hija, la cual había entrado de novicia, que fuera ella la encargada de tocar el órgano. En el momento de la consagración, la hija de maese Pérez dio un grito diciendo que estaba viendo a su padre tocando, pero el órgano sonaba solo sin que nadie lo tocara.


    


    NO&DO


    


    No pasa desapercibido al viajero que llega a la ciudad un enigma casi eterno que guarda en sus entrañas una hermosa historia. Es uno de esos misterios que rodean a la ciudad y que están siempre presentes en cada una de sus calles, en cada uno de sus rincones y en cada uno de sus habitantes. Porque en Sevilla llama la atención un raro acertijo que tiene el privilegio de fundirse en el corazón grana de esta ciudad.


    Es la leyenda del NO&DO o del NO8DO, y es que cuando reinaba Alfonso X, apodado «el Sabio» por su notable cultura e interés por las letras, el pueblo se debatía en un descontento generalizado. Como todo en la vida, aquel rey instruido tenía valedores y detractores, que se dividían en los partidarios del rey Alfonso X y los propios del príncipe Sancho, que recibía el apoyo y la influencia, casi cainita, de doña Violante, madre de don Sancho y esposa del rey.


    En esta lucha, el ejército de don Sancho ganó gran parte del territorio deteniéndose en Sevilla, lugar donde Alfonso X encontró refugio siendo protegido por el pueblo sevillano. El rey, hombre culto y agradecido, amante de los criptogramas y jeroglíficos, concedió a esta ciudad un lema formado por las sílabas «NO» y «DO», quedando unidos ambas por una madeja en forma de ocho de este modo: «NO8DO». A todos sorprendió aquel regalo del rey, pero nadie lograba descifrar su significado. La lectura del criptograma de Sevilla, de su «NO8DO» sería: «no madeja do», expresión que daría paso a la frase: «no me ha dejado», y es que Sevilla no abandonó al viejo rey mostrándole toda su fidelidad. Corría el año 1283.


    


    El tesoro del Carambolo


    


    Habitualmente las narraciones sobre tesoros legendarios, de culturas y civilizaciones perdidas, alimentan nuestra imaginación y, en ocasiones, nuestra codicia. El tesoro de Tartessos es uno de ellos.


    Tartessos era una antigua cultura radicada en el occidente de Andalucía; de gran estabilidad y prosperidad dominaba el comercio en la zona. No se tiene claro su origen; para unos se trataba de una tribu indoeuropea emigrada a la península Ibérica, para otros eran los mismos turdetanos, para otros una cultura que surgió a las orillas del Guadalquivir, y para otros una reminiscencia de una gran cultura que pudiera haber sido la Atlántida. El medallón hallado por el profesor Juan de Mata Carriazo, el llamado «Bronce Carriazo» relaciona directamente el arte tartesio y el oriundo de la zona indostánica.


    Los tartesios explotaban las minas de Tharsis en la provincia de Huelva, y eran hábiles comerciantes. Tenían tratos con los fenicios que se habían instalado en la península para negociar con pieles, tintes púrpura, metales... Su centro ciudadano gozaba de una gran prosperidad, con casas bien edificadas y sistemas de saneamiento. Pero los fenicios pretendieron estrangular la economía tartesia reduciendo la demanda de los productos con los que comerciaban, lo que originaría una depreciación de su valor. El rey tartesio Argantonio negoció con los fenicios el tratado comercial, amenazándolos con expulsarlos del territorio, pero éstos se negaron. Soplaban vientos de guerra.


    Argantonio estableció un plan de ataque que sería dividir su ejército en dos y asaltar Gades e Híspalis (Cádiz y Sevilla, respectivamente). Al frente de un ejército iría él mismo, y el otro sería comandado por su hijo Terión. Los fenicios, por su parte, decidieron atacar la capital, la ciudad de Tartessos. Subieron por el Guadalquivir en sus barcos y comprobaron que la ciudad estaba desguarnecida; los ejércitos habían partido y no había guardia que la protegiera. Atacaron e incendiaron la ciudad. Fue una masacre en la que murieron ancianos, mujeres y niños, que eran los únicos pobladores que se encontraban en ella.


    El ejército de Argantonio divisó el resplandor de las llamas y comprendió el ardid fenicio. La caballería tartesia se adelantó mientras la infantería, a pie, corría a la capital. Los fenicios, formado y estratégicamente colocados, acabaron rápidamente con los fatigados soldados.


    Un mensajero del ejército de Argantonio avisó a Terión, al mando del segundo ejército. Argantonio había muerto junto con todos los ciudadanos de Tartessos y el propio ejército; todos estaban muertos.


    A sus pies colocó una capa que, al desplegarla, descubrió las joyas del rey. Él era ahora el rey, y al colocárselas gritó: «¡Venganza! ¡Venganza!», y se encaminó con su ejército hacia Híspalis, la ciudad fenicia.


    Al llegar a la zona de Castilleja de la Cuesta ordenó que se acampara allí. Desde aquella posición elevada se divisaba toda la ciudad fenicia, el río y los barcos del ejército invasor. La costumbre decía que el rey de Tartessos no podía entrar en batalla portando las joyas reales, y al no tener ya heredero decidieron guardarlas en un cántaro de barro que ocultaron en el bosque.


    Tras arengar a los soldados tartésicos, emprendieron la marcha a la batalla. Terión murió en ella, pero los tartesios vencieron e Híspalis cayó del lado de la primitiva cultura. Tras ello emprendieron la marcha a Gades, que también sería conquistada. Lejos de fundar nuevas ciudades repoblaron las conquistadas a los fenicios, con los que posteriormente, fusionarían las culturas.


    Sobrevinieron trescientos años de paz. Llegaron a la Península los comerciantes griegos, que encontraron una cultura muy avanzada cuya capital era Híspalis.


    El 30 de septiembre de 1956, en Camas, entre esta localidad sevillana y la de Castilleja de la Cuesta, en el cerro del Carambolo, unos obreros encontraron unas ánforas. Al abrirlas apareció el tesoro escondido por el rey Terión, el tesoro del Carambolo, que había aguardado milenios hasta ser hallado.


    


    CASAS ENCANTADAS Y CON ENCANTO


    


    El fantasma del mercado de Triana


    


    Cerca de San Jacinto, popular calle trianera de excelente ambiente, mejor gastronomía y corazón de una de las fuentes de mayor alegría de la ciudad: las tradiciones trianeras. Al final de esta calle está el puente de Triana, y a su izquierda los restos del castillo de San Jorge, hoy día soterrados bajo del mercado de abastos de Triana en pleno Altozano. De construcción árabe en 1171, fue tomado por la Inquisición como sede en 1481, y en su interior y sus mazmorras se cometieron todo tipo de tropelías, torturas y crímenes que quedaron impunes amparados en la locura de la religiosidad más radical. Con motivo de la exposición de 1992 y con el objetivo de modernizar el citado mercado, éste se demolió, saliendo a la luz los restos del castillo y de un cementerio almohade.


    No son pocas las personas que afirman sentirse acompañadas en el mercado, oír ruidos de cadenas al más puro estilo de los relatos románticos de fantasmas de Bécquer, o del medievo, e incluso haber sido asombrados espectadores del pasear tranquilo, pausado y casi eterno de un individuo etéreo al que le falta la mitad del rostro y que ataviado con trajes de época parece estar condenado a vagar por los sótanos del mercado donde se hallaron los restos arqueológicos. Ahora, más de veinte años después, un nuevo suceso paranormal, o al menos sin explicación, vuelve a poner de actualidad este lugar; su protagonista: un fantasma infantil, el fantasma de una niña.


    El ánima del mercado está aterrorizando a todos aquellos que son las nuevas víctimas del misterio, historias de aparecidos y extrañas esferas de luz en el interior de un edificio cargado de historia.


    Eleazar Álvarez es el administrador de Astarté Custodia, y consultado sobre el fantasma que se manifiesta en el edificio narraba: «Baja la temperatura de forma antinatural y se ven extrañas formas luminosas en la cúpula de cristal del mercado; estar aquí una noche es un acto heroico, un acto de valor. Lo más fuerte que me ha confesado un trabajador mío es haber visto una niña que, con un traje vaporoso blanco, como de comunión, se desplazaba por aquí, entre los puestos, pero sin andar, se desplazaba flotando...».


    Juan Manuel Guerrero, director comercial de Astarté Custodia, decía: «Hay gente que no ha aguantado el turno de noche y ha dejado el trabajo, e incluso un empleado se salió a la calle, puso una silla, y esperó ahí toda la noche hasta que amaneció. Era el mes de febrero, hacía mucho frío en Sevilla, y lo encontramos helado en la puerta del mercado, atenazado por el miedo, completamente aterrorizado». Miguel L. R. es otra de las personas que habitualmente se acerca al mercado, y nos relató un nuevo testimonio: «Era por la tarde cuando entré en el mercado, hacía ya frío y estaba oscureciendo. Pocos puesto quedaban abiertos, pero entré a pesar de ello. Cuando llevaba un rato allí, cinco o diez minutos máximo, oí una especie de llanto. Me llamó la atención y me dirigí hacia la calle del pescado. Allí vi pasar entre las calles a una niña, una niña de blanco o que brillaba, no sé... El caso es que seguí a la niña creyendo que se podía haber perdido o necesitar ayuda. La vi pasar de nuevo y cuando fui donde pensé que estaba, había desparecido. Era una niña con traje blanco como de comunión, pelito largo, y se movía muy rápido».


    Los trabajadores del mercado de Triana conviven con lo imposible, con lo desconocido, con lo paranormal.


    


    El fantasma de la Feria de Abril sevillana


    


    En las calles del Real de la Feria se han vivido todo tipo de anécdotas, historias, pasiones y andanzas. Una de ellas nos ubica en la década de los noventa, cuando el vigilante de seguridad de una caseta de la calle Ignacio Sánchez Mejías iba a vivir una curiosa experiencia.


    Llegadas altas horas de la madrugada, se dispuso a echar los toldos de la caseta. En el interior no quedaba nadie salvo él. Serían las cinco de la mañana del primer día oficial de feria cuando en el interior irrumpió un individuo ataviado con traje corto y sombrero cordobés, en su chaquetilla azabache destacaba un clavel rojo sangre, y con andar firme, sereno y poco dubitativo entró hasta la barra del bar, allí cogió una botella de vino fino (el hecho ya era chocante para nuestro vigilante de seguridad, pero que no se decantara por la emergente manzanilla fue un detalle que no le pasó inadvertido). Aquella persona, elegante pero a la vez desarbolada, se sirvió una copa, le dio un sorbo y, dejando media medida de aquel oro líquido de otras épocas abandonó el local. Nuestro vigilante pensó que se debía de tratar de algún socio de la caseta o alguna persona con cierta relación familiar, sobre todo por la forma de comportarse, y no le concedió mayor importancia.


    La feria seguía su curso, y al cerrar la caseta a la noche siguiente, sobre las cinco de la mañana, hizo irrupción en el interior de la misma aquel mismo personaje. Volvió a repetir la misma actuación y se marchó. A la noche siguiente el vigilante le espetó: «¿No ha tenido usted noche para beber, hombre de Dios? Hay que ver que todas las noches me dé usted el susto». Aquella persona lo miró de reojo y no articuló palabra. El vigilante, enfadado, lo recriminó: «¿No va a decir nada? ¡Lo que faltaba! A ver, ¿quién es usted?», y el sombrío personaje se volvió apoyado sobre los talones para decirle: «Me llamo (omitimos el nombre) y tengo más derecho que nadie a estar aquí y tomarme esta copa a solas y como quiera. Sepa que soy socio fundador de la caseta y que no encuentro nada malo en rencontrarme con el sabor de esta copa pese a las horas o al tiempo». Segundos después desapareció sin saber cómo. «Habrá salido sin darme cuenta», pensó el sorprendido vigilante.


    Al día siguiente decidió, por la tarde, comentarle el suceso al jefe del bar, el cual le dijo que él no sabía quién era ya que sólo llevaba la barra que tenía contratada en la caseta. Sin embargo, la oportuna presencia del presidente en la misma le hizo comentarle el suceso. Éste se quedó sorprendido por la desfachatez de la gente y le preguntó: «¿Y sabes cómo se llama?». El vigilante asintió mientras le decía el nombre de aquel personaje. La situación cambió cuando la cara alegre y sonrosada del presidente se volvió lívida y tuvo que buscar una silla para sentarse: «No puede ser, no puede ser, ¿estás seguro? ¿No será una broma? No puede ser». Un poco asustado, nuestro vigilante insistió en conocer las razones para tal reacción, y el cariacontecido presidente sacó de la cartera una foto de la feria. En ella había tres personas, tres amigos, tres feriantes; de todos ellos destacaba el de la derecha, el único que iba ataviado de corto, con chaqueta negra azabache y clavel reventón rojo en la solapa, con sombrero cordobés sobre una cabeza en la que se deducían amplias entradas y algún diente de menos que delataba aquella sonrisa bonachona que le dedicaba a la cámara que inmortalizaba aquel momento. «¿Lo reconoces en esta foto? ¿Está aquí?», le preguntó mientras sostenía en sus manos aquella añeja fotografía. «Sí, claro, es este señor del lado. Vaya, veo que lo conoce, discúlpeme, creí que era un gorrón pero veo que lo que me contó era cierto. Es que su cara no me sonaba», dijo el guardia de seguridad tratando de disculparse. El presidente le dijo: «Muchacho, debes saber algo... Creo lo que me dices, sé que eres honrado y no mientes, pero esta persona es imposible que venga a la feria o vaya a cualquier otro sitio, porque murió hace cuatro años en un accidente cuando regresaba precisamente de la feria. Esta foto es de las últimas que se hizo». Aquello dejó un ambiente de intranquilidad y ciertos nervios. Si aquella persona había fallecido, aquel individuo desarbolado que entraba por las noches debía de ser la aparición de un espíritu inquieto al que le quedó algo por hacer.


    


    Los fantasmas del parque de María Luisa en Sevilla


    


    En pleno corazón de la ciudad de Sevilla hallamos un hermoso rincón verde, una muestra del capricho de la naturaleza donde conviven mil y una especie de plantas y emociones. Es el hermoso parque de María Luisa, un lugar con tanta historia como misterios.


    En su momento fue parte del palacio de San Telmo como jardines privados de la infanta María Luisa Fernanda de Borbón, a la sazón duquesa de Montpensier. En el año 1893 los cedió a la vieja Híspalis. El tiempo hizo que se realizaran diferentes reformas de diversa índole, reformas que dotaron al parque se rincones que van del estilo romántico de los jardines de la Alhambra y los Alcázares sevillanos a los más recientes y del gusto de la época.


    En el año 1914 fueron ampliados, y con motivo de la Exposición Iberoamericana de 1929 se edificó la emblemática plaza de España, obra del arquitecto Aníbal González. El parque de María Luisa y todo su entorno fue declarado bien de interés cultural y es hoy uno de los lugares preferidos por los sevillanos.


    Pero también en su interior se producen una serie de apariciones y fenómenos extraños. Manifestaciones de fantasmas que protagoniza, según los testigos, una dama de blanco que pasea por los jardines entre sollozos y lágrimas.


    No es un fantasma cualquiera, se trata de un ilustre de la aristocracia, o tal vez debería decir «ilustres», pues se habla de dos apariciones, que podrían corresponderse con la propia infanta Luisa Fernanda de Borbón, consorte de España entre 1679 y 1689 al contraer matrimonio con Carlos II, y también del fantasma de la reina María de las Mercedes, tan vinculada a Sevilla y casada con el monarca Alfonso XII.


    María de las Mercedes es ese fantasma sevillano que todos añoran en la historia de la ciudad. Sentía un gran amor por las plantas y los jardines, relacionándose esta aparición con su desdichada persona.


    Si visita el parque no olvide rendir homenaje a Gustavo Adolfo Bécquer en su glorieta, lo conmoverá.


    Curiosamente, el parque de María Luisa está muy próximo al palacio de San Telmo, hoy Presidencia de la Junta de Andalucía, donde también hay manifestaciones del más allá, como en la bella plaza de España, con las evocaciones de sus torres, sus vestigios renacentistas, la finura de su cerámica, el hierro forjado de sus ventanas, el artesonado en madera de sus techos. Todo tiene cabida en este increíble espacio donde hay puertas que se abren y se cierran o por donde los soldados de Capitanía ha visto deambular el fantasma de un viejo morador que parece que aún aguarda el regreso de una época dorada que se marchó para no volver jamás.


    Experiencias espectrales allí donde la razón se pierde.
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    La glorieta de Gustavo Adolfo Bécquer, en el parque María Luisa de Sevilla.


    


    Fenómenos inexplicables en Vilima


    


    Allí, en aquel edificio entre las calles Lineros y Lagar, una persona dedicada a labores de producción decía: «Tienes que venir un día a Vilima e investigar allí. Pasan cosas muy raras: descensos muy bruscos de temperatura, te sientes acompañado, te soplan, te tocan, se oyen voces extrañas que no vienen de ningún sitio (parafonías) e, incluso, se han grabado psicofonías allí».


    Ante la gravedad de la situación visité aquel lugar en un par de ocasiones aprovechando un rodaje de cine que allí se realizaba (Crimen Ferpecto) y que no pasará a la historia, precisamente, del séptimo arte.


    Hablando con los vigilantes de seguridad relataban como por la noche en la planta alta se veían extrañas sombras y sentían «como si nos llamaran». También las exempleadas de Vilima comentaban como a finales de los años noventa, en juguetería, los coches se ponían en marcha solos y se oían quejidos y lamentos.


    Pero ¿qué es Vilima? Eran unos grandes almacenes que se ubicaban en la sevillana calle Puente y Pellón con Lineros/Lagar, un edificio céntrico y muy popular en la época. En una época en la que convivió con El Corte Inglés pero que no pudo con el empuje del gigante del triángulo verde.


    Se llamaba Vilima en honor de la hija pequeña de su propietario, el empresario almeriense José Lirola Cerezuela. La niña se llamaba Victoria, y de ahí proviene el nombre. Abrió sus puertas en 1963, y en el año 1968, un 27 de julio, registró un incendio en su interior en el cual fallecieron dos bomberos: Francisco Rivero Pérez y Joaquín del Toro Anta.


    Reabrió las puertas, tras su rehabilitación, el 1 de diciembre de 1969, y tan sólo se echaba en falta un aparcamiento propio. Cerró definitivamente las puertas en 2001, y estuvo cerrado hasta el citado rodaje de la película de Álex de la Iglesia. Con posterioridad, la cadena hotelera High Tech se interesó en el edificio para hacer un hotel de cuatro estrellas en tan magnífico lugar, pero la complejidad urbanística y de acceso dieron al traste con aquella negociación.


    El 1 de julio de 2010 se hacía saber que: «La junta general de la sociedad Vilima, S. A., celebrada el día 1 de julio de 2010, ha acordado la disolución de la sociedad».


    Ésa es su historia. En cuanto a las psicofonías no seré yo –el autor, el investigador o divulgador– quien las relaciones con los bomberos fallecidos. Una psicofonía puede ser grabada en cualquier lugar y no por ello debe ser un fenómeno paranormal, pues, hasta la fecha, desconocemos lo que son o cuál es su origen. Así que destierro ese pensamiento de mi cabeza, aunque haya aficionados al misterio (que no yo) que gusten de relacionarlas con el triste suceso.


    Juan Manuel, al respecto de Vilima narraba otra experiencia: «El motivo de hablar contigo es contarte una pequeña vivencia que mi mujer tuvo hace unos años relacionada con los almacenes Vilima. En su día no le dio importancia, pero después de la historia de anoche empezó a encajar las piezas... –y prosigue–: Cuando ella tenía aproximadamente unos catorce años (hoy día tiene treinta, así que estamos hablando más o menos del año 1998), se encontraba dando una vuelta por el centro con una amiga y entraron en los almacenes. En un momento dado deciden coger el ascensor para subir a la segunda planta, pero a pesar de pulsar el botón correspondiente, llegan hasta la tercera. Cuando se abren las puertas del ascensor ven que está todo oscuro y sólo hay algunos maniquíes. Al verse allí las dos solas, con tanta oscuridad, se asustaron un poco y empezaron a pulsar el botón de la segunda planta. Las puertas se cerraron y acto seguido se volvieron a abrir en la tercera. Vuelven a pulsar el botón de la segunda, se cierran las puertas y de nuevo se abren en la tercera, hasta que finalmente consiguen que el ascensor baje a la planta baja y se marchan de allí algo asustadas. Ayer lo recordaba con la amiga que le acompañaba aquel día, y se le saltaron hasta las lágrimas».


    Vilima, uno de los últimos lugares encantados de Sevilla.
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    Los almacenes Vilima, donde se suceden experiencias paranormales.


    


    Entre la leyenda y la realidad de la calle San Luis


    


    Sevilla tiene intramuros una cita con el misterio y la leyenda negra. En uno de los lugares de la Sevilla más castiza, donde arde de febril vida el corazón del barrio macareno, nació una historia de fantasmas, de hechos insólitos y acontecimientos increíbles.


    Una de las modernas historias de fantasmas y lugares malditos más conocida de toda España surge en Sevilla. Pese a que era una historia conocida por nuestros padres y abuelos, siempre estuvo silenciada por la fuerza de la costumbre y el miedo a lo paranormal.


    Pasada la iglesia de San Luis de los Franceses se encontraba, casi abandonado, un viejo solar con un proyecto que se eternizaba sin que nadie supiera la razón. Los que allí desempeñaban su labor de vigilancia solían durar poco tiempo en ese puesto de trabajo; decían oír voces, que «la nada» los llamaba en la frialdad de la noche, los más aterrados eran aquellos sufridores que habían tenido la oportunidad de ver cómo, ante sí, una forma invisible dejaba marcadas las huellas en el polvoriento solar abandonado. «Esto sólo puede ser ocasionado por fantasmas», matizaba el capataz de la obra mientras narraba cómo las herramientas se movían solas, o que unas manos del más allá parecían moverlas incluso cuando se guardaban bajo llave y se colgaban del gancho de una grúa a muchos metros de altura. Parecía obra de un mago más que de seres del más allá.


    Contar historias de fantasmas siempre es –a los ojos del aficionado de estos temas– un hecho insólito, y muchas veces, demasiadas, no deja de ser un acontecimiento casi increíble. Siempre y cuando no le suceda a uno mismo...


    Los vecinos de la zona no eran ajenos a todo ello; unos trataban de expresar su testimonio de lo imposible como mejor podían, otros negaban los hechos, pero en todos existía un sentimiento de inquietud cuando volvían los ojos hacia aquel solar maldito.


    Porque algo funesto parecía acompañar a aquellos que perdieron la vida en sus cercanías... ¿fruto de su maldición? Así, se narra como un vecino de la calle Mercurio decía ver extrañas siluetas humanoides luminosas surgir de aquel solar y acercarse hasta su casa. Tanto miedo le provocaban que acabó suicidándose de forma inhumana. También se encontró a otro vecino de San Luis encerrado, y muerto, dentro de un baúl, tal vez escondido de puro pánico. O cómo un tercer vecino se ahorcó ya que «no soportaba los saltos y gritos de los niños al salir del colegio de San Luis». Sin embargo, el colegio-hospicio hacía décadas que ya no desempeñaba aquella labor. Incluso un vigilante de seguridad descargó su arma contra la visión de una monja espectral.


    Los investigadores de lo paranormal que hasta aquel lugar se acercaron –desde allí el programa «Milenio 3», de Iker Jiménez, emitió un espacio radiofónico especial– grabaron psicofonías y recabaron los testimonios de los asustados vecinos que habían tenido terribles experiencias con seres que, a falta de una mejor explicación, describían como «fantasmales».


    En muchas ocasiones es el pasado el que nos da las claves del presente: en el solar, en el proceso de excavación de cimientos, se hallaron los cuerpos contenidos en ánforas de antiguos moradores de la zona, en una especie de necrópolis que ocupó aquel mismo lugar, y una tablilla de advertencia, premonitoria casi, en cuya leyenda en latín podía leerse: «No turbar la paz de este lugar».


    Uno de los lugares en que más fenómenos extraños e inexplicables se han dado en Sevilla es la calle San Luis, en el segundo tramo de la misma, donde se ubicaba un solar en el que se tardó años en construir.


    La historia de los fenómenos de la calle San Luis era conocida por muchos sevillanos y dichos fenómenos eran muy variados: desde la visión de extrañas figuras en el solar referido hasta ver orbes de luz, desplazamiento de objetos, parafonías, materializaciones imposibles, y un largo rosario de sucesos de difícil explicación.


    No sólo se veía afectado el solar, sino también la vecina iglesia de San Luis de los Franceses o el antiguo Centro Andaluz de Teatro, el CAT, frente a Santa Marina, en cuya cripta informaban los vigilantes de seguridad, limpieza y alumnado que sucedían todo tipo de eventos misteriosos. En cierta ocasión, mientras se grababa allí un cortometraje, unas manos invisibles tiraban y tocaban la pértiga del micrófono ocasionando consternación en los aspirantes a cineastas. O como cuando el programa «Flash Back», con Ricardo Bru (hipnólogo) a la cabeza, investigaban allí y, mediante sensitivas, detectaban la presencia de espectros de niños.


    La obra en el solar proseguía pese a que las herramientas de los trabajadores eran movidas por unas manos invisibles e incluso aparecían fuera del arcón donde estaban guardadas. Pero pese a todo la obra se concluyó, y hoy allí se levanta un polideportivo con un garaje subterráneo, donde también suceden fenómenos extraños.


    En la zona del garaje comenzaron a oírse extraños ruidos. El personal de seguridad se acercó al punto de donde parecía provenir aquel sonido y no encontró nada: «Era como un llanto, como si alguien llorara. Me extrañó y me acerqué al sitio pensando que podría haber alguien en problemas. Nada, al llegar no había nadie».


    Pero no es ésa la única experiencia: «En otra ocasión vi por el sistema de vigilancia de cámaras como si hubiera alguien en el garaje, alguien vestido de oscuro. Fui a echar un vistazo, pero allí no había nadie. Entonces la puerta se abrió sola. Me quedé esperando que entrara alguien, pero no entró nadie. Un frío intenso me invadió y tuve la sensación de que había alguien allí atrás. Al darme la vuelta sólo vi una especie de silueta negra que se iba hacia uno de los laterales. Fui a ver pero no encontré a nadie».


    Nuestro testigo nos relata: «Yo pedí otro sitio de vigilancia. Todo por una tarde-noche de invierno, cuando hacía una ronda, en la que sentí como alguien me tocaba. Me dije: “Eso son sensaciones tuyas”, y me olvidé, pero al rato alguien me susurró mi nombre al oído y me llevé un susto de muerte. Aquella tarde nada parecía funcionar y se estuvieron oyendo ruidos raros todo el tiempo».


    Pero hay otras personas que también han tenido experiencias en el lugar. En el polideportivo uno de nuestros testigos nos narraba: «Era ya la hora de irnos y fui a por el balón. Es curioso, pero cuando lo fui a coger echó a rodar solo, me acerqué a él y cuando me agaché para cogerlo echó a rodar de nuevo, era como si alguien lo manejase, como si tratara de jugar conmigo. Entonces un amigo me dijo: “Coge ya el balón y vámonos”, y cuando volví a mirar estaba en la otra punta de la pista».


    Una de esas personas, aficionada a los temas paranormales y conocedora de la historia de la calle San Luis, hizo una prueba de psicofonías en el lugar obteniendo una lejana voz que decía: «Aquí no está», a pesar de tener la completa seguridad de que se encontraba sola.


    Hay que buscar en el pasado para descubrir y esbozar una hipótesis sobre lo que aquí sucede y como se puede tratar de explicar. Los hechos de la calle San Luis se niegan a ser olvidados y cada cierto tiempo nos sorprende un nuevo fenómeno que nos hace recordar que estos sucesos inexplicables no tienen reloj y que se pueden manifestar en cualquier momento, cuando menos se los espera.
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    El polideportivo de la calle San Luis.


    


    Un recorrido insólito por el hospital de las Cinco Llagas


    


    Se trata del llamado hospital de las Cinco Llagas, o también hospital de la Sangre –hoy Parlamento de Andalucía–. Es un magnífico y solemne edificio ubicado frente a la basílica de la Macarena. En su día fue, junto con el hospital Mayor de Milán de Filerete, uno de los hospitales más grandes de Europa. Su construcción fue llevada a cabo por la familia Ribera con diseño de los arquitectos Martín Gaínza y Hernán Ruiz en 1540, permaneciendo como recinto sanitario hasta el año 1972. En el actual conjunto arquitectónico destaca el salón de plenos parlamentario, de estilo manierista, que fue parte de la iglesia con la que contaba el hospital. Desde 1992, el ya en desuso hospital de las Cinco Llagas es utilizado para fines políticos.


    En la fachada ya comenzamos a encontrar misterios, muestras de una arquitectura extraña, misteriosa, cargada de significación que aún hoy no ha sido explicada. A la espalda de la iglesia encontramos un extraño rosetón circular con un cubo geométrico inscrito en el que resalta un aspa. Unos piensan que se trata de una marca, a modo ex libris, de Hernán Ruiz. Una especie de compendio en clave esotérica del saber de los canteros medievales, constructores de catedrales, o quizá los canteros gallegos quisieron dejar testimonio de otra religión más antigua que la cristiana...


    Pero en su interior, sepa usted, amigo viajero, hay un misterio aún mayor. Se trata de un singular inquilino. La llaman «sor Úrsula» y su peculiaridad radica en que no pertenece a este mundo y si al de los que se marcharon para no volver. Sor Úrsula gusta de asustar al personal de seguridad, de limpieza, políticos y todo aquél susceptible de comprobar que el más allá también se puede manifestar.


    Sor Úrsula es parte de su pasado, de su presente y de su futuro. Las causas de esta singular presencia hemos de encontrarlas en las epidemias de peste que sufrió la ciudad en el siglo XVII y que arrasaron la población sevillana de la época. Sor Úrsula, férrea y disciplinada, falleció en una de esas plagas, pero sigue vagando para toda la eternidad por sus pasillos, recordando al visitante que entre sus muros desarrolló su piadosa labor.
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    El antiguo hospital de las Cinco Llagas, que alberga actualmente el Parlamento de Andalucía, en Sevilla.


    


    Restaurante Viandas y el fantasma más famoso de Sevilla


    


    Ruidos extraños, raps, sombras, pisadas, objetos que se mueven de sitio, enseres que aparecen y desaparecen, peculiares formaciones luminosas. Todo esto y un largo número de otras extrañas circunstancias y hechos paranormales son los que vivían a diario en su lugar de trabajo en Sevilla los trabajadores del restaurante Viandas.


    No es fácil que en una investigación paranormal se le dé al investigador todo tipo de facilidades para desarrollar su labor. Cuando eso ocurre es síntoma de que el afectado tiene ya un alto grado de desesperación y haría cualquier cosa por resolver su situación. Y en ese grado de desesperación se encontraban los empleados y propietarios del conocido restaurante sevillano en pleno corazón de la capital hispalense.


    No es un caso nuevo ni el molesto huésped hace ahora su puesta en escena; fue con motivo de la aparición de la noticia en el programa radiofónico de la Cadena SER «Milenio 3» de Iker Jiménez.


    Tendríamos que remontarnos al año 2000 para comenzar con la larga lista de hechos paranormales que esta vieja casa del siglo XVI, I en la calle Arguijo número 3, acoge entre sus paredes. Su propietario, Javier Pérez P., puso todo su empeño en lograr que este céntrico establecimiento fuera un lugar de encuentro y que destacara por la calidad de su servicio y de su cocina. Pero al adquirir el edificio también adquirió con él a un permanente y molesto morador, un incordiante fantasma dispuesto a no dejar tranquilos a los trabajadores del lugar.


    Durante las obras de reformas en esta casa de tres plantas, llevadas a cabo en el año 2000, a los obreros que trabajaban en ella comenzaron a afectarles los primeros fenómenos extraños. En este período, cuando se estaban acometiendo las remodelaciones en la planta baja y primera planta, la contrata de Gerena que llevaba a cabo las mismas se dio cuenta de que les eran «arrebatadas» diferentes herramientas, tales como taladradores, máquinas de soldar, herramientas de mano y otros enseres pertenecientes a los albañiles, herreros, encofradores, electricistas, fontaneros, etcétera. Los acontecimientos se recrudecieron en el verano del 2001, cuando en un día festivo el jefe de obras se tuvo que personar allí a instancia de la autoridad, ya que el edificio que se estaba remodelando aparecía abierto por los cuatro costados, abierto por unas manos invisibles, puesto que las únicas llaves las tenía el citado jefe de obras. Ante este hecho, es requerida la presencia de la Policía Nacional, que da fe de que las puertas no han sido forzadas y... de que tampoco hay ninguna huella de intrusos sobre el suelo del fresco hormigonado de la entrada del edificio. ¿Quién entraba y abría el edificio en obras? Unas manos invisibles... paranormales, que no dejaban que el edificio fuera cerrado. Ante esta circunstancia se puso una denuncia ante la Policía Nacional de Sevilla, en la ya desaparecida comisaría de La Gavidia, dejando constancia de este hecho inquietante.


    Tras estos continuos incidentes se abre el establecimiento con el nombre de Viandas y comienza así su actividad de restauración. Durante esos primeros meses todo parecía funcionar bien, sin problemas paranormales, pero pronto comenzaron a ocurrir cosas que inquietaron a todo el personal.


    La numerosa plantilla del restaurante callaba sus experiencias por temor a que no se los tomaran en serio, pero la situación fue afectándolos a todos, y llegó un momento en el que se sinceraron los unos con los otros, convencidos de que en su lugar de trabajo había «alguien» más al que no podían ver ni tocar, pero del que sentían su presencia.


    Desde el 2001 hasta nuestros días estos acontecimientos paranormales se vienen sucediendo. Todo comenzó con sombras que se desplazaban en la planta superior aún sin remodelar, sombras que no eran provocadas por nada ni nadie. A estas sombras se les unieron ruidos de pisadas, pisadas «humanas» que tampoco eran provocadas por nadie, extraños ruidos que en investigación paranormal llamamos raps, y comenzaron a aparecer y desaparecer objetos sin que nadie supiera la razón. Pero son los protagonistas de esta historia quienes nos narran lo vivido en el local. Así Raquel R. –gerente del restaurante– decía: «Lo que más nos asusta es oír en la planta de arriba ruidos de pisadas y carreras, así como golpes, sabiendo que allí no hay nadie. Las sombras que se suelen ver en la escalera son muy impresionantes, y la verdad es que ya casi nadie sube a cambiarse solo, por el miedo que provoca encontrarse con el fantasma. Yo misma fui testigo de una sombra que parecía subir por la escalera. Me dejó sin aliento... Impresiona mucho». Esta joven sevillana se ha convertido en una especie de «albacea» de todos los acontecimientos vividos por sus compañeros e insufla ánimos para seguir trabajando y tratar, en la medida de lo posible, de ignorar a tan inquieto huésped.


    No se detienen ahí las actuaciones de este molesto «inquilino», y comienza a llevar a cabo sus particulares travesuras que encrespan los nervios de todos. Sebastián G. F. es un camarero del restaurante poco dado a creer en estos temas, pero relataba su experiencia de esta forma: «Colocando un día una mesa para una celebración de muchos comensales, bajé para recoger varios objetos decorativos; cuando subí no me lo podía creer: en el local estaba yo solo, sin embargo todos los servicios estaban puestos de otra forma totalmente diferente a como yo los había dejado. Alguien los había cambiado en un tiempo récord, imposible, pero yo estaba solo en el local»; y no sólo eso, «de la planta superior suelen venir como oleadas de frío, hay unos cambios de temperatura muy fuertes, y eso en Sevilla, con el calor que hace, se nota. Muchas veces huele de forma extraña, como a incienso o algo similar por la escalera, es tremendo». Pero quizá lo que más impresionó a nuestro amigo fue un día que: «estaba en la planta alta cambiándome y pude oír perfectamente cómo me llamaban lenta y pausadamente: “Seeebaaasss”. Me impresionó muchísimo, ya que la voz surgía de la nada y en la planta no había nadie más que yo...».


    El cocinero del restaurante, Jorge D. G., tampoco escapó de estos hechos, y... «Un día estaba en la planta de arriba y noté un cambio de temperatura muy fuerte, pasé del calor al frío en pocos segundos. Me asusté mucho porque por delante de la puerta vi cómo pasaba alguien o algo; era muy difuso, pero me impresionó. Me cambié tan rápido como pude y salí corriendo».


    Una de las impresiones más fuertes la vivió Carmen, camarera, quien cuenta: «Estaba cambiándome en la planta alta, y justo cuando me agachaba a atarme el zapato levanté la vista, ya que me sentí observada. Por el pequeño espejo de la habitación vi perfectamente a alguien que me observaba, perfectamente. Allí había alguien que me estaba mirando, me volví y sólo vi una sombra difusa pero ni rastro de nadie en el largo pasillo. Era imposible. Desde entonces tengo la certeza de que en el edificio hay algo más...». Mientras nos comentaba este suceso la chica parecía vivamente nerviosa e impresionada.


    Silvia G. H. también nos comentaba que aparte de notar presencias y sentirse extrañamente acompañada hay algo que la inquietaba: «Es terrorífico comprobar cómo en el vestuario de las mujeres, donde nos cambiamos, la puerta se abre pese a tener echado el cerrojo... Es como si unas manos invisibles lo abrieran sin mayores dificultades».


    Como dato histórico, una vecina que lleva sesenta años viviendo allí de forma ininterrumpida comenta que: «Siendo yo muy pequeña, recuerdo que una noche mi padre, que era encargado de una ferretería muy famosa en aquellos tiempos en la ciudad, llegó a casa muy nervioso, y es que, al parecer, justo en la puerta del actual restaurante había descubierto una pequeña caja de madera que contenía el cadáver de un niño o una niña».


    Otros compañeros también han vivido fuertes experiencias con el poltergeist de Viandas, aunque a causa del miedo que sienten prefieren que no publiquemos sus declaraciones. No obstante también han sido testigos directos, en primera persona, de las extrañas bajadas de temperaturas los paseos de la sombra por la segunda planta, aún no remodelada, del edificio, extraños ruidos. Otros ya abandonaron el local, como José B., quién comentaba: «Mira, yo no sé si allí hay o no un fantasma, pero te digo la verdad, algo raro hay, eso es seguro. Lo que allí pasa no sucede en ningún sitio».


    Los fenómenos se seguían produciendo; rara era la noche en la que la alarma de seguridad contratada a Securitas no saltaba en la planta alta. El volumétrico indicaba la presencia de algo que los expertos de esta prestigiosa empresa de seguridad no pudieron verificar qué era. Los acontecimientos se precipitaron de tal forma que el propietario del establecimiento nos comentó durante una entrevista-almuerzo: «Mira, ya he mandado instalar cámaras nocturnas de seguridad que están funcionando toda la noche para ver si captamos algo o vemos qué es, y la empresa de seguridad nos envía los partes con las incidencias de la alarma. Yo no sé lo que está ocurriendo, pero algo normal no es. Aquí está pasando algo que no es de este mundo».


    En otra ocasión, tras haber cerrado el local completamente, dos empleados descubrieron que todas las ventanas se habían abierto solas: «Estábamos cerrando las ventanas del local, y al cerrar una de ellas oímos un fuerte ruido procedente de la primera que habíamos cerrado. Muertos de miedo, fuimos a ver lo que ocurría, y observamos como las ventanas abiertas estaban ahora cerradas, y las cerradas, abiertas». Y no sólo eso; los aires acondicionados del local solían accionarse solos, se apagaban y se ponían en marcha a cualquier hora, incluso con el local cerrado, en una extraña y fría danza que provocaba la incredulidad y el asombro del personal de Viandas.


    La misma noche que un equipo de investigación se encontraba en el local preparando los dispositivos electrónicos, digitales e informáticos, saltaron hechos pedazos varios cristales sin ningún motivo aparente, un lavaplatos que no estaba enchufado a la corriente comenzó a funcionar y a expulsar agua caliente, los cuadros cayeron de su ubicación en las paredes y la vitrina de cristal curvo y térmico estalló pese a la dureza que se le presuponía. La demostración fue sencillamente increíble.


    Un dato más: en una improvisada sesión de ouija que propuso el investigador Iker Jiménez junto a Carmen Porter, Katia Rocha, Mariano Revilla y este autor, se conoció una información «del más allá»: En 1860 allí se produjo un incendio y murió una persona... El dato no parecía estar mal encaminado.


    


    ¿Qué puede estar provocando esta serie de fenómenos en el restaurante Viandas?


    


    La pregunta no es sencilla de responder. El lugar está cargado de historia y es muy próximo muy próximo a la plaza de la Encarnación, lugar donde recientemente han sido localizados restos arqueológicos de las épocas tardorromana y almohade de la ciudad. Para más curiosidades, decir que la calle Arguijo es perpendicular a la fachada de la que fuese última residencia (por su expulsión) en Sevilla de los religiosos de la Compañía de Jesús, e incluso recientemente en el mismo conjunto de la edificación se ha puesto al descubierto una cripta ubicada en la calle Laraña, si bien el descubrimiento inicial lo realizó don Francisco Collantes de Terán en los años cincuenta. En el año 1956 se reedificó el edificio y no se conservaron los restos, siendo cegados por el arquitecto Luis Gómez Estern, quien creó una cripta de cemento para proteger los restos. Se cree que esta cripta es de sumo valor a tenor de las palabras del arqueólogo sevillano Javier Verdugo: «Si se abre un acceso a unos restos arqueológicos hay que respetarlo siempre. Desde ese momento pertenecen al Estado, por lo que es una barbaridad que se hayan taponado». La zona tiene un gran valor, ya que hay pocos restos almohades en Sevilla, y tal vez podía ser un indicio de que en el lugar hubiera más restos.


    


    ¿Víctima de su propia historia?


    


    Pero el edificio también tiene una historia esotérica y ocultista encerrada en su interior... El local fue, en otras épocas, un bar denominado Las Nuevas Columnas (1995), mesón Sevilla Barbadillo (1988), Textil San Carlos y, anteriormente, Ferretería-Juguetería Víctor Rojo. Curiosamente, durante el período de 1988 a 1995 el local estuvo dedicado también a la restauración y al alquiler de habitaciones, adquiriendo cierta fama al correr la voz de que se realizaban sesiones de ouija y otras prácticas espiritistas en sus habitaciones. Prácticas habituales en las que, a decir de sus protagonistas, «en más de una ocasión nos llevábamos algún sustillo».


    En 1995 el local es traspasado y continúa su explotación como restaurante y lugar de hospedaje, siendo durante este período de tiempo cuando se registra un hecho que es de destacar: una persona relacionada con los propietarios del establecimiento y muy vinculada al lugar se quita la vida, siendo, dicho esto por los testigos, el espíritu del suicida –cuya identidad no estamos autorizados a desvelar– el que hoy convierte sus jornadas laborales en auténticas pesadillas.


    ¿Un pasado histórico, el espectro de alguna ouija, un ahorcado, o una combinación de todas ellas? Cualquier explicación podría resultar factible en este impresionante caso.


    A veces, en el caso más simple se puede esconder la semilla de lo que en un futuro podría ser todo un fenómeno conocido mundialmente. Lo que les narro tuvo lugar en el antiguo establecimiento sevillano llamado Las Nuevas Columnas, y que dejó perplejos a aquellos que fueron testigos de lo imposible.


    Sucedió entre los años 1994 y 1995. En el mes de diciembre se realizaron una serie de fiestas en la segunda planta del local, un restaurante, así como varias fiestas de fin de año. Nada tendría de particular a no ser por las extrañas sensaciones que vivían los comensales y participantes de las mismas.


    Les llegaban fragancias «raras» y, como relata nuestro testigo, «recuerdo el olor a incienso que algunas veces había en la escalera. Pero lo achacábamos a alguno de nosotros que, siendo cofrades, le hubiera dado por poner un poquito en algún quemador».


    También se sentían acompañados, aunque esto no dejaba de ser una sensación subjetiva; lo extraño era que todos sentían lo mismo. Se quejaban a los camareros de gritos o ruidos en la planta superior, a lo que el personal le respondía que arriba vivía una persona en régimen de alquiler. La respuesta era, cuando menos, insólita, pues todos sabían que allí no vivía nadie, sin llegar comprender por qué les decían esto.


    En cierta ocasión subieron a la planta superior «con cierto recelo, no fuera a ser cierto que allí vivía alguien». Al entrar comprobaron que no había nadie y que distaba mucho de haber albergado algún inquilino en décadas.


    Nuestro testigo prosigue: «Un año se quedaron cinco amigos para recoger el local tras una fiesta. Limpiarlo y dejarlo todo según habían convenido con la dueña. Entonces vieron a un muchacho que les dijo que él vivía arriba y que ya lo había recogido todo. Era muy pálido y su presencia los impresionó». El grupo agradeció a aquel chico la ayuda y se fue a entregar las llaves a la propietaria, en la cercana calle Regina.


    Allí estuvieron hablando un rato con ella y le contaron lo sucedido, y «cuál fue la sorpresa de todos cuando la mujer nos dijo que arriba no había nadie viviendo». Y comenzaron a pensar que una persona tan escuálida y de su envergadura difícilmente podría haber movido aquellas pesadas y enormes mesas sin ayuda.


    Con el tiempo, pasados unos años, allí se instaló un nuevo local dedicado a la restauración cuyos fenómenos alcanzarían fama mundial: el restaurante Viandas, el restaurante de los fantasmas.


    


    Fenómenos paranormales en la Facultad de Bellas Artes


    


    En la calle Laraña, muy cerca del restaurante Viandas, se encuentra desde 1970 la sede la Facultad de Bellas Artes, perteneciente a la Universidad de Sevilla, la cual ocupa el mismo lugar del edificio que desde 1550 hasta abril de 1767 fue la sede general de la Compañía de Jesús, de cuyo edificio sólo queda la actual iglesia de la Anunciación, que alberga en sus sótanos el Panteón de Sevillanos Ilustres. Y éste es el siguiente paso dentro de la escalada de hechos paranormales que parecen haber invadido la capital hispalense en estos últimos tiempos. Lugar de sumo interés tanto histórico como artístico y plagado de rincones nostálgicos para los habitantes de esta ciudad. Lugares como el famoso Panteón de Sevillanos Ilustres donde descansan los restos de Ponce de León, Gustavo Adolfo Bécquer, Fernán Caballero y otros que se ganaron su descanso en tan ilustre lugar.


    Es justamente en este edificio donde salta la noticia paranormal y donde ubicamos al lector en este nuevo recorrido de espectros.


    María del Carmen Abad Fernández pertenece al servicio de limpieza de la facultad desde hace ocho años y durante gran parte de ellos ha trabajado de noche en la misma. Ha sufrido diferentes experiencias, entre ellas destaca cómo en Bellas Artes entró un modelo llamado Santiago, quién tras estar durante bastante tiempo desarrollando esta actividad pasó a ser parte del personal de mantenimiento. Una noche, tras acabar su trabajo se marchó a casa, donde murió de un ataque cardiaco. Aquella misma noche, en el preciso momento del óbito de Santiago, las plantas y hiedras que poblaban la facultad aparecieron misteriosamente arrancadas, nadie sabe por qué ni por quién. Mientras eso ocurría, Carmen y Ana Abad se disponían a guardar todo el material de limpieza. Entonces, a las 3.45 de la mañana se comenzaron a oír extraños ruidos en la universidad. Puede que sólo sea parte de la «leyenda» o puede que sea verdad, pero Carmen Abad lo vivió de la siguiente forma: «Era como si alguien estuviera emparedado y pidiera que lo sacaran». Los ruidos eran secos y se oían por todo el sótano, «eran ruidos de ultratumba». El marido de Ana Abad también trabaja en la facultad y se encontraba en el tercer sótano, pero él no oyó nada. Era un sonido selectivo que parecía llamar a estas dos amigas y compañeras desde el otro lado. Asustadas, subieron a toda prisa a la planta baja de la facultad y se encontraron con que los dispositivos eléctricos actuaban «por cuenta propia». Las luces «se encendían y apagaban solas, como si alguien jugara con los interruptores, pero éstos estaban junto a mí y allí no había absolutamente nada ni nadie... Fue escalofriante».


    Buscaron al vigilante de seguridad y éste tomó a broma lo que las asustadas compañeras le relataban; él no había oído nada y creía que todo era una tomadura de pelo. Al día siguiente el vigilante estaba en la puerta esperando a las señoras de la limpieza, eran las diez de la noche, y Juan L. G., pálido, les dijo: «Desde que os fuisteis a las cuatro los ruidos me estuvieron siguiendo por toda la facultad. Ruidos, pasos, siseos... Fue terrible, pasé muchísimo miedo. Los ruidos se oían desde conserjería... Fue terrible».


    Desde entonces se comenzaron a oír pasos por los solitarios y sombríos pasillos de la facultad, puertas que se abrían y cerraban sin que nadie lo provocara, picaportes que se movían solos sin que hubiera nadie al otro lado de las puertas..., todo un sinfín de experiencias aterradoras que vivieron y viven los afectados por el incómodo visitante de tan emblemático lugar.


    Los hechos se recrudecen y comienzan a aparecer y desaparecer objetos del personal, a sentirse seguidos y acosados e incluso a ser llamados por una voz procedente de la nada, susurrante, por sus nombres, reclamando su atención, pero sin que hubiera nadie que articulara palabra. ¿Qué o quién los llamaba? Todos creen reconocer en esa misteriosa voz la de Santiago llamando desde el otro lado de la vida, pero también creen identificarlo con un ilustre morador del panteón.


    El jefe de seguridad y el conserje revisaron concienzudamente las instalaciones y visitaron la carpintería por si alguna máquina no funcionaba bien y era eso lo que provocaba los extraños sonidos, pero ninguna explicación fue satisfactoria, y en más de una ocasión volvieron a oírse los misteriosos ruidos de procedencia desconocida.


    Macarena Abad Fernández atesora otra nueva experiencia, ya que limpiando en la planta baja y en la primera planta pudo percibir el «andar» invisible de unos zapatos «como de mujer» paseando por el claustro columnado de la facultad y las salas de estudiantes, pisadas femeninas que parecen proceder de una de las zonas de mayor respeto y terror de todo el conjunto académico: el Panteón de Sevillanos Ilustres. No es la única experiencia de Macarena, que en otras plantas ha podido ver, en la soledad de la noche, unas extrañas sombras que entran y salen de las aulas y que provienen de la nada... Reclamados los vigilantes de seguridad, han podido comprobar la soledad de las mismas y la desconocida procedencia de las sombras.


    Luis F. P. siempre se tomaba los relatos de sus compañeros a broma, una broma generalizada que él creía tener la finalidad de tomarle el pelo, de asustarlo, hasta que una noche lo vieron en su catre descansando inquieto, se movía, gruñía...; era un comportamiento anormal. Cuando pudo incorporarse estaba pálido, todos sus compañeros acudieron a su lado para auxiliarlo y él les relató su experiencia instantes después de ocurrirle: «Estaba tratando de conciliar el sueño, oía como hablabais y no podía dormir, de repente una sombra se acercó a mí y me dijo: “¿Ahora no te ríes? ¿Ahora no te ríes?”. No sabía de dónde venía esa voz, la provocaba aquella sombra surgida de la nada, entonces traté de incorporarme, de alertaros, pero la sombra extendió algo que me presionó la garganta y me dijo: “Ríete ahora, anda, ríete ahora...”y en cuanto me ha soltado me he incorporado». Desde entonces Luis no ha vuelto a bromear al respecto y se toma muy en serio las vivencias de sus compañeros, que dan fe de que éste estaba despierto y que algo extraño le estaba sucediendo.


    Manolo P. D. bromeaba cierta noche sobre las cenizas de uno de los famosos moradores del Panteón de Sevillanos Ilustres. Todas las noches gastaba bromas y se reía de sus compañeros, hasta que cierta madrugada vio algo por el claustro. No lo tuvo en cuenta, pero a continuación oyó pisadas de mujer y una mano sombría y traslúcida lo tomó del hombro: «La estaba viendo perfectamente. Me dejó helado, pero al volverme allí no había nadie... Fue tremendo. No volví a reírme más de la escritora».


    María José R. trabajaba en la facultad haciendo labores de limpieza y también tuvo unas extrañas experiencias. Cuando visitaba las estancias inferiores –los sótanos– narraba a sus compañeras que había zonas en las que se sentía acompañada y la sorprendían tremendos descensos de temperatura. Lo más sorprendente le sucedió una noche en la que vio surgir de la nada una pelota o esfera, que rodó por el pasillo y volvió atrás. «Era como la pelota de un niño», María del Carmen Abad fue testigo directo de aquel suceso impactante. Pero ¿de dónde surgió?


    Manuel Molero Rodríguez estaba terminando de limpiar la pileta cuando oyó un ruido, una extraña presencia. Siguió con su trabajo pero de repente observó como la ventana se cerraba y el pomo giraba solo. «Eso me dejó boquiabierto, y desde entonces no voy solo a determinados lugares. Aquella noche regresé pálido y con la tensión dando saltos.»


    Ana Abad también ha sido testigo del abrirse y cerrarse las puertas de las aulas todas al mismo tiempo. «Me puse muy nerviosa y comencé a gritar. Entonces acudieron todos mis compañeros y el personal de seguridad pero al revisar las puertas todas estaban cerradas con llave..., absolutamente cerradas.» Otra noche «al acabar la jornada fui al servicio y oí en el interior como un lamento, un llanto. Era muy claro y evidente, se oía de dónde provenía, pero al entrar con una compañera comprobamos que no había nadie. Fue algo impresionante». No menos impresionante fue la experiencia vivida cuando estando con Carmen Abad (son familia) en la primera planta limpiando un ordenador oyó una voz que parecía provenir de ningún sitio que le decía: «¿Te ayudo a levantarlo?» Carmen creyó que eran imaginaciones suyas, pero Ana le replicó: «¿Con quién hablas, Carmen? ¿Quién te ha dicho “te ayudo a levantarlo”?». Y mientras eso ocurría se veía una extraña luminosidad en la estancia.


    En el recinto estuvo trabajando un guardia de seguridad que venía del no menos encantado hospital de las Cinco Llagas. Gaditano él, había vivido otras experiencias duras en el citado edificio con el espectro de la famosa aparición de sor Úrsula. Se creía curado de espantos hasta que una noche vio salir algo del Panteón de Sevillanos Ilustres, algo que caminaba hacia él y que, al llegar a su altura, le sopló. La impresión fue tal que salió en busca de la compañía y protección de sus compañeros en los sótanos.


    Antonio, el conserje, es quizá la persona más escéptica en estas cuestiones, pero reconoce la veracidad de los relatos de sus compañeros e incluso comenta abiertamente haber oído los extraños sonidos que han aterrado a sus compañeros en las instalaciones.


    En cierta ocasión dos vigilantes de seguridad se vieron asaltados por una luz que se les cruzó y los cegó: «Oyeron unos pasos y seguidamente la luz los deslumbró. Ambos se quedaron petrificados y todos los creímos. Doy fe de que su relato es verdadero porque uno de ellos es mi marido».


    Nati González revive como una noche reciente, mientras cenaba, sintió tras de sí una presencia. Estaba sentada en la escalera del pasillo de aulas y «comenzó a oírse como si por las taquillas alguien invisible pasara unas llaves o algo metálico. Lo más espeluznante fue cuando oí sonar las que estaban frente a mí sin que hubiera nadie allí excepto yo...».


    El señor Millán, decano de la Facultad de Bellas Artes de la Universidad de Sevilla, refrenda todos los testimonios de estos empleados a la vez que avala la solvencia y trabajo de todos ellos. Él también es partícipe de las vivencias y experiencias de estos humildes trabajadores, que acudieron a él a contarle lo que día tras día les sucede en un lugar en el que sólo pretenden trabajar con tranquilidad y en paz.


    Actualmente nadie se queda por la noche en la facultad, nadie quiere trabajar de noche solo, aunque se argumenten todo tipo de razones para enmascarar esta silenciada verdad.
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    Fachada de la Facultad de Bellas Artes de Sevilla.


    


    Como declaración conjunta del personal de la Facultad de Bellas Artes valdría una frase que resumiría el espíritu que impera entre ellos: «Creemos que igual que hay un Dios allá arriba, aquí, en la universidad, hay “algo” entre nosotros...».


    No son los únicos sucesos extraños que ocurren en la facultad. Hay una pintada en el primer sótano que, en perfecto trazo rojo, reza: «Nuestros sueños de hoy son vuestras pesadillas de mañana». Esta curiosa y siniestra pintada es borrada, pero inevitablemente surge con nuevos bríos a la mañana siguiente, aunque no haya clases o no haya alumnos en la facultad que puedan gastar esta broma. ¿Pintada paranormal, mensaje de otro mundo o fechoría estudiantil? Para el personal es un hecho que los inquieta.


    Otra circunstancia, cuando menos curiosa, son las pisadas existentes en el techo del sótano de conserjería, lugar en el que se han oído extraños ruidos y en el que un día aparecieron esas extrañas pisadas en el techo, pisadas que lejos de apoyarse en el techo, como si alguien hubiera andado de forma invertida por él, salen del mismo, como si se aproximaran al que las observa. ¿Cómo? ¿De qué forma? Más extraño aún es que aparezcan y desaparezcan como si realmente alguien las provocara.


    La facultad se asienta hoy en lo que en épocas pretéritas fue el palacio y sede de la Compañía de Jesús en Sevilla, incluso la misma calle tenía por nombre calle de la Compañía. En él hubo enterramientos de hermanos fallecidos cuyas tumbas nadie acierta a ubicar en un edificio hoy remozado y distinto de aquel que antaño acogiera a los hermanos jesuitas. ¿Dónde están esos restos? Nadie lo sabe con exactitud, pero aún siguen allí, esperando, tal vez, ser llevados a otro sitio. Aunque tal vez jamás aparezcan, igual que los restos de cinco mil personas cuyas vidas fueron consumidas por las llamas inquisitoriales, merced a que el casco histórico de Sevilla fue escenario de los desmanes de una Inquisición que tenía uno de sus ámbitos de actuación en esta zona.


    Parte de los acontecimientos de la Facultad de Bellas Artes parecen estar provocados por el vestigio emocional o sentimental de los jesuitas enterrados allí, que moran por el edificio desde el otro lado.


    Sin embargo, aún queda por desvelar de quién es el fantasma que determinadas noches del mes decide salir de su lujosa tumba de mármol en el Panteón de Sevillanos Ilustres para pasear su lóbrega y traslúcida figura por el claustro de la facultad. Curiosamente los empleados de seguridad y limpieza lo llaman «La Cesi», y no se refieren a otro que a Fernán Caballero, ilustre escritora que realmente ocultaba, tras su masculino nombre, a Cecilia Böhl de Faber (1796-1877), autora costumbrista enterrada en suelo sevillano cuyo fantasma gusta, a decir de la leyenda y los testigos, de salir a pasear por su tierra.


    


    Terrible experiencia en el Sanatorio de los Muertos


    


    Todas las ciudades o entornos rurales tienen lugares y edificios que están marcados por el misterio, lugares donde lo imposible habita en su interior, o eso dicen. Concienzudas investigaciones han sacado a la luz mil y un lugares preñados de enigmas y experiencias, y de una de esas experiencias me propongo hablar.


    Las bases americanas, o bases de San Pablo, son un lugar en Sevilla conocido por los jugadores de airsoft, así como por los aficionados al aeromodelismo, las barbacoas y otros más «radicales»: los que usan aquellos terrenos como «botellódromo» (que afortunadamente son cada vez menos). En los circuitos de investigación de la ciudad se conoce como el Sanatorio de los Muertos.


    Extraño nombre para aquel lugar abandonado, pero es como si los que allí moran en su incorpórea vida quisieran darnos un último mensaje o buscar una mejora en su vida más allá de la vida.


    En el complejo de edificios en cuestión son numerosos los testigos que afirman haber visto a un fallecido paciente que aún carga con un viejo gotero metálico mientras arrastra pesadamente los pies por un pasillo. O una niña pequeña, de unos ocho años, que corretea en aquellos desvencijados –y peligrosos– pasillos.


    Investigadores como Javier Lobato, o grupos como Voces del Misterio o GIPB han acudido al lugar llamados por esta aura paranormal que tiene el conjunto de edificios, obteniendo resultados asombrosos a nivel de captar psicofonías, uso de la Spirit Box, fotografías de orbes y extrañas sombras o vivencias personales. Pero todo ello dentro de un ámbito y ambiente de investigación planificada.


    Lo que se sale de la norma es que un grupo de amigos acuda al lugar a hacer una barbacoa, desconociendo lo que allí sucede, sin que les llame la atención el misterio ni los edificios encantados y, sin embargo, elijan para esa actividad gastronómica tan destacado lugar encantado.


    Seis amigos se reunieron para degustar aquella barbacoa cuando, de pronto, una chica del grupo comenzó a sentirse mal. De repente la joven cayó desmayada al suelo. El resto se alarmó y trato de reanimarla; ella estaba muy pálida, en el suelo, entre los brazos de sus amigos, y dijo que «algo le había traspasado el cuerpo», como si algo hubiera querido entrar en ella. En ese momento sucedió algo inexplicable y terrorífico: las puertas de los vehículos comenzaron a abrirse y cerrarse mientras caían piedras procedentes del sanatorio. El grupo se acercó para ver qué era lo que pasaba, pero algo invisible y muy fuerte les impidió entrar en el recinto.


    Es curioso porque en una noche de investigación sin precedentes comenzó una experiencia diferente. Repartidos por los diferentes edificios, los testigos comenzaron a vivir fenómenos difíciles de explicar.


    Nuestra primera testigo, Fátima, en el hospital, comenzó a sentir como algo los rodeaba, los envolvía, los tocaba, un algo invisible, incómodo, pesado, tenso, y se comenzó a sentir mal. Decidieron abandonar el lugar, y justo cuando salían un siseo comenzó a llamarlos de forma insistente, como aquel que reclama su atención porque no quiere que se vayan.


    Miguel es otro de nuestros testigos, que nos llamó al ver en el ala psiquiátrica/urgencias una sombra –o silueta– que se paseaba por la zona alta. Acudimos y comprobamos como, efectivamente, había algo o alguien allí. Un equipo se desplazó al lugar y constató que físicamente allí no había nadie, mientras que en uno de los pasillos sonaba una parafonía (psicofonía audible, grosso modo), que al preguntar ellos en voz alta: «¿Quién hay aquí?», contestó: «Nadie».


    Nuestro siguiente testigo es Juan, que sintió como en uno de los pabellones algo lo tocaba. Y sintió ese contacto frío a la vez que se oía rechinar una silla de ruedas.


    La experiencia más fuerte la tuvo Curro, un chico que mientras preguntaba en sesión psicofónica era cogido por el cuello y una mano invisible comenzaba a ahogarlo.


    José David Flores llevaba consigo la Spirit Box, una máquina que permite una interactuación psicofónica. Estando en una zona donde se encontró asesinada a una prostituta, la máquina comenzó a decir: «ven», «por aquí», mientras guiaba sus pasos junto a los de sus acompañantes. «Bajad», «aquí», «soy yo», «muerta», «David», voces que eran acompañadas por raps y luces extrañas. Una noche compleja, difícil.


    A veces el investigador se encuentra con lo imposible, con lo no esperado. Para finalizar, aquella silueta volvió a manifestarse frente a nosotros sin que fuera provocado por nadie. ¿Qué sucedió en esta noche de investigación? Posiblemente las manifestaciones espectrales que habitan en el hospital o Sanatorio de los Muertos.
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    Aspecto actual del Sanatorio de los Muertos.


    


    Experiencias fantasmales en el Virgen de la Macarena


    


    Es conocido en Sevilla popularmente como «el Policlínico», pero realmente es el Hospital Universitario Virgen de La Macarena. Un conjunto de edificios de suma importancia dentro de la ciudad y con una alta tasa de atenciones médicas a pacientes durante todo el año en sus diferentes ramas de especialización.


    Su construcción no estuvo exenta de problemas y tragedias, pues durante la misma se registraron numerosos accidentes y un desplome que acabó con la vida de varios trabajadores. Puede que este hecho marcara para siempre aquel edificio en cuyo interior habita el misterio.


    Reconozco que tengo muchos amigos entre sus trabajadores, en diferentes áreas del mismo, y todos me cuentan historias espeluznantes. En un lugar tan señalado tuvo su espacio de trabajo un conocido y reputado médico de Sevilla muy interesado en el fenómeno de las experiencias cercanas a la muerte (ECM) y los fenómenos inexplicados. Era el conocido doctor Enrique Vila López. También el bueno de Enrique atesoraba experiencias en su interior.


    Pero mi interés por el edificio llega tras la muerte de Enrique Vila, pues un antiguo compañero de trabajo, Virgilio, me dijo una mañana: «José Manuel, tengo que hablar contigo».


    Con actitud seria y gesto severo me dispuse a escucharlo, y lo que me contó me iba a dejar perplejo: «Mi mujer había estado de baja unos meses por un tema médico. Trabaja en el Macarena, y al regresar al trabajo tras la baja, en el mes de marzo de 2008, se dirigía hacia su planta cuando se cruzó con un médico, al que saludó como había hecho todas las mañanas antes de su baja, pero él iba pensativo, a lo suyo, y no respondió. Ese detalle le extrañó a mi mujer, pues siempre había sido muy atento y educado. Al reencontrarse con sus compañeras hubo los típicos besos y abrazos, y pasado un rato le comentó aquella circunstancia a una de ellas: “Me he cruzado abajo con el doctor y no me ha saludado siquiera”. La amiga le dijo: “Estás segura que era él”, y ella respondió que sí. “¿No te has enterado de lo ha sucedido?”. Pero ella había estado muy desconectada del trabajo y no sabía nada, así que su amiga la puso al corriente: “El doctor murió hace unos meses, es imposible que te hayas cruzado con él”. Pero mi mujer estaba segura y se puso nerviosa. Entonces, viendo el panorama, una compañera le dijo que se tranquilizara pues ya eran varias las personas que lo habían visto en el hospital tras su muerte».


    En el transcurso de una ruta del misterio, un amigo, Juanjo, me decía: «¿Sabes lo que ocurre en el Macarena? ¿Lo de los fantasmas que allí se aparecen?» Y le respondí afirmativamente, aunque sería él el que me sorprendería al decirme: «Es lógico, mi abuelo murió allí, en el desplome del hospital cuando se estaba construyendo y en el que murieron muchas personas, aquello fue una tragedia. Y desde entonces se dice que hay fantasmas. No me extrañaría que sean los de aquellos que murieron allí».


    Tampoco se salva la zona de rayos X, donde algo hay: puertas que se abren y se cierran, frías corrientes de aire y una extraña presencia que se deja notar.


    Evidentemente el hospital ha visto en sus salas muchas tragedias, muchos accidentes, muchas lágrimas, mucho dolor, y todo ello va cargando el lugar con su “personalidad”, que hace que se manifieste, antes o después, entre aquellos que trabajan en su interior o los que simplemente deben acudir al centro hospitalario. Y es que los hospitales tienen estas cosas, y raro es aquel que se libra de ellas. El hospital Virgen de la Macarena tiene sus propios fantasmas; pero no hay que temer, algunos llevan consigo todo un mensaje de esperanza.


    


    Espectros del hogar Virgen de los Reyes


    


    Niños espectrales por los pasillos, luces que se apagan y se encienden sin que nadie accione un interruptor, clérigos y monjas que deambulan por las diferentes estancias del edificio, golpes y todo tipo de fenómenos paranormales o inexplicados que podamos imaginar vienen sucediendo en el hogar Virgen de los Reyes de Sevilla desde hace varios años.


    Los testigos narran aterrados sus difíciles experiencias en el interior de tan emblemático edificio, testigos que tiene como pena trabajar o recibir clases en su interior, conviviendo con lo extraño, conviviendo con lo ignoto, siendo víctimas del misterio.


    El hogar Virgen de los Reyes es un edificio situado a unos cincuenta metros del antiguo hospital de las Cinco Llagas (hoy Parlamento Andaluz). Fue reconstruido en 1958 por el arquitecto municipal Antonio Delgado Roig. Es un edificio formado por diversas alas alrededor de un patio central que es presidido por la antigua capilla de aquel recinto. En su ya dilatada historia este edificio ha servido de anexo al citado hospital de las Cinco Llagas, como orfanato y, actualmente, como sede de diversos estamentos públicos, tanto de la Junta de Andalucía como del Excelentísimo Ayuntamiento de Sevilla.


    Pero las historias de fenómenos paranormales en este lugar comienzan en el año 2007, cuando unas clases de baile que se impartían en la capilla del hogar se vieron alteradas por diversos fenómenos que hasta el momento nadie ha podido explicar.


    En el coro de la capilla del Virgen de los Reyes, los alumnos de aquel curso de bailes de salón observaban como unos niños parecían jugar con ellos escondiéndose tras las columnas de la sala. Los alumnos le comentaron al profesor, José David Flores, su miedo a que alguno de aquellos niños pudiera caer desde aquella altura. Y él aseveraba: «Lo extraño de todo aquello es que en aquel coro ningún niño podía entrar, porque las puertas de acceso están cerradas por dentro y tan sólo la seguridad de aquel sitio posee el único juego de llaves de la única puerta que da acceso al coro».


    Pero todo se acentúa cuando en la zona central de ese mismo coro, días más tarde, es observada una monja contemplando el desarrollo de la clase. Una monja de aspecto famélico, vestida de celeste y con cofia blanca. Fue tan sólo un segundo, un instante que quedó grabado en la memoria del profesor. A partir de ahí, lámparas que se movían como un péndulo movido por una mano invisible, misteriosas desapariciones y apariciones de objetos, niños que juegan que provienen del «otro lado». Lo curioso es que estas lámparas se encuentran a más de seis metros de altura y no existen corrientes de aire que puedan hacer que se muevan. Golpes en la antigua sacristía, como si todos los objetos, sillas y demás materiales que allí se guardaban se derrumbaran cual castillo de naipes. Pero al abrir la puerta, todo seguía en su sitio. El rumor entre los alumnos era y es constante, llegando los nervios a apoderarse de alguno de ellos e impedir que pudieran continuar sus clases por miedo a lo que allí ocurría.


    Uno de los momentos de mayor tensión paranormal se produce con la visión de un pequeño, un niño de unos siete años de edad, con el torso completamente desnudo, la pequeña cabecita rapada y con lágrimas en las mejillas blanquecinas. Este niño, escondido entre las sillas de la antigua sacristía, le dio a José David Flores el que, quizá, haya sido el susto más grande de su vida: «Salí despavorido, hasta el punto de que una de las alumnas, ajena a lo que había ocurrido, entró en aquel sitio pese a mi advertencia de que no lo hiciera. Salió con el equipo de música en las manos, sin que viera a persona alguna en el interior del salón. Fue terrible contemplar a aquel niño espectral».


    Aquello era imposible. No había otra puerta por donde pudiera salir y era imposible no verlo. Aquel niño había desaparecido, igual que desapareció la monja, aquellos niños que jugaban en el coro e incluso un señor vestido de sacerdote que también ha sido visto en los jardines del hogar Virgen de los Reyes por numerosos testigos que aún tratan de buscar una explicación a su aparición.


    Los trabajadores de aquel lugar han contado sus experiencias, las cuales podrían servir para el mejor guion de una película de terror. Entre los testimonios que se han podido obtener destaca el de uno de los vigilantes: «Estaba haciendo la última ronda antes de la hora de cierre del hogar Virgen de los Reyes, que oscila entre las 21.00 o 21.15 horas. Me sorprendió ver como las luces de los larguísimos corredores de cada una de las alas se encendían como si alguien caminara por ellos y los sensores de presencia que las activa lo detectaran».


    Corrieron hacia ese lugar para comprobar si había alguien por allí, pero no pudieron ver a nadie. Sin embargo, en el lugar contiguo al que se encontraban las luces se encendían nuevamente, como si los «seres» que habitan aquel lugar quisieran jugar con ellos. En otras ocasiones han podido oír como una niña cantaba una canción infantil por el pasillo que va desde la recepción hasta el teatro del hogar. Nuevamente fueron a comprobar si había alguien por allí, y una vez más no encontraron nada salvo la soledad de aquellos pasillos. Y es que en estos mismos pasillos también se observó una procesión espectral de niños acompañados por una monja, que al llegar a la altura del horrorizado testigo desaparecieron.


    El misterio sigue ahí, en la calle Fray Isidoro de Sevilla, muy cerca del hospital Virgen de la Macarena, el Parlamento de Andalucía y de la basílica de la Esperanza Macarena, inicio de otro lugar de muchísima energía como es la calle San Luis y sus misterios. Pero en la zona se levanta un edificio que llena de temor a todo el que lo visita: es el hogar Virgen de los Reyes, el «hogar del terror».


    


    OVNIS Y LUCES POPULARES


    


    El ovni de 1464 en Sevilla


    


    Sucedió en la segunda mitad del siglo XV y nos ha quedado constancia histórica de ello a través de dos escritos oficiales, el primero de ellos de Alonso de Palencia (cronista), y el segundo del sacerdote Diego Enrique del Castillo, ambos al servicio del rey Enrique IV.


    Ocurrió al salir de la iglesia después de la sagrada misa. De repente un fuerte viento comenzó a arrasarlo todo, los árboles del alcázar eran arrancados de raíz por la violencia de aquel fenómeno; una de las torres del alcázar quedó seccionada, y una estatua del rey don Pedro desapareció llevada por el aire. Se derrumbaron varios arcos de los Caños de Carmona (acueducto que transportaba el agua a Sevilla desde Alcalá de Guadaira).


    Aquel fenómeno inexplicable dejó boquiabiertos a los sevillanos de la época, que afirmaron haber visto en el cielo «un ejército de gente armada con armaduras...» El suceso fue comparado con el moderno fenómeno ovni, encontrándole unas analogías sorprendentes, más aún en los albores del siglo XV.


    


    El caso ovni de Adrián Sánchez


    


    Si hay un caso que representa al fenómeno ovni y al pánico que puede llegar a sentir un testigo ése es, sin duda, el caso de Adrián Sánchez. Fue noticia nacional y escribió una de las páginas más inquietantes de la historia de la ufología mundial.


    Sucedió el 14 de abril de 1974 y el titular en la prensa decía: «Un viajante de comercio sevillano fue perseguido por un objeto durante más de quince kilómetros». La noticia seguía diciendo: «Dos discos se introdujeron en una gran nave nodriza y el tercero se encaminó hacia él, obligándolo a huir» (noticia de la agencia EFE).


    «Un viajante sevillano, Adrián Sánchez, de treinta y un años, casado, se presentó en el cuartel de la Guardia Civil de la localidad sevillana de El Castillo de las Guardas para denunciar que había sido perseguido por un ovni por la carretera que conduce desde Aznalcázar a dicha población, denuncia que ratificó posteriormente en la Comandancia de la Guardia Civil de Sevilla. Adrián Sánchez aseguraba que, cuando se dirigía desde Aznalcázar a Nerva en su automóvil, observó que un objeto caía en picado, dándole la impresión de que era un avión. Detuvo el coche y se dirigió al sitio donde creía que había caído el objeto, descubriendo una especie de nave de color aluminio y de grandes proporciones, como de unos doscientos metros de longitud, que flotaba en el aire antes de posarse en el suelo, en una vaguada.»


    El relato de la prestigiosa agencia EFE seguía: «De pronto aparecieron otras tres naves más pequeñas que se asemejaban a una especie de hongo. Se abrieron las puertas del aparato más grande y dos de ellas se introdujeron en su interior, mientras que la tercera advertía la presencia de Adrián –distante unos veinticinco o treinta metros– y comenzaba a hacer maniobras como para perseguirlo. El comerciante sevillano volvió aterrorizado al coche, que había dejado con el motor en marcha, partiendo rápidamente hacia El Castillo de las Guardas, localidad que se encontraba a una distancia de cinco kilómetros. No obstante, la persecución siguió. Adrián, después del insólito espectáculo que acababa de ver, se percató de que uno de los objetos aparecía y desaparecía cerca de los costados del coche. El ovni carecía de ventanas y volaba silenciosamente, mostrando unas torretas arriba y abajo.


    Manuel Ramírez, en las páginas del diario ABC, escribía: «Antes de entrar en el pueblo de El Castillo de las Guardas, Adrián paró el coche en una finca y le dijo al dueño de la misma lo que había visto, solicitando que alguien lo acompañara hasta el puesto de la Guardia Civil, pues de lo contrario no continuaba. Una vez en el pueblo, Adrián Sánchez contó lo ocurrido, e incluso hizo unos dibujos de lo que había visto. Era tal su terror que se negó a viajar a Sevilla si no lo acompañaba alguien, por lo que el sargento comandante del puesto se ofreció a viajar con él hasta la ciudad. Una vez allí, Adrián Sánchez ratificó el mismo relato en la Comandancia de la Guardia Civil. Se sabe igualmente –según información de la agencia EFE– que técnicos de aviación e ingenieros se personaron posteriormente en el lugar donde Adrián Sánchez había visto los extraños objetos en busca de posibles pruebas que adjuntar a las declaraciones del asustado viajante sevillano».
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    Fotografía de Adrián Sánchez.


    


    Agresión ovni en los juzgados


    


    Miguel Fernández Carrasco era un peón albañil que no llegaba a la treintena de años. Regresaba de su duro trabajo, y pasada la medianoche del 28 de enero de 1976 se hallaba entre Sanlúcar la Mayor y Benacazón. La atención de Miguel se vio poderosamente atraída por una «estrella» que parecía moverse, descendió y se colocó frente a nuestro joven peón albañil. Un poderoso ruido lo estremeció mientras la «estrella» tornaba su perfil al de un cubo o rectángulo similar a las antiguas cabinas de teléfono. Dos seres descendieron de ella, robustos, de aspecto nórdico y embutidos en un ajustado traje (circunstancia que se repite en otros avistamientos), hablaban un idioma extraño, y presa del pánico Miguel decidió salir corriendo de allí lo antes posible. Aquellos seres en su nave comenzaron a perseguir al chico, quien casi entrando en Benacazón fue alcanzado por un haz de luz que le hizo sentir un intenso calor.


    Quedó tendido en el suelo. Tras incorporarse, el cuerpo de Miguel estaba cubierto por una espesa costra negra, el bigote y la barba estaban chamuscados y se sentía maltrecho. Desesperado, llegó a casa gritando: «¡La estrella viene a por mí...!». Ingresó en el hospital de San Lázaro, donde fue atendido de sus quemaduras. Su caso obligó a levantar acta a un juez en 1976. Era la primera vez que sucedía en nuestro país. Santos Bouza Gil (expediente del Juzgado de Sevilla 244-76/24/02/1976) sería el encargado de recopilar toda la información para el Juzgado.


    Miguel Fernández Carrasco pudo vivir para contarlo, pero casos similares ocurridos en Brasil acabaron con la vida de sus protagonistas en medio de unas horribles muertes.


    


    Encuentro ovni en Carmona


    


    Sucedió el 27 de noviembre de 1977, eran las 23.50 horas y nuestro protagonista conducía su taxi ya casi concluida la jornada laboral. Con la cabeza más en el regreso a su casa que en tomar otro cliente, volvía a su hogar cuando recibió la solicitud de un servicio a la salida de la barriada de Alcosa, en Sevilla.


    Se trataba de una pareja que quería ir a Carmona, a unos cuarenta kilómetros de la capital hispalense. El chófer del taxi, Antonio González Morales, aceptó hacer aquel servicio, pues le suponía un buen incremento de los ingresos de aquella noche.


    Llevaban ya unos diez kilómetros de trayecto cuando, sobre la una de la madrugada, una extraña luz se comenzó a ver en el horizonte sevillano. Aquella luz cruzó por delante del coche y quedó suspendida en el aire. Antonio González Morales, un veterano del taxi sevillano con licencia municipal 592, contó al popular periódico ABC de Sevilla: «Vimos una luz extraordinaria, un objeto inmóvil en el aire. Reduje la velocidad y observamos con asombro aquello, que se había quedado quieto y no hacía ruido alguno. “Será un helicóptero”, dijo uno de los viajeros. “No, un helicóptero no puede ser. Un avión no se queda inmóvil en el aire. Esto no puede ser más que un ovni”, respondí. ”¿Un ovni?”, preguntó asustada la mujer que ocupaba el asiento trasero.


    »Al dirigir la vista hacia el olivar que lindaba con la carretera descubrimos un extraño objeto también iluminado. Tenía la forma de dos platos invertidos, de un diámetro quizá superior a cinco metros, y se distinguía una luz verde en la parte superior y una roja en la inferior que alumbraban intermitentemente. En la parte de unión de los dos platos había una franja iluminada de color naranja. Su altura sería de un metro y medio o dos metros como mucho».


    A diez kilómetros de Carmona la luz seguía entre los olivos. El taxista bajó la ventanilla y aminoró la velocidad; sus pasajeros le pidieron que siguiera adelante, pero el automóvil parecía que no tenía potencia: algo se la estaba restando o lo estaba frenando.


    Antonio González afirmaba: «Jamás había creído en platillos volantes y cosas por el estilo. Sí había oído hablar de ellos, pero pensaba que podrían ser exageraciones de la gente. Sin embargo».


    Al pasar por aquella misma zona en el regreso a Sevilla, tras haber dejado a los ocupantes del taxi en su destino, ya no quedaba ninguna señal de aquel objeto. El vehículo había recobrado toda su potencia. A la llegada a Sevilla decidió entrar en el aeropuerto y comentar el incidente a los compañeros taxistas. Se detuvo en una gasolinera y preguntó también al empleado de la misma. Nadie había visto nada. Sin embargo, Antonio González había sido testigo de la presencia de un ovni.


    El 28 de noviembre de 1977 desvelaba su experiencia públicamente en un programa de radio especializado en esta temática.


    La Red Nacional de Corresponsales, dedicada a la investigación del fenómeno ovni, investigó este suceso. No logró contactar con los ocupantes del taxi, pero si determinó la fiabilidad y franqueza del testigo así como las anomalías detectadas en el motor del vehículo y los fallos en la radio del mismo, algo que se repetiría en otros sucesos ovni acaecidos en todo el mundo.


    


    PERSONAJES SINGULARES


    


    Doña María Coronel


    


    Pocos en Sevilla no han oído hablar de la momia de doña María Coronel y su trágica historia. Un personaje de Sevilla cuya vida parece más sacada de la ficción que de la realidad.


    Vivía en la esquina de la calle Arrayán con la calle Feria y pertenecía a una influyente familia sevillana. Aún quedan parte de sus restos en el actual palacio de los Marqueses de la Algaba bajo la administración pública.


    Su nombre completo era doña María Coronel Fernández, y muy joven contrajo matrimonio con un caballero que estaba emparentado con la casa real de Aragón, don Juan de la Cerda. Con el levantamiento de los Trastámara contra el rey Pedro I, aquél se unió a la causa rebelde aportando dinero, soldados y todo cuanto hizo falta. Su tragedia, la de Juan de la Cerda, es que cayó prisionero en la contienda y el rey mandó decapitarlo.


    El tiempo pasó y doña María Coronel vivía tratando de administrar los bienes que no habían sido confiscados por el rey. Pedro I tuvo conocimiento de la joven y bella viuda del caballero de la Cerda y quedó prendado de ella, enamorado y fuertemente atraído, así que comenzó a acosarla, a perseguirla. Pero doña María Coronel lo rechazaba sistemáticamente y huía de él.


    Huyó a casa de sus padres, en la calle Arrayán, pero el rey se enteró de dónde estaba y decidió asaltar la casa y secuestrarla. Doña María oyó el alboroto y huyó por la puerta que daba a la iglesia de Omnium Sanctorum y de allí a la calle Feria, rodeó la laguna –que hoy es la zona de la Alameda– y fue al convento de Santa Clara a pedir refugio.


    Las monjas la escondieron en una zanja en el jardín que cubrieron con unas tablas sobre las que pusieron hierbas y tierra para camuflarlas. A la mañana siguiente llegó el rey. Cuentan las crónicas que la monjitas narraron cómo en la tierra que cubría aquellas tablas crecieron la hierba y las flores: un milagro. El rey no pudo encontrarla, pero sospechaba que se escondía allí, y no tardó en regresar y cogerla desprevenida persiguiéndola por todo el convento. Quería llevársela al alcázar a la fuerza.


    Doña María, al pasar por la cocina observó una sartén que tenía aceite hirviendo, y optó por echárselo en la cara para que la desfigurara horriblemente. El rey, al entrar en la cocina, contempló la dantesca escena que él había provocado, y quedó perplejo y con un gran sentimiento de culpa.


    Pedro I mandó llamar a la abadesa del convento y ordenó que la cuidara y que fuera atendida en todo lo que quisiera, que él concedería a doña María todo lo que ella desease.


    Se recuperó, pero no así sus marcas de quemaduras, y pidió al rey el solar de su casa en las cercanías de la iglesia de San Pedro, y allí fundó un convento, el de Santa Inés, del que fue priora. Al morir fue enterrada en el coro, y en el siglo XVI se encontró su ataúd, en el que sus restos permanecían incorruptos, así que fue colocado en una urna de cristal.


    El día 2 de diciembre de todos los años se puede contemplar su cuerpo momificado en la iglesia de Santa Inés.


    


    La leyenda de la Susona


    


    En el barrio de Santa Cruz había antaño una calle de tétrico nombre: calle de la Muerte, hoy Susona, y es que ese nombre es el evocador recuerdo de una grave traición y una tragedia.


    Susona era la fermosa fembra, una hermosa mujer que vivía en el barrio de Santa Cruz, en la Judería. El barrio de Santa Cruz tiene una arquitectura anárquica, puramente musulmana, estrecha, laberíntica, casi tan enrevesada como aquel mítico laberinto del Minotauro. Sea como fuere, es una estructura típica del sur, para favorecer las corrientes de aire, el fresco, la armonía con el agua y el verde de la naturaleza. Ésa es la arquitectura del barrio de Santa Cruz y de otras muchas zonas de Sevilla, siempre a caballo entre el crisol de culturas que intervinieron en su construcción y las leyendas.


    Pues aquí, entre el patio de Banderas y la plaza de Doña Elvira estaba la antigua calle de la Muerte, y es que todo en ella te recuerda a su historia, desde el azulejo en la pared que representa a una calavera hasta su significado.


    En Sevilla convivían varias culturas, desde la judía, la cristiana, a la musulmana. En 1481 los Reyes Católicos comienzan a urdir una trama contra los judíos, para llevar a cabo su expulsión del territorio español o su forzada conversión para permanecer en él. En Sevilla, apenas un siglo antes, había habido una gran matanza de judíos, se cree que perecieron casi cuatro mil de ellos, en una sinrazón xenófoba.


    Los judíos no permanecieron quietos ante lo que se les venía encima y trataron de hacerse con el control de la ciudad uniéndose a los moros. Y una noche se reunieron las partes implicadas en casa de don Diego Susón, que era un judío converso que iba a acaudillar aquella revuelta.


    La hija de don Diego se llamaba Susana Ben Susón, era muy bella y tenía cautivados a los hombres de Sevilla, que no se acercaban a ella por temor al poder de su padre, que era uno de los banqueros más poderosos de la ciudad. Pero Susana era algo ligera de cascos...


    Así, desobedeciendo a su padre, comenzó a tontear con un hidalgo cristiano y comenzó a fantasear con una vida aún mejor de la que ya gozaba, e incluso con codearse con la alta nobleza sevillana y cristiana.


    Un día esperó a que todos estuvieran dormidos para salir al encuentro del joven hidalgo, y el azar hizo que se enterara de aquella reunión secreta entre judíos y moros para controlar Sevilla. La fermosa fembra escuchó escondida con atención todos los detalles de aquel plan que tenía a su padre como jefe de la revuelta.


    Y aquella misma noche Susana, la Susona, informó a su amante de los planes de los conspiradores, sin darse cuenta de que con ello advertía a los caballeros cristianos y ponía en peligro la vida de su propio padre.


    El joven lo puso todo en conocimiento del asistente de la ciudad, don Diego de Merlo, quien detuvo a todos los miembros de aquel complot incluido don Diego Susón, que días después sería ejecutado mediante la horca en la zona de La Horca de Tablada, en lo que hoy es Tablada y que también fue uno de los quemaderos de la Inquisición.


    Susona fue repudiada por todos y acudió a escondidas buscando la confesión en la catedral, tan próxima al barrio de Santa Cruz. Allí le dieron el perdón y la bautizaron. Luego, la joven, arrepentida, entró en un monasterio de clausura, ya que el joven hidalgo también la repudió. Y en el convento de clausura pasó el resto de sus días.


    Cuando murió, en su testamento dejó escrito: «Y para que sirva de ejemplo a los jóvenes en testimonio de mi desdicha, mando que cuando haya muerto separen mi cabeza de mi cuerpo y la pongan sujeta en un clavo sobre la puerta de mi casa, y quede allí para siempre jamás».


    Y se cumplió su voluntad, y su cabeza fue despegada del cuerpo y clavada sobre el portal de su casa donde, para horror de todos, permaneció más de cien años, hasta pasado el siglo XVII, y por eso todo el que pasaba por la calle se quedaba consternado al ver el cráneo de la joven y conocer su historia. Y la calle, obviamente, pasó a llamarse calle de la Muerte.


    Con la popularización de esta historia se mandó poner un azulejo en la calle, que aún hoy puede verse, que recordara a la Susona. De todo ello dejó constancia don Diego de Merlo en sus crónicas de la ciudad.


    Y no hemos concluido aún, porque lo mejor está por llegar: el recorrido mágico que iniciará cada lector con el ánimo de comenzar su propia aventura por tierras tan mágicas como las andaluzas en busca del misterio y lo imposible.

  


  
    


    EPÍLOGO


    


    Andalucía, tierra mágica, tierra de misterio, de ensoñaciones, donde lo imposible se hace realidad. Hemos visitado sólo algunos de los lugares más heterodoxos, aquellos cuya realidad no figura en las guías turísticas pero sí en estas guías tan especiales. Guía de la Andalucía mágica es un viaje a esos lugares donde las manifestaciones del más allá, sus maravillosas leyendas, el calor de las pasiones marianas, el fulgor de las luces populares, el asombro de los animales imposibles o, simplemente, la belleza de un monumento nos pueden descubrir otros mundos, otras realidades, otra vida llena de secretos que discurre paralelamente a la nuestra.


    Como si rasgáramos la entretela del espacio y del tiempo, hemos sido capaces de asomarnos y visitar una parte de su historia, retazos de la gloria y grandeza de otros tiempos. Mirando desde los jirones de esa otra realidad hemos conocido a sus protagonistas, a aquellos que hoy se aparecen por los mismos lugares donde discurrió su vida, donde hoy moran y vagan por toda la eternidad tratando de reencontrarse con los viejos sentimientos y emociones que hoy, sin saberlo, los atan a ese mismo lugar. Allá donde el tiempo se ha detenido y tras una simple cruz en una catedral, hace siglos, un cantero quiso decir algo más, quiso decir que tras ella había una hermandad, caballeros que compartían un caballo a la sombra de una cruz patada, gárgolas y monstruos que cobran vida para encuadrarse dentro de la criptozoología más marchita. Allá donde una luz se convirtió en un lucerillo y dio comienzo a una gran historia que parece no concluir en persecuciones, encuentros sorprendentes y seres de leyenda que nuestra comprensión se niega a admitir. Allá donde un edificio esconde un secreto y trata de susurrárnoslo al oído creándonos confusión, miedo y terror.


    Magia, pura magia en cada uno de los hechos asombrosos de una Andalucía mágica. Magia en cada uno de sus edificios, de carreteras solitarias, de campos dorados visitados por lo extraño... Magia en las manos de sus santos y santones, de los devotos a sus vírgenes, de sus milagros extraordinarios y de las vidas singulares. Magia en sus lugares de poder donde la energía brota de Gaia para dar un vuelco a la vida y decirnos que hay otros mundos, y como decía Paul Éluard, «pero están en éste».


    No se ha acabado el camino, sino que ahora comienza el buscar los nuevos lugares mágicos y encantados de Andalucía, el seguir la pista a lo imposible, localizar a los testigos del misterio. Sólo hemos comenzado a andar, a andar por la tierra de promisión, por tierras de reencuentros allá donde el crisol de la vida confundió la ficción con la realidad.


    Llegamos a esta etapa de nuestro camino en la que hemos visitado la más desconocida Andalucía, plagada de misterios; a lo largo de esta ruta hemos comprobado como nuestras provincias aparentemente más desconocidas son aquellas que más secretos nos esconden, y sólo hemos comenzado este caminar por sus misterios. Desde la Huelva más reservada a los iniciados, Cádiz trimilenaria y eterna, la vieja Híspalis a la sombra de la guardiana Giralda y los secretos simbólicos, Córdoba califal evocadora de sueños de princesas árabes espectrales e infinitas columnas, la Granada más desconocida de pasado musulmán y berberisco, hasta la Almería oculta, aquello que nos cuenta como entre sus edificios más insignes hay un teatro encantado o de cómo el fenómeno de las combustiones espontáneas se puede hacer realidad en un pueblo llamado Laroya, o de cómo en Jaén los más misteriosos rostros nos acecharán eternamente desde el frío cemento, o la Málaga encantada, la eterna, la de casos históricos, la de habitantes encantados y edificios con mucho duende. Historias enigmáticas, misterios profundos e indescifrables, hechos extraños y todo aquello que aún siembra de dudas el caminar del curioso o del profano.


    Ha sido un viaje al corazón del misterio, al corazón de los misterios de nuestra Andalucía, en una guía única, tan inédita como necesaria y ejemplar. Aún quedan misterios que ir desentrañando en cada viaje, en cada ruta, en cada lugar. Pero eso es ya otra historia. Una historia llena de sorpresas.


    


    Desde el corazón del Sacromonte (¿qué mejor sitio para perderse?), una soleada tarde hablando de magia, misterio y Andalucía,


    José Manuel García Bautista

  


  
    


    Guía de la Andalucía mágica


    José Manuel García Bautista
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